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FRAY JUAN 

I      FALCONL 


)BRAS  ESPIRITUALES 

L    VENERABLE  PADRE 
PRESENTADO 

.  JUAN  FALCONt 

)EL  REAL,  Y  MILITAR  ORDÉN 

>E    MARIA     SANTISÍMA 

i   LA    MERCED, 

lEDENCION  DE  CAUTIVOS, 

XiWAS  POR  EL  Rmo.  P.  Fr.  ^SEF 
ís  ,  Maestro  General  de  todo    el   diçbo 
Orden ,  Calificador  de  la  Suprema  ,  Sefior 
•   las  Baronias  de  Algar  ,  y  Escales^ 
Diputado  Primero  dei  Reyno       />v 

de.  Valência ,  &c.  t^;/ /^ 

REGIDAS  EN  ESTA  IMPREsl^^^ 
con  cuidado  particular. 

licencia:  En  Madrid  , por  António 
Marin  ,ano  T763. 

bailará  en  la  Por  teria  de  la  Merced 
de  Madrid* 


AP  RO  B  AC  TO  N  DEL   M.  1L)P. 

,    Fr.  António  de  Herrera. 

%-,  M.    P.    S'.' '■'•'■ 

T¥E  visto  este  Libro  ,  intitulado :  OhrM 
JtX  dei  f^enerabJé  Padre  Fray  juáh  Faí^ 
coní ,  que  V.  A,  se  sirve  de  remitirrae;  y  tio 
ha]Jo  en  éi  cosa ,  que  ,  ã  mi  juiciò^disuéne 
ai  servido  de  las  dos  Magestãijiesu  T^ene 
utílídad  para  la  edificádon  de  Irma  j>  ^.cós«- , 
tumbres,  y  luz  para  los  Profésbres.  Asi 
losiento ,  salvo  ;  &<r.  En  la  Viétoria  de 

Madrid  à  15.'  de  Diciembre  de  1663.  * 

»         •      .. . 

Fr*  dntonio  de  Herrera, 


f  j  Pa- 


ciérori ,  y  aprotí^p^C^^j^Óbra^^^ 
dei  Licenciado  Dbh  AíònsVRico  víllâfròel,  j 
Vicário  de  esta  Villa  de  Madrid  ^  y  su  Par- 
tido ,  como  eqgsta  dià^sii  Licencia  dada  en 
Madrid  à  21. -de  Dicftmbré^ye  1673.  J 

y  en  la  irapresion ,  que  se  hizo  Juego  el  ' 
ano  1676^  aQadiendcj.jài'  V^^s  Qbr^s.la  Viíib,^i 

que  e^ííribíò  dei  VeaeiraMe  Autor  *v    Ç.  f  • 
M.Pr.Têlípe  Coloraba,las  appçbarpn  nuè- 

vãmente  el  R.  P.  M.Tbpmás  Muni^^,,  ^4?  \ 
la  Gom^ania  de  Jesus  ,  PaV  ^o  Realeoga :  y  | 
por  1q  Éplçsiasúco:  fL  ^^i-P-  M^  Fç-  Pedro 
Pablo  Spler  :.unQ  ,  y^ótr^  Çaiificadores  dç^  , 
Santo  ^  Oficio  /  y  ExaJpín^dores  Synodales  1 
dei  Óbi^padjO  de  Barcelofla-  Sinot^f^s  trin- 
chas Afirobàcíones  V  que  lia  teriídó  V^^t^^ 
tro,  y  fuefa  de  la  ReUgion*^ 


.:  /  ^ .:,   .  LICEN-- 


LICENCIA  DEI  CONSEJÕ. 

DON  Juan  Miguel  de  Ocharán  ,  Oficial 
Mayor  de  la  Escribanía  de  Câmara, 
y  de  Govierno  ,  dei  Consejo ,  dei  cargo  dei 
Secretario  Don  Josef  António    de  Yarza, 
que  sirvo  sus  ausências  ,  y  enfermedades: 
Certifico ,  que  por  los  Senores  de  él  se  ha 
concedido   licencia  ai  Comendador   de  ei 
Real ,  y  Militar  Orden  de  nuestra  Seííora 
de  la  Merced  Calzada  de  esta  Corte,  para 
que   por  ima    vez  pueda  reimprimir  ,  y 
vender  el  Libro  intitulado :  Obras  Espiri^ 
tuales ,  compuestas  por  el  Venerable  Padre 
Fray  Juan  Falconí,  de  la  misma  Orden  ;con 
tal ,  que  se  haga  en  papel  fino  ,  y  buena 
estampa,  y  por  el  exemplar  impreso,  que 
sirve  de  original,  que  vá  rubricado,  y  fir- 
mado ai  fin  de  mi  firma  :  y  que  antes  que 
se  venda  ,  se  trayga  ai  Consejo  dicho  Li- 
tro reimpreso ,  junto  con  su  exemplar  ,  y 
Certificacion  dei  Corredor  de  estar  con- 
forme ,  para  que  se  tase  el  precio  à  que 
se  ha  de  vender  ,  guardando  en  la  rçim- 
presion  lo  dispuesto ,  y  prevenido  por  Le- 
yes,  y  Pragmáticas  de  estos  Rey nos.  Y  pa- 
ra qiíe  conste,  lofírmé  en  Madrid  à  dlez  Y 


nueve  de  Júlio  de  mil  setecientos  'sesentajy 
dos, 

Donjuan  Miguel  de  Ocharán, 


FE 


p 


FE    DE     ERRATAS. 

|AG.  37.  lin.  2.  ot  a ,  lee  otra.  Pagi  S3* 
^  lin.  1 5.  bauti  ado,  lee  bautizado.  Pag. 
52,  lin.  25.  ocno ,  lee  ocbo.  Pag.  64.  Hn.  2. 
ama  le,  lee  amarle.  Pag.  199.  lin.  8.  caluro- 
sa ,  lee  calorosa.  Pag.24i.  lin.  4.  prevenido, 
lee  previniendo.  Pag.  243.  lin.  ult.  en  sj  ^  leé 
en  si.  Pag.  245.  lin.  ult.  ha  er ,  lee  bacer. 
P^g-  ^S7«  lin.  22.  se  le  oponga ,  lee  se  les 
oponga.  Pag.  297.  lin.  q.  dio,  letdia.  Pag. 
370.  lin.  14.  casa  los  ,  íee  casados. 

Certifico  haver  visto  el  Libro  intitula^ 
do:  Obras  Espiritúales ^compuestas  por  el 
Venerable  P.  Fr.  Juan  Falconí ,  dei  Real, 
y  Militar  Orden  de  nuestra  Senora  de  la 
Merced ;  que  salvo  las  erratas  de  esta  Fé, 
coDcuerda  con  su  original ;  y  asi  lo  firmo 
en  esta  Villa  de  Madrid  à  diez  y  siete  de 
Diciembre  de  mil  setecientos  sesenta  y  dos. 

Doã.  D.  Pedro  Fernandez 

Correôor  General  por  S.  M. 


CER-^ 


:€ERTIFICACION.  \ 

DON  Juan  Miguel  de  Ocharán  ,  Ofi- 
cial Mayor  de  la  Escribanía  de  Cá-  " 
mara ,  'y  de  Govierno ,  dei  Consejó  ,  dei  ■ 
cargo  dei  Secretario  Don  Joseph  António 
de-Yarza^^cuyí^s  ausências,  y  enfermeda- 
des  exerzo:  Certifico,  que  por  los  Senores  " 
dei  Consejo  se  ha  concedido  liceacia  aí  Co^ 
mendador  dei  Real,^  y  Militar  Orden  de 
puestra Senora  de. la  Merced, de' Calzados 
de  esta  Corte ^ para  que pueda  publicar,  y 
vender. la  Reimpresion  ,  que  tiene  hecha, 
con  licencia  dei  Consejo ,  dei  Libro  intitu-í- 
lado ;  Obras  Espirituales ,  compuestas  por 
el  Venerable  Padre  Fr.  Juan  Falconí  ,de  lá 
misma  Religion ;  con  tal ,  de  que  se  poíiga 
esta  Certificacion  ai  principio  de  cada  Li- 
bro,. Y  para  que  conste  ,  lo  firme  en  Ma- 
drid à  pcho  de  Ekaero  de  mil  setecienios  se- 
senta  y  três. 

Don  Juan  Miguel  de  Ocharán. 


i.n  INDI- 


índice 

DE     LA  S     O  BRÁS, 

que  se  contienen  en  este 
Libro. 

^^Ompçndiò  breve  de  la  Vida 
Vg/  dei  Venerable  Padre  Fray 
.  Juan  Falconju  Pag,  i.  . 

ÇartUld  primera  ,  para  saber  leer 
enChristo:  jr  que  los  princi-    - 
piaotes:  aprendan  fácil  ^  y  bre-    - 
.    vemente  a  tener-  Orador. .         Pag,  254 
\jSL  Vida  de  Pios.    .  Pag*ioo#; 

Cartil  la  segunda*  Pag.  a  141 

£1.  Pan  quotidiaoo ,  sobre  la  fre- 
..  quencia  delaComunion.  Pâg*^9S* 

Thesòro  de  las  misericofdias  de 

Dios.  Pag.  486. 

Mementos  de  la  Misa :  esto  es,  el 
modo  de  aplicaria  ,  y  ofrecer- 
la ,  los  que  la  dicen ,  y  los  que 
la  oyen.  Pag.S79. 

Otras  Obras  escribió  tambien  el  Vene- 
rable Autor, ai  intento  mismo  de  persuadir, 
y  facilitar  el  empleo  de  servir  à  Dios,aun- 

I    '  V  que 


que  pequeSas  en  el  bulto  ,  grandes  en  la 
substancia:  pêro  solas  las  que  aqui  van,  han . 
tenido  la  proporcion  para  darse  à  la  Prensa'; 
porque  las  otras  no  se  han  podido  hallar 
con  la  legitimidad  debida.  Entre  ellas  han 
sido  algunas  Cartas  ,  y  Papeies  à  vários  Hi- 
jos  suyos  de  Espiritu^y  otros,.  que  le  soli^n 
consultar.  Yen  estas  eS  preciso  advertif^ 
por  si  5e  hallase  alguna  suya  ,^que  se  cò- 
nozca  por  su  firnia ,  y  demá^  requisitos  prp^ 
bantes;  que  como  en  ellas  sehabla  con  sú^ 
getos ,  que  se  suponen  instruídos  ,  ò  se  siíe- 
len  tratar  boca  à  boca ,  no  todas  las  propo- 
rciones se  escriben  con  rigor  metáphysicq; 
y  asi  tk>  deben  entenderse  como  suenaÀ 
materialmente  ,  si  tuviesen  alguna  aspere- 
za ;  sino  désentranar  el  sentido  ;  y  ver  si 
concuerda  con  ladoârina  fundamental  ^qu^ç 
escribió  el  Autor. 


AL 


AL  LECTOR. 

EStas  Obras,  que  ea  diferentes 
Librilloshan  corrido  ^Igunos 
mos,  con  tanto  aplauso  de  los  Doe- 
tos,  y  Espirituales,  quise  recoger  à 
un  volumen  ,  para  que  gozandolas 
con  alivio  juntas ,  no  tuvieses  que 
desear  dei  Autor.  £1  asumpto  de 
èUas  es  la  Orácion ,  y  Comunion, 
cxes  de  toda  la  Vida  Espiritual.  Ense- 
&8e  la  Oracion,  y  la.  Comunion  se> 
^ Milita,  hasta  hacerse  manuales,  y. 
[quotidianos  estos  exercícios.    Todo 
ifiie  menester ,  porque  escrivia  el  Au- 
hr  en  la  Corte ,  donde  \o  preciso  de 
]k  ocupaciones  roba  lo  precioso  dei 
pmpo.  Parece  humildad  suya ,  vestir 
altos  Escritos  con   nombre  de 
t^aitillas :  y  es  tambien  oíiclosidad  in-; 

dus- 


dustrjosa  pára  ganarlesDisdpiíIosà  la 
Oracion,  persuadiendo  (aun  con  el 
titulo)  lo  fácil  de  pra<íliéaríè,  'La  dpCr 
trina  verdaderamente  mas  parece  da* 
da,  que  adquirida;  lasrràzoties^  con 
que  vence  nuestra  fíoxedad,  son  tan 
eficaces,  que  temo,  que-enmudeci- 
da,  ha  de  huir  de  leer  eáte  Libro,  En 
él  descubro  ei  mejor  dibuxo  de  la 
vida  de  su  Autor ,  siendo  cierto^que 
praéticó  lo  que  escrivió ;  pues  como 
dixo  Séneca,  lib.  i .  Epist.4,  Turpéest^ 
tíltud  loquiyãlwd  sentire^quantó  turpius^ 
aliud  scribere^aliud  sentirei  Pequeno  es 
el  volumen;,  mas  no  desmerece  por 
eso:  Nec  enim  multis  opUs  est^  sed  efi- 
cacíbus.  Semifíi  modo  spargenda  sum^ 
quod  quamvis  sit  exiguum^  cum  occupa- 
vit  idoneuni  locum ,  vires  suas  expH- 
cat^^  esc  mnimo  in  magnos' aSius-dif- 

fun- 


fmãitur.  Senec.  Epiât.  38.  Conceda 
Dios  tales  logros  à  tu  espifitu. 

£n  esta  impresioo  se  han  corre- 
gido  algunos  yerros,  que  por  des- 
cuido de  los  Corredbres  se  havkn 
iotroducido  en  las  impresiones  pri- 
maras; y  aunque  materiales,  turba- 
ban  el  sentido  de  lás  clausulas.  No 
han  podido  ser  todos  los  que  fueran, 
n  se  tuviese  presente  el  origiiial  dei 
Autor :  pêro  han  sido  bastantes  ,  y 
entre  ellos  los  que  desfíguraban  mas 
la  Obra.  Como  tambien  se  ha  quita- 
do un  parrafo ,  en  que  referia  el  Ve- 

nerable  Autor  una  opinion ,  que  cor- 
'tia  en  su  tiempo ,  y  ya  está  declarada 

por  £ilsa. 

En  punto  de  Ias  citas  de  Santos, 
:  y  Autores ,  se  debe. prevenir,  que  el 
•  Venerable  Padre  muchas  veces  no  re- 
...  fee- 


fiere  literalmente  todo  el  lugar  que 
cita ;  sino  solo  en  substancia.  Pêro 
lo  que  dice,  en  el  Autor  citado  está. 
Quiera  la  Soberana  Magestad ,  que 
todo  ceda  en  honra,  y  gloria  suya. 


CO]^ 


/  COMPETSfDIO  BREVE. 

E    LA    VIDA    DEL    AUTOR^ 
Siervo  de  Dios»,  y  Venerable.Badré Pre- 
gado Fr.  Juan  Falconí ,  sacada  por  el  Pa- 
re Preseãtado  Fr.P-cdro  de  Arriàa,  de  las 
Informaciones,  ique  estfin-  hdohas, 
y  preseotadas  en  Róma^-^ 

mOLOGO  AL  DEVOTO  LECTOR. 

)Frece  mi  deseo  de  ttt  aprovechamiento 
esta  breve  sttmade  sii^excelente  vida, 
rque  alcanzaròn  laslagrima$xie'Salviano 
tibieza.  Ad  Etcles.  lib.  i.  Tam,  imbellia 
%t  judicia  bujus  ttmporis^ac  pene  jahtjgul^ 
ut  hi^  qui  legunt^non  tam  considerent^qutd 
ant^  quam  cujus  legant.  Con  esta  diligen^ 
i  se  redime  ei  escrúpulo  de  tu  sospecha,  si 
\  la  vida  como  són  las  obras  ;.ypues  en 
as  le  verás  impreso , (como  dlxo  San Ge- 
lyrao  ,  y  Tertuliaoo  lib.  de  Bapt.  cap. 
* )  aprende  à  vivir  su  vida  exercitandolas» 
en  esa  viva  estampa  de  espiritu  procura 
recerle. 

TAció  este  Venerable  Padre,  el  Presenta- 
N   do  Fr.  Juan  Falconí ,  en  Finana ,  Dio-^ 
5ÍS  de  GuaàjXf  el  ano  deisgC.  hijoiegiU-^ 
'i/e/i/^a  FsJcon/,  (Alcaldt    mayot  dft 
-4  ac);a^^ 


:«    '      yidadeiy.P.Presentado. 
aquella  Citfdad  eatpnçes).y;  ^e  Don^  Maria 
de  Ârbiístahtè ,  naturalès  de  Madrid.  Fue  su 
jeducãcidif  ilustre  pfincrpio  de  su  mayor  saa- 
tidad^  y  ea:sus  primeros .  ajãçs.  su  devpcion 
canta,  que  su  Confesor  (Fadr^de  la  Compa^ 
iiía  de  Jesus)  Je  maodó  qofnulgar  de  seis 
anos.:  tánt»  era  su  conpcin^iento^  y  fçrvor. 
Três  anoatenia  no  ma$vquaci4o  ya  manifes* 
tó  su  inclinacion  dei  Cielo  à  los  pobres ;  y  si 
sus  padres.>no  le  dabati  la  que  ped^  rpara 
ellos^  lo  buscaba :  y  hallaron  havia  dado.un 
garro  de4>iata*àui»:$>0l>t)&.mi2y  n:ecesicad€u 
y  una  €uchara)drpl9t9r!6ft{4i«^£Jota  roca^od; 
y  nece^hla]i;.yiâ  oorAs;  un^s.  Fejrdiçes^que 
estaban  para  sus.padr^f^^m^adas:  cr^ido 
impulsQ  de  aque;lla  tieroa  edad ,  ya^pmbrQ 
singular  dè' todos.  Fue  de^  natural  muy  cor 
lérico ;  yfue  lai  su  modéstia  i  qui  ni  à  la 
emulacíon  de  sus  herQaano&  quando  nina» 
descompasó  sus  palabrjas.  Die  quince  aõos 
pidió  eriiabito  de  nuestr^Sçnora  de  la  Mer«- 
ced  en  el  Convento  de  los  Padres  Calzados 
de  Madrid,  cuy o  titula  e^sf  de.  la  Madre  de 
Dios  de  ios  Remédios  ^y  se  le  dieron  à  1 1* 
de  Abril  de  i6ir.  con  notables  suspiros  de 
«us  padres.  Su  firmeza  vedció  el   paternal 
amor,  y  Ia  eficácia  de  sus  palabras  troco  las 
caricias  ,  y  llantos  de  sus  padres  en  deseos 
4/e  su  Proí^úon  ^  /  excesivo  gozo  de  su 


Fr.  Juan  Falcmt.  3 

«uevo  estado.  Fue  el  exemplo  de  Iqs  Novi- 
CÍ089  y  le  veneraroQ  los  mas  ancianos  Padres 
por  prodígio  en  los  exercícios  de  obediên- 
cia^ y  humildad.  Profesó  á  14.  de  Abril  de 
161 2. y  por  conocer  su  gran  capacidade  le 
dieron  luego  estúdio  de  Artes,  y  despues  de 
Theología.  Aprovechó  tanto,  quede  Discí- 
pulo pasóà  Maestro,  y  enel  Convento  de 
Segóvia  fue  Leâor  de  Theología,  y  ultima- 
mente en  el  insigne  Colégio  de  la  Concep- 
cion  de  Alcalá  (donde  la  Leftura  es  premio 
grande  en  aquella  Nobilisima  Província  de 
Castilla ,  el  mayor  Seminário  de  Letras,  y  el 
concurso  grande  de  lucidisimos  ingenios; 
por  enviar  lo  mas  florido  de  sus  bijos  todas 
las  Províncias  de  la  Religíon  à  aquei  Cole« 
gio.)  No  fue  tanto  su  estúdio  como  su  Ora- 
cíon;y  fue  su  estúdio  tanto  ,  que  no  se  con- 
tentaba  con  estudiar'de  dia.  Comenzaron 
con  el  mas  alentado  conocimiento  de  Dioa 
sus  penitencias  espantosas, y  lois  Discípulos^ 
que  le  oían  con  atâor  sus  delicadezas  en  la 
Cathedra,  aprendiande  noche  horrores^Fue 
menester  que  los  Superiores  le  fuesen  à  la 
\    mano  en  las  penitencias  exteriores,  temien^ 
l    do  perder  un  Angel   de  dulce  compailía. 
$    Guarda  literalmente  la  Consticucion ,  cuya 
^$    ifigurosa  observância  canoniza.  Jamásdur- 
^n   Ouó,  sino  vestido^  ni  conoció  su  cuerpo  svuo 
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grosera  lana  ^  y  talvez  para  darle  él  SantL- 
simo  Sacramento  estando  enfermo  ,  fue  me- 
nester  mandar le  se  pasiese  camisa.  Cargado 
de  penetrantes  silicios  asistió  siempre  4.  su 
-  oracíon ,  y  estúdios  ,  que  parece  no  vivia  su 
cuerpo,  sino  à  cuenta  de  sus  asperezas.  Asis« 
tió  ai  Coro ,  aunque  era  esento^sin  faltar  ja« 
más  ^  como  el  mas  humilde  No  vicio,  que- 
dando s6lo  esento  dei  regalo  de  los  hom^ 
bres.  I^res  horlÊis  dormia  de  noche;  todo  lo 
*demás  dei  tiempo  eran  dulçisimos  desvelos 
'^dejesussu  amado,  enjquien  alcanzó  tanta 
'ilustracfon^  que  las  diíicultades  mas  iúgenio* 
'Sas,  qué  no  encomendo  à  su  estúdio  ,deshi- 
*  zo  su  ôfacioi) ,  no  perdiendo  jamás  de  vista 
à  Cliristo  Crucificado  ^stt  rayo  dei  Sol,  Dis* 
cipuloglõrioso deThomásiMaestro, y  Norte 
de  nue^tra  Religion  Sagrada.  Parecióle  mu-» 
•cha  honra  à  nuestro  Veherable  Padre  la  de 
su  opkiíon;  y  así ,  dexando  el  empleo  de  los 
estúdios,  havieddo  cumplido  su  justicia,  toca* 
'do  â  soledad  su  entendimiento, y  á  fuego  su 
voluntad, troco  los  aplausos  de  su  sabiduria 
en  incansable  sedde  las  almas,  con  aproba- 
cion,y  admiraciones  desns  Prelados.  J-legó 
-á  Madrid  ,  y  comenzaron  à  ser  sus  nochos 
dias.  Lucero  que  llamó  tantas  £strellas  en 
^çuel  breve  Cielo  de-riuestro  Convenfio  de 
^os  Remediou  ^  (JEmporio  Augusto  ^  victud^ 
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y  letras)  que  el  concurso  de  los  Religioso» 
no  halló  de  noche  lugar  bastante  en  el  Coro 
de  ia  Santa  Capilla ,  y  fue  mcnester  usar  dei 
Coro  principal  para  su  oracion ,  y  disciplí- 
oas.  Santidad  que  vá  siempre  de  aumento». 
Exercito  principalmente  su  espirito  en  el 
Confesonario  todas  Ias  maiíanas ,  y  dexó 
aquel  Santisimo  Convento  hecho  Universi* 
dad  de  espiritus ,  donde  hallan  de  una  mis* 
ma  dodrina  vários  Maestros  todos  los  esta- 
dos. Y  las  tardes  en  los  Conventos  de  Reli- 
giosas ,  sembrando  tanto  amor  de  Dios ,  que 
taotos  dexó  Cielos,  como  balló  Conventos. 
O  quanto  esforzó  la  yirtud!  Y  la  que  alcan- 
zó  en  las  Esposas  deC^risto,.  administrando 
el  Sacramento  de  la  Penitencia!  Sus  palabras 
fueroQ  impulsos  soberanos  dei  EspirituSan^ 
to ,  y  en  ellas  daba  desleído  el  espiritu  dê 
Dios  coQ  eficácia ,  y  claridad  ai  mas  igno- 
rante ,y  ai  mas  tíbio.  Jatnás  babló  sin  fruto. 
No  huvo  quien  se  librase  dei  fuego  de  sik 
apacible  severidad ,  dulce ,  y  amorosa  per* 
suasion.  Fue  singular  su  Magistério  en  re- 
montar las  almas  de  la  meditacion  à  la  coni* 
templadon  pura  «y  quieta.  Estaba  la  mana 
de  Dios  en  él ,  y  asi  pulso  las  almas  coii 
estrafia  discrecion^  sin  padecer  engano  eu  \a 
mas  tscoadídãeafermed^d.  No  permVÚò  àe 
^us/í&a^  de  coafesion  çi  n,gs  baxo  iat«^^' 
A3  ^w 
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Tan  limpia  fue  su  pobreza ,  que  tuvò  escrú- 
pulo de  tener  dos  Hábitos ,  siendo  necesa- 
rios  para  poder  jabonar :  y  consulto  este  es- 
crúpulo Apostólico  con  personas  graves,por- 
que  temia  oponerse  à  la  pobreza  de  los 
Apostoles  Sagrados.  Iba  abstraído  de  los  sen^ 
tidos  ,  y  en  continuo  estásis  ;  y  asi  quando 
rezaba  vocalmente ,  padeclia  mucho.  Su  sin- 
gular virtudfue  su  desprecio.  Siempre  pen- 
so aprendia  de  todos  los  que  hablaba  ^  y  asi 
preguntaba  à  todos ,  y  era  con  tan  apacible 
término,  que  ni  parecia  dçseo  de  saber ,  pi 
afeâacion  de  humildad.  Probo  la  de  su  ver- 
dadero  espiritu  un  Superior  atento  à  su  opi- 
tiion :  hizole  cargo  de  sus  muchas  confesio*- 
ces:  y  que  para  qué  confesaba  tanto,  quien 
no  alcanzaba  bastante  conocimiento  desus 
culpas?  Quedo  agriamente  reprehendido^ 
pêro  humilde  mas ,  y  mas  conforme, -Man- 
dóle  no  confesase  ^  ni  bajasé  à  la  Iglesia ,  y 
que  se  confesase  coh  éí  ipi$mo;i  reseryando- 
se  à  si  la  autoridad  de  otrío  de  penitencia. 
Asi  lohÍzo;y  fue  esclateçida  mas  su  fama. 
Con  notable  paciência  Ilevó  la  falta  de  su 
crédito  ,  porque  huvõ  várias  oplnipnes  en  la 
Corte  ,  y  erila  Comunidsd  ,  que  ai  fin  I03 
hombres  ignoran  la  interior  verdad  de  los 
espiritus.  (niQneda  de  oro  sellada  con  las  ar- 
^jojss  àe^Dlos  9  que  aun^uê  resaltan  ma^  en  U 

u  *  tnãr* 
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fflayor  humildad ,  no  hay  piedra  de  toque 
en  esta  vida  ,  que  no  pueda  padecer  engano^ 
ysolo  Dios  examina  sus  quilates, que  como 
es  Celestial  moneda,  arriba  pasa  su  mas  cor- 
rienteprecio.)  Halló  el  Superior  laverdad 
escondida  ,y  manifíesta  en  su  alegria  ,y  ren- 
dimiento :  y  admirado  de  ver  (sin  pecado  ve^ 
nial  advertido)  un  Serafin.,que  bebia  afren- 
tas  como  glorias  ,  y  que  ensenaba  à  Christo 
Crucificado  ,  le  mando  volviese  à  confesar, 
y  halló  Ia  misma  serenidad  ,  y  correspon- 
dência: hombre^y  no  padecer  mudanzas! 
Tan  alegre ,  por  ser  obediência  todo ,  que  ni 
desdenó  lo  segundo ,  ni  sintió  lo  primero. 
Padeció  graves  enfermedades ,  y  dolores ,  sin 
Aar  alivio  â  su  naturaleza,  ni  permitir  à  su 
corazon  un  corporal  suspiro.  Muchas  veces 
le  hallaroD  agonizando ,  con  seiíales  riguro- 
sas  de  difunto;  y  en  la  comun  opinion^  ' 
todos ,  vivió  muchos  anos  de  milagro. 
se  puede  exagerar  con  quanta  crueld 
atormentaban  los  demónios.  Ordinária 
te  iba  en  este  sangriento  examen  de  siy 
dencia  :  unas  veces  lo  quebrantai 
los :  otras  lo  ahogaban ,  hasta  k 
respiradon :  otras  le  dexaban  < 
truendo,  y  ruído  atónita  la  cabeza,] 
que  parecia  le  cercaba  ua  caij  '  ' 
fiedaodo  ea  estas  batallas 
A4 
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aoimo  fComò  r@ndido  m  cuerpo;  y  en- tal; 
estado  algunas  ocasiones ,  qu^  le  mandabaii) 
dar  los  Sacramentos,  A  estremo  llegó ,  qu^ 
le  tuvieron  abierta  la  sepultura;  y  como  la 
porcion^iiperior  estaba  elevada  en  Diosr,  y. 
la  inferior  impedida  dei  enemigo ,  buelta  ea 
si  aquella  ,  y  oyendo  la  que  hablaban  de. 
su  enticrro  ,'temiendo  verse  enterrado, vivo, 
padedó  interiores  ânsias  ep  el  ultimo  geado 
dei  padecer^  si  bien  coniãresperanza  íirqíie^ 
Y  le  tenia  el  demónio  el  çuerpo  tan  torci-r 
do,  y  doblado  ,  que  cgsise  juntaban  por  la^ 
espaldas  los  pies  con  la  cabez^  ;  post^ir:^:^ 
que  no  podia  ser  naturalmente. 

Tuvo  parliciilar  dón  de  profecia :  mu^r 
chos  sucesos  futuros  le  revelo  Dios ,  puraw 
mente  intele^uales  ;  argumento  limpio  dQ 
la  verdad  dçl  espiritu ,  por  ser  el  interior^ 
lugar  secreto  entre  Dios  ,  y  el  alma.  Esta-r 
t)a  el  marido  de  upa  hija  suya  dé  confesioa 
inuy  apretado  de  un  tabardíUo  ,  dióle  notir 
cia  à  los  priqcipios  i  respondió  se  consor 
lase,  que  no  mpririaf  Creció  la  enfermedad 
hasta  desahuciarlo  los  Médicos  ;  bolvló  la 
muger  mas  afligida  (quizá  con  menos  fé) 
dixo  el  estado  de  la  enfermedatl ,  y  que  los 
JVIedicoshavian  dicho  moriaçonun  sudor 
Â  tal  hora.  Reprehendió  el  Siervo  de  Dios 
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CO  ai  que  lo  fue  de  nuestras  culpas ,  le  díxo 
iDolviese  à  asistir  àsu  marido  alegre,  y  con* 
fiada;  queconel  mísmo  sudor  à  lamísma 
bora  quedaffa  sano :  y  fue  así,  con  notable 
asombro  de  los  Médicos ;  que  coo  el  sudor 
quedo  libre  de  calentura  ^  y  dei  todo  bue- 
tio.  Están  dç  estas,  y  otras  profecias  Uenas 
sus  loformaciones. 

La  discrecion  de  espiritu  resplandeció 
en  este  Varon  insigne,  tanto  que  penetraba 
el  interior  de  cada  uno,  y  conoció  ai  que  es-^ 
taba  en  pecado.  A  una  persona  despues  de 
haver  salidode  una  grave  enfermedad,pre- 
guntandole  como  se  hallaba,  y  respondien- 
do  que  ya  se  hallaba  bueno  ;  llegandose  ai 
oido  le  dixo :  No  esta  sino  muy  maio  ^porque 
no  tiern  sma  la  conciencia ,  puçs  persevera 
en  tal  pecado^  siendo  tan  secreto ,  que  solo 
Dios,  y  el  alma  lo  sabia.  Exortóle  hiciese 
)ioa  confesioQ  general;  ofreció  que  si ,  pêro 
DO  cumplió  Ip  prometido ;  y  un  dia  hallando* 
le  en  la^calle^se  llegó  à  él  el  Siervode  Dios^ 
yledixo:  Muy  mal. ha  cumplidov.m.  la 
palabra  que  me  diò.  Bolvió  en  si  con  esta 
lazon  el  miserable ,  conociendo  era  verdad 
que  no  se  havia  confesado,y  que  Dios  obra- 
da en  el  aviso. 

Qaiso  un  marido  enganar  à  su  muger, 
9UC  morift  d&zelps  de  suissla  vida  ^  y  çot 
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sesegar  su  pena,  leofreciósecònfesaria  coo 
este  IServo  de  Dios*  Hizolo  asi ,  y  le  calló 
todos  los  pecados  graves.  Pregnntóle  si  tenia 
inas  que  decir  ?  respondió  :  No  Padre;  y  en- 
tonces  miiy  severo  ,  abrasado  de  la  verdad 
étvitia  ^  lo  reprehendió ,  y  díxo :  Levantese 
¥.m.que  no  viene  dispuesto ,  y  crea  que 
Dios  no  puede  ser  engafiado.  Quedo  tan 
coafuso ,  y  arrépentído  de  oírie ,  que  hizo 
iiueva  vida  desde  entonces  ,  y  se  aparto  dei 
mal  estado ,  con  muctio  dolor  de  sus  culpas. 
.  Uoa  senora  à  quíen  havia  sacado  de  pe- 
cado ^  reincidió  :  era  tanta  su  vergueoza  de 
bolverà  confesar ,  como  secreta  su  culpa. 
Vtóla  en  un  Claustro  de  nuestro  Convento 
de  Madrid  (que  sir vede  calle hasta  medio 
dia ^ por  el  grande  concurso)  y  la  dixo  tier^ 
namente severo :  No  es  mucho,que  quien 
dexói  Dios  me  dexe  à  mi  í  íazon^  que  le 
soUó  tantas  lagrimas  de  amor  vy  penitencia, 
que  se  recobro  luego  en  el  Sacramento  de  la 
penitencia ,  y  prosiguió  dichosamente  el  fe- 
liz estado  de  nueva  vida. 

Conoció  los  espiritus  tan  facilmente^  que 

€n  bablando  alguno ,  conoct6  si  era  bueno, 

ò  maio.:  y  no  eç  de  ponderar  el  aliento  que 

daba  con  el  espiritude  sus  labiò9\  de  persíe»- 

verarãl  bueno ^  y  los  eficaces* médios  que 

propoifJã  dç  remédio  ai  mía\o- 
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Tuvo  especial  poder  contra  cl  demónio^ 
ydesvaneció  sus  enganos  con  admirable 
provideocia^y  gracia.  Quantas  criaturas  11&« 
garon  vexadas  dei  demónio  ,  quedaron  li«* 
bres  ^  solo  con  un  aonriso ,  y  admirable  des- 
precio dei  mal  con  que  les  afligia  el  autor 
de  todos  nuestros  males. 

Un  dia  el  demónio  ató  de  pies  y  manos 
;}  una  hija  de  confesipn  suya ,  y  no  pudien*- 
do  salir  de  su  casa ,  comenzó  à  blasfemar  de 
Falconí  ^  quexpsa  de  verse  en  el  camino  de 
la  Oracion  por  coosejos  suyos.  Tuvò  revê- 
lacipn  el  Siervo  He  Díos;  envióla  à  Uamar^ 
y  como  la  tenta  tan  travada  el  demónio ,  fue 
menester  traerla ;  llegó  à  su  presencia  ,y  co* 
menzôà  dar  gritos  5  que  no  la  atormenta* 
se.  Mirola ,  y  le  mando  se  sosegase  ^  y  que- 
do tan  serena ,  y  libre,  que  pudo  dar  à  Dios 
las  gracias ,  y  pedir  perdon  à  su  Siervo  de 
su  locura  9  y  osadía ,  y  la  despidió,  dlcien* 
do  ^  no  estuvo  en  su  mano  9  y  que  sus  estre* 
mos  fueron  trazas  dei  demónio. 

Desesperada ,  y  loca  estaba  otra  perso* 
na  ^  y  tan  furiosa  ^  que  la  tenian  atada.  No 
bizo  el  Siervo  de  Dios  sino  entrar  à  verla^ 
y  ai  soberano  império  de  su  razon  primera^ 
quedo  sana ,  y  esenta  de  la  tyrania  de  SatAr 
iás ,  çueJa  oprimia  i  por  veria  virtuosa. 

cbsau^enauysieryã  de  Diga  v  Y  m>3L^ 
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devota  dei  glorioso.  Padre  San  Francisco;  hl- 
5a  de  confesion  de*  Falconí  ,  eístuvo  mixyr 
oprimida  una  noche  dei  deodonio ,  con  no« 
labLes  penas  ^  espantos.,  y  dolo res.  Por  la 
manana  vino  à  visitaríe^por  recibir  consue< 
]o,€pQ  los  prudentes  avisos  de  su  conversa^ 
cion  santa ,  y  apacibU ;  y:  antes  que  le  dixe- 
fe  lo  que  ie  hayia  pasado  aquella  noche ,  la 
dixo :  Buena  ha  andado  esu  noche  la  íiesta^ 
amenace  à  esas  fíeras  co;imigo ,  y  diga  que 
me  lo  ha  de  decir ,  si  la  atormentan  :  asi 
fue  ^  que  ai  a^nenas^a  la  dexaban  libre.  Apa-* 
reciósele  en  forma  de  Fjrayle. Francisco  el 
demónio  otra  noche,  y  la. comenzó  à  pefsua- 
dir  con  falsa  caridade  que  Falconí  la  llevaba 
enganada,  y  por  su  mucha  devocion  à  San 
Francisco ,  la  enviaba  dei  Cielo  el  Glorioso 
Cauto  aquel  aviso-  Fue  la  muger  prudente, 
yle  dixo  que  le  diria  aquello  à, Falconí  en 
amanecíepdo  ,  y  se  deçaparecíó  aquel  falso 
Profeta,  y  fementi  do  Religioso  Satanás,  cor 
rido,  y  afrentado.  A  esta  qii^ina  ,  dos  demor 
Dios  àr  sus  dos  lados,  Uamaudola  por  su  nom- 
bre  una  uoche ,  dispararon  un  género  de  ar- 
cabuces^  que  le  Uenaron  la  cabeza  de  un  tu- 
fo de  carbon  muy  fuerte,  y  de  un  olor  infer- 
nal inexplicable,  dexandola  tan  lastimada^ 
que  no  podia  proseguir  la  oracion  que  ter 
•Mã  eatoosif  com^osadai  Acordos  de  la 
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imeDaza,  hizola^  y  bolvió  en  sí^cotno  quaa- 
úo  sale  el  dia  ai  triste,  y  errado  caminante* 

La  gracia  de  dar  salud  à  los  enfermos;, 
fue  síngui^  eo  este  Siervò  de  Dios.  Afirmaíi 
los  Médicos ,  queles  sircèdia  muchas  veces 
mandar  por  la  manana  dar  el  Viatico ,  por 
la  evidencia  dei  peligro^  y  hallarlos  pôr  }a 
tarde  levantados»  Y  admirando  el  prodígio^ 
respondiap ,  que  havia  ido  à  visitarlesel  Pa- 
dre Présèntado  Falcotií ,  y  les  havia  manda* 
do  en  el  norabre  de  Dlos  se  tevantasen. 

DosMedicos  dela  Gftmara  dei  Rey  man-» 
daron langrar á unahija suya  de confeslon, 
por  unos  grandes  crécimíentos  ^  y  de  peli- 
gro  manifiesto.- Respondió  ^no  havia  de  usar 
de  ningun  remédio ,  ^n  avisar  prirtíero  ál 
Padre  Falconí ,  y  recibir  sii  obediência.  £s- 
cribieronle ,  y  respondió  à  la  enferma  estais 
Tazones:  y^yanse  de  bay  esos  crecimientos^y 
V.  m.  se  levante  de  la  cama  ^y  obedexca  ,  que 
4n  nombre  de  Dios  todo  se  puede.  Leyó  el  pa« 
çel  la  enferma  ,y  fue  la  receta  milagrosa  de 
su  salud ,  que  le  despacho  la  Divina  Provi- 
dencia por  mano  de  su  Ministro  ,  y  Siervo, 
y  se  levanto  luego  alegre ,  y  sana. 

Otra  el  mismo  dia  que  estuvo  sacramen- 
tada ,  y  coQ  dolor  vehemente  de  costado, 
visitandola  el  mismo  Siervo  de  Dios,  y  man« 
dando  se  levantasepara  poder  ir  à  \a  Sauu 
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'  Capilla  de  los  Remédios.,  dudosia  ^  comén« 
zó  à  replicar ,  vÍ€yidQ3e  sio  fuerzas ,  y  desr» 
pulsada  dei  dolor  .que  t&nto  la  aflija;  boi* 
vió  à  mandar  se  levantase ,  y  tuvieâie  fés  y 
sin  saber  el  modo  (por  ser  tati  admirable  >  se 
levanto  t  y  en  llegando  i  la  calle  se  halló 
robusta,  alegre^yiervorosac    :    . 

Quatro  anos  havia  que  un  hombre  no 
havia  comulgado ,  di  èunãplido  con  la  Igle- 
sia  ^  por  teper  el  gallillo  muy  coixúdo,  y  es* 
tár  continuamente  provocado  à  vómito.  Pro* 
baron  personas  muy  xio^Êas  cõn  una  Forma 
por  consagrar,  y  la  IxilYÍa  ai  instante  eu  r&« 
pentino  vómito.  Unã  Semana.  Santa  Uegó  á 
confesarsecon esteSíervo  de  Dios ^t^onsul* 
tó  su  trabajo;  absolviále  \  y  mando  foesíe  á 
comulgar à  la  Parroqitia.  Kepresentòel pe« 
ligro ,  y  le  bolvió  à  mandar  fíiese  cora  fé^ 
y  anima  de  frequentar  los  Sacramentos ,  y 
que  x\o  le  sucederia  lo  que  hasta  allK  Obe- 
deció  ai  instante^  y  experimenta  ia  verdad» 
quedando  libre  de  Ia  enfermedad  ^  recibknr* 
do  con  nueva  devocion  el  Santisimo  Sacra-- 
mento  ;  y  hoy  prosigue  sano  siempre  dei 
achaque,  frequentando  con  exemplar  devo» 
cion  los  Sacramentos.   . 

Tenia  una  grattSenora  dè  Madrid  un  ni« 
no  ^  hijo  sbyo « desauciado  de  los  Médicos^ 
y  sin  esperaoza  de  vid9|tres  dlasihavia,  con 

no^ 
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Botable  sentimiento  de  su  perdida.  Llama- 
ron  ai  Sieryo  de  Dios  ^  llegó  à  su  cama  ^  y 
ÍDCorporaadose  con  él ,  le  dixo  ;  Despierta 
Henrique  (que  este  era  su  nombre)  y  ai  ins- 
tante abrió  los  ojos ,  y  se  sento  en  la  cama« 
Bolvióse  el  Siervo  de  Dios;^  y  dixo  à  los  cir- 
cunstantes:  £x/e  nino  estaba  dormido^  tengam 
cuenta  coo  él«  que  luego  estará  bueno;/ 
asi  fue ,  quedando  asombrados  todos  dei 
prodigÍQ« 

Su  principal  exercício  era  de  la  Fé  ^  £s« 
peranz9  ^  y  Caridad.  Su  resignacion  tal  ^  que 
AO  se  lexxMiDció  el  menor  afeâo  de  esta  vi- 
da. La  honra  fue  sueiia  en  su  opinion «  / 
por  tan  pi;estada  la  tuvo^  que  no  temió  per- 
iferia. Jamás  se  ofendióf.  sino  de  las  ofen* 
m  de,Dio$.  £n  la  fidelidad  de  las  prome- 
tas de  Christo  halló  siempre  el  consuelo  dç 
los  próximos ;  y  asi  ninguno  salió  mal  des- 
pachado. Pareciendole  que  no  podia  faltar 
au  piedad  à  lais  criaturas^  con  ardiente  amor, 
•y  Fé  pedia  por  el  bien  de  todas.  £n  pidien- 
do  por  alguna  ^era  su  Fé  uo  excelente, que 
Juego  descuidaba.  De  la  providente  mano 
de  Dios  espero  siempre  tan  firme  ^  que  ja- 
jnás  quiso  otro  património,  que  el  de  su  Fé 
aencilla ;  y  decia ,  que  el  di^cuido  de  todas 
las  cosas  era  grangear  lo  necesario.  Vivió 
aiiabrasado  en  el  amor  deDiçs ,  y  di&  su^ 


i6  ytda  dei  y.  P.  Preséntado 
próximos.  La  igiialdad  bizo  en  este  Sierv» 
de  Dios  tan  relevante  la  Caridade»  que  se  ex^ 
cedió  à  si  mismo,y  no  parecia  araaba  covtíÁ 
criatura  sujeta  à  diferencia.  Enel  grado  sv^ 
f>erior  de  su  contemplacion  akanzó,  lo  què 
fio  pudo  alcanzar  de  suhumildad  la  tiernà 
curiosídad  de  sus  Discipuk>9w  Sabian  todos 
iaquel  sagrado  embelesamientò  de  su  inte^^ 
«jdr  en  lã  abstraccion de  sus  sentidos;  peri^ 
aquellos  lazosde  amor  tan  afretados,  qu9 
t^n  continuo ,  y  dulce  desasc^lego  le  tenia  la 
Cruz  de  sus  favores ,  eran  divina»  conferea(< 
cias  ^  que  no  le  merecieron  sus  bijos ,  ní  p» 
diera  explicar  autAque  quisiera^  £h  to  que 
^anó  tanto ,  perdidos  mucho  ,  pues  su  bur 
ifnildad  lo  estranó  de  manera  ;  que  iios  neg6 
las  soberanas  noticias  de  su  esptritú,  y  soki 
se  supo  lo  que  no  pudo  ocultar.  O  quanta 
se  ofrece  en  alabanza  de  eiste  Siervo  dè 
Dios!  Qué  dixo  de  si  ,  que  no  fiieran  accir 
dentes  de  pecador ,  misérias  de  bòmbre  frá- 
gil? Una  persona  muy  espiritual  (  y  de  mur 
cha  comunícacion  cõn  este  ilustre  Padre)  me 
dixo  un  dia ,  que  no  le  oyef on  de  si ,  sin<> 
que  estaba  contra  su  castidad  armada  la  lu- 
xuria ;  y  que  fue  tan  humilde  ,  que  por  re«- 
médio  se  sujetó  à  decirlo  à  quantos  encon- 
tro aquel  dia ,  por  consejo  de  un  Religiosoi» 
à  ^iiJen .  veneraba ,  y  obedecia' como  hijo{ 

(que 
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léscubrirlé  ai  demónio  él  secreto  de  sil 
;ioa;  e$  sacârlô  à  támpd  pára  rendir  sit 
a  )  y  idbiifésaridd  ^11  poça  ségdridad,  de^ 
via  rrienesfér  Diós,  y  áyiida. 
léció  *é.i  éu  ultima  enfermedad  los  nias 
tfs  dòlòfes;  qiíe  apenas  pludò  padecer 
aa  driaturái  El  inf!erhd  le  preíéntó  \i 
ia;  y  éri  sds  eutrahás  (abrasadais  dei 
divino)  le  dieron  à  su  alma  tan  fuerté 
ia;  qué  sdla  la  fortaleza  de  Diós  pudo^ 
ir,  y  vender í  párécê  (Jde  le  afráricabarl 
vúlôú  ctín  garflos;  Prtícuró  Satanáá 
ã  ^if  paciência  alegre,  tán  penosas  tris-^ 
^  y  ániargdras,  que  (ségdn  âé  inferia  de 
ndrosaâ  quexàs^  que  à  Christo  daba  síti 
tio  desffechò^  ni  vòz  deácoricértada)  Icí 
)carda  à  deseápetacioii.  Deciale  à  utf 
iiixd,  <iáetènlá  én  suá  mahos:  Cómtí 
r)  ostentas  tu  poder  contra  una  débil 
?  Y  le  pedia  {jerddii  de  sus  pecados  corii 
Díaciòn  fervorosa,  f  còntriciòn  htimii- 
úmos  afUigoi ,  buèh  Jisús :  mira ,  Senor^ 
^ocâsfuértás.Y éntrè  esta  tettipestad  de 
itídisímos  doíorès,y  èl  Gifelò  ábiérto  de 
sii  àniadb;  (gimiendò  la  íiave  de  sii 
X)  ròtá,  por  áeiias,  qlie  rèpetiâri  à  Jesus 
ibiós)síe  bòlvióà  Idá  Religiosos,  quê 
nas  ádmiraòion,  ^lie  Uántò,  lè  asistianv 
dixo:  Padret  fi^foíf  dj^udcnms  à  fhorii 


lÔ  P^idadel  ^.  P.  PYesentaâo 
hieriy  porque  en  las  cosas  de  Dios  ,y  de  mi  s 
vacion^soy  un  bruto.  Y  haviendo  recibi 
çon  singular  devocion,  y  humildad  los  S2 
tos  Sacramentos,  voló  su  alma  en  dulce  si 
fio,.(eii  manos  de  quien  siyeta  con  sobera 
império  los  vientos)  quedando  el  Mar  en 
che  despues  de  temporal  tan  recio^  si  bi 
con  esperanza*  Murió  el  ultimo  de  Ma 
de  1638. 

Asu  Êiitiérro  vinp  toda  la  Corte,  : 
convidar  à  nadie ;  y  fue  tanta  la  gente ,  q 
se  llenaron  los  Claustros,  y  Iglesia  de  nu( 
tro  Convento  de  Madrid,  con  tantas  demo 
traciones  de  tristeza, ^ue  no  se  han  vi: 
aplausos  mas  llorados,  y  mas  bien  reci 
dos.  No  eran  bastantes  los  Religiosos  pj 
atajar.Ia  devocion;  pues  à  la  fuerza  dei  c( 
curso ,  el  Cielo  parece  que  abria  el  cami 
à  su  mayor  impulso.  Los  Hábitos,  cabell 
y  lo  que  podia  aleanzar  el  devoto  interés 
tanto  Cortesano,  no  pudieron  defender 
Religiosos.  Tanta  era  la  fragancia,  q 
despedia  el  cadáver,  que  no  parecia  olor 
la  tierra ;  y  hoy  dura  ía  fragancia  en  al^ 
nas  alhajas,  que  llegarpn  à  su  carne.  Al 
murió  en  Máyo  esta  purisima  Azucei 
porque  vivieraMayo  hasta  en  sus  reliqui 
Há  hecho,  y  hace^e^te  siervo  de  D 
grandes  inilagros  despues  de  muerto ,  c 
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algunos  trapillos  viejos,  que  quedaron  su-. 
yos,  ricos  despojos  de  su  pobreza  Religipsaé 
UaaSenorade  la  Camará  de  la  Reyna  nues* 
traSenora^  tenia  una  pierna  disipulada:  pi-» 
dióalguna  cosa  dei  Venerable  Padre  Falco- 
w';llevaronla  un  pedazo  de  sabana  en  que 
ffiurió,  pusosela  aquella  noche,  y  à  la  ma- 
fciQa  pudo  acudir  ai  servicio  de  su  Ma- 
gestad, 

A  otro  jóven,  de  uná  grande  fuerza  se  le 
ttlieron  las  tripas :  aplicaronle  un  redano  de 
Qrnero ;  y  estando  desahuciado ,  y  havien- 
*  ya  recibido  para  morir  los  Sacramentos, 
*i madre,  que  tenia  una  madegita,  que  à 
^e  Siervo  de  Dios  «le  ,havian  puesto  cpn 
^ytesensu  enfermedad,  se  lá  aplico,  / 
V^ndo  llegaron  à  curarle  le  hallaron  sano< 
^0  tambien  hoy  lo  esiá^sin  seháles  de  lá 
■isma  enfermedadé 

lina  moza  de  poça  edad  4  dada  ya  la  £x- 
^í^Jncion ,  rabiando  de  dolor  de  estorna- 
1^1  pidió  à  una  amiga ,  que  le  pusiese  en  él 
«mano,  porque  su  dolor  era  extremo:  di- 
.*fe,  que  no  la  mano  ^  sino  una  Cruz,  que 
jWadel  Padre  Pr^sentado  Falconírasi  la 
™2o,y  ai  instante  jarrojó  una  Culebra  ^  que 
«man  Cerada,  ptor  la . boca,  y  quedo  lue- 
►buena,  y  hoy  lo  está* 

Uoa  Senor»  hydrppica^  /  preSada,  y 


ao .  f^idã  dei  P".  P.  Pfèsèntado 
con  ddlores  de  parto  ocho  dias  havíâ ,  su 
esperanzas  de  Vida,  ni  de  si,  ni  de  la  cria 
tura,  persuadida  de  que  se  cíncomendas< 
con  fé  à  este  Siervo  de  Dios^  lo  hizo,  y  pa 
rió  felizmente,  àlcanzando  Bautismo  Ia  cria 
ttira,  y  arrojando  la  madre  riias  de  una  can 
tara  de  agua:  que  pafeeió  itóposible  no  ha- 
ver ahògado  ta  criatura,  y  peligrado  Ia  ma- 
dre,  segun  dixeron  los  Médicos. 

Esta  misma  en  un  dolor  de  costado,  des 
áhfícíada  de  los  Médicos,  y  cdrt  lufos  ya  ei 
casa,  haviendole  sobrevenido  una  pàrótida 
(que  por  estar  tan  flaca  no  se  ta  piidieror 
abrir  coH  knceta>y  apflicandoleí  aflgtinos  ma 
dttratiyos ,  una  amiga  suyà  le  aplico  uúía  fir 
iria  dei  Venerabie  P.  Presentado  Falcòní , ) 
se  le  rèsolvió  intempestivamente^  y  qued^ 
$ana,clartiantio  los  Médicos  el  niilagro,vien 
do  principalmente^  que  siendo  lo mas  cott 
trario  el  resolversé,  y  contra  la  virtud  de 
mismo  maduratívro,  cobfó  lá  satud  con  tai 
soberana  providencia ,  y  estrana  facilidade! 
riesgo  tan  evidente. 

A  una  Mula  de  urt  pobre  hombre  se  li 
^jebró  uná  piefna ;  dependia  de  su  trabají 
él  sustento  de  marido,  iftuger,  y  hijos:  (ní 
bailando  i^emedio  humano^  aplicàndole  ul 
papel  escrito,  y  firmado  de'  sií  letra,  por  H 
fiocbe,  (coa  notable  devocion,  y  fé)  à  la  toa 

fia 
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pudo  trabaj^r,  porqqç  la  hallaron  sio 
1  alguna» 

otra  Senora,  privada  ya  de  los  sentíi- 
'ecliqandole  la  cabeza  sobre  una  almo- 
,  que  el  Siervo  de  Dios  tuvo  difunto 
1  las  andas,  qiiedó  dormida  con  tari 
í  sosiego,  como  si  no  huviçra  padeci* 
:çidente  alguno ;  y  oyó  una  VQz,  que 
KOiNò  temasnkija^  que  estos  accidefites 
quitarán^ypoèolverãn  mas.Y  desde 
ices  (sfiendo  asi ,  que  los  ténia  con  no- 

p^ligrq  nmy  frequentes)  po  la  han 

in  espiritu,  y  Imaginariamente  se  íia 
icido  ^diversas  persoaas,hablando  unas 
;  inteleôualmente,  y  otras  formal ,  y 
fsivamente:  alentando  à  la  virtud,  y 
►r  perfecçion  à  unas,  y  reprehendien- 
atra5;y  como  Maestro  çambien,  en- 
ido  cot]  dulces  argumentos  el  camíno 
le  Christo  nuestro  Bien. 
loa  Religiosa  de  Madrid,  que  padecien- 
avisimas  tentaciones,  imploro  su  auxi-^ 
iciendole  (como  quexosa  de  la  poça  di^ 
|ue  tuvo  de  no  havçrle  comuaicado  eu 
>  que  le  fuese  Maestro,  y  Padre  en  muep- 
sereoandose  en  la  mayor  tranquiUdad 
piritu,  que  havia  en  si  coaocido  janvás^ 
(>  tit^e  dç  ^gneJlps,  Impi^lsoi  torpeSt  y 


Oí        yida  detV.  P.  Presentado 
€on  una  seguridad  clarisima  de  que  la  h^ 
via  recibido  por  hija,  y  asistiria  sièmpi 
como  Padre. 

OtraVéz,  deseando  la  mismaí  exércit; 
la  oración  de  Fé ,  en  que  Dios  sustenta  algi 
nas  almas ,  sin  Ia  pension  villana  dei  discu! 
j50  humano ,  resigno  su  deseo  en  las  man< 
de  su  nuevo  P^dre:  y  un  dia  (en  unò  de  h 
dormitórios)  se  le  apareció  un  Religioso  ( 
nuestra  Senora  de  la  Merced ,  con  un  cri 
talino  espejo ,  lleno  de  fulgores  ,  pintâc 
en  él  un  Salvador  dei  Mundo,  y  habló  a 
à  la  Religiosa:  P^es  aqui  lo  que  deseabas  s 
beri  metete  dentro  detí^y  mira  confesimp 
4  Çhristo  en  ese  espejo  ctistalinoyy  refulge 
te ,  que  es  la  Divinidad.  Quédó  con  abui 
danté  gozo  ilustrada ;  y  este  profundo  avij 
le  fue  tan  clara  lu^  en  su  alma,  que  exerc 
tó  este  rumbo  celestial  sin  pena ,  y  alcans 
la  oracion  de  Fé,  que  tanto  deseaba.  Mi 
chos  dias  despues  llevaron  un  Retrato  á 
Venerable  Falconí  à  su  Convento ;  y  viei 
dole  la  Religiosa ,  dixo :  Este  es  el  Religioí 
que  yo  vi,  y  que  teniaen  sus  manos  aqui 
espejo  claro  dei  Salvador  dei  mundo:  fue 
saber  cuyoera  el  Retrato,  y  sabieiído  èrad 
este  Siervo  de  Dios ,  que  tanto  deseó  coim 
nicar,  quedo  coanuevo  gozo  agradecida, 
JOãs  suçíta  esperança  de  tçaerle  por  Padr* 
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Miendo  la  íidelídad,  y  atnor  de  sus  prome-^ 
sas. 

Otra  persona,  à  quien  governo  cn  vida^ 
le  pidió  la  ultima  vez  que  estuvo  con  ella, 
ijue  no  la  dexase  despues  de  muerto ;  y  le 
ba  cunaplido  la  palabra  que  le  dió ,  pues  le 
iálos  mísmos  avisos.  Y  estando  en  una  oca- 
sion  excitando  (à  su  parecer)  la  carfdad, 
y  en  realidad  de  verdad,  no  lo  era,  oy^  una 
voz  dei  Siervo  de  Dios,  que  la  dixo :  Para 
quê  te  metes  en  esos  cuidados'^,  Conoció  la  per- 
sona  despues ,  que  aquel  pretexto  de  cari- 
dadtan  peligrosa,  era  engano,  que  lé  ha* 
via  fingido'  aquella  sombra  de  virtud  pa- 
liada. 

Otra  persona  dice ,  que  quando  está  en 
laOracípn,  letiene  mas  presente,  y  con 
ttas  certeza,  que  quando  estaba  con  él  es- 
tando viro.  Y  un  dia  en  la  Oracion,  supli- 
cando à  Dios  le  estorvase  un  empleo  en  que 
^querian  exercitar  contt^a  su  diftamcn,^oy6 
^voz  de  Falconí:  .Ej  vòluntad  de  Dios^ 
*e  tomes  ese  oficio.  Sosegó  su  espiritu ,  y 
tibió  una  promptisima  obediência  de  ha- 
r  aquello  que  tanto  aborrecia. 
Asimismo  se  apareció  à  una  Senora,  k 
ín  este  Venerable  Padre  Uamaba  madre 
su  mucha caridad,  y  amor,  (persona  de 
dda  virtud,  y  sanridad^  en  espirku,  s\a 
'  B4  €ot- 


a4  y^da  dei  f^.  P.  Pr^swtada 
forma  imagiqârla^y  la  dixo:  Madre  mía^ 
dichosos  trabajos  ^  queiantio  bien  meban  be-i 
cbo.  Òtr^  vez  se  le  apareçió  tambien,  agra-r 
cleciendolç  un  beneficio^  que  le  havia  he-n 
tho  dçl  mayòr  servido  fie  Dios.  Todo  se2| 
para  gloria  de  su  IVIagçstad  Divina,  y  le  san-; 
tifique  ^uTipmbre^glorificandose  eo  $usSan-: 
tos  pof  toda  la  eterníd^^  ^e  (^iglqs  çap  çl<h 
rados.  Ameq.  '         ' 

fROTESTACION   BBL  "PABRB 

PiresentadoFf^íj^P^edrode  ArrioIa^çonfor\ 

me  ei  JDiícreto  de  Urbano  f^IlL  q  pri^ 

TOdo  quanto  está  aqui  dichqde  la  Vid^ 
y  Virtudes,  no  es  mi  intencion  haga 
|Qasfé,que  la  quç  dá  el  testinponio  humano^ 
]^eservanda  la  verdadera  cieclaracion  à  l^j 
Santa  Sede  Apostólica ,  de  quien  dependei! 
las  verdades  de  nuestra  Santa  Fé 
Catholiça. 


:ç^v;»^ 


ÇARTILLA  PRIMERA 

PARA  SABER  LEER 

EN  CHRISTO. 

LIBRO  DEVIDA  ETERNA : 

pN  L4  QUE  SE  ENSENA 

p  los  principiantes  fifcil^  y  brevemente 

4  t^ner  Qraçion. 

eONTIENE  TRÊS  PARTES. 

CACADA   DE  LO   QUEJ 

los  S^otos  ensefian  en  çsca 
matçria^ 

^R  EL  VENERABLE  PADRE 

^resentado  F^ay  Juan  Falconi ,  dei 

Orden  de  nuestra  Senora  de  la 

Merced  ^Redencion  de 

Caufivos, 


PRI  MERA    PA  RT  E 

de  esta  CartilW  ' 

QUE  PARA   TODOS  ES  EL  T^NER 

Oí  acion,  y  el  considerar  en  Christaltiuestra 

Bieh  ,  y  que  nadie  se  havia  de  escusar  de; 

ello,  de  ningun  estaidOvOficiaVQCpnr 

dicion  que  séa, 

capitulo;  PRIMER O. 

Que  por  ser  Cbrista^ibro  en  qtàèçstá  escrt* 

ta  nucstra  vida  eterna  i'  j^  h^^Fieles  riinos^ 

por  eso  se  ensefia  aqui  el  modo  como  se  ba 

de  leer  en  él  ià  por  io  menõs:({ep^fear- 

le  para  tener  Oràcióh. 

IEnguage  rauy^uçâdo  esen  1^'pSoritura 
j  llamarà  Christo  nuestro  Bi^én  Xibro^ 
en  quien  están  esèrkòs  los  Tesdi^  de  Dios: 
asi  le  Uamó  Isaías^y  Daniel ;y  el  Evangelis- 
ta San  Juan  le  llãmótíibro  escrilo  por  den- 
tro vX  por  de  fuera  5  y  que  sçría  bienaven- 
turado^èl  que  leyerevy^  í>y^r©  kEvli>aÍâbra& 

de  este 'Libro,      :  ..     "i'      ^'\'^:\\^~^"' 

Tambien  es  raijiy  us^Tio  llama^â  ips  Fie- 

les  ninos ;  y  asi  rtuestró ftedéntòt^ Vy  Maes- 

tro  dlxo :  Nâdie  entrará  eh  el€fe\o ,  si  no  es 

^^  que  primero  ^  hecho  amo  ^Vvmny^x^  ^^àar 
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do  en  su  Escuelâ  ;  (no  nino  en  la  edad ,  sino 
en  la  humildad  ,  y  pureza)  y  tambien  di- 
ce ,  que  dexen  los  nifios  ^  que  vayan  à  él, 
porque  de  los  tales  es  el  Reyno  de  los  Cie- 
los  ,  y  dá  gradas  à  su  Padre  ,  porque  revelo 
sus  secretos  à  los  párvulos. 

Pues  para  que  los  Fieles ,  que  se  han  de 
hacer  ninos,  itengan  Cartilla  con  que  cursar 
esta  Escuela,  y  aprender  à  deletrear,  servi- 
rá ahora  este  papel,  que  si  pareciere  à  pro- 
pósito^ saldrá  otro ,  no  solo  para  eso ,  sino 
para  leer  sueltamente  en  este  Libro ,  y  imi- 
tar la  ensefianza  de  tan  gran  Maestro. 

Y  servirá  esto  para  que  con  facilidad  se- 
pan  todos  tener  Oracion  ,  porque  muchos 
lo  dexan  de  hacer ,  ò  por  floxedad  ,  ò  por 
parecerles  dificultoso.  Y  asi  se  ha  reducido 
Ia  enseilanza  de  ello  à  la  cosa  mas  fácil  dei 
mundo  ,  y  mas  comun  à  todos  ,  y  por  eso 
se  llama  Cartilla  •  para  que  se  vea  ,  que  es 
tan  fácil  leer  en  Christo,  y  meditar  sus  Mys- 
terios  (mediante  su  gracia)coraolo  es  leer 
en  una  Cartilla. 

Y  Uamase  tãmbien  asi ,  porque  mi  in- 
tento no  es  ahora  ensenar  à  leer  ^uçltamen- 
te,  ni  ensefiar  altos,  puntos  de  Oracion  ,  y 
contemplacion;  sino  solo  ensenar  unos  pri- 
meros  rudimentos ,  y  un  cohk)  deletrear,  y 
juntar  partes  en  este  JLibro  Christo  >,c\u*i 
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bien  se  vé  son  dos  cosg^  distinta»  t  popqiae 
asi  como  en  el  saber  leec  hay  dos  cosas;  la 
primera  es  conocer  ías, letras, juntarias  ,  y 
deletre^rkis ,  que  es  lo  que  m^ena  laCarti-r 
Ua  ;  y  La  otra  leer  ya  sueltamente  en  un  li- 
bro ,  y  entenderle,  sin  andar  deletrèando,sir 
fto  con  un  simple  mirarle ;  asi  en  el  saber 
rezar ,  y  orar  hay  dçs  cosas.  La  una  es  de*p- 
letrear,  y  juntar  partes  ,  y  es  ir  rumianda 
los  mysterios,  confiriendplos  ent^e  sí,y  me<r 
ditandolos  uno  à  una ,  que  es  como  dele-r 
trear.  Y  la  otra  es  leer  ya  sueltamente  ea 
Christo  9  y  s^s  my^terios,  ún  deletrear ,  si'r 
fio  que  en  poniendose  ^  querer  pe^isar  en  es- 
te Senor  ^  leen  sueltamente  en  él  ^  sin  rur 
miar,ni  meditar ,  y  çon  un  simple  mirarle 
çon  la  Fé,k  creen,  te  con,tei»plan,y  te  aman. 
De  estas  dos  cosas  ,  pues ,  solo  es  mi  ia- 
tento  trat-ar  de  la  primera,  que  es  dei  ea- 
senar  à  conocer  las  letras,  y  à  ^eletrear  ev 
este  soberano  Libra  Christo.. 

CAPITULO    II, 

^ue  Ja  Oracion  es  la  quç  mas  estorva  el  de^ 
monto  de  quantas  Buenos  obras  bay^  por- 
que es  ç/  médio  por  donde  se  alcanzan 
todas  his  virtudes» 

"Ahlãado  de  la.  Oracion  ^  dice  S.  Nilo 
Cuaa  de  los  P^dçes  d^Va^KiJaYv^xX^^ 


tstas  prâlábrãs  t  Toda  la  guerra  qise  hay  en:: 
fre  los  demónios ,  y  hosotros  ,  no  es  sobre 
otra  cosa  ,sinó  sobre  que  no  haya  Oracíón^ 
porque  lés  és  á  ellos  grandemente  contra^ 
tia ,  y  odiosa. 

No  qurero  decir ,  que  toda  la  guerra  seâ 
de  tal  suérte  contra  la  Oration  ,  quê  no  >sea 
tambien  contra  todas  las  demás  obras  vir- 
tuosas, sino  pofqueescón  tanta  véhémen- 
eia  el  aAsia  con  que  procufan  estorvar,  qu6 
Ao  traten  de  Oracioú,  que  toda  su  àrtiiieria 
la  armão  ,]^  asestan  mas  principalmente  pa- 
ra estorvaria^  que  para  estorvar  las  detoái 
obras  buenas. 

Y  dicê  muy  bie&  6l  Santo ,  que  fto  es 
otrasu  guerra,  que  contra  qile  hayaOra- 
•  cion ,  porque  sabe  el  demónio  muy  bien$ 
que  con  estorvar  qile  ia  hay  a  ^  estorva  to- 
das las  denàás  obras  buenas  ,  pues  qiiita  la 
raiz  de  todas  ellas,  ia  causa  ^  y  la  madre  de 
todas ;  y  asi  él  nó  ha  nlenester  hacer  otra 
guerra  à  la  Iglesia,  y  à  los  Fielès,sino  esai 
por  lo  qual,  ya  qué  él  no  puede  quitar  à 
roda  la  Iglesia  la  Oraciòn^  la  quita  por  la 
menos  à  los  mas  Fieles  que  puede. 

Para  quitar  que  un  Manzano  no  dé  fru-== 
to,  no  es  61  mas  eficaz  médio  quitar  lasMan^ 
zanas  ,  poíque  otro  ano  fornarán  à  nacet^ 
€i  el  MjijjJMo  queda  en  pie ;  pêro  si  a\  Matv-^ 
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zano  le  cortan  por  el  pie ,  ese  es  el  mas  efi- 
caz médio, p^ara  que  no  Ueve  Manzanas;  asi 
el  demónio  no  pusiera  el  mas  eficaz  mé- 
dio para  destruir  las  virtudes  ,  estorvando-^ 
las  una  à  una ;  y  asi  como  tan  astuto  ,  pone 
el  mas  fuerte  médio  ,,que  es  de  estorvar  lã 
raiz,  y  la  causa  de  todas, que  es  la  Oracion# 
Asi  la  llaman  todos  los  Santos  à  una 
voz  :  San  Buenaventura  dice  ,  que  con  ellat 
sedesarraygan  todos  los  vicips,  y  se  plan- 
tan  todas  las  vírtinies.  Y  San  Bernardo :  No' 
hay  cosa  que  asi  esfuerce  el  animq^  contra 
las  tentaciones,ni  que  asi  despierteel  anima 
à  toda  buena  obra, como  la  OraJc.ion.  Y  Sa» 
Juan  Climaco :  Que  es  puente  para  pasar  las 
tentaciones,  y  viâorias  de  las  batallas con-^ 
tra  el  enemigo,  Y  S.  Juan  Chrysostomo:  No- 
errará  el  que  dixere  ser  la  Oracion'  causa  de- 
toda  yirtud ,  y  justicia ,  y  que  ninguna  cosa 
de  las  que  son  necesarias  para  la  verdadera 
santidad  eptrará  eti  el  alma  ,  donde  falta  el 
comunicar  con  Dios  ,  que  es  la  O^acion,  Y 
el  Santo  Fr,  Thomás  de  Villanueva  :  Como 
es  imposible,  sin  el  calor  natural  digerir  la 
comida,  ni  conservar  la  vida ;  asi  es  impo* 
sibte,  que  el  Chrístiano  conserve  ia  vida  de* 
gracia,  ni  digiera  la  malas  inclinaciones,  y 
vidos  ,  si  no  es  con  la  Oracion,  Y  San  Lau- 
rencio  Justiaiâno }  Air^vom^  i^fitmar^  que 
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Q  Oracion  no  alcanzarás  la  salud  eterna; 
3rque  la  Divina  Misericórdia  por  este  me- 
io se  aplaca ,  y  obra  los  efeâos ,  que  soa 
ausa  de  la  vida  eterna. 

Y  este  es  lenguage  comun  de  todos  lo» 
intQS  vque  no  los  refiero  ,  por  la  breve- 
ad ,  que  pretendo ;  pêro  todos  convienen, 
n  que  es  la  madre  de  las  virtudes ,  la  de- 
ensa  de  ellas  ,  y  la  puerta  de  todos  los  bie- 
es  dei  alma.  Y  asi  muy  bien  dixo  San  Ni- 
)  ^  que  el  demónio  toda  su  guerra  no  era 
tra  cosa ,  sino  que  no  huviese  Oracion, 
arque  quitada  esa  ,  se  abre  la  puerta  à 
>dos  los  vicios  \  y  con  ella  se  conserva» 
3das  las  virtudes. 

Por  lo  qual  diko  San  Juan  Chrysosto- 
DO,<]ue  el  hombre  que  no  trataba  de  Ora- 
ion  ^  era  Ciudad,  ò  casi  sin  puerta,  que  fa- 
ilmente  la  destruyen  los  enemigos. 

£s  la  puerta  de  la  casa  la  defensa  de  la 
acienda  de  ella  ;  que  à  no  haver  puerta, 
odos  quantos  quisieren  entrarán  en  ella  ,  y 
il  primer  sueno  ,  ò  descuido  la  rpbarán  to- 
la :  mas  haviendo  puerta,  y  echando  una 
lave  ,  todo  está  cerrado  ;  asi  esta  Oracion 
s  la  puerta  dei  alma  con  que  está  recogida^ 
^cerrada  en  Dios ,  por  donde  entra n  las 
menas  consideraciones ,  y  deseos  a\  a\ina, 
^  coD  }b  qual  se  conservan  esos  buenos  de- 
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teos  ,  y^e  gtíarda  de  sus  enemigós;  y  si  hd 
hay  esa  puerta ,  èntrarán  ,  y  no  dexaráik. 
Xrirttid  qué  nò  robên  ;  ^  asi  dixõ  muy  biea 
San  Juan  Chrysostoiíió :  Que  cl  hòínbre  sin 
Oracion  era  casa  sin  puèrta; 

V  por  eáta  gran  ríecesidad ,  que  h'ay  de 
terier  Oraròion  ,•  corfcuèrdan  Sían  Geronymo; 

.y  San'  Agiístin  en  e#ca  sentencia :  Qiíe  fa  mis- 
ma  neCéíMad  que  el  Kombre  tícnè  dei  so- 
correr de  Dios  vesta  mfisma  tíene  de  laf  Ora^ 
eiòn.  Yde  aqui<^inoà  decir  Siaií  Agustiri 
aquelfó  áententla  fan  éelebfada :  Nidguno 
aflcanza  ía  verdacferaf  saluddel  alraía  v  si  no' 
tis  cott  la'  ayuda*  de  Díos^ :  ninofurio  alcanzá 
esta  ayuda  de  Dios  vsi  no'  la  alca:Azacon  la 
Gràcioíi', 

Y  con  la  ítíisma  òòticuèf dá  el  Papa  Ce- 
Jestinty  Pr iniero  ,  diòiendo  aái :  Puéá  no' hay 
tiempo  ninguno*  v  én  el  quiaT  nó  téhgamòt 
rtecesídad  de  la  ayuda  de  Dios; sigtfése, que 
en  todo  tiertipo^^y  én  todas  lasí  có'Sas,  y  ne- 
gócios hávelrtios  de  acudir  à*  él:  con:*  la  Ora- 
cion. 

Viendo  V  piles  ,  él  deAiôniò'  esíò  ,  aqui 

cSs  donde  él  asesta  toda  Su  artillefia ,  en  què* 

ntf  baya  Oracion  ;  y  asi  dieé-  ttíày'  hieh  el" 

Fadre  Aloníso'  Rodi*iguez  r  Otras*  buenai 

obras sitíreHs  él  demónio,  y  pása  coti  ellas; 

cJ  ayuno ,  $íI\qío  ,  y  ^sciçV\tttc  \^^to  via  ra^ 

vi 
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tú  de  Oracion  no  lo  pude  sufrir;  y  de  aqui 
es,  que  alli  se  suelen  sentir  mas  tentaciones, 
que  en  õtros  tiempos. 

Pêro  advierto  acerca  de  lo  que  los  San- 
tos han  dicho ,  que  la  Oracion  es  tan  nece- 
saria ,  que  habian  de  la  Oracion ,  segun  que 
es  comun  à  la  Oracion  puramente  mental ,  y 
à  \i  vocal  con  debida  atencion ,  y  en  el  seii- 
fido,  que  Christo  nos  ensenó  era  necesaria, 
diçiendo:  Pedid^  y  recibireis:  buscad,  y  ba- 
ilareis: Uamad,  y  abriros  han; que  à  quien 
no  se  dispone  con  alguna  Oracion ,  no  quie- 
te Dios  darle  su  gracia. 

Ycoíi  razon(dice  el  Padre  Villalobos) 
no  quiere  Dios  dár  su  auxilio  à  cada  paso, 
sino  que  quiere  que  se  le  pidan ;  porque  co- 
nozcamos  V  que  viene  de  su  Divina  Mages- 
tad  todo  el  bien ,  y  le  demos  gracias :  y  es 
grande  copfusion  de  los  Christianos,  que 
en  otros  negócios ,  que  se  esperan  median- 
te la  naturaleza ,  ò  arte ,  y  sus  pretensiones, 
no  se  dexan  (como  dicen)  à  beneficio  de  na- 
turaleza, sino  que  hacen  todas  las  diligen- 
cias que  pueden ;  y  en  negocio  tan  impor- 
tantisimo  como  el  de  lasalvacion,  (en  cu- 
ya  comparacion  todos  los  negócios  son  na- 
da) se  duermen,  y  no  lo  procuran  mediante 
la  Oracion,  como  si  no  importara,  Hasií^i 
aqui  este  Autor.  - 

C  ^^ 
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Esto  se  éntiende  segun  común,  y  ordi* 
nariamente  pasa,  que  no  poreso  se  quita 
que  dé  Dios  su  gracia  à  quien  quisiere  ,  y 


CAPITULO    IIL 

Que  la  Oracion  es  para  todos  *^y  porque  bace 

el  demónio  creer^que  es  dificultosa  ^  pesada^ 

por  eso  se  bace  esta  Cattillapara  ensenar 

à  tenerla  ^  y  que  se  vea  es  tan  facií 

como  el  A.B.C. 

UNA  dé  las  principales  cosas ,  ò  lâ  con 
que  mas  estorvan  que  no  haya  Ora- 
cion, es  con  persuadir  secretamente  en  el 
corazon,  que  es  cosa  dificultosa  el  tenerla, 
y  que  poreso  no  es  para  todos,  sino  allá 
para  los  retirados,  ò  Religiosos,  y  no  co-^- 
munmente  para  todo  el  Pueblo. 

Como  si  todo  hombre  no  fuera  criado 
para  orar ,  conocer ,  y  amar  à  su  Criador ,  y  ; 
como  si  Christo  no  huviera  ensenado  gene- 
ralmenté;  Velad,  y  orad,  porque  no  en*  i 
treis  en  tentacion;  y  como  si  no  huviera  ) 
aroonestadonoslo,  diciendo  otra  vez:  Im-  \ 
porta  siempre  orar ,  y  nunca  faltar.  Y  co-  \ 
mo  si  San  PabJo  no  huviera  ensenado  asi  à  \ 
todo  e7  PueòJo ,  dicieodo ;  B.ç:co%v\.^^  ^^i  ^^xv- 
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Ad  en  el  que  por  vosòtros  sufrió  tootradi- 
Aon;  esto  es:  Orad ,  y  pensád  en  Jesu  Chrii- 
o /que  eso  es  recogitar,  pensar,  y  tornar 
;  pensar ,  que  es  próprio  de  la  Oracion, 

Ycomo  siel  conocerà  Dios^quien  es 
)ios,  que  murió  por  nosotrps,  que  hay  In- 
lerno,  y  Cielo,  y  que  esta' vida  se  ha  de 
acabar,  no  fuera  para  todos  el  pensarlo,  y 
nuy  pensarlo;  y  ojalá  baste  para  no  pecar. 

Siendo,  pues,  esto  asi,  ydiciendo  los 
cantos  todos  quán  importante  es  la  Ora^ 
:ion ;  en  qué  se  fundará  el  que  se  persuadie- 
•e  que  el  tener  Oracion  no  es  piira  él  ? 

Haceseles  tambien  dificultoso  este  nego- 
cio à  níiuchos ,  viendo  los  grandes  volume- 
fles,  libros,  regias,  y  advertências,  que  en 
ellos  hay  para  ensenar  à  tener  Oracion ,  de 
los  quales,  por  ser  tan  grandes ,  no  saben  los 
mievos  sacar  lá  substancia  de  ello ,  por  lo 
mucho  que  se  embarazan  con  la  multitud 
de  la  ensenanza. 

Por  lo  qual  procuraré  aqui  resumir  en 
nbstancia  como  se  haya  de  tener,  dando 
unos  breves,  y  claros  princípios  à  los  nuc- 
vos,  para  quitar  este  miedo  que  la  tienen: 
que  para  algunos  es  la  Oracion  mental  co- 
mo à  los  muchachos  el  coco,  segun  hnyen 
de  ella,  que  podemos  decir  ,que  lã  Or^eiovv 
Utsp^ta  cobârdesiy  con  esu>  y^éiXi  ç^Àvt 
C2  ia- 
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jRãcil  es  iS3te  negocio 9  quán  importante^  y 

quán  para  todos. 

Pues  sègun  los  Santos  nos  ensenan^d  te-p 
ner  Oracion,  en  lo  que  consiste  es ,  en  pettf 
sar  en  Dios^ò  en  qualquiera  cosa  qué  nos 
Ueve  à  Díos,  que  nos  mueva  à  amarle^  á 
servirle^  à  huír  el  pecado,  y  buscar  la  vir^-- 
tud,  como,el  pensar  en  Christo,  en  su  Pasr 
sion,  en  nuestra  miséria,  en  que  hay  Infier*^ 
no,  y  Gloria ;  y  esto  es  en  suma  tener  Ora-^ 
cíon,  y  àesto  se  reducen  todas  las  dem£s 
consideraciones ,  que  à  la  larga  hacen  lòs 
libros. 

jMiren,  pues, si  esto  es  dificultoso ,'y  si 
esto  no  es  para  todos?  Sin  género  de  duda^ 
es  convenientisimo  para  los  Fiçles  con^un'^ 
mente;  y  asi  el  Padre  Suarez,  doda,  y  pia- 
dosamente  ensena,  que  à  todos  generalmen^ 
te ,  sin  exceptuar  ninguno ,  se  les  ha  de  amo* 
nestar ,  y  instruir,  que  tengan  Oracion. 

CAPITULO    IV, 

Qué  tanto  t tempo  se  ha  de  gastar  cada  dia  CB 
considerar  los  Mysterios  dei  Libro  Chris^   \ 
tof  Tque  nadie  se  havia  de  escusar 

de  hacerlo.  / 

A  Esta  pregunta  ^  bieu  data  se  vé  la  reí*(| 


dos  veces  à  la  Escuela,  una  à  la  tnanana ,  y 
otra  â  la  tarde;  y  asi,  los  que  han  de  apren* 
deren  esta  Escuela  Divina  à  leer  en  Chrís- 
to,  será  bien  tonoen  cada  dia  dos  horas  dis- 
tintas^ una  à  la  ma  nana,  y  otra  à  la  noche, 
ò  ambas  juntas,  si  es  que  las  ocupaciones 
dei  ofício  dieren  lugar  ;  y  si  no  pudieres  una 
hora ,  sea  media  cada  vez ,  ò  lo  itia«;gue  pu^ 
dieres. 

y  si  no  pudieres  estar  una  hora  de  un 
golpe,  porque  te  estorvan,  ò  hay  otras  ocu- 
paciones ,  estala  en  dos  veces ,  ò  ctí  três ,  ò 
cn  quatro,  ò  mas  veées^;  que  tambien  apro- 
vecba,  y  abriga  el  vestido  hechd  de  peda- 
zos  diferentes ,  como  él  que  se  hacè  dè  una 
pieza  sola.  ^^ 

Y  no  hay  que  andar  con  escusas  de  no 
puedo,  no  tengo  lugar,  porque  à  la  verdad, 
todo  lo  que  se  quiere  se  puctie ,  y  el  que 
tíene  voluntad  de  hacer  una  cosa,  busca 
tiempo  de  debaxo  de  la  tierrav  y  el  qúetie- 
ne  ua  negocio  de  importância,  que  entre 
tfa  no  puede  déspàcharle ,  en  verdad  que 
tiadruga,  y  trari^nocha ;  y  si  no  puede  de 
dia  4  s.e^  quita  del'$ueno,  y  procura  despa^ 
diarlo.  Pues  qué  negocio  hay  que  mas  im- 
porte ^  que  el  de  tu  alma? 

Y  díme  rzJ,  íto  comes  cada  dia  dos  veces 
fgfãsijsteatento-d^este  cuerpò^  que  se  ha  àe 

^3  tOT 
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tornar  en-tJerra?  Pues  por  qué  no  comerá^  y 
cenará  tu  alma  cada  dia,  y  la  darás  sustento 
dos  veces  orando  ^  y  pensando  en  lo  ^e  te 
va  la  vida  eterna?  V    . 

No  te  lavas  lás  manos ,  te  vistes ,  y  te 
aseas  cada  dia?  Y  si  eres*  muger,  te  miras, 
y  remica$  ai  espejo  para  comporier  tu  ros- 
tro ,  y.rpersona ,  cosa  en,  que  no  va  el  décir 
nada?  Paes  por  qué  no  te  asearás;  lavarás, 
y  mirarás  en  ese  espejo  Jesu  Chri^to  ^  consi- 
derando sus  virtudes  ^  para  adornar  tu  al- 
ma? Tieqes  algun  negocio  en  este  mundo, 
sea  de  hpnrav  ^6^  de  hacienda,  s.eaen  que 
te  vaya  U;  vida,  que  te.  importe  tanto  co-* 
mo  mirar  por  tn^aln\a?,Pues  por  qué  ha  de 
haver  tiempo  para  las  demás  cosas,  y  no  U 
hâ  de  haver  para  el  negocio  de  tu  alma ,  y 
salvacion? 

El  dia  tiene  veinte  y  quatro  horas,'  y  to- 
das las  has  de  gastar  en  dormir ,  comer,  ce- 
har,  vestir-,  desnudar,  trabajar  para  ganai 
de  comer,  en  negociar,  y. finalmente  todc 
para  esta  vida  temporal?. No  cercenará^  si- 
quiera  dos  horas  de  esas  veinte  y  quattío,  < 
una,  para  daria  à  Dios* puramente,  y  à  ti 
alma? 

Y  si  me  dixeres :  Tatjibien  me  dice  Dio 

çue  confia ,  duerma ,  trabaje  ,  y  acuda:  à'  nríi 

aegocios^  fiesponderé,  qv^ç  ^^v^\àaA  ^^ 
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pêro  Itambien  te  dice  Dios ,  que  en  primar 
lugar  ]bu$ques  el  Reyno  dei  Cielo,  y  te  ad* 
viíerte  en  su  Evaogelio ,  que  te  importa  que 
siempre  ores^  y  jte  lo  repite  por  sus  Apos- 
toles rauchas  veces,  y  te  lo  repite  por  la 
boca  die  todos  los  Santos  que  hay  en  la  Iglc- 
sia^que  todos  àuna  voz  te  lo  ensenan  ;  y 
e\  núsmo  Senor  ai  despedirse  de  esta  vida, 
en  la  Oracion  dei  Huerto,  como,  ultima 
amonestacípn ,  nos  la  encarga ,  para  librar* 
nos  de  las  tentaciones:  Velad  y  orad  (dice) 
para  que  no  entreis  en  tentacion. 

Pues  si  el  mismo  Senor,  que  te  dice,  quQ 
acudas  ai  comer,  y  trabajar,  yà  las  cOsas 
temporales ,  te  amonesta  tambien  por  si,  y 
por  sus  amigos,  que  te  importa  tanto  el  ve- 
lar, y  orar,  y  te  lo  avisa  tantas  veces,  por 
qué  cuidas  tanto  deaquello  en  que  vá  tau 
poço ,  y  cuidas  tan  poço  de  a  questo  en  que 
te  vá  tanto?  loiportará  acaso  masla  vida 
dei  cuerpo,  y  sus  menesteres,  que  la  Vida 
eterna? 

CAPITULO    V. 

Qjue  nadie  se  bai)ia  de  escusar  de  dektrear^ 

y  considerar  en  Cbristo^  de  ningun  estado^ 

íá  oficio  que  sea^  aunque  mas  ocupa* 

ciones  hay  a  en  êL 

NI  en   qué  razon    cabe ,  que    tuviese 
Çbirsto  amor  para,  padecei:  por  iv  cm- 
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CO  mii  azotes ,  y  muerte  de  Cruz ;  y  que  na- 
tengas  tú  paciência  siquiera  para  convide* 
rarlo  ?  Si  aqui  te  pidieramos  que  los  pade-' 
cieses,  parecia  dificultoso;  pêro  que  lo  icon;-* 
sideres ;  no  lo  es ,  ciertò, 

Y  si  no,  digaome:  Hay  alguno,  que  no 
deba  à  este  Senor  el  haverle  criado ,  y, redi- 
mido, padeciendo  crudelisinnos  tormentos? 
Pues  por  qué  ha  de  haver  quien  se  eícuse 
de  considerar  esto,  rumiarlo,  y  traerlo  siem- 
pre  en  su  alma? 

Si  estando  tú  para  sacarte  à  ajustíciar^  y 
tocadas  ya  tas  campanillas,  llegase  un  hom** 
bre,  y  sedexase  ajusticiar  por  tí,dexan- 
dote  á  ti  libre ,  y  con  vida,  quán  en  la  me- 
moria lo  tuvieras?  Quanto  lo  rebolvieras,  y 
pensarás  entre  ti  cada  dia ,  y  siempre?  Pues 
por  qué  no  has-tle  hacer  lo  mismo  cada  dia^ 
haviendo  Dios  hecho  por  ti  tales  excesos 
de  amor-?.  Por  qué  bas  de  dar  escusa»  para 
no  hacerlo?  Que  arnique  lo  quitaras  dei 
sueno ,  y  dei  vivir,  havias  de  hacerlo  cada 
dia. 

Bien  veo  yo  que  te  podias  tú ,  y  algunos 
escusar  de  tener  largas  horas  deOracion,  y 
de  ser.muy  dado  à  la  contempíacioo;  por- 
que ni  todos  tienen  lugar  para  ello,  por  ha- 
yer  ofícios  ocupadisimos^  ni  es  fuerza'tam- 
poco  guefodos  sean  cooiemçWvN^^'^^^^  ^^ 
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ponerse  â  considerar,  que  tiene  Diòs,  y  que 
esc  le  redimió,  y  lo  que  le  debe,  y  los  atro- 
císimos  tormentos  que  por  él  padecié,  y 
que  6i  le  ofende ,  hay  ua  Infíemo  prepara^ 
do  para  éi ,  y  que  llegará  la  muerte,  &c.; 
de  estas  cosas,  pues ,  por  qué  se  han  de  es- 
cusar los  Christíanos,  por  ocupados  que  an- 
dea,  ni  los  Jueces,  ni  Procuradores ,  ni  lo» 
Ministros,  ni  los  casados,  ni  ningiin  estado; 
n  ofício?  Porque  estas  cosas  son  tan  comu^ 
nes,  y  tan  necesarias  de  ser  sabidas,  y  coa-^ 
sideras,  que  con  difícUltad  se  puede  vi-^ 
vir  sin  ello  vida  Christiana,  y  concertada,   j 

No  digo,  que  será  pecado  el  no  tener 
esa  Oracion  cada  dia,  pêro  que  será  dificul*- 
toso  sin  ellavivir  virtuosamente;  porque  eà 
tanta  la  ílaqueza  de  la  naturaleza  humana, 
Y  su  mala  inclinacion  ai  pecado ,  y  deleyte, 
que  si  no  es  considerando  lo  mucho  que  de^ 
be  à  Dios,  y  la  cuenta  que  le  pedirá  de  vér 
despreciada  su  Sangre ,  y  no  estimada  su  re* 
dencion,  y  las  penas  que  en  el  Infiemo  es- 
tán  preparadas ,  y  la  brevedad  de  losdeley- 
tes  de  esta  vida;  sino  es,  pues,  rumiando es- 
to, será  bien  dificultoso,  que  dexe  de  arras* 
trarnos  nuestra  miséria. 

Y  se  vé  aún  mas  claramente ;  porque  el 
amar  à  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  guatàat 
hsMandãmientos^  bien  se  vé  quáa  àif\cv\\- 
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toso  es^si  no  es  comsiderando,  y  mu/  coosídey 
raodo^queél  es  sobre  todas,  y  mas  bqeno  que 
todas,  y  que  todo  es  asco,  sino  es  él,  y  guar-* 
dar  su  Ley ;  porque  no  puede  el  homhre  de 
tierra  amar  á  Dios  sobre  todo  loque  hay  ea 
latierra,  y  guardar  su  Ley  menospreciando^ 
lo  todo, sino  es  segunel  çonocimiento  de  que 
es  Dios  sobre  todo,  mas  bueno  que  todo, 
y  lo  que  le  debemos  en  su  Pasion,  y  de- 
^nás  mercedes ;  para  que  le  mueva  eso  à 
amarle  sobre  todo,  y  guardar  su  Ley:  lue- 
^o  sin  esas  consideraciones ,  dificultoso  es 
el  iiacçrlo. 

?  Pues  aun  los  que  lo  hacen  ,  y  tratan 
mucho  de  gastar  hartas  horas  cada  dia  en 
Oracion,aun  no  pueden  casi  acabar  de  ar- 
ribar contra  la  carne,  y  sangre,  sino  que 
los  trac  arrastrados  en  mil  faltas ,  y  misé- 
rias. Pues  qué  haráquien  no  se  arma  coa 
estas  consideraciones,  ni  trata  de  fortalecer 
su  alma  con  ellas?  Anda  (sin  duda)  en  sumo 
riesgo  de  caer  en  graves  pecados. 

Y  de  esto  no  quiero  mas  clara  prueba, 
que  la  experiência  de  lo  que  pasar  en  el 
mundo/ JVIirese,  que  los  que  viven  Vida  li^ 
cenciosa,  y  perdida,  y  los  que  andan  em- 
bueltos  en  pecados ,  esos  son  los  que  abor- 
/eccn  el  tener  un  rato  de  Oracion ,  y  los  que 
//o  pueden  arrostrarlo*^  y  a\  cotíctmo-,  \cks 
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çue  tratan  de  ella ,  y  tíenen  cuidado  de  eso^ 
ordinariamente  viven  una  vida  concertada^ 
y  con  gran  propósito  de  no  hacer.  .pecado 
mortal :  por  lo  menos  no  andan  embuçkos 
en  vicios,  y  maldades,  ni  desbocados  en 
pecados ,  sino  que «i:  caen  en  algo,  les  está 
abrasando ,  hasta  sálir  de  pecado.  Pêro  si  es 
gente  que  no  cuida  de  recogerse,  ni  pensar 
en  lo  dicho,  aunque  caygan  en  pecados^ 
se  dexan  estar  en  ellos  con  tanto  so$ieg^« 
como  si  no  huvieran  hecho  nada.  . 

Y  todo  esto  nace  de  la  falta  de  conside- 
racion  de  las  cosas  eternas;  que  los  que:  tc*^ 
tan  de  jconsiderarlas  cuidan  deellas,^  y  de 
su  alma,  y  los  que  no  tratan  de  considerar- 
ias no  se  lès  dá  mucho  de  ellas,  y  no.trart 
ían  sino  de  las  teraporales^  y  miserables.  Y 
asi  dice  el  Espiritu  Santo:  Toda  la  tíerr» 
está  asolada,  porque  no  hay  quien  recogí- 
te  de  corazon;  esto  es,  quien  considere,  y 
torne  à  considerar,  (que  eso  es  recogítar) 
próprio  oficio  de  la  Oracion* 

CAPITULO    VI. 

Prosigue  que  nadie  se  escuse  \^  por  ocupado 
que  sea. 

NAdie,  pues,  se  escuse  de  ello,sea-Rey^ 
sea  Vàpa^  seaSeaor^  seã  el  mas  ocu- 
pado  deJauado;y  quica  por  ociípaciòu^^ 
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se  esbusa\  digame  si  tiene  mas  ocupaciones 
que  tènia  San  Luis,  Rey  de  Francia,  gover-- 
fiando  todo  un  Rey  no ,  y  ocupado  en  bata* 
lias,  y  con  todo  eso  era  tan  continuo  en 
Stts  horas  de  Oracion^  que  nunca  faltabaà 
ellas»^  el  Rey  David  tenia  siete  veces  ai 
dia  Oracion,  y  se  levantaba  à  media  noche 
à  tenerla ;  siendo  asi ,  que  toda  su  vida  la 
tuvo  mas  ocupada,  y  perseguida,  que  otro 
Rey  alguno  en  batallas,  y  persecuciones 
continuas. 

'  Y  el  Emperador  Carlos  V.  tenia  cada 
dia  três,  ò  quatro  horas  de  Oracion,  ha^ 
viendo  sido  el  mas  ocupado  Príncipe  que  se 
ha  cotiocido  en  las  continuas  guerras  que 
ttívo.^  Y  el  Rey  Felipe  III.  tenia  cada  dia 
una,  y  dos  horas  de  Oracion,  y  algunos 
tfes. 

•  t}ue  las  ocupaciones,  por  muchas  que 
sean ,  nunca  han  de  estorvar  la  Oracion,  st 
se  quiere  buscar  tiempo  para  ella.  Y  asi 
San  Bernardo,  hablando  con  el  Papa  £u-« 
génio  de  las  ocupaciones  que  tenia,  que 
no  debian  de  ser  todas  forzosas  para  escu- 
sasse de  tener  horas  de  Oracion^  y  detir 
que  le  estorvaban  el  tiempo,  ledíce  estas 
iJOtables  palabras:  Vés  aqui  adonde  tè  pue- 
den  Uevar  tus  malditas  ocupaciones,  si  to- 
da  via  porfias  en  eotregatte  i  ^\\w  àjs\\oàsi, 
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sin  déxar  fiada  de  tiempo  para  ti  solo;  mira^ 
que  pierdes  el  uempo,  y  te  consumes  coo 
oecio  trabajo ,  el  (}ual  no  es  otra  cosa  sino 
aíliccion  de  espiritu,  deshacimiento  dei  al- 
ma ^  y  perdimiento  de  la  gracia. 

Pues  si  à  las  ocupaciones  liama  San  Ber- 
nardo malditas ,  y  no  las  juzga  por  suficien- 
te escusa  para  que  el  Papa  dexase  por  elias 
de  desembarazarse  algun  tiempo  dei  dia  pa- 
ra tencr  Oracion^  y  cuidar  de  si  solo ;  ca- 
da uno  meta  la  mano  en  su  pecho^el  Prín- 
cipe ^  el  Senor 9  el  Juez ,  y  Ministro^  el  cria^ 
do,  y  el  mas  ocupado  con  negocio,  y  mire 
€i  las  ocupaciones,  y  escusas,  que  alegan,  soa 
tantas,  como  aquellas  que  alegaba  el  Pooti- 
fice* 

CAPITULO    VIL 

Que  íús  Religiosos  tienen  mas  estrecba  obli^ 

gacion^  que  losSeglares  à  tener  Oracion ;  jr 

que  los  de  nuestra  Religion  están  obli- 

gados  à  ello  por  Constitucion. 

S lendo,  como  es,  todo  lo  dicho   hasta 
aqui  tan  general  para  todos,  que  se  es- 
tíende  à  los  Seglares,  y  gente  mas  ocupada 
dei  mundo,  dicho  se  esri,  que  àlosReVi- 
giosos  )es  corre  muy  was  esírecha ,  y  ngu- 
wsa  obJJgãcion;  porque  todas  las  raAS>oe^ 
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dicbfis  sòn  comunes  à  ello  con  los  detnás; 
y  nllende  <le  estas,  hày  en  ellos  òcras  mas 
particulares. 

-  Una e&la  misma  condícion  de  su  eistado^ 
que  los  obliga  ri^ro^amente  à  asípirar  siem« 
pre  à  la  perfeccion^  para  la  qual  es  médio 
tan  necesario  el  exercício  de  la  Oracion, 
que  síd  él  es  imposible  moralmente  conse-* 
guirla. 

Otra  razon  es,  que  en  su  profesion  se 
dedicaron  totalmente  ai  Culto  Divino,  y  pa- 
ra eso  renunciaron  todas  las  cosas  dèl  mun-* 
do;  de  manera,  quesu  principal  ofício,  y 
exercfcio  es  Oracion ,  y  contem placion^,  co-«- 
mo  16  afirma  el  Santo  Abad  Isaac «»  por  estaa 
palabras:  Todoel  exercício  dei  Religioso  st 
endereza,  como  à  su  fín,  à  perseverar  en 
Oracion  continua,  y  sin  interrupcion  ,  y 
quanto  es  posible  à  lá  fr^gilidad  bum^^na 
para  la  perfeda  pureza  dei  corazon,  para 
el  qual  Ân  exercitamos  sin  césar  todos  los 
trabajos ,  y  mortificaciones ,  y  otros  exerci- 
cicios  semejantes. 

Conforme  à  la  qual  doôrina ,  todas  las 

•demás  ocupaciones  sehande  tenercomo  por 

«ccesorias;  y  si  fueren  de  obediência,  por  lo 

tfuã)  es  necesario  tenerse  por  obras  principa^ 

Jes^sehan  de  procurar  obeàec^t^Yeumplir, 

-^Jn  detrimento  dei  tiemço  tv^«^^tvo^^.t^^\iL 
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recogímieDto,  y  que  haya  lugar  para  uno^ 
y  para  otro ,  si  ser  pudiere:  y  si  no,  cum-' 
plír  coQ  la  obediência;  porque  en  faltando-r 
Jesesto,  no  cumplirán  con  iamismaobe^ 
diencia  que  se  les  encarga  perfeétamente.  * 
Y  pues  estas  dos  razones  son  tan  preci-^ 
sas,  sobre  las  muchas  que  arriba  quedan 
apuntadas,  basta  referir  lo  que  sentia  de 
estoel  Glorioso  Patriarca  San  Francisco,  do 
quíen  se  fefiere,  que  solia  de  ordinário  de-< 
cir  à  sus  Frayles,  que  el  exerciciode  la 
Oracion  debe  ser  muy  familiar  ai  Religio^ 
80,  porque  sin  é\  ningun  fruto  se  puede  es- 
perar de  su  Religion.  Y  su  hijo  ei  Gloriosa 
DoélorS,  Buenaventura,  dice  asi:  La  vi^ 
da  dei  Religioso,  sin  estúdio  de  Oracion,  f 
devocion  interior,  es  como  panai  seco,  y 
sio  miei;  como  muralla  sin  cal,  y  coma 
manjar  sin  sal.  Y  mas  àdelante  anade,  que 
iÍD  estúdio  de  exercicio  de  Oracion ,  toda 
Religion  es  seca,imperfe6la,  muy  sujeta^ 
y  cercana  à  alguna  caída,  y  despenadero.    > 
Y  el  Cardenal  Cayetano ,  que  suele  tra-*» 
tar  las  cosas  cdn  todo  rigor  Escolástico,  ha^ 
blando  de  este  punto  dice,  que  no  se  pue-^ 
de  ilamar  Religioso  el  que  por  lo  menos 
Una  vez  ai  dia  no  se  recogiere  à  fheditar 
los  Mysterios  Divinos,  y  sus  próprias  misé- 
rias, faltas  ^y  otras  cosas  «emejanteSi^c^u^ 
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pertenecen  à  la  Oracion  Mental  í  jíorque 
asi  (dice)como  no  se  puede  conseguir  el 
efeâo  sin  la  causa,  ni  el  fin  sin  los  médios, 
bí  el  puerto  sin  la  navegacion ;  asimismo 
no  es  posible  conseguirse  el  fin  de  la  Re<-< 
Kgion,  sin  el  exercício  de  la  Oracion  Men- 
tal. Esto  es  de  Cayetano. 

Y  lo  mismo  se  ha  de  entender  propor- 
cíonablemente  de  todos  los  Sacerdotes,  aun- 
que  sean  seglares ,  porque  el  estado  Sacer^^ 
dotal  obliga  à  gran  perfeccion.  Y  es  mas 
apretada  esta  obligacion  en  los  Religiosos, 
que  su  Regia  les  obliga  à  tenerla,  que  es  ca- 
si  en  todas  las  Religiones.  £n  la  nuestra  à 
lo  menos  es  CoQstitucion,  que  obliga  à  to- 
dos, asi  Legos,  como  Sacerdotes,  à  que 
cada  dia  tengan  dos  veces  Oracion  Men- 
tal, que  dure  cad^  vez  por  lo  menos  media 
hora.  Que  el  espiritu  de  nuestro  Patriarca 
San  Pedro  Nolasco  le  llevó  nuestro  Senor 
tanto  por  el  camino  de  Oracion,  que  quan- 
do à  la  vejéz  no  podia  ir  ai  Coro  por  sus  en- 
fermedades,  le  Uevaban  los  Angeles  en  sus 
brazos;  y  asi,  como  tan  dado  à este  exerci- 
do, lo  dexó  muy  encargado  à  sus  hijos;  y 
debiamos,  los  que  lo  somos,  ser  muy  da- 
dos à  esto :  y  no  cumplimos  con  menos ;  pues 
A/jy  ua  Capitulo  en  nuestra  Constitucion,  en 
y//e  nas  dice  como  s^  Iva^a  òãXãx^x  ^^  uos 
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edseaa  çn  qué  matérias  se  haya  de  conside^ 
rar ;  y  esto  se  eotieude  demis  de  las  Horas 
Canónicas. 

CAPITULO    VIII. 

^uelos  Prelados  tienen  mas  estrecba  obliga- 
cion  que  todos ,  â  tener  Oracion. 

SObre  todos  es  esta  obligacion  mas  estre-* 
cha  ^  y  rigurosa  en  los  Obispos ,  y  Pre- 
lados ,  que  tienen  à  su  cargo  el  govierno  de 
las  almas  ,  los  quales  no  solo  están  obliga- 
dos  à  aspirar  à  la  perfeccion  ,  y  procuraria 
como  los  Religiosos ,  sino  à  ser  perfeétos ,  y 
Maestros  de  perfeccion ,  y  ensenarla,  y  amo- 
22estarla  àsus  súbditos  con  doétrina^y  exem- 
plo ;  y  asi  tienen  mucba  mas  obligacion  de 
serespirituales^y  contemplativos  ,  que  to- 
dos los  Religiosos ,  aunque  sean  Cartujos, 
Descalzos  ,  ò  Capuchinos ;  sin  que  de  esto 
les  pueda  escusar  en  ninguna  manera  las 
ocupaciones  anexas  ai  mismo  ofício,  porque 
esta  no  se  puedç  cumplir  por  médio  de  Mi-^ 
liistros ,  por  mas  idóneos  que  sean ,  como  lo 
pueden  todas  las  otras.  ^ 

Lo  qual  consta  de  lo  que  hicieron  los 
Santos  Apostoles  quando  instituyeron  los 
Diáconos ,  para  desocuparse  elios  4^  todas 
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}as  cMas  exteriores,  aúnque  santâá  ^  y  reli-* 
giosas  ;  dando  por  razon^  que  no  era  justo, 
que  por  ninguna  ocupacion  ,  ellos  se  estor-* 
vasen  dei  egercicio  de  la  Oracion^ 

Nosotros  seremos  instantes  enlàOracion, 
y  ministério  de  la  predicacion,  decian  ellos. 
Donde  es  de  notar  aquella  palabra  Instantes, 
que  corresponde  à  Jo  que  dixo  el  Apostol 
San  Pablo  :  Sed  instantes  en  la  Oracion;que 
tal  havia  de  ser  la  Oracion  de  los  Prelados, 
instante ,  y  continua :  y  los  que  no  la  tienen, 
como  lo  ensenarán  à  sus  súbditos  ?  Pues  en 
verdad  que  à  ellos  les  toca  ser  sus  Padres 
Espirituales* 

Y  tambien  es  de  notar,  que  primero  pu-» 
so  la  Oracion ,  que  la  predicacion  ,  porque 
realmente  es  asi,  que  primero  es  cuidar  dei 
aprovechamiento  próprio ,  (lo  qual  se  hace 
por  la  Oracion)  que  dei  ageno,que  se  ha- 
ce por  la  predicacion ;  asi  lo  aconseja  Sad 
Pablo  à  su  Discípulo, quando  le  dixo: Atienf» 
de  à  ti ,  y  à  la  dodtrina,  primero  à  ti  por  la 
Oracion  ,  y  despues  à  la  doftrina  de  la  pre^ 
dicacion ,  que  esto  es  comenzar  la  verdade- 
ra  caridad  de  si  mismo. 

Justo  es    que  todos  sintamos    bien  dt 
nuestros  Prelados  ,  y  Pastores  ,  y  presuma- 
mos piadosamente ,  quê  son  mu/  dados  à  lá^ 
Orãcion^  y  exercícios  espirituaíes  ^  porqo*^ 
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«l  nó  fuese  esto.asi ,  yo  no  zlcttíto  à  enten« 
der  como  será  posible  cumplír  con  su  obli* 
gacion  perfeitamente,  ni  qué  jquenta  po- 
dirán  dár  à  Christo  nuestro  Senor  quando  se 
la  pida  dei  oficio  Pastoral ,  que  sin  duda  se 
Ia  ha  de  pedir  rigurosamente,  mas  de  lo  que 
ie  puedei  encarecer, 

La  resolucion ,  que  se  ha  ie  tomar 
de  lo  dickQw 

SUpuesto ,  pues^que  esto  se  ha  de  hacer^ 
resuelvete  con  veras:  resuelvete ,  pues^ 
y  haz  firme  propósito  de  que  desde  hoy  eq 
adeiante  ningun  dia  has  de  dexar  de  tomar 
alguQ  tiempo  por  dos  veces ,  maiiana ,  y  no  < 
che  ,  aunque  sea  poço  cada  vez ,  con  deter- 
nmiacion  de  que  por  ningun  suceso  no  la 
has  de  dexar  mogun  dia  ^  estimando  mas  ese 
I     exercício^  que  quantas  cosas  temporales 
h     bay  en  el  vmviAo ;  que  si  te  determinas ,  y 
a    firopones  firoiçineate  el  hacerlo ,  confia  en 
)r    Dioste  ayudará  para  eito ,  y  te  dará  lugar 
&-    para  haçerlo ;  empieza  tu  con  su  gracia ,  que 
Díos  pondrá  lo  mas  ^  que  Io  que  no  se  em- 
de   láeza ,  no  se  acaba ;  empieza  luego  desde  el 
ia-»  díaqueçsto  leyeres,  y  no  lo  dilates  para 
\t  taanaos  Y  que  Dios  sabe  si  Uegarás  allá. 
jue       y  quíero  ya  decirte  las  letras  de  esta 
í  D2  Cm- 
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CartilIaVy  ei  modo  como  las  has  dê  dde 
trear. 

CAPITULO    IX. 

Vonense  las  letras ^y  AMXUJe  esta  Cartilla 

LAS  letras  que  en  esta  Cartílla  sirven  jccn 
mo  de  A.  B.C.  y  que  se  ensenan  à  de- 
letrear ,  «on  los  mysterios  ^  hechos ,  y  ^vir- 
tudes  de  la  Vida  dè  Christo ;  porque  asi  co- 
mo un  libro  se  compone  de  las  letras  dei  A. 

B.  C.  asi  este  libro  Christo  se  compone  dè 
sus  mysterios,  y  hechos,  que  sirven  como  de 
letras  dei  libro ,  que  son  las  siguientes.  ¥ 
para  guardar  la  forma  de  esta  Cartilla ,  em*^ 
piezan  los  mysterios  con  las  letras  dei  A.B« 

C,  por  su  orden. 

A  Mor  infinito,  quele  hízo  encarnar  en 
el  Vientre  purisimo  de  la  Virgen ,  ha-t 
ciertdose  à  si  Hombre ,  y  ai  hombre  Dios*  - 

BOndad  immensa ,  que  le  inclino  à  co^ 
munícarse  ai  mundo  ^  y  que  le  dió  prie« 
sa  à  nacer  en  un  establo ,  y  no  aguardo  á  te^ 
ner  mejor  posada. 

CElo  de  salud  de  los  hombres ,  que  le 
dió  priesa  à   derramar  sangre  à  los 
ccho  dias  en  su  Circuncision. 
JT^Eseos  de  que  conociesen  los  hombres 
JL^  quQ  teniaii  ya  su  itm^âÀ^o  t:QL  casa  ,y 
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tdn  «os  se  manifesto  à  los  tres  Reyes^»  pa-« 
ra  que  empezasen  à  gozar  tanto  bien. 

ENtrada  en  Egypto ,  en  que  oiostró  sit 
Omnipotência  ^  derribando  los  ídolos^ 
jr  su  huída  misteriosa ,  como  si  él  tuviera 
Decesidad  de  huír  para  esconderse. 

FIdelidad  ^  y  secreto  con  que  disimuló 
quién  era  ,  desde  entonces  ^  hasta  los 
treintaanos,  tratandose  como  un  hombre 
muy  ordinário  9  como  si  no  fueraSenor  de 
todo^  sirviendo  à  sus  Padres^  como  si  fuera 
un  pobre  aprendízvy  criado  de  un  Oficial. 

GLoría^y  honra  que  le  dió  el  Padre  Eter^ 
no  en  el  Jordán  ,  reconociendole  por 
Hijo^  quando  él  quiso  ser  bautizado  ^  como 
si  fuera  pecador, 

HUmildad^^ue  mostro  ^  dando  lugar  á 
que  el  demónio  pida  que  le  adore, 
Dierecíendò  él  ser  adorado  de  todas  las  cria* 
tiiras:  y  triunfo ique  alcanzó  de  la  gula,  ayu« 
Dando  quarenta  dias  con  sus  nocbes  ,  para 
remédio  de  nuestro  desordenado  comer. 

INcansable ,  y  infinita  liberalidad  con  que 
hacía  bien áqúantos  acudían à  él ,  re- 
Aleitando  muerfos  ,  sanando  enfermos ,  cie- 
gos ,  cojos  ,  y  de  todas  enfertnedades;  y  que 
como  de  la  fuente  sale  agua  ,  asi  salia  de  él 
Kalud^y  doârinà:salud  para  hacer  mila« 
pos ,  y  sanar  à  todos; y  doârina  de  su  pre« 
D  3  ò5l- 
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éicacion  pòrtres  afios^  y  mai ,  pasmandi» 
el  mundo,  y arrastrando trás  si  las  gentes 
de  quatro  miben  quatro  mil:^  y  de  cinco 
Biil  en  cinco  mil  por  aquellos  desiertos  ^  ol-^. 
v^idadoâ  de  it^sin  comer  <^nl  beber  en  três 
dias  ,  absortos  con  sus  divinas  palabras* 

KÁrídad  ân  la  institucioit  dei  Santiaitnc^ 
Sacramento ,  para  remédio  de  toda», 
Auestras  misérias ,  y  para  deitar  eo  ese  modo 
como  mòrir  de  amores  todos  tos  dias  en  to-* 
das  las  Misas,iiasta  lá  An  deLmundo.O  rara 
caridade  y  gústo  de  morir  por  cl  hombre!  •  y 

LEccion  de  Oracíoa^  ^quenos  ensefió  ã|| 
el  Huerto,  con  la  qué  tuvo  tan  dès^ 
consolada  9  ycongojosá^  què  le  hizo  rebea*^ 
íar  sangre  por  todo  su  cuerpo-^para  consné^ 
Iode  Iorque  padecen  seqtíedades ^  Còtigon 
jàs ,  y  míedo  en  la  Oracion»  * . 

MÀnos  atadas  en  el  prendimientò  como 
à  ladron  ^  como  si  hnviera  liurtado 
algo  à  algiitio  ,  ò  como  si  no  hnviera  dado 
todo  quanto  tiene ,  y  à  si  mismo  à  loá  homf 
bres*  .      '  ^  '  / 

NEgaciott  de  San  Pedro  ^  y  sentimíbnéií 
gf  andevque  tendria  viendose  negar  de 
aquel  à  quien  havia  de  fiar  su  querida  £spo« 
sa  la  Iglesia. 

ONestísimas  carnes  de  Christo  desnudas, 
y  azotadas  coa  ava%àfòcvci^\rólazo- 
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tes  cnielisimos ,  por  manos  de  quatro  sa^ 
^oaes  9  sufrieodo  tan  $io  quexarse ,  que  si 
hasta  hoy  le  estuvijeran  azotando  ^lo  sufrie? 
ra  sín  despegar  la  boca. 

PEneilxânte  Corona  de  espinas ,  padecida 
cod  tanto  amor,  que  dice  íe  parecia 
liadeo^s» honorifica, €on  que  le.coronó  su 
Madre  en  el  dia  de  «u  desposorio,  y  alegria. 

QUexas ,  que  juridicamente  pudiei^a  dár 
(y  no  iasdi^)  y  s\x  Madre  Sftntisim» 
se  pudiera  querellar  como  parte ,  dç 
que  le  sentendarQn  à  morir  en  Cruz  sjn  cul-> 
pa,  pi  causa,  tan/cootra  justicia:  y  con  to- 
do esto  quizá  diria  ia  voz  dei  pre^^ero, es- 
ta es  la  jusiijicia ,  bavietido  de  decir^esta  es 
la  injusticíâ,y  la  maldad,t]ue  manda  cruciíi- 
tar  á  este  hqmbnepQr  rebplto30i'(siendo 
asi ,  que  toda  su  vida  la  empleó  en^tooer  pa- 
ces  entre  Pios,  yJo$  pecadores)  y.  con  ese 
pregoo^  y  tropel.de. :ministrosle  Uev^roci 
con  la  (jríiz  acuestas  k  crucificar. 

Rlgurosisimo  tQodp  x:on  que  \t  c^ucifí-* 
caron,descQyuntandole  unbrMO,  por- 
que no  le  alcan2i«ba  ai  9gujero  ^  y  rema- 
diaodole  Jos  clavos  ,  bolviendolè  boca  abar 
»o. 

Subir  la  Cruz,  y  levantarle  enel  ayre, 
como  facinoroso ,  y  ajusticiado  ^  ^V^^vâ^^ 
la  uúsjnk  saoúdad  ^  y  ju^uicia»      \ 

D4  "It^ 
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TRes  bôras  que  estuvo  agonizando  en  la 
Cruz  con  ansiãs  mòrtales ,  traspasado 
de  sed,  desangrado  ^  y  desamparado  de  to^ 
da  criatura  ,  tanto ,  que  se  quexó  à  su  Padre 
à  voz  en  grito,  y  ultimamente  espiro. 

VIrtud ,  y  fortaleza  con  que  baxó  à  los 
Inííernos,  quebrantando  sus  cerrôjos, 
y  consuelo  que  dió  à  los  dei  Purgatório ,  y 
libertad  à  los  Santos  Padres, que  estaban  en 
el  Limbo;  sacandolos  triunfantes  en  su  com^ 
pania*  '•  ■ 

XEneral  Resurrecciou ,  y  Gloria  venide- 
ra,deque  nos  dió^esperanzaà  todost 
con  su  Resurrecciou  glòriòsísima^en  la  qual 
salió  viAorioso  ,  à  pesar  de  los  Judios ,  y  de 
todo  el  Iníiemo. 

YNtima  amistad ,  y  Uaneza,  que  mostro 
C09  los  Discípulos,  pues  aun  despues 
de  resucitado  9  impasible  ,  y  independiente 
de  las  cosas  de  acá  ,trató,comió ,  y  conver- 
so con  tanta  afabilidad  con  ellos  como  si  no 
fuera  el  tnorador  de  los  Alcazares  Eternos. 

Zlelos,  que  penetro ,  subiendo  à  éllos  por 
esos  ayres  en  su  Ascension ,  à  vista  de 
todos ,  adonde  fue  recibido  dei  Padre ,  y  ei 
Espiritu  Santo ,  y  de  todos  los  Angeles ,  con 
sumo  gozo ,  y  alegria ,  con  que  puso  en  po- 
sesioii  âl  hombre ,  de  Ia  gloria  ^  y  pátria, 
çuc  àavia  per4ido^ 
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SEGUNDA    PARTE, 

yPRACTICA  BREVE  DEL    MODO 

::on  que  se  ha  de  deletrear  ,  y  considerar  eu 
Christo  -^  en  la  qual  está  resumido  eo 
substancia  enlo  que  consiste  el  tener 
Oracion  de  medítacion. 

CAPITULO    PRIMERO^ 

El  modo  como  se  pueden  deletrear  ^  considé^ 
rar  las  letras^  d  mysterios  de  este  AJB.C. 
para  ieriet:  Oracion. 

fTPara  no  ser  protiaoo,  quiero.  pcmer  el 
X  exemplo  en  un  mysterio ,  que -entcn- 
lido  el  modo  que  ha  de  haver  endeietrear* 
e ,  y  considerarle ,  de  este  mismo  lo  podrá 
lacer  en  todos  los  xlemás  mysterios  qual- 
[uiera.  .     - 

De  este  modo,  pães  ,  lo  puedes  hacer^ 
[ue  por  la  manana  (y  lo  mismo  à  la  noche, 
iUDque  mas  te  duermas ):  à  la  hora  de  mas 
:oinodidad  ,  y  en  el  aposento^  ò  lugar. que 
nidíeres ,  ora  sea  en  casa  ^  ora  en  la  Iglesíá, 
os  ojos  cerrados  ^  ò  abiertos  ,  ò  como  me« 
3r  te  bailares  ,  ponte  de  rodiUas:  y.si  te 
lansares  mucho ,  por  ser  achacoso  s  ponte 
n  pie ,  ò  sieotate  à  mãs  na  poder ;  y  tt  ^i- 
Myieresimlo^òaQ  tuYierôs  otra  hora  svoo 
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es  enj^  £9tQi^  %( sea  en  hora  buena )  quç  taiii# 
biea  èn  )a  ciáma  Io  redbe  Dios :  Persigaate,/ 
advieite  que  estás  delanté  de  Dios ,  que  té 
crí6  ;  porque  es  Fé  Gatholica  ^  que  está  pre^ 
sente  en  todas  partes ;,  y  dfleiSenor ,  aqui  me 
teneisc  todo  yo ,  todas  mis  cosas  os  entrego 
en  vuestra.¥oluntad:Santísinia,  para  quede 
mi ,  y  de  todo  hagais  lo  que  quisieredcs  en 
esta  vida ,  y  en  la  otra ;  y  lo  que  yo  no  me  sé 
resignar  ,resignadme  Vos ,  y  tonaadlo  allá 
todo  ,  bues  es  hacienda  vuestra,  Tadbieil 
hiitilirmente  me  presento  ^  daros  gradas, 
por  todas  làs  mércedeàqlié  àmí^  y  todas 
Ias  eriaturas  dei  muiúloiiníverso  havdls  he^ 
eho  V  y  ài  suplicara;?  ^  y '  pediros  mercedes 
por  todas ,  que  son  él  que  se  haga  vuestra 
voluntad  santisimaven   cada  criatura  dei 
inundo  uniyerso  ,  víva^  y  difunta,  rogan- 
doos  por  cada  una  tan  especialisimamente, 
como  si  èlla  sola  huvier^  en  el  mundo. 

Hecha  esta  resign^çion ,  accion  de  gra* 
cias  ^  y  peticion  ^  í rrepientete  de  tus  peca^ 
dos  ,.porique  son  ofensas  de  Diós.  Pesamet 
Senor ,  (dile)  pesame  en  eí  alma ,  y  pesaxnc 
de  que  no  me  pese  mucho  de  haveros  ofen- 
dido, por  ser  Vos  quien  sois  ,  porque  o» 
amo  sobre  todas  Ias  cosas;  y  propongo  fir- 
/ne/aente  Ja  enmienda  ^  ora  lo  digas  .con  li 
òocã^  om  solo  coa  dL  c«axí«u  _ 
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Y  hechoesto  ,  considera  que  tienes  dé« 
lante  de  %í  à  ese  Senor ,  y  que  estás  miran-* 
do  lo  que  pasó  por  ti  en  su  Pasion  :  pongo 
exemplo  quaodo  le  azotarom 

Deletrea  cada  punto  de  estos  que  diré^ 
esto  es  ^  cofistderar  con  los  ojos  de  la  Fé  vi«. 
va ,  el  g|»t)  «entimiento  que  tendria  viendo 
desnudar  :3us  hooestisimas  carnes  ^  y  que  le 
pooian  à  ia  vergu^za  delante  de  todos,  ata« 
do  à  una  i^oluaa  ^  donde  atrevidos  sayones 
le  daban  tantos  ,  y  tan  crueles  azotes  ^  que 
todo  su  Cuerpo  Santisimo  reventaba  san- 
gre,  y  que.  estaban  asi  azotandole  por  mu- 
cho  tíempo.^  hasta  que  ellos  se  cansaron,.  y 
él  no  se  ^aasó4e  padecçr  ppr  ti ;  antes  crea 
dei  amor  con  'que  lo  padecia ,  que  si  hasta 
hoy  lo  estuvjeran  azotando^  no  despegara 
8u  boca» 

•  Y  estate  asi  mirando  con  la  Fé  ese  afli^ 
gido  Senor:  considera  que  es  el  que  crio  los 
Gielos  ,  y  la  tierra  ^  à  quien  adoran  los  An- 
geles ,  el  que  es  tu  Dios ,  y  Senor  verdade- 
ro :  el  quç  piidiera  iodo  este  mundo  univer- 
so eo  un  instante  deshacerle;  y  con  ser  tan 
Soberano  Segor ,  quiso  por  ti  padecer  tales 
tormentos  ;.y  poa  ia  consideracion  en  esto^ 
doliendote  (si  pudieres)  de  sus  dolores ,  y 
trabajos  ,  prpçjirsndo  que  te  pesc  àe  ^^ 
itBfí  tus  pecados  çfíu$^  ^q  cUos^ 
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Y  colige  de  aí ,  quanto  te  de6e  pesar  de 
los  descomedimientos^  maldades,  y  torpe** 
2as  con  que  le  has  ofendido  en  tu  licencio- 
sa ,  y  desordenada  vida ;  propon  firmemen^ 
le  de  enmendarte ,  y  trocar  todas  tus  malas 
costumbres  en  servicios  que  hagas  à  ese  Se- 
fior,  obedeciendo  sus  Mandamientos ,  y  no 
Sftlíendo  un  punto  de  su  voluntad,  sino  re-< 
signandote  totalmente  en  ella,  pafa  que  ha-^ 
ga  de  ti  lo  que  quisiere  en  esta  vida,  y  eop 
la  otra. 

Considera  tambien ,  de  qué  juguetes  te 
quexás  tú  ,  de  un  dolorcillo  de  espaldas ,  y 
de  un  achaquito,  sabiendo  que  à  tu  Dios  le 
desgarraron  las  suyas  à  azotes  ;  y  mira  qué 
Aiucho  harás  en  sufrir  las  afrèntas  que  te 
hace  el  próximo  ,  el  amigo  ,  el  marido ,  el 
hermano  ,  quando  por  ti  tales  cosas  sufrió 
este  Senor.  Y  considera  como  no  te  se  cae 
la  cara  de  verguenza ,  de  ofender  à  quiefl 
tanto  bien  te  ha  hecho.  Qué  te  ha  hecha 
Dios  para  que  asi  peques  contra  él  ?  Dime^ 
porquê  le  ofendes?  Acaso  porque  te  crio? 
Porque  te  redimió  con  su  sangre  ?  Porque 
te  sufre,  y  no  te  ha  echado  en  el  Infierna 
mil  dias  ha?  Pues  si  no  hay  causa  en  él 
para  que  le  ofendas,  en  qué  piensas  con  tan- 
topeear?  Acãhz  ya ,  buelve  en  tu  seso ,  y 
^o  seas  loco  tod»  ki  viàa. 
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CAPITULO    II 

Trosiguese  el  deletrear  en  Cbristo ,  consiãer 
rando  tambien  quiên  sumos  nosotros. 

VES  aqui  el  modo  como  puedes  dele-c 
trear  en  los  Mysterios  de  Christo.  Pê- 
ro porque  para  cooocer  su  grandeza ,  im<- 
"poa^  mucho  conocer  nuestra  baxeza  ^  po- 
drás  tambien  (quando  los  consideras)  poner- 
te  à  pensar  en  tu  desconcertada  vida ,  y  en 
quién  eres  tú ;  porque  esa  diligencia  dei 
próprio  conocimiento  ,  es  sumamente  im^ 
portantejpara  todos. 

Entra ,  pues  ,  en  quenta  contigo  :  quán 
síq  Dios  ^  sin  ley  ,  y  sin  i^zon  ,quizá  has  vi-> 
vido  como  un  bruto  ,  como  un  bárbaro! 
Considera  tambien,  que  eres  una  criaturilla 
de  tierra  ,  un  vilisimo  gusano  ,  un  muladar 
asqueroso  de  los  pies  à  }a  çabeza :  mirate 
por  de  dentro,  y  verás  que  todo  eres  basu- 
ra,  y  estiercoU  escrementos,  fleraas,  cóleras^ 
mal  humor ,  indigestíoneis,  y  hediondez. 

Y  en  el  alma  (si  estás  çn  pecado  mortal) 
peor ,  y  mas  feo  que  los  demónios ;  y  si  te 
miras  bien  ,  te  verás  lleno  de  vicios. 

Isaías  dixò ,  que  tu  carne  era  heno;  Y  ^^ 
«nado^  guetêíptãen  os  gígqq^  porque  áem- 
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pre  está  hediendo  por  la  suciedad  de  sus  ma^ 
las  inclinaciones,  y  torpes  deseoS^  y  en  ellos 
(quizá)  eres  un  Cavai  lo  desbocado  ^  un  so- 
bervio ,  vano  ^  presuntuoso,  atrevido  ^.  glo* 
ton  ,  hablador  y  mentiroso  ^  murmurador^ 
amigo  de  que  à  ti  solo  te  estimen ,  conoz- 
can  tus  habilidades ,  y  tiagan  caso  de  todo 
lo  que  à  ti  toca  y  amigo  de  tu  gusto  ea  todo; 
y  finalmente  un  todo  para  ti  ^  y  nada  pam 
Diòs,  ni  para  tus  próximos» 

Conocete aí ,  conocrte, que aun  mucho 
hienos  que  eso  eres,  pues  eres  nada  »  y  hi* 
jo  de  la  nada:  sientate,  como  Job,  sobre  tu 
muladar:  humillate,  y  conocete  vy  de  aí  ve* 
rás  la  alteza,  y  fineza  de  tu  Redemptor,  y 
Senor  en  amarte,  pues  no  dudó  de  pasar  lo 
que  pasó  por  ti,  siendoél  el  que  es^  y  tú 
el  qiie  eres;  mira  tú  qué  fineza  fuera ,  si  un 
gran  Príncipe,  ò  Rey ,  se  dexára  dar  cinco 
mil  azotes,  y  poner  en  una  Cruz,  por  librar 
«1  hombre  mas  vil  de  la  calle  de  que  le 
ahorcasen^ 

Pues  mira  en  qué  obligacion  estarás  tiS^ 
(siendo  tan  vil  como  te  iie  pintado)  havien- 
do  el  Rey  de  los  Reyes  dexadose  azotar 
por  ti. 

Concluyo  este  punto  con  adverti rt«, 

çue  será  muy  prov«:hosò,  para  mayor  fa- 

vJJIdãd  de   este  éxtrcâdo  ^^tvufeyerar  eu 
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u  consideraciones  noa,  y  otfatáton  áe^ 
ita^  como  decir:  Senor,  tened  mísericoF- 
a  de  mi ,  doleos  de  nii  miséria,  ya  que  yd 
)  me  sé  doler.  O  búhdâd  infinita ,  quién 
\  os  hu viera  ofendido!  Aqui  me  teneis 
ndido  à  vuestra  voluntad:  hacedde  mi  lo 
le  quisieredes :  tomad  allá  este  corazon, 
ííior* 

Y  estas ,  y  otras  razones  à  este  modo  di- 
bas  poço  à  poço,  y  de  quando  en  quando, 
\  maravilloso  modo  de  estar  con  Dios;  y 
ue  quando  no  hicieras  mas  en  toda  una 
ora,  que  (como  con  pastillas  de  boca)  en- 
retenerte.aí  con  Dios  en  decirle  efeo  de 
uando  en  quando,  era  mas  importante  que 
[uantas  consideraciones  pudieras  hãcen 

CAPITULO    IIL 

advertência  importante^  para  que  se  saque 

mas  fruto  de  lo  que  se  considera 

en  Cbristo. 

A  Cerca  de  lo  dicho,  te  advierto  una  co- 
sa, en  que  va  à  deeir  mucho;  y  es, 
que  en  viendo  qui^  ton  las  consideraciones, 
que  haces  en  los  Mysterios  de  la  Pasion ,  ò 
con  las  palabras  aíndrosas  que  diçes  à  Dios, 
úentes  en  ti  alguh  buen  afeflo  de  dolot  â^ 
pecadM^  ò  deprepóêito  de  nunca  fnaa^- 
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car,  Àdeseo  de  padecer  por  Dk»  ifl^rías4 
pobre2»,  ò  dolores,  ò  deseos  de  amarle^  à 
otro  qualquier  buen  deseo^  ò  devoòion^ 
que  no  rumies,  ni  medites  mas  por  enton* 
ces,  sino  detente  en  ^se  buen  afeâo ,  y  de^ 
seo,  y  estate  en  él  como  entranandoleeo 
tu  alma,  que  esta  es  una  advertência  muy 
encargada  de  los  Santos ,  y  que  en  dos  pa*^ 
labras  lo  ensenó  San  Ignacio  de  Loyola,  en 
las  addiciones  à  sus  exercícios.  £n  el  punto 
(dice)  en  que  huviere  bailado  la  devoclon 
que  busco,  debo  quietarnàe  sin  ânsia  de  pa- 
sar  adelante,  hasta  que  me  haya  satisfecho. 
Hasta  aqui  el  Santo.  Asi  como  el  Hortelã- 
no,  que  quando  riega,  encaroina  la  agua  à 
la  hera  que  está  seca ,  la  rebalsa ,  la  detiene^ 
y  la  dexa  alli  estar  hasta  que  se  haya  empa- 
pado toda  en  ella ,  asi  lo  hagas  tú  con  ese 
i)uen  afeâo  que  sintieres:  dexate  empapar 
en  élx^  estate  asi  à  los  pies  de  Christo  todo 
el  tierapo  que  pudieres,  aunque  sea  mucho^ 
sin  hacer  otra  consideracíon  alguna  por  en- 
tOQces ,  que  en  esto  está  la  ganância ,  mas 
que  en  el  dlscurrir,  y  considerar. 

Y  aun  mas  te  digo,  que  aunque  no  sien*- 

tas  ninguno  de  esos  buenos  afeôos,  es  ma«- 

ravilloso  modo  de  orar ,  y  meditar,  el  consir> 

derar  un  buen  rato,y  discurrir  en  los  dolore$ 

//e  Christo  3  y  otro  rato  no  discurrir wni  me^ 
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ditar,  sino  como  acallarel  entcndimienco, 

y  estarse  à  los  pies  de  ese  Senor  callando, 

creyendole  simplemente,  y  con  sencillez,  y 

resignandose  en  sus  manos ;  y  asi  de  esc 

modo  un  fato  meditando,  y  ponderando,  y 

otro  no  meditando ,  sino  à  sus  pies  callando, 

pasar  todo  el  tiempo  que  pudieres,  porque 

ese  e$  tin  modo  de  orar  maravillosisimo ,  y 

de  grandes  fruto^« 

Y  como  bíen  exercitada,  lo  értsend  lâ 
Santa  Madre  Teresa  de  Jesus,  cap«  13.  de  su 
Vida,  ácia  el  el  íin  ^  por  estaá  palabras: 

Tornando,  pues,  én  lo  que  decia  de  pen- 
sar à  Christo  en  la  Columna  ^  es  bueno  dis- 
currir  un  rato ,  y  pensar  las  penas  que  aUí 
íuvo,  y  por  que  las  tuvo  ^  y  quién  es  el  que 
las  tuvo ,  y  el  amor  con  que  las  pasó:  mas 
no  se  canse  siempre  eh  andar  à  buscar  esto, 
tinoestése  alli  acallando  el  entendímiento, 
quando  pudiere  hacer  esto  ,  aunque  sea  aí 
^  principio  de  comenzaf  la  Oracion ;  hallará 
'  grande  provecho,  y  hace  muchos  provechos 
(sta  manera  de  Oracion.  Hasta  aqui  la  Santa. 
De  manera,  que  este  es  muy  provecho- 
íomodo,  y  en  él  puedes  perseverar  todo  ío 
Sue  quisíeres. 

Y  no  estes  con  ânsias  de  pasar  adélanté 
\  â buscar  otro  afeéío,  ú  otra  cosa,  porque 
-     ^rá estorvar  el  provecho,  que  há^Vias  de  sa- 
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car  de  este  afefto  que  sientes,  y  dei  quebi 
cas ;  sino  sosiegate  asi,  hasta  que  te  veas  ] 
tibio,  y  distraído,  y  como  fuera  de  aqu 
buen  sentimiento ,  y  afedo,. 

Y  en  viendote  asi ,  torna  à  hacer  poi 
deracioa  de  lo  que  padeció  ese  Senor,  qui( 
es  esa  Magestad  Soberana,  y  por  quién 
padece  ;  diciendole   una ,  y  otra  palab 
amorosa,  como  será  decir;  O  dulce  ]es 
mio!  lavadme  con  esa  Sangre,  abrasadr 
con  es^  amor,  Y  si  tornares  à  ver  en  ti  a 
gun  otrò  bueh  afeéto,  o  deseo  de  los  dichç 
quedatè  otra  vez  en  eso,  como  te  dixe, 
empapa  la  voluntad,  sin  bacer  mas  consid 
racion^^  sino  estate  mirando  este  Seííor  c< 
quieti/a.,  junque  se  te  pase  toda  la  hora, 
horas  «ii  ese  solo  afeôo;  que  si  te  sucedi 
re  asi ,  dichoso  tú,  y  pasa  en  hora  buena. 

Y  la  razon  de  esto  es,  porque  la  mcd 
tacion  dei  entendimíento  es  médio  para  m< 
ver  la  voluntad  à  los  afeâos  dicbps,  qi 
soo  los  que  se  pretenden  sacar ,  y  asi  tàn 
se  ha.de  meditar,  quanto  baste  à  mover 
voluntad  à  ellos;  y  en  haviendo  alguno  qi 
la  mueva,  estarse  en  él,  dure  lo  que  durár 
que  à  esto  se  va:  y  si  nó  se  hace  asi,  se; 
eoguliir  consideraciones ,  que  es  como  qui( 
come,  come,  y  no  digiere  nada^  qug  no 
entra  en  provecho. 


Fin  de  Ja  Prã&ica, 
^es  aqui  resumido  en  la3  breves  hojas 
le  esta  Práâica,  qué  cosa  es  tener 
>n  Mental ;  y  que  à  esto  se  reduce  ea 
Qçia  lo  que  en  grandes  libros ,  regias^ 
imentos  se  ensçíia  çomunmente:  para 
ais  quáq  façil  es, 

TERÇERA  PARTE, 

LGUNAS  ADVERTENCIA^S  V\K\ 
ler  la  Or^çion  con  gran  facilidad^ 
y  proveçho, 

CAPITULO  PRIMERO, 
rtencia  muy  utiU  pa^ra  que  los  que  rezan 
mones  vocales ,  saquen  mas  prove-^ 
çho  de  ellas. 

nque  esta  advertência,  queharé.  Ia 
lavia  de  poner  despues  ai  fin  dè  este 
io,  (porque  no  toca  sino  ai  rezar  de 
y  no  ai  meditar)  coh  todo  eso  lo  qui- 
ler  aqui,  porque  se  entenderá  mejor 
en  ella  digo,  con  lo  que  poço  há  aca-» 
decir. 

ites,  pues,  que  pase  adelante,  qu\e- 
'ertír  tambien  (para  que  lo  que  reza- 
£2  Ye^ 
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res  vocalmente  te  sea  de  mayor  provecho) 
que  de  esta  Doétrínà,  y  de  la  razon  de  ella 
que  dimos ,  se  colige  claramente ,  que  es6 
mismo  modo  has  de  guardar  quando  reza- 
res  tus  devociones.  Rosário,  ú  otras  cosas; 

Y  es  ,  que  lo  has  de  rezar  muy  de  espa« 
cio,  y  muy  poço  à  poço  (que  lo  demás  es 
rezar  de  ciegos  por  taréa,  y  por  acabar)* y 
considerar  de  espacio  cada  palabra  que  re- 
zas ;  y  en  la  palabra ,  sea  dei  Padre  nuestro, 
sea  dei  Àve  Maria ,  ò  dei  Credo ,  ú  otra  Ora- 
çioq;  ò  Psalmo  (que  no  sea  de  obligacioii  \ 
por  yot9,precepto,  HoraCanonica,&c.)en  lá  ■ 
palabra,  pues,qve.  topares  alguna  buena  ^j 
consideracion ,  ò  te  bailares  con  algun  bueo  ^ 
sentimiepto ,  ò  afeélo  de  devociou,  ò  dolor  ^ 
de  pecado ,  ò  amor ,  ú  otro  buen  deseo,  que 
no  rezes  mas  palabra  entonces^qi  pases  ade- :' 
lante,  sino  estaçe  aí  en  ese  buen  deseo,  ò 
consideracion ,  como  entranandote  en  ello  ^ 
(dei  modo  que  re  dixe  en  las  consideracio- ^ 
lies  de  la  Pasion  )  basta  que  se  seque ,  y  aca* 
beeseafefto. 

Y  acabado,  torna  à  proseguir  con  lo^ 
que  rezabas:  y  si  en  otra  palabra  bailarei 
otro  afeéto  bueno ,  buel ve  à  quedarte  en  él^ 
como  te  dixe,  aunque  te  estes  en  esa  splfl 
palabra  media  hora,  ò  una  hora,ò  un  di^i 
o  lo  que  tu  vieres  lugar  \  y  ficialmente  h^^ 
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Ifuardar  en  cl  rezar  lo  mismo  que  te  dí- 
ia  el  meditar  cn  Christo.  ^ 
Que  aunque  no  acabes  el  Rosário  ^  ò  Ixji 
fuere ,  se  agradará  mas  Dios ,  y  la  .Vir- 
^  y  los  Santos  de  ello,  que  de  que  |í)a- 
idelante:  y  no  por  eso  dexarás  de  alcan- 
lo  que  pedias;  antes  bien  tendrá  mas  efi- 
ia  tu  Oracion  con  esa  palabra  sola  en 
tardaste  todo  este  tiempo^  que  si  reza^ 
otras  muchas  Oraciones  vocales  à  xeo, 
:n  detenerse  asi. 

Que  si  despues  tuvieres  lugar  ^  podrás  à 
.  hora  acabar  tus  devociones ;  y  si  no.  lé 
íeres^  no  te  dé  cuidado,  que  con  esj> 
idarás  mas  à  Dios,  à  la  Virgen,  y  à  íôs, 
tos ,  como  ya  te  dixe* 
Esta  DoArina  importa  mucho  la  guar- 
los  qnç  rezan,  como  se  lo  ensenó  nues^ 
Redemptor  à  Santa  Gatalina  de  Sena 
estas  palabras:  Alguna  vez  determina 
>de  rezar  cierto  numero  de  Psalmos,  íl 
otras  Oraciones ,  à  que  no  está  por  la 
ediencia ,  ò  por  otra  razon  obligado :  Si 
entonces  le  visito  su  espiritu  benigna- 
inte,  suele  él  dexar  pasar  aquel  beneficio 
,cyo  le  hago,  por  acudirá  cumplirsu^ 
Raciones;  pêro  no  lo  ha  de  hacer  así,  ni 
^^\  ai  demonio,9ue;e  quitv^  eaganar :  tuaSi 
i  iioúeado  que  yo  fingularmtntt  \^y\úlOi 

E3  s\- 
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siga  el  beneficio  de  mi  remédio,  y  nò  Ío  ím- 
pida  con  sus  Oraciones^  Hasta  aqui  soa  si» 
palahras. 

Y  llama  visitaríe  su  êspiritU  s  quando  \i 
embia  algun  ãfeâò  bueno  dé  los  dichos. 

Capitulo  íl 

^ue  es  tan  fácil  el  tener  Oracion  ^  que  á$â 

quando  las  ocupaciones  no  dieren  lugar  à  ella 

enellas  mismas  se  púeãe  considerar  en 

Christà^y  siis  Mysterios. 

Continuando ,  pues,  el  ásunto  de  la  Òrà' 
cion,  es  tan  fácil  tenerlá^  que  quandfl 
se  escuseti  algunos  de  hacei"  lò  dicho  poi 
sus  ocupaciones,  y  no  sepan  désétnbarazarsc 
de  ellas ,  por  lo  menos  en  ellas  lo  puedeD 
hacer  todos  ^  porque  el  oficial  ien  su  trabajo^ 
en  el  campó^ò  en  el  lugar  ^en  la  tienda:  \z 
muger  en  su  labor /ò  haciendas  caseras;  y  el 
caminante:  y  finalmente  en  qualquier  ocu* 
pacion  puede  hacêrlo. 

Persignarse^  y  peáarle  de  haver  ofendi- 
do à  Dios,  y  proponer  la  enmienda ,  y  con- 
siderar que  está  delante  de  Christo  nuestrc 
Bien ,  desnudo^  y  azotado,  ò  en  otro  paso. 
y  considerar  cortio  se  dixo :  y  considerar  la 
miséria  própria ,  y  razoâar  interiormente 
con  Dios^  y  finalmente^  todo  lo  que  acer- 
ca de  esto  se  ha  dicho  ^  y  aàN^t\\í^\  Y  ^^ 
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asi  considerando  en  Jesu  Christo ,  y 
tndo  su  oficio,  y  sus  haciendas. 
lira  qué  fácil  es  esto,  y  como  no  hay 
a  ,  ni  ocupacion  para  dexar  de  hacerlo 
3do^  ò  asentado,  ò  acostado ,  ò  cami- 
>,  ò  trabajando,  que  aunque  este  ei 
>o^  y  manos  ocupadas  exteriormente 
que  se  hace,  puede  èi  corazon,  y  la 
oria,ò  el  deseo  por  lo  menos,estár  pues- 
Dios,  y  en  sus  Mysterios;  y  ya  que 
imoria  se  divierte,  desear  por  lo  me- 
ttár  con  Dios,  y  hacer  el  animo  à  que 
delante  de  él ,  pues  es  esa  verdad  de 
itholicd. 

si  te  divirtieres  muchas,  ymuchisi- 
eces,y  te  olvidares  de  Jesu  Christo 
os  ratos  ,y  horas, no  te  dé  congoja, 
orna  otras  tantas  veces,  aunque  sea 
les  de  ellas  à  acordarte,  y  à  desearlo, 
ia  à  atar  la  hebra,  y  prosigue. 

CAPITULO    III. 

unque  en  el  considerar  los  Mysterios 
os  no, hay  a  devocion^ni  se  vea  luego 
1  fruto ,  que  con  todo  eso  hay 
mucbo  provecto. 

ro  advierte ,  gue  si  con  niiiguna  cotvú- 
lersc/on,  ò  Jaculacion^  ò  dilieeucva 
E4  ""       ÍA 
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de  quantas  hicieres^  no  sintifcres  níognft 
afedo ,  ní  deseo^  sino  que  estás  seco,;durQ^; 
sin  devocion,  y  como  un  leno ,  y  que  pare*»' 
ce  que  el  considerar  esos  Mysterios  no  (m^, 
mueven  mas  que  si  fueras  de  piedra,  "P  te. 
aflijas  ^  ni  dexes  de  hacer  lo  que  hàces^^^^si^; 
no  sufrete  tu  sequedad,  y  sufrete  à  XÍãSsy 
mo^  y  persevera ^  aunque  te  parezca.qu^ 
no  haces  nada,  que  quizá  coo  eso  agradai 
rás  mas  à  Dios,  y  niereperáé  mas  que  si  es^ 
tuvieras  muy  gustoso;y -^perseverando  ui^ 
dia,  y  otrp,  vçrás  en  ti  inanifiesto  prove-^ 
çho^ 

Ten  paciência ,  que  no  has  de  aprove^ 
char  luego  en  quatro  dias^  ni  lias  de  que^ 
rer  acertar,  y  saberlo  hacer  luego,  cotna 
si  huviera  mucho  tiempo ;  que  aun  acá  el 
muchacho  que  aprende  à  leer,  se  le  pasan 
mijçhos  dias  deletreandò,  y  con  el  curso 
viene  i  salir  con  ello.  Pues  en  esta  otra  le>« 
tura,  y  meditacion  de  Christo,  no  has  de 
querer  tan  apriesa  saber  deletrear:  sufrete, 
y  persevera,  que  siempre  hay  proveçhg^ 
uunque  no  hagas  mas  que  un  simple  acor^*' 
darte  con  la  Fé  de  lo  que  Christb  padeció, 
aunque  no  tengas  devocion,  ni  sentimiento, 
ni  compasion. 

Por  lo  qual  dixo  Alberto  Magno:  IJo 
fimple  ço/isiderar  un  coco  cada  dia  de  )a 
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Pasion  de  Christo,  y  meditaria,  vale  mas 
que  si  uno  ayunára  à  pan ,  y  agua  los  Vier-^ 
xies  de  un  ano,  y  tomara  disciplina  de  san-^ 
^e  esos  dias. 

Harto  pondero  con  estas  razones  lo  que 
importa  la  perseverancia  cada  dia,  aunque 
no  sea  mas  que  un  simpíe  acordarse  de 
Christo  por  algunos  ratos, 

CAPITULO    IV. 

Que  la  devúchn  verdadera  no  consiste  en  estar 

conformes  con  afe&o^y  ternura^  ni  con 

gusto  en  la  Oracion. 

PEro  para  que  no  lo  dexes  por  verte  sin 
devocion,  quiero  advertirte,  qué  cosa 
seailevocion  verdadera,  y  esencial,  por- 
ipie  hay  muchos  enganados  en  esto,  y  no 
entienden  como  se  han  de  entender  las  pa- 
labras.  Porquç  piensan,  que  deyocion  son 
unos  afeâps  interiores,  sensibles,  y  fervo* 
roses  con  que  se  sienten  à  veces  las  almas* 
Y  asi  quando  los  sienten ,  se  tienen  por  de- 
votos, y  quando  no  los  sienten  piensan  que 
están  sin  devocion;  y  esto  es  causa  de  que 
muchos  dexen  de  perseverar  en  la  Oracion, 
y  de  que  piensen,  que  quando  no  tienen 
estos  fervores,  no  aprovechan  alli,  lo  qual 
es  muy  contrario^ 


f4  Cartilla  par  d' 

No  es,  pues,  la  mas  verdadera  devo< 
èl  tener  esos  afeftos  sensibles,  antes  1 
(como  dice  S.  Buenáventura)  lo^  suèle  c 
sar  el  demónio  algunas  \necesí  Sabed,  I 
inano(ledice  àun  mancebo)  que  algt 
veces  el  demónio  endulza  el  alma,  y  la 
ne  devota  para  que  confie  mucho,  y  < 
canse  en  ello,pareciendole  ai  tal,  que  es ' 
dadero  espiritu  lo  que  siente  interiormei 

Y  otras  veces  esos  afedos  súelen  sei 
la  carne,  y  dei  natural,  como  dice  Ricai 
El  afefto  dulce  de  Dios  (dice  él)  en  cj< 
manera  es  carnal,  y  enganoso,  y  à  vece: 
mas  afeftõ  de  nuestra  humanidad,  que 
la  gracia;  dei  corazon,que  dei  espiritu: 
Io  sensitivo,  que  de  la  razon* 

Mas  claramente  lo  dice  el  Padre  Mí 
tro  Ávila  à  un  mancebo,  à  quien  le  des 
ganô,  como  e$tôs  afeélos  interiores,  c 
ces,  y  sensibles ,  no  son  la  devocion  mas ' 
dadera^  por  estas  palabras:  Quiero  que 
pas,  amigo,  que  muchas  veces  los  liviai 
flacos  de  corazon ,  y  pobres  de  la  gracia 
Espiritu  Santo,  lienen  muy  de  ordinaric 
ta  dulcedumbre  de  espiritu,  y  afeccioa 
terior,  lo  qual  no  tienen  los  verdade 
amadores  de  Dios.  De  manera ,  que  no 
esos  afeélos  la  devocion  mas  verdad 
Paes  qual  es  esa*?  \o  \o  àÀxfe% 


íeefén  Òhristà.  ^§ 

Ypordecir  mejor,  diganoslo  Santo  Tho- 
Çjís,  elqual,  y  comunmente  los  Santos ,  y 
«^ref ,  dicen  ^  que  no  es  otrâ  cosa  ^  que 
WMvoliintâd  protnptâ,  y  determinada  de 
Jpdaf  à  Dios,  y  guafdarsu  Ley;  y  asi 
diceei  Sahtot  Aquéllos  êstán  devotos,  que 
"^Qâinanera  Séòfrecen  à  Dios^  y  se 
fJWgan,  y  sujetân  lotalftiente  à  èl.  Por 
w  qual  la  devocion  tio  es  otra  CoSa  ^  que 
''M  võluntad  protnpta  de  entregârse  à  Dioí 

P*^loquefuereSu  servido*  Esto  dice  el 

Santo* 

^inaherà,  que  la  devocion  no  ès  otrâ 
^  sino  la  võluntad  dispuesta  para  servir  à 
^^%  Y  guardar  su  Ley :  luego  el  estar  de- 
^^toi  no  Consiste  en  fervores  ,y  afeôos  sen-- 
^^•^'es.  Luego  aunque  este  seco  el  corazon, 
^^^yif  s\ú  estoí  àfedos^  estará  devoto,  si 
novierevôitifttad  prompta  de  servir  àDios^ 
y  guafdaf  su  Ley  ^  y  no  hacef  un  pecado 
""^•por  quanto  hay* 

Quantas,  y  quantas  Veces  sucede  (que 
T"^oiínierables)  sentirse  la  personaseca, 
^^^jy  sln  ningun  afeéto,  y  que  à  su  pare- 
^  no  tiene  gustõ  fen  cosa  alguna  de  Dios^ 
^°pus  Santos^  por  lo  qual  se  juzga  por 
^'í^ente  sin  devocion:  mas  si  le  pregun- 
,^^  si  haria  un  pecado  mortal  (ni  aun  Ne- 
^^^)àe propósito}  responderia^  que  pot 

quatv- 
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^iuanto  hay  er^  el  mundo  no  lo  quisiera  ha^ 
cer:  y  esta  tal ,  quién  duda  que  tiene  devo- 
cion  esencial,  y  verdadera?  Y  asi,  àun- 
que  no  kaya  devocion^  ni  dulzura  sensible^ 
DO  hay  que  darle  cuidado. 

Y  no  décimos  por  esto,  que  los  tales 
afeâos  de  devocion  sensible  son  maios ,  que 
antes  muchas  veces  son  importantes  ,  y  los 
etnbia  Dios  para  aliento  de  las  personas;  si- 
no que  no  çe  matetí  por  tenerlos,  ni  les  dé 
cuidado  el  verse  secas,  y  que  estén  dispues-» 
tas  à  lo  que  Dios  hiciere  con  afeélos,  ò  sim 
ellos.  4. 

CAPITULO    V. 
Prõsiguese  en  quê  consiste  la  devocion 
verdadera^ 

EXplica  tambien  maravillosamente ,  qué 
sea  devocion  verdadera, Dionysio  Car- 
tusiano,  por  estas  palabras:  Tá,  y  los  seme* 
jantes  à  ti,  que  no  estais  harto  exercitados^ 
y  triilados  en  los  espirituales  exercicios,pen- 
sais  que  la  verdadera  devocion  consiste  en 
un  sabor  interior  sensible,  y  en  un  fervor, 
que  se  recibe,  ysiente;  no  considerando, 
que  tambien  los  Hereges,  Judios,  y  Moros, 
en  sus  sacrifícios,  y  oraciones,  frequente- 
mente tienen  lagrimas,  fervor,  y  dulzura? 
y  mas  abaxo  anade  asi; 

Por 


Por  tanto,  pues,  la  verdadera,  y  segura 
devocion,  es  una  voluntad  prompta  para 
servir  à  Dios ,  y  huir  de  todo  pecado  mor- 
tal, ora  sea  esto  con  fervor  sensible,  ora 
no. 

Y  anade  mas  abaxo,  que  algun  tiempo 
estuvo  él  tambien  en  ese  engano.  Grande 
es(dice)  mi  ignorância,  y  falta  de  experiên- 
cia, y  tanta,  que  hasta  aqui  estaba  en  este 
engano,  que  pensaba  verdaderamente,  que 
soio  entonces  estaba  devoto,  quando  sentia 
algun  consuelo,  y  fervor  interior.  Todas 
son  palabras  muy  de  considerar,  para  que 
nadie  por  falta  de  esa  devocion  dexe  de 
perseverar  en  la  Oracion,  porque  es  sin  du- 
da  tentacion  conocida  dei  demónio  dexarla, 
por  no  sentir  devocion. 

Y  esta  es  coraun  doftrina,  y  modo  de 
explicar  de  los  Santos,  en  qué  consista  la 
verdadera  devocion;  porque  aunque  sea 
verdade  que  èsos  afeâos,  y  devocion  ^en- 
aible con  que  el  alma  se  siente  alentada,  y 
fácil  en  las  cosas  de  Dios,  es  una  cosa  de 
gran  consuelo  paraella,  y  una  como  agua 
de  Angeles,  con  que  à  veces  suelen  ser  ro- 
ciadas ias  almas;  no  es  esa  la  substancial, 
y  íina  devocion. 

Pues  digame  ahora  qualquiera,  quaa 
poça  cordura  sçría  (por  falta  de  afedlos  d^- 


votos,  y  sensipies;  aexar  ia  wraçioq,  j 
quiçn  se  conocç  que  tiene  aquella  voli 
pfQmpta  de  agradar  st  DÍ03,  dq  guard 
Ley ,  y  de  no  bacer  pççado  mortai,  Ci 
pues,  quç  sçría  poça  cordura,  y  gran 
ta  de  çonocer,  qu^  ços^  esf  devocic 
mas  yerdader^, 

CAPITULO    Vít 

Que  quando  se  levantandelos  ratos  pari 

lares  de  Oracion^  no  se  ban  de  despedi 

Dios^  sino  procurar  andar  siempre  en 

presencia '^y  que  eso  es  fácil  ^  por  Iq 

menos  çon  el  desço f 

YAdvierte,  que  quando  te  levant 
de  esos  ratos  particulares  de  Orac 
ú  de  las  horas  que  tienes  senaladas  ] 
eso,  quç  no  te  despidas  de  Dios,  ni  h; 
quenta  que  acabai  para  olvidarte  de  lo 
más  dei  dia  de  él;  sino  haz  quenta,  qi 
levantarte  de  aquel  rato  no  ha  de  ser  | 
dexar  la  mçmoria  de  Jesu  Christo ,  sino 
dar  el  modo  no  nias ;  y  si  antes  lo  cons 
rabas  estando  quieto,  y  à  solas,  que  } 
dote  de  alli,  vayas  tambien  considera 
en  tus  ocupaciones  lo  mismo  que  antes  i 
5iderabas,  ò  otro  Mysterio  acerca  de  Cl 
to,  y  de  su  Pasion  ,  ò  oit^  cosa  de  I 


à  de  tu  miséria ;  y  con  esas  consideraciones 
buenas  bas  de  andar  ocupado  todo  el  dia, 
y  procurar  andar  en  su  presencia,  y  por  lo 
mepos  desearlo  siempre ,  que  este  dçseo  so- 
lo, y  esa  ânsia  de  andar  en  Qios,  es  altisi-  . 
ma  cosa,  yes  presencia  de  Dios,  aunque 
la  memoria,  ni  el  pensamientonq  este  ac- 
tualmente fixo  en  Dios. 

Y  quando  no  aciertes  à  haçer  çonsidera- 
cion  alguna  bueoa,  ni  de  la  Pasion,  ni  de 
tu  miséria,  ni  de  otra  cosa,  recuperaras  la 
falta  de  eso,  y  con  muy  gran  ganaqcia  (  y 
aun  quizá  mayor)  con  andar  todo  el  dia,  y 
i  todas  boras  diciendo  interiormente  jacu- 
laciones,  y  palabras  deseosas  à  Christo  nues^ 
troBien,  como  decirle:  Doleos  de  mi,  Se- 
fior ;  y  de  alli  à  médio  quartQ.  de  hora ,  y 
menos,  otrapalabra:  Senor,  no  os  ofenda 
yo  en  nada,  por  vuestra  misericórdia;  )r 
de  alli  à  otro  poço  otrá:  O  quien  no  os  hu- 
viera  ofendido  jamás!  Propongo  no  hacerlo: 
y  otras  àesta  traza,como  atrás  se  dixe- 
roD, 

Y  asi  à  raticos  andar  todas  las  horas  dei 
dia  hablando  interiormente  con  Dios ,  ò 
$0Q  la  boca,  ò  con  el  corazon  solo,  como 
quien  trae  pastillas  de  boca  en  ella,  que  de 
iquando  en  quando,  en  acabandose  una  to- 
man  otra;  a*j  en havlendo  dicho  una  jac\x- 

\1 


de  alli  à  poço  otra ;  que  esto  es  una  cosi 
cilisima,  y  de  gran  coasuelo,  y  alivio 
fa  las  penalidades  ordinárias  de  esta  vi 

Y  de  hacer  esto,  no  hay  que  dár  esc 
ni  hay  ocupacion  en  que  no  se  pueda 
cer.  Y  estátnuy  advertido,  que  aunqu 
sientas  seco ,  sin  uinguna  gana  de  decirh 
go  à  Dios ,  sino  que  parece  que  no  te 
vanta  el  corazon  para  cosa  buena,  que 
por  eso  dexes  de  usar  de  esas  jaculacioi 
âunque  sean  friamente  dichaSy  y  aunqu 
parezca  que  no  te  entre  de  los  díentes  a^ 
tro;  que  aunque  sea  de  ese  modo,  te  s 
de  sumo  provecho,  y  el  tiempo  te  lo  dii 

No  hay  sino  proseguir  siempre^  aun 
estes  desganado,  que  no  hay  que  aguard 
Ia  gana  pata  esto :  como  el  enfermo,  que  a 
que  come  con  hastío,  y  rebentando,  con 
do  eso  le  sustenta  la  comida  mal,  ò  bíen 
sada;  asi  à  Ia  persona  desganada  en  las  i 
ias  de  Dios,  y  eiíferma  con  pecados ,  y  i 
serias ,  le  será  sustento,  y  vida  el  andar 
munícando  con  su  Magestad  â  todasi  hoi 
Y  así  como  quíen  se  refríega  à  menudo  < 
unos  guantes  de  Âmbar,  no  puede  dexai 
oler  ai  Âmbar;  así,  quien  comuíiicó  mui 
con  Dios ,  y  à  menúdò,'  no  pUede  dexai 
pe^arselc  aígo  dte  Dios ,  y  de  oler  à  él. 


heren  Cbristo^  Çi 

CAPITULO    VIL 

^Hhade  aplicar  el  modo  de  deJetrear^y 
tonsiderar  en  Çbristo  en  fos  demás  Mys-^ 
í»W,  conforme  ai  exemplo  puestq 
en  çl  4t  l0  Çqlumna^ 

CQi)  lo  que  hemgs  clicho  dei  modo  quo 
s»  ha  de  tençr  en  deletrear^  y  consi-* 
^Iwreste  paso  de  loç  azotes,  queda  bas^ 
t*"^SBttqte  deçl9ríido,.que  à  e$te  modo  se 
P^^cpQsíderar  ^n  fôdos  lojs  demás:  çotno 
«olaOracion  dei  Huierto,  en  la  bpfçtada^ 
l''!^  Corona  4c  çspin^jS)  en  çl  çri)cl^çarle| 

Que  es  eonsideraf  en  cada  uno  de  esot 
'''pWj  los  intentisrimos  dolores,  la^  con- 
C^^t  las  ânsias,  las  afrentas,  cl  9mpr,  y; 
MieocíacoQ  que  lo  padecia ,  y  tambiça  la 
**8Wt9d  Soberana  <iue  lo  padecia,  y  pof 
wi,qiiç  era  porun  vilisimp  gy^ano;  y 
*Jíodelas  palgbr4&^  y  jacylaciones  en- 
"'^ífad^s,  que  se  4ixo;  y  detçniendpse 
*tibuendeseQ,.p^fe(flo  quesintiere,  sin 
*^  ppr  entoncgs:  y  quando  no^huvie- 
^íMDgun  buçn  desejo,  pi  dçvpcion,oo  afli- 
W^dí  dexarlo;  sino  perseverar:  y  final-r 
J^íeípdo  lo  que  queda  dic^io,  y.advenl- 
*  iaata  açzz/^  açerçíi  de  ese  paso,  de  \o^ 
^  aza- 
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azotes,  todoesose  ha  de  aplicar,  y  guar-> 
dar  en  su  liiodo  en  cada  uno  cie  los  demás 
Mysterios. 

Y  quando  en  el  Mystcfio  qUe  se  quisiere 
considerar,  no  huviere  cosa  de  Pa^ion ,  co- 
mo en  el  Nacimiento,  Vida,  y  Resurrec- 
cion,  se  podrá  considerar  el  beneficio,  y 
aínor  tati^ingular  de  querer,  siendo  âiíma 
Magestad,  obrar  por  un  vil  pecador  táHei 
finezas^  y  mysterios.      '  "^  -       ■  ■ 

Y  de  los  mysterios,  y  A.  B.  C*  píuesto, 
f)odrás  considerar,  ydeletrear  uno,  ò  dós; 
à  la  ma&ána,  y  à  la  noche  otros  tantos ,  ò 
aquel-tin^^ue  mejor  téliallares:  aunquesea 
siempre  uno  mismo,  en  todo  undia,ò  un 
mismo  en  muchos  dias.  :  ;    í  v 

Y  si  no  acertares  acaso  à  considerar  Ibiil 
demás  mysterios  que  váiri  pfiestos  en^ste  A.; 
B.  C.  por  no  5r  deletreadòs;  y  digetidòs,tso^ 
mo  vá^ste  mysteriode  lôis  azotes, no  te  úé 
cuidado , forque  ese  mismõ  podrás  reptecirv 
y  considerar  cada  vezi^  cada  dia ,  y  siempre;'  - 
y  tendrás  tanto  que  «eletrear,  y  aprender^ 
en  él,  y  podrás  «acar  tanto  provecho,  co^^ 
mo  de  considerarlos  todos ;  que  pués  es  eív 
mismo  Jesu  Christo  en  un  paso,  que  eil^ 
los  demás,  yla  misma  Magestad,  y^caiãá' 
paso  es  de  infinito  mysterio ;  de  ese'isolb^ 
/>odrás  sacar  tanto  provecho,  como  âié  Coii-' 

si- 
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irarlos  todos:  y  asi  repite  ese  siempre^ 
ate  à  considerarle,  y  toparás  luz  de  vi* 
eterna* 

CAPITULO    Via 

?  de  la  consideracion  de  los  Mysterios  de 
Cbristo^  se  ba  de  usaren  el  oír  Misa^ 
çomulgar^  y  dãr  graçias^ 

"^Ambien  te  advierto,  que  podráaapli-. 
car  estas  consideraciones  dQ  los  Mys-r 
íos  de  Christo^y  ocuparte  çn  çllas  quan- 
oyerçs  Misa^  comulgares^  y  4içre&gra'« 
s  despues. 

Porque  mejor  se  oye  Mísa'  cídnsiderandQ 
^ue  3e  celebra  en  ella,  que  és  la  Pasion^ 
Querte  de  nuestro  Redemptor;  que  no 
:aQdo:  y  mejor  se  prepara  para  çooiulgar, 
se  dá  gradas,  considerando,  que  vás  á 
:ibir  ai  Omnipotente  Dios ,  que  por  ti  hi- 

tales  finezas  dè  amor,  que  se  dexó  dát 
ICO  mil  a;sotes,  y  quitar  la  vida  en  una 
•uz.  Y  despues  de  haverle  recibido,  boi- 
rà  considerar  lo  mismo,  creyendo,  que 
tienes  ya  en  tu  alma;  y  asi  darsela,  y  el 
razon,  y  la  vida,  para  que  haga  de  ti,  y 

todas  tus  cosas  lo  que  mas  fuere  servido* 
ejor,  pues,  sç  hace  de  esta  suerte,  que  ivo 
lãúdosoJoconJa  boca,  pues  $u  Magest^à 
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nos  ensenó  lo  hicíesemos  asi,  dicíendó; 
Siempre  que  hicieréis  estas  cosas  (de  comul- 
gar ,  y  celebrar  estos  Mysterios)  haced  msr 
moria  de  Mi. 

Por  lo  qual  podrás^  quando  oyeres  Mh 
sá^  y  comulgares,  considerar  en  uti  Myste* 
rio  de  los  dichos,  dei  modo  que  se  dixe  en 
la  práética  dei  Myeterio  de  la  Columna,  ò 
en  los  que  quisieres  de  por  junto ,  admiran- 
àèA^àé^  que  este  Senoc  háya.pasado  fk>r  tf 
t«les:  toritaentos,  talPàsianvytal  Muertc:, 
y  de  este  modo  cumplesmejor  con  el  pre- 
cepj:ojdeloír  Misa.         ^ 

^     t -^rCAPITULO    IX. 

Que  nonos  iemos  de  contentar  en  sola  la  con^ 
sideracion  de  los  Mysterios^  y  virtudes^ 
•  de  Christo^  sino  pasar  à  su    - 
• : '.  imitacion. 

COsa  cierta  es,  que  vinoChristo  ai  Much 
do,  no  solo  à  iredimirle,  sino  à  ense- 
jõarle  el  camino  dei  Cielo;  y  asi  el  exem- 
plar, y  dechado  Christiano ,  donde  se  ha  de 
aprender  à  caminar  ese  camino ,  ha  de  ser 
en  la  vida,  hechos,  y  virtudes  de  Christo 
nuestro  bien. 

Por  lo  qual  no  te  has  de  contentar  coo 
/r^Ker  leído 9  y  meditado  sus  Mysterios,  y 

vir- 
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virtudes,  sino  quehas  de  procurar  imitarias 
con  todas  veras ,  en  quanto  tus  fuerzas  ai- 
canzaren.  Y  como  decia  San  Pablo:  El 
Chrístiano  ha  de  andar  vestido  de  Jesu 
Christó:  Vestíos  (decia  el  Apostol)  de  nues- 
tro  Senor  Jesu  Christo;  esto  es,  vestíos  sus 
costumbres,  sus  virtudes,  y  obras,  para 
que  parezcais  cada  uno  en  Jesu  Christo. 

Y  asi  no  te  haside  contentar  con  haver 
meditado  las  afrentas,  que  pasó  su  Mages- 
tad  delante  de  los  Jueces ,  las  bofetadas, 
los  desprecios,  el  tenerle  en  menos  que  Bar- 
rabás;  sino  procurar  imitarle,  sufriendo, 
quando  te  veas  desestimado,  y  callando^ 
quando  te  digan  la  pai  abra  picante. 

Ni  te  has  de  contentar  con  haver  consi- 
clerado  su  humildad  ,  y  silencio,  viendcse 
tnaltratar,  azotar,  y  crucificar  sin  culpa, 
sino  aprender  â  callar,  y  no  bolver  tanto 
por  ti  quando  terinen,  ò  imputan  algunas 
faltas,  aunque  no  tengas  culpa  en  ellas :  que 
quando  de  presente  no  la  tengas,  otrasha- 
vrá»  hecho  en  tu  vida,  por  que  merezcas  el 
bifierno:  y  asisufpe  esocon  silencio,  que 
quien  merecia  el  Infíçrao,  de  qué  se  quexa? 

Ni-  te  has  de  contentar  con  haver  consi- 
krado  su  desnudéz,  y  pobreza  con  que  vi- 
rió,  y  murió en  unpalo,  sin  tener  doi\àe 
wn\mBr}a  cíábezg,  fiaoprqcur^v  imitarU, 
^3  coa- 
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contentandote  con  lo  preciso  paraveistif, y 
comer  mientras  vives  en  esta  misefabte  vi- 
da, y  por  lor  menos  quitar  mil  gastos  escu- 
sados^ y  sustento  sobrado^  y  muchak  alha^ 
jas,  y  bienes^que  no  isirvèn  mas  qúèxíé  ador- 
nar paredes,  hermosear  el  yeso,  y  èmbãra^ 
^ar  aposentos ,  tenièndô  el  dinero  dèteilidOf 
parado ,  y  embelesadò,  como  su  dueno ;  con 
lo  qual  si  %e  reduxesé  à  dihero  ^  ise  podrian 
vestir,  y  sustentar miUaífes  de  pobres  Hos- 
pitales,  qiié  se  andati  murièúdo  de  hambre» 
y  desnudéz,  ^  .    ^     • 

Ni  te  has  de  contentar  con  haver  vístO 
tal  resí^iiaçion  en  las  manos  dei  Padré-Eter- 
no^  dexandoáe  en  ellasvpara  qu6  eu  vida, 
y  eti  muerté  hiciese  de  él  io  qué  qiiísiese, 
no  querlendo  su  salud ,  ^li  Vida,  ni  su  botirá, 
ni  su  voliiutad  eri  cosa  alguná^  ^ino  que  hás 
de  procurar  imitaria  contíodaS  las  Veras  pò- 
sibles,  ^rrojandote  en  las  manos  de  Dio^pâ- 
ra  que  hagá,  y  deshaga  de*  tí,  en  vida^  y 
en  muerte,  en  salud;  y-enenfermedad^ec 
honra,  y  eii  hacienda,,  y  en  todo  lo  quí 
fuere  mas  servido.  Y  puedés  estáf  seguro, 
que  si  te  déxas  à  sUVolUntâd,  qiie  esa  ser^ 
de  hacer  lodo  lo  qiie  mejor  te  estiivière. 

Y  à  este  modo  dichò,  no  te  há^  át  con- 
tentar 6on  haver  considerado  lós  deináj 
Mysterios,  y  virtiídéí  de 'e«e  SeÈh»VSin< 
7.  ■  pro- 
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procurar  en  quanto  te  sea  posible  imitarle 
eo  ellas,  ^iguiendo  sus  pasos,  y  poniendo 
en  ellos  el  corazon,  y  la  imitacion, 

CAPITULO    X. 

Q^  no.  porque  bi^a  pensamientos  imperti^ 

nenies^yfaltadedevocionsensible^nopor 

eso  dexa  de  ser  buena  la  Oracion. 

ADviertote,  que  no  se  te  dé  nada,  aun- 
que  sientas^  en  ti  millones  de  pensa* 
mientos  impertinentes,  deshonestos,  dispa- 
rates^ y  cuidados,  que  suelen  venir  çn  el 
tíempo  que  se  reza,  ò  tiene  Oracion  >  por- 
que no  por  eso  dexas  de  estar  agradando  à 
Dios;  con  tal,  que  no  lo  quiera$  de  propó- 
sito, ni  estes  advertidamente  pensando  en 
ellos.  Y  si  te  dan  pena,  y  no  quisieras  tener- 
los,  es  senal  clara ^  que  no  los  quierçs  de 
l^oposito. 

V  aw,  en  cayeado, i^uei  estabas  diverti- 
;  Ao  ett  ellos ,  ( aunquç  haya  sido  el  di v^ctí rsp 
\j  wwKho  rato)  procufa  fclíwdamente  dcsviar- 
^.  ^0»,  e$to  es,  no  hacer  caso  de  ello^i  3m  ha- 
^^  ^rte  fuerza:  y  si  porfíaren  mas,  y  mas,  de 
^I^y  que  no  púe^s  desecharlosv  no  te 
"í/as,  jiijo  sufre  con  paciência  lo  que  te 


-eliQs    ^'^y  eree  sin  duda  ninguna,  que 
^^o  vjeaea  sia  permisioa  de  D\os-i  ^ 

F4  Q^St 
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^\xt  su  Mâg*Í5tad  los  permite  pâra-ttl  éxefcíí* 
cio ,  y  para  probar  lU  péf sèvérâiiciiari  y  âsi 
persevera,  y  no  te  vâya8  dè  aí. 

Y  si  te  sintieres  seco,  y  indevoto,  tòú^ 
formate  cod  la  voluntad  de  Dios,que  lo 
pèfmite  ási^  y  tío  estéâ  estrtijatidò,  J  hér 
ciendote  fuef^a  à  sacar  dèvbdod,  y  àeliti*^ 
tniento;  que  tâientf as  mas  fuer^âs  hicieres, 
será  peor.  Sabe,  que  qualquiera  cosa  que 
áí  te  viniere  de  bueno,es  dádiva  Hberáli-^ 
sima  de  Dios,  y  que  no  lo  has  de  sacar .  à 
fuerza  de  quererlo,  sino  à  fuer^adeiM)  han 
cer  fuer:£a;  y  asi  resignate  en  que  te  dé,  6 
no  te  dé  de v^ocion ,  ò  nada  ^  ò  lo  -que  él  qui^ 
sieréii  ■    ■,  ■  ■  '^   •■'■' 

Porque  alli  no  vdiíà^tár  récogido,^ 
distraído^  devoto,  ò  indevoto , quieto, ò  iw- 
quiefo^  sino  àque  secumpla  en  tí  là  volui>> 
tad^  dé»'  Dios,  que  à  tí  no  té  toca  tâa^^e  no 
querer  divertirte  de  propósito ,  ni  volunta»- 
rlàttietité:  y  en  lo  deiÀis,  hagase  la  volun- 
tadide  DiOs^y  ve(igàv  ò  no  vengalade^- 
Vocíoti ,  y  per&éverarde  todas  maneras. 

En  perseverar  em  íaOracion  con  fervoft 
y  recogimiento.,  flo  faay  mucho  que  agra*- 
decerte:ique  un salteador  de  caminos,  si 
bios^en  aquel  monteie  tocase  con  devo^ 
cion,  y  fervor,  tendria  Oracion.  La  gracia, 
y  ílneza  es  perseverar,  sin  devocion,  sio  g»- 
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na 9  con  repugnância,  y  que  parece  que  ca« 
tia  instante  se  hace  un  dia;  entonces  es  el 
perseverar  gran  fineza  ^  y  aunaíiadiralgo 
mas  de  lo  que  se  havia  de  estar ;  que  es  con«- 
«ejo  de  la  Santa  Madre  Tereâa  de  Jesus. 

'  Y  tén  por  cierto,  que  muchas  veces  te 
^erá  mas  meritório  el  estar  con  esa  sequedad, 
)in  devocion,  y  molestado  de  pensamientos^ 
sufriendolos  por  Dios,  que  el  estar  devoto, 
y  fervdrosô  à  tu  entender» 

Y  asi  toma  esta  regia :  Si  perseveraste 
inucho  con  buena  intencion,  mucho  nego^ 
ciaste:  si  perseveraste  poço,  poço  negocias^ 
te;  como  el  que  se  Uega ai  Sol,  que  si  está 
tnucho  à  él,  mucho  se  calienta;  y  si  está 
poço  9  poço  se  calienta. 

Qjue  obra  mucbas  cosas  el  alma  en  el  tiempo 

de  las  sequedades  ^  aunque  ella  piensa 

no  bace  nada. 

Y  Aunque  te  pareça-,  por  la^grati  se^ 
quedad,  pensamientos ,  y  tentacio- 
nes  en  que  estás  embuelto^  que  no  haces 
nada,  enganaste;  porque  estás  creyendo 
en  Jesu  Christo,  esperando  en  él  remédio 
para  tu  alma,  y  amandole,  ò  deseando 
amarle,  lo  qual  es  exercitar  la  Fé,  Esperan- 
za,  y  Caridade 
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Y  estás  tambien  exercitando  la  virtud  de 
;la  fortaleza,  pues  estás  sufriendoel  toraiedf 
<to  de  las  tentaciones,  y  pensamieotos  iwr 
4)ortiinos:  y  la  virtud  de  la  pactençia,pues  su 
irte,  ni  àyrarte  coo  impaciência,  sufres  tode 
eso  por  Dios:  y  lahumildád,(puessiéDtes 
balcamenteded)  pareciendote  no  haces  aii 
ííí  vales  nada«  Alabas  tambien  à  Dios  côa 
ese.  silencio  ;pues,  como  dice  San  Gerohy- 
mo,  la  atabanza  verdadera  de  Dios,  es  ca- 
liar,  y  enmudecer  en  su  presencia*  Usas 
•tambien  la  virtud  de  la  liberalidad,  pues  te 
dás  à  ti  mismo,  y  te  entregas  aí  à  sus  pies: 
mortificas  tambien  tus  ojos,  tus  oídos,  tu 
olfato,  tugusto,^y  lengua ,  pues  el  tiempo 
que  estás  aí  ,dexas  (por  Dios)  de  divertirte, 
viendo,oyendo,  hablando,  y  lodemás;y 
todo  ló  aprisionai,  y  te  privas  de  los  entre- 
tenimientos,  que  entonces  pudieras  tener 
coD  amigos,  conversaciones ,  y  otros  de- 
leytes. 

Mira,  puess  si  estás  mal  ocupado,  su- 
friendo.,,  y  pasando  lo  que  te  he  dicho,  auo* 
<|ue  tá  quizá  no  bayas  advertido  en  eílo.  . 


CA- 
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CAPITULO    XL 
%iie  aunque  mas  pensamientos  haya^  con  toãô 
w  bay  Oracion  con  la  buena  voluntad  de 
enerla ;  asi  como  con  la  voluntad  de  pecar ^ 
ê  peca  í  y  que  la  llave  de  aptovecbar  en  ella^ 
no  úonsiste  en  estar  con  gusto  ^y  devocian 
sensible ,  sino  en  el  perseverar^ 
y  mas  perseverar  k 
Kr  Si  ultimamente  te  pârecíere  no hace^ 
X    cosa  de  provecho,  (porque  el  demo- 
lio  suele  persuadir  mucho  esto  para  que  se 
lexe )  respondete  à  ti  mismo  ^  que  con  pro- 
echd,  h  sin  provecho^  frio^  ò  calíente,  seíl 
omo  fuere^  tá  has  de  estirai^  y  creer  à 
|uien  te  lo  dice,  y  no  à  tu  pensatoiento;  y 
unqiie  te  pârezcâ  echas  este  tiempo  à  mal, 
o  has  deechar^y  perseverar;  que  no  es 
charlo  ^  sino  ganarlô. 

Hâzlo  tú  âsí,  y  à  buen  seguro,  que  an- 
?s  de  muchos  dias  veaâ  si  aprovechas,  ò  no* 

Y  para  que  veas  con  quán  poço  se  con- 
ínta  Dios,  y  quán  fácil  es  el  agradarle  aí, 
yque  no  es  menester,  como  algunos  lo 
naginan,  estar  muy  espetados,  sin  rebullir- 
í ,  ni  êscupir,  ni  resollar)  sino  que  se  pue- 
e  e§tár  con  grande  desahogo,  y  descanso, 
luyà  placér,  sirt  matarse,  niapretar  los 
jos,  ní  lacabeza: 
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Hagote  saber,  que  como  Dios  quierc 

corazones,  esto  es,  buetiâ  VõlUntad,  y  de- 

«ecf  de  agradarte,  que  ora  estes  meditao* 

âo' algo,  ora  no  aciertes  à  pensar  nada^ 

^ni  atar,  ni  desatar,  ni  à  entrar , ni salir, cos 

ctodo  eso,  como  tú  estes  alli  con  esa  buena 

voluQtad,  y  deseodè  agradarle ,  con  eso  tie- 

nes  Oracion:  y  este  Senor  se  dá  por  servido, 

y  te  premiará  el  perseverar,  aunque  mas  te 

pare^ca  que  no  haces  nada,  ni  vale  cosa 

quaflto  haces;  que  como  tu  deseo  sea  de 

que  yalga  algo,  y  agradarle,  ya  con  esolc 

agradas. 

Preguntote  (para  que  lo  veas  claro)  si  vk 
entrarás  en  una  casa,  con  deseo,  y  voluo? 
tad  determinada  de  hurtar  cien  ducados, 
: aunque  despues  no  lo  execoitáras ,  ni  hu vie- 
ra ocasion  para  ello,  aquella  voluntad  sola 
no  era  ya  pecado  mortal,  y  gravisima  ofen 
Isa  de  Dios,  y  merecias  el  Infierno,  y  te  Ic 
.castigara  Dios  ?  Eso  es  cierto. 
.     Pues  de  la  misma  mariera,  si  tú  vasa 
estar  con  Dios,  con  deseo  de  tener  Oracion 
•  y  con  voluntad  de  acertar,  con  esa  sola  vor 
•liífttad  buena  le  agradas,  y  tienes  Oracion 
y  te  lo  premiará  aunque"en  el  hecho  ne 
adertes  à  convsiderar,  y  meditar  como  tj 
quisieras:  que  Dios  no  es  desigual ;  y  si  esU 
prompto  para  castigar  la  mala  voluntad  4 

pe- 
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:ar,  mocho  mas  lo  estará  pára  premiar  1» 
soa  voluntad  de  acertar. 
Harto  te  he  dicho,  no  hay  sino  perseve* 
9  X  00  dexarlo  por  falta  de  gana,  ò  por 
iradepereza;  que  harta  lástima  es,  que 
iesescatimandole  à  Dlos  unps  poços  r^^ 
que  ocupas  con  él,  y  tomando  de  todo 
^>^P3raao  asistir  à  ellos:  echa,  pues, 
"bpereza,  y  persevera. 
Qoeel  aprovechar  aqui ,  consiste  lo  mas 
•'  perseverar ,  y  mas  perseverar: ■  qòé  et 
00  persevera,  ya  lo  pierde  todo^  nias. 
ue persevera  mal,  ò  bien,  seco,  òfrioy 
devodon,  ò  sin  ella,  como  él  perseve^ 
íempresaca  fruto:  como  el  qué  váca-^ 
S  que  si  él  camina  todos  los  dias,  aun- 
nyz  de  muy  mala  gana,  y  aunque  va^ 
bentando ,  ò  vaya  como  fuere,  comoi 
se  pare  ningun  dia ,  es  cierto  que  siemí^í 
aoatierra,  y  váadelante;mas  sisepa-!i> 
solo  dia,  yá  se  vé  que  pára  el  viagé,^ 
3cesa;  asiacá,  el  que  cada  dia  per*^ 
1,  sea  como  fuere,  como  él  no  stf  pá- 
ímpre  gana  tierra:  Cy  aun  Cielo.por 
decir)  mas  si  se  pára  un  dia,  todo  el 
pára.  :.  >'  • 

)r  lo  qual,  cuidado  coa  el  perseverar^ 
está  la  llavevy  ast  nuestro  Rédeu- 
\aíD\su)do  .d&  la.  perseverando  en.  e\ 

obvat 
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obrar  bien,  dixo:  El  que  perseverare  ser^ 
salvo;  y  no  dixorEl  que  perseverare  con 
devocion^fervor,©  çoQ  gana,  será  salvo;  sino 
el  que  perseverare:  para  ensenarnos,  que 
la  Uave  de  todo  está  en  el  perseverar,  se» 
Qomo  fuere,  $çco,  frio^  indevoto,  ç  d«s^ 
ganadOt 

^        .      CAPITULO    XIL 
JProsiguesç^  que  el  aprovechar  consiste  en  ú 
perseverar. 

ESta,  pues,  es  la  llave  dei  agradará 
Dios,  y  dei  aprovechar  en  el  perseve^ 
wr;  y  asi  aí  ha.de  ser  todo  el  cuidado;  poD 
la  qual  importa  mucho  hacer  el  animo  com 
Fe9olucion  verdadçfa,  y  que  por  niogun  oh 
so  bao  de  faltar  ningun  dia  los  ratos  dç  Or»i 
cion,  aunque  sea  à  pedazos,  y  quartos,  de^ 
hora,  porque  en  los  princípios  importa  mU'^ 
cbo  todo  este  teson,  hasta  echar  raíçes  çft 
el  perseverar,  qne  despues  ella  misma  está 
llamando  interiormente,  y  no  hay  ballarse 
sin  Oracion, 

Y  asi  es  menester  cuidar  de  quç  3i  na 
puede  ser  luego  temprano  la  Qracion  de  la 
manana,  que  sea  despues  àÍ93  0cho,ò  à 
las  diez ,  ò  antes  de  médio  día;.y  )a  Ora^r 
cion  de  ía  noche,  si  pareciere  no  havr^  lu- 
gar si  se  guarda  para  tarde,  procurar  jtçner«9 
la  despues  de  la  siesta,  ò  à  las  quauo9.Q  eo^ 

tre 
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luces,  Y  finalmente,  andar  con  cuh* 
e  prevenirse,  no  falten  sus  dos  veces^ 
ia,  sea  à  las  borai  que  fuere,  tarde,  ò 
ínb,  con  sueno,  ò  sinél,  quieto,  ò 
:o,  d  como  quiéra  que  sea ,  áúhque 
sino  iin  poço  cada  vez  («i  no  huviere 
gár)'()ara  que  vea  nuestro  Sefior,  que 
(jueda  por  ti,  sino  por  no  haver  lugar 
ae  dure  mas.  —  í- ' 

:e  prévenirse  antes,  quando  se  prèsu« 
ha  de  haver  lugar  dèspúes  â  lá  hoche 
.Orácion,  es  importante  niiichò-^rá. 
ngun  dia  falte,  Y  así  tçparóftiúy' 
m  Pascasío  sobre  la  Oracion  de  Chris- ' 
A  Huerto,  que  fue  dividida*^'  trtíf| 
diversas,  una  vez,  y  otra,  y  tercéfià'.- 
^mta  el  Santo,  para  qué  XzWfiàSèést 
veces,  y  no  oró  de  una  vèz^  â*'rttt?* 
onde,  que  como  Christo  h^via  dêés-- 
$  dias  muerto  en  et  Sepulchrcy$ÍQ  te* 
acioh,se  previno  antes  con  tènèrlâ^ 
ces  para  suplír  esos  três  diásvpor^uc^ 
•altase  ninguno  de  tenerla,  ni  aun  és- 
muer to ;  easenandonos  en  eso  el  cui- 
:jue  hemos  de  poner  en  prevenimos- 
oer ^.Oracion  una  hora,  quandb  Vé-' 
ue-  despues  no  la  podemos  térier  *à' 
y  qué  si  porias  ocupaciones  no-pú^-i' 
er  liiego  por  la  mafiana ,  sea  ma^  \ii'^. 


de;  y  sino  pucUerç  ser  à  esa  hora,  que  Mt 
àotra, 

Mvertencia  para  las  que  nopuedén  meditar. 

ESta  Cartílla  babla  con  los  quç  puedem 
meditar,  y.se  aplican  à  esQ,  que  pa« 
ra  los  que  no  pueden  meditar,  baremo* 
despues  otra ,  (siendp  Dios  servido)  ò  un  li- 
bro que  trate  de  esb.  Y  acjvierto  esto,  por* 
que  son  muchas  las  personas  à  quieq  Díos 
no  Ueva  por  la  meditacion ;  y  asi  no  bay 
para  que  ppnarse  de  vér  que  qo  puedçn  ^9-*. 
cerlo,  sino  perseverar  en  su  Oracion,  aun^: 
que  no  mediten ,  que  çon  estar  çreyenda 
que  están  en  la  presencia  de  Christo  nuestrp; 
BieQ,deseando.agradarle,  y  resignadas  çn 
^'^  JÇ03<)oSf  con  esto  Jbacen  grande  hacienda, 
aunque  estén  secas,  combatidas  de  pensa^ 
ipiçntos,  y  sin  devocion  sensible. 

Y  asi  tú  no  te  aflijas  de  no  ppdçr  sosç-,  ^ 
gar  laitnaginacion  en  este  Senor,  porque 
se  té  borra  de  ella,aunque  mas  lo  procu-  i 
res,  ^ 

Alegrate  con  creer  que  estás  delante  dC; 
él,ydile;  Senor,  lo  que  yo  no  séhacer,. 
hacedlo  Vos  en  mi ;  y  cpnsuelate.con  saber,, 
que  yá  que  tú  no  tienes  fixo  siempre  Çfi^ 
nuestro  Senor  el  pensamiento ,  que  su  Ma-^ 
gestad  le  tiene  perpetuamente  puesto  eo  ti,. 

y 
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SI  y  qwcomo  Padre  amoroso  te  ^%ti  mirando^ 

sin  que  untan  solo  punto  te  pierda  de  vis» 

ta»  Ogran  consuèlo! 
Fiate ,  pues ,  de  él ,  y  arrojate  todo  en  él, 
^  como  en  manos  de  Padre ,  y  echa  fuera  el 
:?  «norproprio  con  que  tanto  te  miras, y  per- 
e3í  •cy^  siempre  ,  y  todos  los  dias  delante  de 
-i  Dios,que  él  hará  como  tu  Criador  ,  y  Re- 
jtf  dentor,piadoso,  ya  que  tú  haces  como  fla- 
:K  ca  criatara  ,que  cada  uno  hace  como  quien 

ZJ  CS- 

?3'  ^  Ya  havrás  leído  Ia  Cartilla :  mas  aconse- 
.iíjote  que  Ja  leasde  quando  en  quando  ,  es- 
^  pecíalmente  la  terçera  parte  deella ,  que  lo 
'^  <pe  uoa  vez  leído  no  hace  fuerza ,  otra  ve? 
'  eoovence ,  y  alienta  para  perseverar* 

WDICE  DE  LOS  AUTORES,  Y  LUGA- 

res  de  donde  se  sacaron  las  autoridades  qu? 

váfl  citadas  en  esta  Cartilla  ,  que  por  no 

embarazar  las  margenes ,  ni  la 

leyenda  ,  no  se  pusieron 

entonces, 

Los  de  la  primera  parte  de  esta  Cartilla^ 
son  los  siguientes. 

£Nel  Cap.  I.  un  lugar  de  Isaías  ^cap.20. 
De  Daniel^  cap.  12.  Tde  S.  Juan  en  el 
^pocalypsi,  Mj>s  rs. 
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. .  ^nel  cap.  a.  unlugfirde  S.  Nilo^  tom.  £ 

'BUflioU  cap.4'^.f9l^Z:P^  S.Buei\çíventurc 
in  Meditatione  Vita  Cbristu  De  S^Bernuf 
do  ff)  libris  deConsiderat.ad  Eugenium.  D 
S.  y\tan  Qlimaco^  U^aã.dç  Ofot.  De  S.  €br^ 
sost.  iièi^Ufie  Orando  Deum.  DeSto.Jlbomá 
de  i^fí^nuev.  tra^.de  Orat.De  S.  Laurenc 
^ustifiian.lib.  de Gradibus perfeSí.  cap^  12 
DeiS>Jj^eronymo^y  S*  Agustin^  citados  po\ 
AÍPliPf^^i  Cfl!rí«jí>  ^  trat.  de  las  alabanzas  de  h 
àracion^  cap.^  Del  Papa  Celestino  I.  refe 
rido  por  el  mismo.M^inaen  el  lugar  citado 
T  4^1  Padre  Alonso  Rodriguez^  de  la  Com- 
pania  de  jesus^  tom,  i .  tra^t.  de  Oraç.foÍ^2Si' 
T de Villalobos ,  tom.  i.trat.  24,  dif.^ 

Enelcap.  3.  un  lugar  de  Suarez^  tom.2i 
de  Religione ,  lib.  2.  càp.^.  num.  8. 
.  En  el  cap.  6.  un  lugar  de  Fr.  Prudencio  de 
Sandoval  en  la  Historia  dei  Emperador.  T 
de  S.  Bernardo^  lib.  i  •  dei  Considerat.  ad  Eug* 
En  el  cap.^j.  un  lugar  de  Casiano^çollat.g. 
i.deS.  Buenaventura.tradt.de  PerfeÕí.  Vi-^ 
tce ,  cap.  5,  de  traSl.  de  Proces.  Religionis^ 
lib. 7,  cap.  I  !•  Tde  Cayetan.  2. 2.  qucest.  8a. 

T  OS  de  la  segunda  parte  son  ^  en  el  cap.%^ 

"^  un  lugar  deS.  Ignacio  de  Loyola  ,  en  iã 

addiccion  4.  à  los  egercicios  de  la  primerá 

semana.  Los 


LOS  de  la  ter  cera  parte  son ,  en  el  cap.  u 
un  lugar  de  Santa  Catalina  de  Sena^  que 
le  refiere  Blosio  ^fol.  92. 

En  el  cap.  3,  un  lugar  de  Alberto  Magno^ 
tra&.  de  Missa  ,  referido  por  Fr.  Luis  de 
Granada  ^  i.  part.  de  Orat.  cap.  ultim. 

En  el  cap.  4.  un  lugar  de  S.  Buenaventu-^ 
ra^i.  part.  Stimuli  Divini  amoris.  De  Ri- 
cardo Sanõío  Vidi.  cap.  19.  in  Carttica.  Del 
Maestro  Ávila  en  sUs  Ohras ^foLiii.  T  de 
Santo  Tbomás ,  2.  2.]^u(jest.g.  art.  i. 

En  el  cap.  ^.un  lugar  de  DionysioCartu-- 
jano  ,  en  un  Dialogo  ,  en  la  Instruccion  de 
Novicios^ 

En  el  cap.  10.  un  lugar  de  San  Gerony^ 
fw ,  super  Psalm.  6i.Te  decet  hymnus  Deus 
h  Sion  ,  lee  delHebreo  :  Tibi  silentium  laus 
\mSion. 

En  el  cap.  12.  un  lugar  de  San  Pasca^ 
:-:  lio,  super  Mattb.26. 
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LA  VIDA  DE  DIOS 

INCOMPREHENSIBLE ,  Y  DIVINA: 

SU    INFINITA    PERFECCION, 

Y  OCUPACIONES  DE   SU  OMNIPOTÊNCIA. 

yisto  à  la  corta  luz  dei  humano  juicio  ;  pêro 

guiado  por  la  Sagrada  Escritura^ 

y  Santos  Padres. 

Y  AL  FIN  VA  UN  TRATADO  PARA 

saber  juntar  partes  en  la  Oracion,  leyen- 

áo  la:  Vida  de  Dios  en  la  de  Christo: 

tque  sirve  de  paso  para  la 

segunda  Cártilla. 

POR   EL  yENERABLE   PADR& 

Presentado  Fr.  Juan  Falconí ,  dei  Orden 
de  nuestra  Senora  de  la  Merced^ 
Redencion  deCautivos. 

A  LA  MAGESTAD  SOBERANA 
de  nuestro  gran  Dios* 

LA  Vida  de  Dios ,  à  quién  mejor  se  pue- 
de  dedicar,  que  ai  mismo  Dios?  A  vues» 
tra  Magestad,  pues,  la  consagro ,  Soberano 
Senor  ^  suplicandoos  dos  cosas  humilmente 
postrado  à  esos  pies  de  Padre,  La  una  es, 
/7^rí/o/7eiselhaveriiiea\.ttNvàoiial  empre-  5 
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sa ,  como  es  tratar  de  una  Vida  tan  alta ,  de 
ua  SértaQ  Soberano, como  el  vuestro;  y  ya 
que  Vos  me  direis  el  deseo  bueno  de  ha- 
cerla ,  otorgadme  el  perdon  de  mi  defec<- 

^   tuosa  execucion. 

La  otra  es ,  que  pues  sabeis  ,  y  podeis, 

j  hagais  que  los  que  la  leyeren ,  amen  per- 

ieâamente  tal  Vida ,  tal  Sér ,  y  tal  Bon- 

dad ,  para  que  despues  la  gocen  eternaaien-< 

te  coo  Vos, 
\ 

LUZ  BE  LA  OBRA  ,  DE   QUE 

pende  saber  el  intento  dei  Autor  ,  y 

entender  el  libro. 

HAme  movido  à  escribir  este  Libro ,  el 
ver  ,  que  apenas  hay  Autor  ,  que  con 
;   discurso  ,  y  intento  seguido  haya  escrito  de 
este  asunto  ;  siendo  asi,  que  es  el  mas  im- 
portante ,  mas  alto ,  y  mas  necesario  ,  que 
^  hay  9  pues  todo  el  íin  de  la  criatura  es  or- 
^  denado  à  conocer ,  y  amar  à  su  Criador  :  y 
como  no  se  puede  amar  lo  que  no  se  cono- 
te; y  como  tanto  se  amará  mas,  quanto  mas 
*  le  conociere,  y  mas  noticia  se  tuviere  de  sus 
^  partes 9  y  perfecciones ;  de  aqui  es,  que  el 
^  punto  mas  importante  ,  y    necesario    de 
"■■  quantos  hay ,  es  procurar  conocer ,  y  saber 
^  ^ien  sea  Dios. 

J>  donde  es  macho  de  inaravillar,  qu&ti 
^3  po- 
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poço  cuidan  las  gentes  de  saber  quién  sea^ 
qual  su  naturaleza ,  y  sér  :  siendo  a^i.^  que 
todos  son  criaturas  suy as  ,  hijos  suyos,  y 
hechuras  de  sus  manos;  y  que  no  es  acá  tati 
próprio  dei  hijo  saber  de  su  padre,  y  oonô^ 
cerle  ,  como  lo  es  de  tíada.  hombfe  saber  de 
su  Padre  Dio's,conocerle  ,y  trataria. 

Pues  à  qué  hijo  ledixerad, quê  su  padre, 
el  que  le  engendro  ,  à  quien  nunca  havia 
visto  ,  estaba  alli  cerca  dos  pasos  de  él^que 
no  deseára  verle ,  y  conocerle ,  y  tratarle? 
Y  que  siendo  Dios  nuestro  Padre,  níiestro 
Díos ,  y  todo  nuestro.  sér  ,  y  que  teniendo- 
le  tan  cerca  de  nosotros ,  y  dentro  ,  y  fuera 
de  nuestras  almas ,  no  esternos  ansiosos  por 
saber  quién  sea  este  Dios,  qual  su  naturale- 
za ,  qué  perfecciones,  y  calidades  las  suyas, 
que  apenas  toparemos  quien  diga,ni  sepadár 
razon  de  qué  sér  tiene  Dios,  ni  qué  naturale* 
za,  ni  aun  quien  desee ,  ni  procure  saberlo? 
Vemos  acá  los  hombres  cargados  de  hi- 
dalguías,  de  cartapapeles,  de  libros,  y  ge- 
nealogias de  sus  padres ,  y  originales,y  que 
otra  cosa  no  hablan ,  sino  yo  soy  hijo  de  fu- 
lano,  de  tal  descendência, de  tal  casa,  de  tal 
apellido;  mis  abuelosfueron  con  tantos  há- 
bitos ,hicieron  tantas  hazanas,  y  tuvieron 
estas ,  y  otras  partes:  y  esto  lo  saben  en  1b 
una^y  ria  Solo  los  suyos^sino  los  agècros  lina* 

g«5f 
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jes  ^  y  los  que  no  les  tocan;  y  de  ser  hijos  de 
Dios  ^iiide  saber  quiéh  sea  este  Dios  su  Pa- 
dre, quílsu  sér  sin  principio,  qual  su  perfec- 
doa  ,  nideconocerle ,  apenas  hay  quien  se 
actt«de;y  lo  ^ue  mas  mas,  algunos  llega- 
Tonagabçr,ò  conocerde  él,fue loqwe  à  fuer- 
za  «brazos^y  de  azotes ,  y  de  renirles  $us 
f.  P^^^J^^y  maestros ,  leyeron  en  la  CartHIai 
i  ^^  ftela  doârina  de  los  ninos;  y  aun  de  ellâ 
j.  ^y  ^tos  ignorantes ,  que  no  se  lesdebe  à 
^i  los  tales liamar  Christianos,ni  hijos  de  Bios, 
í  ™^  *^rbaros  incultos, yanimales  dei  cam- 
jj  POjyaun  peores  que  esto  (se  quexaDiòs  por 
f/  !?'^'  c* I.)  son  algunos:  Oíd , Cielos ,  dice 
.jç  Uips;y  vos,  tierra,abrid  los  oídos,  porque 
íi  ^^'^'íablar  el  Senor:  Hagoos  saber ,  que 
rjíí  Jf  ^^?^ndrado,y  criado  hijos,  pêro  ellos  no 
píí  ™[  "^ho  caso  de  mí,porque  el  b«ey  cono- 
ííí  ?*^dueno,y  el  jumento  à  su  Senor;  pêro 

^  Btt  ^.'^^  ^^^^  ^^  conocerme ,  y  mi  Pueblo 
r-  jí  infere  entender  ,  ni  .saber  quien  soy. 
•  "^J^tamente  se  quexa  Dios  ,  y.  tambien 
'  /v^*^2ravillo ,  que  sabiendo  tenemos  un 
j^  »  que  es  nuestro  Padre ,  y  todo  nuestro 
•asrê  ^  fespiracion  ,  no  tratamos  de  procu- 
^^Uocerle. 

^l^plicase  mas  el  intento  de  este  Ukro. 
>  ^B  sé ,  que  hay  en  Jos  libros  de  \cft 
^líflmy  mucbas  cosas  5ueltas-  àe  \a% 
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perfecciones  divinas  ,  y  tambien^  y  mas 
principalmente  en  la  Sagrada  Escdôira;  pê- 
ro eso  es  para  los  doétos  ,  para  loá  leídos, 
y  para  los  quesaben  sacar  la  miei  de,  eí^ 
sas  flores ,  y  hacer  el  panai :  mas  para  el 
comun  de  los  Fieles  ^  es  sin  4uda  ^  que 
hay  gran  falta  en  esto ,  y  que  hay  poqúisi^ 
mos  que  sepan  quien-es  Dios.  Y  asi  es  cier- 
to  seria  de  gran  importancia\|  en  el  mqor 
modo  que  fuera  posible  ,  darselo  à  enten^^ 
der  claro ,  y  en  romance ,  para  que  sabien- 
do  quiéti  era  su  ÍDíos  ,  quán  heFmoso ,  quán 
cabal,  quán  agraciado ,  quán  amoroso,  quán 
dadivoso ,  quán  digno  de  ser  amado  sobre 
todas  las  cosas,  se  inclinasen  las  voluntades 
i  él ,  y  dexasen  las  xranas  hermosuras ,  y 
quimeras  de  este  desdichado  mundo. 

Y  auoque  es  verdad,  que  hay  libros  en 
romance ,  que  tratan  de  la  Vida  de  Christo 
nuestro  bien  ,  de  sus  obras ,  hechos  ,  y  vir- 
tudes santisimas ;  pêro  esos  mas  tratan  de 
Christo  en  quanto  Hombre,  que  de  en  quan- 
to Dios ;  y  mas  tratan  de  las  virtudes  ,  y 
sér  humano ,  y  criado  que  en  él  huvo  ,  que 
de  su  sér ,  y  naturaleza  Divina.  Y  pues  de 
Christo  Hombre  (embiado  por  el  Padre,  dá- 
diva ,  y  dón  de  sus  divinas  ,  y  liberales  ma- 
nos) es  tan  necesario  saber  sus  obras  ,  stis 
doJores  f  su  Pasion,  su  muerte ,  su  Redeo- 

cion, 
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cion  i|Sus  soberanas  virtudes,  para  exemplo^ 
y  dechado  nuestro ;  con  quanta  razon  será 
necesario  saber,  y  manifestará  los  Fielesla 
natiiraleza,  y  perfecciones  dei  que  nos  em«> 
bió  esa  Humanidad,del  dador  de  ese  Dóo, 
y  de  la  fuente  de  donde  nos  emano  tanto 
bien :  Que  es  Dios  en  si  mismo  ,  en  su  sér, 
y  naturaleza  Divina ,  pura  ,y  simple,  Fuen- 
te ,  y  origen  de  la  Humanidad  de  Christo^ 
de  los  Angeles,  de  los  hombres,de  todas 
las  criaturas ,  y  de  todo  lo  que  es  creable 
por  su  Omnipotência. 

De  esteSenor,  pues,  de  este  gran  Dios 
infinito ,  invisible,  y  sin  limite ,  es  mi  inten- 
to tratar ;  y  como  otros  escriben  la  Vida  de 
Christo  ,  de  su  Madre ,  y  de  sus  Santos  en 
romance ,  y  para  todo  cl  Pueblo  ,  quisiera 
(dandome  Dios  su  luz)  escribir  la  Vida  dei 
mismo  Dios :  esto  es ,  quién  sea  este  Senor, 
qual  su  sér  sin  principio,  qual  su  naturale- 
za ,  quales  sus  perfecciones  ,  y  hermosura, 
y  qué  es  en  lo  que  Dios  se  ocupa ,  y  entien- 
de ;  que  claro  es ,  que  no  está  ocioso,  y  pa- 
rado :  y  ya  que  no  se  pueda  decir  ello  co- 
mo es ,  (pues  eso  es  imposible  lo  diga  len- 
gua  criada)  por  lo  menos  dár  alguna  luz  de 
lo  que  es  este  Senor  en  su  sér  simplicisimo, 
y  divino  en  quanto  Dios  ,  fuente ,  y  princi- 
pio de  todo  sér ,  para  que  eso  nos  mueva  i 
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Amarle  V  serviria^  y  buscarle  sobre  todas  ]à| 
€(»asT  ■  '■.  '  ■       .i  ■'.'    >f"* 

J?/  otr&intento  dé  e^eribir  esteUhr9;í€tdeclilkl 
úémo  se  batf^de  juntar  partas  mia^     i 
'  Oracim.  i   . 

YHame  moVido  tambieh  à  esoribir 
libro  el  dár  uú  paso  mas  edtmai 
de  Oracion ,  que  en  itres  estados:^stáa 
que  aprenden  à  leer  uh  libro.  El.primero 
saber  las  letras  dei  A.B.C.  El  te{^ 
juntar  partes.  Y  el  tercero  ^  leer  suémuni 
te.  Para  saber  lo  primero  en  Ja  Oradoo^ 
leer  en  el  Libro  de  Vida  eterna  Christo  nur 
tro  Bien  ^  salió  la  Cartilla.  Para  lo  se^ 
sale  ahora  este  libro ,  en  que  se  dá  alguná 
luz  de  las  partes  que  hay  en  Christo  (diga*  }. 
moslo  asi)  ò  de  las  dos  Naturalezas  Divina^  ''^ 
y  Humana,  para  que  juntando  partes  ,  y  ^ 
coníiriendo  la  una  con  la  otra ,  considere-»  f 
mos  mejor  lo  mucho  que  tenemosen  Chris*  ^' 
to.  :  ^ 

Y  para  este  fin  se  dice  aqui  qual  sea  el  ^' 
sér ,  la  vida ,  y  alteza  de  Dips  ,  para  que  *' 
mas  se  vea  la  gran  fineza  que  hizò  en  hu-»  J* 
manarse,  y  asi  tenga  el  alma  mayor  cono-  ' 
cimiento  para  adorarle,  amarle ,  y  imitarle*  1 

y  eJ  tercer  libro  para  leer  sueltamente  j 
en  este  Seãor  (qn^  es  e\cç)ftcç3fià3à^tOTae-  ? 
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tido  en  la  CartiUa)  saldrá  despues  siendo 
Dios  servido :  vamos  pues  à  lo  primero,  que 
es  tratar  de  las  perfecciones  de  la  Divini- 
dad. 

CAPITULO    PRIMERO. 
Que  es  Dios  sobre  todo  ente ,  y  sobre  todo 
ser  criado  ^y  creable. 

ES  Dios  en  su  sér  ,y  naturaleza  sobre  to- 
do sér ,  y  naturaleza  criada  ,  sea  ter- 
rena ,  sea  celestial ,  sea  hombrfí  ,sea  Angel, 
sea  qualquiera ,  y  es  infinitamente  diferen- 
te de  todo  sér ,  y  de  todo  ente  criado  ;  por- 
que como  Dios  es  el  que  lo  crio  ,  y  dió  el 
primer  sér  ,  es  fuerza  que  sea  mayor  de  la 
Qaturaleza ,  y  sér  que  fue  criado  por  él ;  y 
isi  es  este  Senor  en  su  sér,  y  sustancia  suma- 
mente diferente ,  y  sobre  todo  sér  criado, 
y  creable. 

Por  lo  qual ,  todo  ente  criado ,  ò  espiri- 
tual, y  invisible,  ò  corporal,  y  visible ;  y  co^ 
mo  quiera  que  sea ,  si  es  ente  criado  ,  está 
lleno  de  faltas  ,  de  imperfecciones  ,  de  limi- 
taciones,  y  dependiencias;  y  nada  de  eso 
tiene  Dios.  Porque  si  es  ente  espiritual ,  ya 
que  no  tenga  las  imperfecciones  de  lo  cor- 
póreo, y  visible ,  pêro  tiene  el  sér  defeôi- 
ble, y  que  se  pueda  acabar;  (si  Dios  suspen- 
de el  concurso  con  que  le  conserva)  y  mu 
9èr  limitado ^y  que  eaipezò  en  tiempo^  p^- 

ca- 
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cable  9  y  defeâuoso  de  suyo ,  sino  es  qw 
Dios  lo  mantenga ,  como  se  vió  én.los  Anl 
geles  maios :  tíene  el  sér  de  poder  corto ,  ) 
aâividad  limitada ,  de  perfeccion  tasada  ^\ 
alfin  entodo  dependíente,y  qiiede  suyc 
nada  tieoe ,  si  no  es  mendigado  ^  y  comunL 
cado  por  el  que  le  crio. 

Y  si  es  ente  corporal ,  tiene  todas  estai 
faltas,  que  el  ente  espiritual;  y  fuera  de  estiii 
xietíe  el  sér  aun  mucho  mas  corto, mas  lioiii 
tado ,  mas  imperfeâo  ,  mas  grosero  ^  y  ma? 
terial :  tíene  el  estar  sujeto  à  corrupcionea 
hediondez ,  y  misérias  :y  si  no  mirense  Iql 
hombres  ,  los  animaíes,  y  todo  viviente  se^ 
sible ,  à  qué  de  achaques ,  enfermedades 
desgracías ,  muertes ,  y  acabamientos  estái 
sujetos. 

Pues  nada  de  esto  puede  haver  en  Dios 
ningun  defeâo,  falta,  limite,  tasa,  ò  pelign 
de  disminuirse  su  sér  ,  y  perfeccion ,  porqu- 
no  es  acrecentable,  ni  se  puede  aiiadir  nia 
gun  bien,ò  perfeccion  à  la  que  tiene,porqu 
él  es  todo  sér,  y  toda  perfeccion  escogitablc 
y  de  todas  maneras  posible;  todo  está  en  é 
ni  tampoco  se  puede  disminuir  ,ni  perder  u 
átomo  de  toda  la  que  tiene  en  ningun  case 
en  ningun  suceso  ,  ni  acaecimiento ,  porqu 
él  à  nadie  está  sujeto ,  de  nadie  depend 
n^-ida  le  puède  danar  ,  mu^xv  ta2\\^  ^>a»3 
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empecer  ,  ni  los  ticmpos  le  pueden  corrom- 
per ,  ni  alterar,  dí  mudar  nada  de  lo  que 
es  ,  y  tiene  en  si, 

Y  asi  9  supuesto  que  él  es  de  tal  natura- 
leza ,  y  sér ,  que  es  sobre  todo  ente  criado, 
y  diferente  de  él ;  de  aqui  es,  que  no  tiene 
su  sér,  como  ninguna  de  todas  las  demás  co- 
sas ,  ni  ninguna  hay  como  él ,  ni  de  ningun 
ente  criado  se  puede  decir :  Este  es  como 
Dios;  porque  aunque  en  una ,  y  en  algunas 
cosas  se  le  parece  à  Dios,  pêro  no  en  todas: 
ni  liay ,  ni  puede  haver  ninguna  cosa  que  en 
todo  le  sea  semejante;  porque  si  la  huviera, 
esta  tal  fuera  Dios  como  él ,  y  asi  huviera 
dos  Dioses;  lo  qual  es  absurdo  ,  y  fuera  no 
haver  Dios  alguno. 

CAPITULO    II. 

Quê  cosa  no  bay  en  Dios. 

SUpuesto,pues,  que  Dios  es  en  su  sér  una 
naturaleza  sobre  toda  criatura ,  y  dife- 
rente de  ella  ,  de  aqui  es  ,  que  este  Senor 
no  tiene  ctierpo  ,  ni  manos ,  ojos  ,  ni  oídos, 
como  los  nuestros;  porque  su  sabíduria  eter- 
na es  con  lo  que  todo  lo  vé  ,  y  oye  ;  ni  tie- 
ne ninguti  otro  miembro  co/poral,  ni  rostro, 
ni  espaldas ;  ni  tiene  cantidad  de  esta  visí- 
ble ,  ni  calidad ,  y  asi  no  es  alto ,  ni  baxo^ 
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ni  corto ,  ni  largo ,  ni  grande  còn  esta 
tra  grandeza  corporal ,  porque  es  la  e 
grandeza  por  esencía ;  ni  es  pesado  ^ 
gero  9  ni  tiene  color  alguno  ,  ni  blam 
negro ,  ni  él  tiene  una  cosa  por  denti 
otra  por  defuera^  como  las  cosas  cor 
les ;  ni  tiene  esta  figura ,  ni  la  otra ,  p 
en  él  no  hay  figura  corpórea ,  ni  cosa 
na  semejante  alas  cosas  visibles  ;  por 
elsér  Divino  tuvieraalguna  de  esas 
corporales  referidas ,  fiíera  corto ,  limi 
y  imperfeâo,  como  ellas  lo  son ;  y  i 
no  fuera  infinito,  en  todo  ,  ni  pudier 
Dios  i  porque  para  ser  Dios ,  ha  de  sei 
nito  en  todo.  —  ^^^  > 

Y  por  eso  mismo ,  ni  tiene  las  cali< 
de  lo  corpóreo  ,  y  asi  no  es  caliente,  ni 
ni  dulce,  ni  amargo  ^  ni  se  puede  gusta 
oler ,  ni  vér  ,  ni  palpar ,  ni  oír  ,  ni  tam 
se  puede  imaginar ,  ni  significar  acá  d( 
en  la  imaginacioix^ioomo  él  es  en  si, 
puede  hacer  pintura,,  ni  retrato  de  coi 
es  ;y  finalmente  ^  ninguna  criatura  ,  ni 
gun  bombre,  ès  posible  que  le  pueds 
con  los  ojos  ,  ni  sentir ,  ni  imaginar ,  n: 
cibircon  ningup  sentido. 

He  dicho  esto  tan  especifica ,  y  n 
damente ,  y  adelaptediré  otras  cosas 
no  hãy  en  Dios  !àú  ^ot  meaudp  ^  pi 


hay  personas  tan  simples ,  que  piensan  que 
Dios  tiene  ojos,  oídos ,  y  cara ,  y  que  en  el 
Gielo  ,  ò  acá  le  han  de  vér ,  ò  vén  con  los 
ojos,  òle  huelen ,  ò  le  gustan  ,  y  sienten: 
que  aunque  los  enteadidos  no  ignoraa  esto^ 
ní  es  para  ellos;  pêro  à  los  sábios  <,  y  à  los 
insipientes ,  à  todos  soy  deudor  ,  díxo  el 
ApostoU 

Y  hay  algunos  ,  que  como  oyen  decir, 
Dios  lo  vé ,  Dios  lo  oye,  Dios  lo  dixo ,  pien- 
san  que  eso  es  con  ojos ,  oídos  ,  y  lengua 
corporal  como  la  nuestra ;  y  no  saben ,  que 
con  su  entendimiento ,  voluntad  ,  y  divina 
sabidurla ,  es  con  lo  que  vé ,  oye ,  y  ordena 
las  cosas. 

Y  tambien  lohe  dicho,  porque  seldc- 
senganen  algunos ,  quequalquiera  cosa  que 
vén  en  su  imaginacion,  ò  luz,  ò  resplandor, 
y  qualquier  gusto  suave  que  sienten  inte- 
riormente ,  ò  devocion  sensible ,  ò  palabra, 
ò.  otra  cosa  que  sientan  apacible  ai  alma, 
(orasea  en  laOracion,  ora  fuera  de  ella) 
luego  creen  que  aquella  es  Dios ,  y  que 
aquello  que  vén,  ò  sienten ,  ò  imaginan ,  es 
el  mismo  Dios :1o  qual  es  tanto  engano, co- 
mo lo  fuera  decir  ,  que  Dios  puede  perci- 
birse  por  los  ojos,  imaginacion  ,  ni  ningun 
sentido. 


CAPITULO    IIL 

Prosiguese  eJ  intento  \y  como  Dhs  «i 
natural  de  alguna  parte ,  ni  tiene 
pátria. 

yAmos  adelante :  Tampoco  Dios  pi 
moverse,  ni  ir  de  una  parte  à  < 
porque  en  todo  lugar  está  todo  como  e 
si  ;y  si  se  mo  viera ,  ò  fuera  ácia  alguna 
te ,  no  estuviera  antes  en  aquella  parte 
idonde  iba  abora. 

r  Tampoco  está  sujeto  à  los  tiempos 
taiYo  principio  y  ni  tendrá  fin ,  porque  si 
vkra  principio^  ya  no  fuera  Dios ,  poi 
ai  que  es  Dios  ,  no  le  ha  de  faltar^  ni 
verfifaitado  nada;  ni  en  ^ér ,  ni  en  durac 
y  ai  tal  ya  le  huviera  faltado  el  sér  ,  ] 
duracion,  todo  aquello  que  huvo  ante^ 
su  principio  ;  y  si  tuviera  fin  ,  dicho  se 
le  faltaba  el  sér;  ni  por  él  pasan  meses,  ai 
ni  dias ,  ni  es  *mozo,  ni  es  viejo  ,  porqm 
eterno ,  y  abeterno ,  ni  su  sér  pide  li3 
para  habitar  ,  ni  le  ha  menester:  de  ma 
ra ,  que  aunque  no  huviera  Cielos ,  ni  t 
ra ,  ni  ningun  lugar  criado ,  no  por  eso 
tuviera  desacomodado  de  casa  ,  y  hab 
cion ,  porque  él  se  la  tiene  en  si  mismo 
lateniã  antes  que  criase  el  mundo,  y 
iieae  ãhora  mejor ,  ui  ma^  ^.^.ooiodado 
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gar,  yhabitacion,  pòr  estar  en  el  Cielo, 
porque  ese  hale  criado  para  manifestarse  à 
sus  amigos. 

Tampoco  en  si  mismo  no  está  sentado^ 
ni  en  pie,  ni  come,  ni  bebe,  ni  duerme,  ni 
se  encoioriza,  ni  es  ílematico,  ni  tíene  pá- 
tria, ni  tierra,  ni  es  natural  dei  Cielo,  ni 
tierra , porque  él  es  natural  de  si  mismo,  y 
ensí  mismo  tiene  todosusér,  naturaleza, 
perfecion,  y  pátria, 

Y  él  ( propriamente  hablando )  no  está  en 
ninguna  parte ,  como  nosotros  ahora  en  csté 
lugar ,  y  despues  en  el  otro;  que  aunque  lle- 
na  todo  lo  criado,  y  está  en  todo,  mas  que 
ello  en  si  mismo,  pêro  no  está,  ni  en  el  Cie- 
lo,  ni  en  la  tierra,  como  en  el  lugar  corpó- 
reo, ò  de  otro  modo  limitado;  antes  bien 
Cielos,  tierra,  y  todo  lo  criado  está  en  él, 
y  en  él  vivimos ,  nos  movemos,  y  estamos, 
como  dixo  San  Pablo. 

Y  Dios  es  como  un  mar  imenso,  en  el 
qual,  y  dentro  dei  qual,  Cielo,  Tierra,  y 
Infierno,  y  todo  el  mundo  vive ,  y  se  conser- 
va,como  los  peces  en  la  mar,que  en  él  están 
tan  espaciosos ,  que  les  sobra  agua  arriba, 
y  abaxo ,  à  un  lado,  y  à  otro,  y  por  todas 
partes  :  ási  es  acá,  que  Cielos,  tierra,  y 
todo  lo  criado  anda  nadando  dentro  ^de 
Dios,  y  aun sobra  mucho  Dios,  y  iafiaiio 


I    .B^ 

Dibs  (>digamoslo  asi)  dela  otra^pbrto/deiai 
Ciek»,  y  sobra  mucbo;  de  la  oci^patteilii 
la tíerra,  y sobra mucho Dlos de tpltospaflp 
tetf^eft  contorno  r  por  arriba ;»  y  {Mv^atexo^ 
por.mi:lado,  y  po^otro^y  por  ticMdj»  paftei| 
de^tnanera*,  que  roilloaesxte  mntKloãociabes 
dentro  4)e  Díòs^  y  aun  sobra  Dioa^  y;  auK 

.   -  CAPlTXJiO    IV*.   ..        f^ 

SUpuestd,  pues,  qq9^Diosno«S.9QÍti| 
su  sér,  como  qiqgMQa  de  las^ç^sas 
dast  porque  es  diferente,  y  sobre  todo 
te  criado  9  y  creable,  sea  hombre,  ;Sea 
gel^  y  sea  el  que  fuere;  como  pues  será 
te  Dips?  Como  será  este  Senor,  que  de  lâH 
die  pende ,  y  es  sobre  todo  sér?  Respondov 
que  esto,  si  no  es  à  quien  él  se  lo  dixere^ 
y  díere  à  entender,  manifestandose ,  coa|^ 
dice  San  Juan,  siegun  él  es  en  sí,  no  habqí 
quien  lo  pueda  decir,  ni  dár  à  entender^  pc^ 
mas  que  se  deshaga  en  conceptos,  y  mu^ 
tiplique  razones,  y  aunque  Uene  todo  el  paip 
pel  dei  mundo  para  decirlo. 

Lo  que  no  es,  ^so  bien  se  puede  decii 
y  por  palabras  negativas  bien  podrá  decii 
Jã  criatura j  que  su  Criador,  ni  es  hombi 
^esAngQl ,  ai  cosact\^^^n^Qt&<vbasta  aqi 
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lo  liemos  dicho,  pêro  todo  eso  es  decir  lo 
que  no  es ;  mas  decir  lo  que  es  en  si ,  y  ex- 
plicar adequadamente  su  sér^  y  natura leza^ 
quíén  havrá  que  lo  diga  ?  quién  havrá  que 
lo  explique? 

Pêro  con  todo  eso,  segun  nuestro  modo 
humano,  y  segun  la  rudeza  criada  ,  diremos 
algo  (aunque  con  estilo,  y  términos)  de  U 
grandeza  inapeable  de  este  Senor. 

Y  aunque  este  gran  Dios  en  si  es  un  sér 
indívlsible,  y  sin  partes ;  mas  será  fuerza  di« 
vidir  su  sér,  y  perfeccion  en  partes,  atri- 
butos^ y  perfecciones  diferentes,  para  que 
como  à  bocaditos  pueda  el  hombre  (de  cor- 
to entender)  conocer  algo  de  este  Divino 
sér. 

CAPITULO    V, 

Quién  es  Dios^ 

ES,  pues,Dios,  un  Senor  de  un  sér,  y  na- 
turaleza  infinita ,  espiritual  y  eterna, 
que  en  si  contiene  todo  el  sér,y  toda  la 
perfeccion  escôgitable ,  y  posible ;  dema- 
nera ,  que  él  es  en  si  un  pielago  inmenso, 
y  infinito  de  todo  el  sér  que  puede  ser,  de 
todo  el  poder,  de  todo  el  saber,  de  todo  el 
amor ,  de  toda  la  bondad,  de  toda  la  her- 
mosura,  de  toda  la  fortaleza,  de  toda  \a 
Uiútidad,  de  toda  la  vinxxà^  de  toda  la  íAa-^ 
H2  ^ti%- 


g9stad;detoda  la  riqvjS2ui,^dçto^)^ifcMM 
caJiidad,  y  de  todas  laâípjsrj^eçcioac^^^^gi^ 
amçr  niodD  posible^»;  de;(inane»^w3qQ,.|i|te 
4pa^ÍQ?  atributos,  y  perfoq^Wes/Á^ 
t^nVnumero,  que  se  pueden  V^^^íti^\f^^7(sj^ 
fi^:  po^iblesii  todas  ia&My;  í^^:  P^os  à*?  ypQ^  ^ 
ipfjor  decir^j^Dios  es  to^aa  fintas,  perfe^^^ 
q^^^i^j^itias  iisin  Utni):e^  aV^asa«  y  auix  mS^ 
chás  mas^y  mas  sia  feik  ^:^ ,   ,;         ? ,  snj 

fiw  í »  Dios  no  bíiy  par^^t^  ni  petfefifiqfDlIr 

:  distingas j^  porque  ef  up  ^fisifptíçUimo  s^-íÁ^ 

-       -^       .  y  única  pBf/ecçiçn.        j  f.  ^  ^ 

lÊT*  Estai^tod^  no  sQneoDiosdíÇeç^l^^ 

JL    perfeciones,  ni  diferentes  partes  j^ 

perféccion,  oomo  acá  en.  las  criaturas,  qu«- ) 

en  ellas  una  parte,  ni  una  perfeccion  no  ei»  i 

la  otra:  que  claro  es ,  que  en  el  hombre  d.  j 

cuerpo,  que  es  la  una  parte  de  él ,  no  es^cÉ  i| 

alma,  ni çl  alma  es  el  cuerpo ,  ni  la  cabeas|  ij 

es  las  manos,  ni  el  rostro.  es  los  pechps,  tt j 

su  enteodimiento  es  su  yoluntad ,  Sic  Maj^^ 

pios  noesasi,  que  ni  tiene  partes,  ni  e^l 

compuesto  de  perfecciones,  sino  que  es  lu^  | 

todo  6Ímplicisímo,indivisible,  y  la  n:|l$m%  . 

perfeccion,  y  toda  perfecion  poresencia^l 

jt>e  manerã^  que  su  entendimiento  no  es  d^  j 

&rems  pane  de  su  voYuux^^i:^.  de  au  inf^  ; 
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loria,  ni  su  justicia  se  distingue  realmente 
esu  misericórdia,  nisu  bondad  de  su  sa« 
iduria ,  ni  su  poder  dè  su  liberalidade  &c. 
no  que  todas  sus  perfecciones,y  atributos 
^o  un  siaiplicisimo ,  indivisible  sér. 

De  manèra,  que  la  justicia,  entitativa,  y 
malmente,  es  misericórdia,  bondad,  om- 
ipotencia,  hermosura,  fortaleza,  y  todos 
IS  demás  atributos, jf  cada  uno  de  todos 
los  entitativé,  y  realmente  cbhtiene  los 
rmás,  y  es  los  demás;  porque  esta  distin- 
op,  que  hacemósèn  Dios  de  partes,  y  per- 
ccionés',  es  à  nuestro  modo  humano,  y 
ira  darnos  à  eritétider,  y  para  entenderle 
rmamos  esos  diversos  atributos ,  y  le  atri- 
imos  esas  diferentes  perfeccionesv  como 
á  décimos  de  una  persona,  que  esênten- 
ia,  amorosa,  sábia,  prudente,  herraosa^ 
►ta-,  y  piadosa.  A  este  modo,  pues ,  cor- 
de  riuéstra  idéá,  y  de  nuestro  corto  esti- 
,  hablãmos  de  Dioâ,  y  décimos ,  que  tie- 
enfendimiento,  voluntad,  justicia,  mi- 
ricordia  ,  liberalidád,  &c.  No  porque  es- 
s  sean  atributos,  ni  partes  realmente  dis- 
itas,  que  no  lo  son,  {aunque  todo  esto  es-* 
realmente  en  él)  porque  su  sér  es  un  sér 
nplicisimo,  indivisible,  puro  sín  compo- 
fion^  ínfinirD,  i/icomprehensible  5  y  \a 
'^swa  perfecJoi^  por  t^enzii^ 

H3  ^ 
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Y  este  sér  le  tiene  abeterno^  y  lo  tendrá 
para.  $icmpre,  sin  que.  haya  havido  instante 
entod^  la  eiernidad  er)  que  no  haya  sido 
como  se  es  ahora^  y  strá  para  siempre  el 
tnismo;  y  este  sér  no  le  tiene  de  nadie^  ni 
nadiese  lodió,  nipudodár,  nipuede  qui- 
tar, ni  poner  en  éU  porque  él  lo  tiene  de 
si  mismoi,  y  por  si  mísmo» 

iCÀPITUI-O    VIL    . 
Q,u€  Dios  no  es  mayoren  una  matéria^ 
queenqtra.        , 

ES  tambien  rarisímá jl.4  unifornqjldad,  y 
igualdad  de  este  pívino  Senor,^  y  de 
todas  sus  perfeccioneSí,  y  átributosi»  porque 
no  es  uno  mayor  que  otí;q  >  ni  se  mK^rá  pojr 
ninguna  parte,  que  no^sea  igual rr^ept^  iii^«- 
nito.  Acâ  en  lo  criadpíi  qn  hoiçfefifi  tiene, 
mayor  entendimieoto^  quç  memori^,  ^.  pie- 
jor  vojuntaílí  que  eijt^ndimieiítQt^^díe  sef 
mas  misericordioso,  que  justo,  y  ,fln^íexGe» 
lente  en  una  virtud.,  que  en  otra:  pêro  en 
Dios,  todas  sus  perfeopíones  sonde.uq  ta- 
mano,  cada  una  esinfínita,  y  tan,infínita 
la  una,  como  ia  otra ;  y  tan  infinita^, y  t^a 
grande  Ia  una,  como  todas,  y  tòji^iS  como 
cada  una  i  no  es  mayor  su  enten^imiento: 
ni  mejor  que  su  voluntad:  no  es  fmayor  su 
Jbermosura,  que  su  podec:  ni  su  Justí^a:  es 
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menor,  que  su  misericórdia:  tan  infinita* 
mente  es  justo,  como  misericordioso. 

Que  si  le  engrandecemos,  y  alabamos 
mas  sus  misericórdias,  que  sus  justicias,  / 
si  él  usa  mas  veces  de  su  misericórdia,  que 
de  su  justicia,  y  se  muestra  ordinariamente 
mas  piadoso,  que  justiciero,  no  es  porque 
su  misericórdia  seaen  si  mayorque  su  justi- 
cia, ni  mas  perfeôa,  ni  mas  buena,  sino 
que  él  quiere  usar  de  esa  piedad  mas  veces, 
por  sus  secretisimos  juicios,  que  son  jusd- 
íicadisimos  en  si  mismos:  aunque  nosotros 
no  alcanzamos  el  secreto,  ni  hay  para  que 
su  Magestad  ande  dando  razon  de  por  qué 
usa  de  tantas  misericórdias,  y  no  executa 
may  ores  justicias.  AUá  se  lo  sabe  él:  basta- 
nos   esto,  que  no  anda  acá  el  Rey  dando 
siempre  razon  alPueblo,de  porquéhizo 
estas,  ò  estotras  mercedes  à  fulano, y  no  à 
zutano ,  ni  eso  era  decente  à  su  gravedad, 
sino  quedebemos  creer,  que  todo  lo  hace 
prudente,  y  reétamente.  AsiacáDíos  por 
sus  secretos  juicios  usa  à  veces  mas  de  su  mi-« 
sericordia;  y  aunque  no  entendemos  el  mys- 
terio,  lo  cierto  es,  que  no  es  porque  sea 
desigual  en  si  la  misericórdia  de  su  justicia, 
ni  mayor,  ni  menor. 

Con  un  exemplo ,  aunque  casero,  se  ^ti- 
tenderá  âJffo:  tíene  uno  ea  un  jardui  nua 
^4  fu^a- 


lueiue  cíin  uos  caiius  uc  «igua  ij^uaics, 

tanta  .agua  en  el.  uno,  como  en  el  otr 

sin  nih^n  impedimento  en  el  dar  el 

ambos;  que  si  el  dueno  quita  la  Uave  à 

bos,  igualmente  correrán;  y  si  la  pon 

cierra  el  uno ,  no  correrá  mas  que  el 

pêro  eso  no  por  defeélo  de  agua,  ni  pc 

tenga  alguna  falta  para  poderia  dar,  ni 

que  sea  el  uno  mayor  que  el  otro ;  (pc 

ya  suponemos  que'son  iguales)  sino  pc 

el  ducno  quiso  mas  destapaY  ai  uno ,  q 

otro,  y  que  corriese  mas  uno ^  que 

Pregunto  yo,  el  que  este  dueno  destap 

cano,  y  le  dexe  correr  mas  que  el  otro. 

eso  por  falta  dei  otro  caíio ,  ò  por  no 

tanta  agua  como  esotro?  No  por  cierto 

ambos  san  iguales,  y  tienen  tanta  agi 

tanto  pudiera  correr  el  uno,  como  el 

si  su  dueno  los  dexará  igualmente  cc 

que  solo  está  en  dar  mas  agua  ai  uno,  q 

otro,  en  destaparle  el  dueno,  y  no  en 

sea  mayor,  menor,  ò  de  mas  agua. 

■  Pues  asi  podemos  pensar  en  Dios  a 

l  atributos, justicia, y  misericórdia,  (y 

los  deniás)  iguales  son,  no  tienen  ma; 

tud,  ni  mas  grandeza  uno,  que  otro 

igualmente  puede  la  justicia  castigar,  < 

)ã  /misericórdia  perdonar;  pêro  quie 

dueno  j  y  Senor  de  toào^  ç<^t  ^vc5.\\x^n 


itos  explicando  algo  de  la  vida^  y  per- 
es  dei  divino  sér  de  este  gran  Dios. 

CAPITULO    VIIU 
'r  rf^  I?/í?J'  adnUrable^  con  que  está  en 

todas  Jas  cosas. 
Dios  en  su  sér,  y  nacuraleza  infinito: 
r  ^i  es  tan  grande,  que  todo  Io  1  le- 
do lo  ocupa,  y  en  todas  las  cosas  está; 
está  él  en  ellas,que  ellas  en  si  mis- 
aii  íntimo,  y  tan  presente,  como  esto, 
1  todo :  y  con  todo  eso  no  hay  cosa 
c  menos  reparédios,  que  en  él*  Rara 

» tambíeh  admirable  el  secreto,  y  sílen- 
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letra,  está  todo  Dios  inmenso,  infinito ,  coo 
toda  su  grandeza  9  y  Magestad,  como  se  es 
en  si  mísmo;  y  con  todo  eso^  ni  le  yemosj 
DÍ  le  sentimos. 

Está  tan  íntimo ,  pues,  y  presente  cn  to- 
das las  partes  5  criaturas ,  y  arenasy  átomos, 
y  menudisimas  cosas  de  todo  el  mondo,  que 
mejor  parece  se  pudiera  decir,  que  todo  d 
mundo  es  Diosy  (aunqueno  Ioes)c:!que  no 
que  es  mundo;  porque  mas  empapado,  y 
penetrado  está  Díòs  en  todo  el  mundo,  que 
ei  inundo  en  si  miismow 

De  manera,  que  aunque  veamos  calles, 
casas ^  paredes,  personas,  vestidos V campos, 
rios,  mar,  arboies,  y  todo  lo  demás  visiblç 
cn  el  Cielo,  y  en  la  tierra^  mejor  parece  po^ 
driamos  decir,  que  todo  esto  que  vemos  es 
Dios  ^  que  no  que  son  calles ,  casas ,  perso- 
nas, y  cosas  criadas ;  no  porque  Dios  es  es- 
tajs  .cosas,sino  porque  mas  está  Dios  en  ellas, 
que  ellas  en  si  mismas. 

Por  eso  SanFrancisco  solia  repetir  mu- 
chas  veces :  Dios  mii^^y  todas  las  cosas ;  que 
es  como  decir:  Mi  Dios  es  todas  las  cosas, 
él  está  en  todo<^  à  él  veo,  y  él  es  todas  las 
cosas,  porque  ellas  casi  no  son. 

Están  tan  penetradas  todas  las  cosas  en 
Dios,  que  si  asi  lo  pudieramos  decir,  es 
como  si  una  esponja^  ò  vedija  de  lana  Ia 

echa- 
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isen  en  la  mar,  que  toda  ella  quedaria 
!trada ,  y  empapada  en  el  agua,  dentro, 
era,  y  por  todas  partes;  pues  es  aún  muy 
jena  Ia  comparacion ,  porque  es  infini- 
ente  mas  lo  penetrado,  que  está  Dios 
odas,  Ias  cosas  dei.  mundo,  dentro,  y 
a  de  ellas,  y  de  todas  sus  partes,  por 
imas  que  sean ,  en  todo  está  Dios.  Y  asi 
ido  andamos  entre  las  gentes,  vemos 
criaturas,  y  todo  lo  criado,  de  buena 
»Q  casi  no  havíamos  de  mirar  lo  à  ello, 
à  Dios,  que  está  intimamente  dentro, 
era  de  todo, 

ir  que  siendo  esto  asi  (cosa  rara ,  y  ma- 
llosa  por  cicrto! )  no  pongamos  siempre 
3JOS  enfeste  Senor,  ni  consideremos  ea 
/  que  miremos  las  criaturas,  y  no  le 
iderémos  àél,  siendo  asi,  que  está  él 
presente  que  todas  ellas  ? 
3tra  cosa  es  no  menos  de  maravillar^ 
estando  Dios  en  todo,y  siendo  tan  grau» 
y  tan  infinito,  no  nos  embaraza,  no 
ocupa,  no  pe$a,nQ  estorva,  sino  que 
toda  su  grandeza,  y  Magestad  está  co^ 
i  no  estuviese,  y  Io  llena  todo  sin  em^ 
zaríipst 

/Ias;  Quaf  no  solo  está  todo  D»os  en  to«* 

mundo,  sino  todo  en  cada  minima  arer 

'  átomos  dei  Sol:  de  manera»  que  ^quel: 
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Sefior  tan  siti  íímite,  y  ma^cfr^  ^úe  todolé 
críado^está  todo  entero  en  un  grano  de  mô* 
tazà^  y  en  una  punta  de  un-áffl1eí,  y  aí  rio 
está  apretado,  ni  abreviado,  «itío  todo  e* 
tero,  como  se  es  en  si ;  y  atinqiie  ocupa  Itf- 
'da  )a  grandeza  dei  mundo,  no  pbr  esò  e^â 
ãUi  mas  dilatada,  ni  mayõr-qué  èn  la  puá- 
tá  deese  alfiler;  y  aunque  esíâ^éfcãxo  dè 
todas  las  cosas,  riò  por  eso  está  ftietfospf^eci* 
do:  y  aunque  está  encima  de  todâ!s,-riò  pêí 
eso  está  levantado:  y  asi ,  su  ásiSfencía  ftí 
«todo,  no  solo  es  grande,  sino  admirabilSl^ 
ma,  y  poço  advertida.  Pofqué  é^ládeWfd 
de  todas  las  criaturas,  y  no-apretado;  fue- 
ta  de  todas,  y  no  desechado ;  encima deW 
*das,  y  no  levantando;  debaxò de  todas v^ 
no  menospreciado.  '  ' 

O  raro  Sefior !  dadnos  Vos^  que  os  cotf 
sideremos  siempre  en  todas  las  cosias, yqíft 
ító creamõs  presento,  mas à  Vos;  qíiê  â  to- 
das ellas.  '  '  ■  J 

Pêro  dirá  alguno:  Si  Dios  ésíá  en  todái 
las  cosas,  luego  está  en  todas  las  Inmundas^ 
Digo  que  si  está,  y  que  por  eso  no  pierdii 
wn  punto  solo  de  sà  pureza,  y  gràndezáj 
sst  como  el  Sol,  que  entra  en  los  muladà^ 
res,'y  partes  sucias  /siri  que-  áPél-  se  lè  pe- 
^ue  nada,  y  antes  tas  hermosea  en  el  md^ 
#a oue ellas  soA-capaces*     i^^  >   • 

CA 


CAPITULO    XIX. 

i  vida  maravillosiòima  que  vive  Dios. 

vida,  y  çl  vivír  de  Dios  es  eterna, 
ibeterno,  sin  principio,  y  siri  íin;  de 
a,  que  su  vida  es  toda  la  eternidad, 
;  una  duracion  infinita,  que  ni  tuvo 
rio  en  el  durar  ,  ni  tendrá  fin:  y  asi, 
le  noiorirse,  ni  acabarse,  ni  disminuir- 
iay  achaque ,  ni  enfermedad ,  ni  mal 
table,  qiie  pueda  quitar  algo  de  esta 

r  lo  qual,  ni  huvo  instante,  ni  le  pu- 
er  abeterno,  en  que  Dios  no  haya  te- 
da,ni  le  havrá,  ni  le  puede  haver 
ilante  en  toda  la  eternidad,  en  que 
te  dexar  de  vivir.  Viva  muy  en  hora 
,  reyne,  y  gocese  à  si  mismo  eterna- 

esta  vida  la  tiene  en  si  mismo ,  y  de 
no,  que  nadie  se  la  dió;  yasi  vive 
sér  muy  gozoso,  sin  haver  menester 
i^  para  vivir,  ni  ninguna  criatura,  ni 
las  criaturas,  ni  Angeles,  ni  hombres 
pueden  dár  comodidad,  ni  desacomo- 
del  modo  inefable  que  tiene  de  vida; 
sélviveenuna  igualdad,  suavidad]^ 
o  híííútQ^  que  m  el  frio  Je  toca ,  m  eV 

ca- 
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calor  le  congoja,  ni  la  comida,  y  vestido  k 
puede  hacer  falta,  ni  las  riquezas,  ni  las 
honras  ha  menester,  ni  ningunos  regalos, 
ni  bienes  criados;  ningunos  males,  ni  suce- 
sós,  ni  desdichas,  guerras^  ni-ihuertes  1| 
pueden  dár  pena;  aunque  se  hunda  el  mutí^ 
do,  y  aunque  se  buelva  lo  de  arriba  abaxo, 
aunque  todo  se  abrase ,  aunque  todo  perea^ 
ca,  nada  le  puede  hacer  falta,  nada  le  pue- 
de entristecer  ,ni  dár  el  menor  fastidio  en  la 
alegria ,  y  gozo  de  la  vida  que  vive. 

Porque  él  se  es  sustento  de  si  mismo,  su 
manjar,  sus  regalos,  y  sus  felicidades:  él  se 
las  tiene  en  si,  porque  es  tan  grande  el  pie- 
lago  inmenso  de  las  perfecciones,herráosu- 
ra,  MaÉnestad ,  riquezas ,  y  todo  bien  que 
hay  en  él ,  que  so)o  con  estarselo  conócien- 
do,  y  amando,  y  deleytandose  enser  èl 
que  es,  con  eso  tiene  vida,  sustento,  y  to- 
do descanso,  y  felicidad,  y  çon  eso  vive 
una  vida  eterna,  pacifica,  inmutable,  feli- 
císima,  y  llena  de  todos  los  bienes,  que 
riinguno  se  le  puede  anadir  à  los  que  goza, 
ni  ningun  mal  le  puede  empecer,  y  asi  vi- 
Ve  vida  independiente  de  todo  lo  criado« 

Esta  es  ta  vida  de  Dios,  tal  su  grandeza^ 
tal  su  independência,  y  tal  la  pacifica  po« 
sesion  que  goza  de  si  mismo. 

CA- 
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CAPITULO    X. 

De  la  eternidad  de  su  vida. 
me  tambien  la  vida  de  Dios,  por  ser 
eterna,  y  la  misma  eternidad,  que  es 
1  calídad,  que  no  está  sujeta  à  anos, 
ni  meses,  ni  para  él  hay  amanecer, 
lecer^  ni  un  dia  trás  otro,  ni  un  ano 
tro,  y  no  es  un  tiempo  el  que  fue,  y 
:1  que  es,  y  otro  el  que  ha  de  ser  en  es- 
a  divina;  como  acá  en  la  criatura,  que 
npo  que  pasó  de  la  vida,  ya  se  pasó; 
ue  ha  de  venir,  aun  no  le  posee,  y 
Ao  goza  un  instante  de  vida  presente, 
le  lo  pasado,  ni  lo  venidero  no  se  go- 
ies  no  lo  tiene  presente,  que  aun  los 
dias,  que  vive  la  criatura,  aun  esos 
;  goza  juntos.  O  gran  miséria  la  nues- 
^ue  seis  maravedis  que  tiene  de  vida, 
SOS  no  los  vé  juntos,  y  allegados,  y 
iene  un  solo  instante  de  vida,  porque 
;ado  de  ayer,  ya  no  lo  tiene,  ni  lo 
inana  tampoco! 

o  es  asi  en  la  duracion  eterna  de  Ia 
le  Dios,  porque  no  hay  decir  en  ella: 
tnpo  que  ha  vivido  Dios  hasta  aqui,  ya 
6 ;  ni  hay  decir:  Lo  que  ha  de  vivir 
3  lo  vive;  porque  este  Senor  toda  su 
ia  tiene  junta  todo  lo  que  ha  que  es 
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Dios,  que  es  abeterno,  y  todo  lo  que 
de  ser,  que  es  para  sicmpre;  todo  lo  ti 
junto ,  todo  lo  vive  de  presente:  jr  todo* 
que  nosotros  llamamos  vida  pasada^  y  r 
futura,  toda  esa  la  vive  Dios  junta,  y  1 
par,  y  no  hay  instante  en  toda  la  vida 
Dios,  en  que  no  este  junta  toda  Ia  durac 
eterna  de  su  vida. 

Y  de  aqui  viene,  que  todos  los  biei 
infinitos  que  Dios  tiene,  y  todas  las  felici 
des  de  un  infinito  sér ,  todas  las  posee  ju 
tas ;  no  como  acá  el  hombrè ,  que  unos  b 
nes  poseyó  en  la  vida  pasada,  mas  yá 
tiene  aquella  posesion  que  tuvo  de  ell 
y  aunque  los  bienes  se  estén  «n  pie,  pêro 
se  está  en  pie,  ni  se  continua  el  gozo  pa 
do  de  ellos;  y  de  los  bienes  que  poseerá 
la  vida  venidera,  bien  se  vé,  que  aun  no  3 
za  de  ello.  Pêro  Dios  todos  los  bienes,  y 
licidades  que  ha  tenido  desde  que  es  Dio5 
las  que  ha  de  tener  mientras  Io  fuere,  y 
do  lo  que  llamamos  presentes  bienes,  y 
turos  bienes,  todos  los  tiene  Dios  en  la  v 
presente,  y  todos  juntos  los  goza  en  c: 
instante  de  su  vida.  O  dichosa,  y  bienav 
turada  vida!  Aquella  si  que  será  vida  p 
nosotros,  quando  vivamos  en  la  vida  • 
VcVeDios,  y  transformados  en  él,  que 
cstáy  en  que  cada  (iia\aixiO'àxsi>ÀV\^v\dQ* 
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De  aqui  le  viene  à  Dios,  que  en  toda  la 
vida,  con  ser  tan  larga,  no  se  envejece,  ni 
tiene  mas  mudaoza  un  dia  que  otro ;  y  asi\ 
ni  es  mozo,  ni  viejo ,  porque  el  ser  mozo,  es 
no  tener  toda  la  vida,  y  edad  que  ha  de  te* 
ner;  y  el  ser  viejo,  es  no  crecer  en  edad ,  y 
vida:  y  Dios  tiene,  y  ha  tenido  siempre  to- 
da la  vida,  y  edad  que  tiene,  y  hade  tener, 
y  no  pasa  dia  por  él,  ni  puede  aumentarse 
ea  vida  roas  de  la  que  tiene* 

CAPITULO    XI. 

Sú  Soberana  independência^  y  que  no  ba 
menester  à  nadie. 

ES  tamblen  su  independência  soberanisi-» 
mav  porque  este  sér  infinito  que  tie-. 
ne,  y  esta  vida  que  goza  en  él,  que  es  un 
lleno  infinito  de  todas  perfecciones,  y  feli^ 
cidades.r  (como  hemos  apuntado,  y  iremos 
diciendo)  este  sér,  naturaleza  Divina,  tan 
omnipotente,  tan  sábio,  tan  rico,  tan  amo- 
L    roso,  tan  hermoso,  y  tan  infinito  en  todo; 
L  €ste«.pues,  DO  lotiene  dado  de  nadie,  ni 
.  nadie  se  lo  pudo  dar:  él  se  lo  tiene  de  si 
3  misifio,  y  por  si  mismo,  y  él  es  el  mismo  sér, 
e  y  el  que  dá  à  todas  las  cosas  el  sér,  y  no 
o  «olo  el  sér,  sino  el  vivir,  el  obrar,  y  el  res- 
pirar: t#do  4epejQde  de  él,  y  él  de  aadie  de- 


pende  ^dí  àQadieiUa/:m€lQèsterji|i.-n; 
puededurnadaw^i  i'  ■  ''     .'  * 

Nadie4e  puede  hacer  bien;>'0i't 
asi  V  aunq^  todocrl<».  demootorvt 
Infíerna;  todos  lo»  hombresr,  toda»  Is 
tura»,  yJniiDiro»  Inflemos  posiibtés, 
se  conjurasen  contra  éf)  ^  (con  sef  ^a: 
pu^  tanto  cadadênMi^io^jr  (}Qetí6i 
fitôP2Q»';qire  todos  los.iátiiaiates^  i^hoi 
y  criaturas  visibtes  ((MfsaimqaerocM 
esas  fuerzas  se  aunasen ,  y  millones 
giones^  y  se  eéha^éfi  1  péoísa*!^  difc 
máquinas,  y  ardides  para  hacierle  ç 
aunque  estuviesen  eternamente  disps 
su  artilleria  infernal  contra  él,  y  toe 
invenciones,  y  marfyrios,  que  com 
Martyres  hlcieron ,  cotininguno  le  | 
danar ,  ni  en  un  ápice ;  y  aunque 
esos  demónios,  y  todas  las  criaturas  d 
de  él  miílones deblasffemias,  y le!  te 
sen  feisimos  testimoníos,  y  le^-ptòc 
por  todos  canílinos  deshonrar,  nada  1 
peceria;  y  con  nada  quedaria  tizn; 
honra ,  -y  Magesiàd  venerabitisima 
mose^es^en  si  misma.      ^       •<!  ' 

Nl^twdie  le  piiède  hacer  ningur 

ò  dár  atg:ò;que  ya  no  ló  tenga  él;  y 

quietí  ieíiuviere  dado  aVgo,  vengâío  < 

do^  y  pagaráselêLvàv«  S.^íiííaVivJí^ 
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deditúQ  retribuetur  ilin  Y  asi,  aunque 
todosloshombres,  todas  las  criaturas  visi- 
bles,y  todos  los  nueve  Coros  de  Angeles 
le  diesen  todo  el  sér  que  tienen ,  todas  sus 
perfecciones,  y  se  de^nudasen  de  hecho  de 
cilas,  àél  no  le  dabaii  nada;  y  aunque  le 
dfesen  todo  el  oro,  perlas,  y  riquezas  dei 
ma^yde  la  tierra,  nada  de  eso  le  anadia 
liacfa  à  lo  que  ét  tiene ;  y  aunque  iodas  las 
criaturas  suyas  se  echasen  à  pensar,  qué, 
tewficios  le  harian,  qué  servicios,  qué  re- 
galos, y  todas  juntas  se  derritiesen ,  y  des- 
DKÍesea  de  pura  ânsia,  y  diligencias  para 
:  tóadirlealgun  bien,òdarle  algo,  no  halla- 
|iian  cosa  en  que  poder  hacersele,  ni  cosa 
iffKhuviese  menester,  ni  modo,  ni  mane- 
■wcómohacerle  algun  bien,  ò  darle  algu- 
^tacomodidad  à  aquel  divino  sér ,  porque  to- 
^fcqiiantoellos  pudieran  pensar  de  honra, 
'  iloria ,  riquezas ,  hermosura ,  vida ,  gran- 
,«za,&c.  todo  esto,  y  infinitos  mas  bienes, 
'estilos  no  pueden  alcanzar)  todo  eso  se 
^''^  tiene  él  independente  deellos. 

Y  este  es  un  bien  (en  que  se  encierran 

^ todos)  sòberanisimo  por  cierto,  que  es  el 

•£*  ^^  ""  ^^^'  y  naturaleza  tan  indcpen- 

^fcotedetodo,  que  ni  males,  ni  bienes,  tvv 

^í^,  úg]onas^  ni  maios  sucesos,  uv  bue- 

^f^'0ia€abarse  el  mundo  ^  ni  ei  auVqxiv- 
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larse  eso&Cielos,  ní  todo  lo  criado,  atio 
que  se  tornara  à  perder  el  sér,  y  à  no  ha 
ver  nada  criado ,  nada  de  esto  le  quita,  i 
lepone  un  ápice  en  su  s^ér,  y  felícidad  eser 
ciai;  de  manera,.que  aunque  todos  k 
hombres ,  y  Angeles  se  condenáran  ^  ò  ani 
quiláran,  nada  de  esto  le  podia  á  éi  entris 
tecer.  Y  aunque  todos  fuesen  salvos ,  y  t^ 
perfeétc^,  como  el  mas  alto  Seraíín;  nad 
de  eso  le  anadia  un  punto  de  gozo,  ò  au 
mento  esencial  ai  bien  que  goza  en  si.  nà% 
mo  substancial,  y  esencialmente*. 

Que  aunque  es  verdad,que  tieneDic 
gusto  accidental ,  y  extrínseco,  de  que  s 
salven  los  hombres,  y  Angeles;  y  por  c 
contrario ,  disgusto  (digamoslo  asi>extria 
seco  de  que  se  condenen,  pêro  eso  todo  1 
cae  muy  por  de  fuera,  y  no  le  toca  nada  d 
pena,  ò  alegria  ai  lá  dentro  en  su  sér,  y  e 
la  pacifica  posesion  con  que  se  está  en  \ 
mismo  gozando  esencialmente, 

Y  esto  es  una  cosa  sin  duda  de  suma  glc 
ria,  y  gozo  para  él,  verse  tan  independcn 
te,  que  ni  todos  los  bienes,  ni  males  qu 
pueden  acaecer,  ninguno  le  puede  tocai 
«ino  que  todo  dá  mil  léguas  de  él,  y  que  to 
do  sucede  (para  lo  que  toca  à  él)  como  s 
pasára  en  otro  diverso  mundo ;  dJgamosii 

ÍISÍ. 
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CAPITULO  xn. 

nobavernos  menester  para  nada^  se 
colige  Io  mucbo  que  nos  quiere  en 

bacernos  bien. 
Dt  esta  independência  (que  ningunos 
males ,  ni  bienes  nuestros  le  quitan, 
'  ponen  à  él)  de  aqui  se  colige  mas  su 
Mbte  misericórdia,  su  infinita bondad, 
'ipfiaito  amor  que  nos  tiene:  pues  síen« 
Ksi,  que  aunque  todos  nos  condenara- 
liéi  no  le  quitaba,  ni  le  ponia  nada 
u  gloria,  en  su  bienaventuranza,  y  en 
«licidad  intrínseca, y  esencial,  y  que 
Imente  quedará  glorificado  en  el  sér 
tiene,  asicon  la  condenacion,  como 
la  salvacion  de  todos;  con  todo  eso.  es 
i  su  bondad  para  con  nosotros, que  de* 
^n  infinito  amor  el  que  todos  se  salven, 
hecho  diligendas,  y  las  hacè  cada  dia 
itas  jjara  ello. 

^uepara  ese  fin  nos  crio,  nos  redimió, 
di6  los  Sacramentos^  nos  embió  los 
Woles,  y  despues  tantos  Predicadores, 
^  iospiraciones,  y  avisos  como  cada 
tobia  en  los  corazones  de  los  hombres, 
Ittcprocuren  su  salvacion,  y  les  aguar- 
1  sufre  tantos  anos  tan  enormes  peca- 
»y  maldades  como  l)ay  en  el  mundo^ 
J3  qvi^ 


nadie,  ni  ei  quiere,  ni  pretende  es 
si  hay  condenacion ,  Dosotros  la  cau 
y  nuestros  pecados.  Asi  le  dixo  Ch 
la  muger  adultera:  Muger,  hay  qi 
conJene?  Respondió:  No  Senor,  nad 
pues,  ni  yo  te  condenaré,  dixo  él 
ego  te  condemnabo\  que  si  no  hay  oíi 
que  te  condene,  yo  no  te. condeno,  | 
mi  deseo  no  es  ese,  y^oii  oficio  no  e 
ser  Dios,  que  hace  sulvos:  Deíi^  sàlx 
ciens. 

CAPITULO    XIIL 
Ve  su  sabiduria^y  providencie 
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ncs  que  Angeles,  y  hombres,  y  toda  cria- 
tura ha  de  obrar,  y  desear  por  toda  la  eter* 
nidad  de  Dios. 

Sabe  todos  los  acaecimientos,  y  suce-> 
SOS  que  ha  de  haver  hasta  la  íin  dei  mundo, 
dei  modo^  quando,  y  de  la  manera  que 
hao  de  ser:  sabe  lo  que  les  está  bien  à  todos 
los  hombres,  lo  que  les  está  mal,  el  estado, 
ofício,  y  suceso  que  han  de  tener,  lo  que 
ellos  no  saben;  por  lo  qual  no  hay  mucho 
que  andar  afanados  sobre  querer  desear,  ò 
procurar  esto,  ò  lo  otro,  pues  no  saben  lo 
que  les. estará  bien,  ò  mal.  Bien  alcãnzará 
la  prudência  humana  à  vér  lo  que  hoy  es, 
pêro  lo  que  será  manana,  y  si  se  torcerán 
ias  cosas,  eso  solo  Dios  lo  sabe  de  cterto. 

Y  asi.no  hay  tal  cosa  comodecirle:  Se- 
i5or,haceden  esto,  yesotrotodo  aquello 
que  Vos  veis  que  conviene,  y  que  ínejor 
me  está,: que  yo  no  lo  sé,  y  Vos  si:  y  con 
esa  confíanza  fiarse  en  sus  manos,  que  no 
puede  enganarse ,  ni  enganamos ,.  pues  es 
infinitamente  bueno,  y  sábio. 

Y  es  su  providencia  tan  rara,  que  tie- 
ae  dispuestas  todas  las  cosas,  obras,  y  oca- 
siones que  ha  havido,  hay,  y  havrá  hasta 
la  fín  dei  mundo,  y  aun  despues  por  toda  la 
eteroidad,  que  no  hay  decir:  Esto  sucede 
asi^  como  havia  de.  suceder  ôtra  cosa;  que 
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ni  la  más  minima  acciondetoda  criatura  ro 
sucede,  ni  se  hace  cosa  que  no  sea  ordena^ 
da,  y  dispuesta  por  este  gran  Senor,  (dexo 
aparte  el  pecado)  hasta  el  caerla  hoja  dei 
arbol  de  cantero,  ò  de  llano  en  el  suelo. 

Y  sín  embarazarse,  ni  ocuparse^  conser-* 
va^govierna,  sustenta,  y  cuida  de  todas 
las  criaturas  dei  universo;  y  esto  desde  el 
mas  supremo  Angel,  hasta  el  mas  vil  gusa^ 
no,  y  de  cada  una  tan  en ' particular ,  como 
si  de  sola  ella  tu  viera  cuidado.  Gran  con* 
suelo  para  abrazar  todo  lo  que  viniere,  que 
nada  hay  que  no  venga  ordenado  por  la 
Magestad  de  este  gran  Senor! 

Otra  gran  providencia  tiene  en  el  dispo* 
ner  estas  cosas,  y  es,  que  de  tal  manera  lai 
ordeno,  que  nada  nos  está  mal^  sino  es 
tiuestra  malicia,  y  pecado. 

De  manera,  que  aunque  vengan  todos 
los  trabajos,  dolores,  deshonras,»hambres9 
misérias,  muertes,  y  se  cayga  la  casa,  que 
se  hunda  el  mundo,  nada  nos  está  mal,ni  na- 
da nos  dana  en  lo  que  importa,  porque  na-* 
da  de  eso  nos  quita  à  Dios,  antes  nos  le  dá, 
y  todo  eso  nos  dá  que  merecer  prémios, 
Cielo ,  y  glorias ;  y  aun  quando  los  trabajos 
se  llevan  mal,  disponenpor  lo  menos  para 
Uevar  otro  menos  mal :  y  asi  vemos  que  un 
trabajo  amansa,  y  quebraata  ai  mas  Leon: 
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asi  quebrantado  lleva  mejor  lo  que  des- 
►ues  viene,  y  aun  acá  décimos:  Lo  poço 
spanta,  y  lo  mucho  amansa. 

CAPITULO    XIV* 
De  su  Magestad^y  Real  Soberania. 

^U  Magestad  Soberana^  que  se  dice  cn 
j  la  Escritura,  es  tal,  que  en  su  presen- 
a  las  columnas  dei  Cielo  se  estremecen^ 
tiemtdan,  el  Cielo,  y  los  Cielos  de  los 
ielos,  los  Abismos,  toda  la  tierra,  y  todas 
s  cosas  que  hay  èn  ella  se  conmueven  de 
iedo:  solo  con  mirarias  las  hace  estreme^ 
T  de  temor. 

Pues  los  criados^  que  ticne,  son  poços! 
illares  de  millares  le  sirven,  y  diez  mil 
ntenares  de  millares  le  asisten.  Y  final* 
ente  no  tienen  numero  los  que  le  sirven;  y 
tos  criados  no  son  menos  que  Angeles,  y 
rafines,  que  cada  uriò,  y  el  menor  de 
los,  vale  mas  que  todo  este  mundo  visible: 
\  manera,  que  estos  sus  criados  valen  mas 
le  millones  de  mundos. 

Y  mas:  que  todo  esto  es  un  rasgufio,  y 
ia  cortisima  signifícacion  de  la  Magestad^ 
\  la  soberania ,  y  de  la  grandeza  que  en  si 
me;  y  esta,  no  hinchada,  no  insolente ^uV. 
bervi^^  aimqaemas  se  vé  adorada^  7  tes- 
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pctach^i  sido  aipaeiUlrfeiínavaírfilé^l^lát 
ytratable,  querei  mas  huarilde.  bomi 
y  el  mas^desdichadoíie/puede^.b^lar,  t 
tar,  y  comunicar,  à  qualquier  hora  dei 
y  de  la  nocbé;  por^Ue  está  t)fesfente  ji 
à  cadâ^uQo  de  noutros,.  y'>denítrcr, y  i 
íntimo  en  cada  uno,  que  la  persona  ei 
inismáv  y  estor^sin.mecèsidâd  de;  porte 
DÍ:raledores,  sino  que  antes  éd  -está  ro( 
dD^y  inspirando  que  le  habka^  j&  qui 
qtiSermi  boi vèrÀ mirar.  >  '.-^  .::  [-  . 
?í.:Y  para  esto  no  hay  necé^dad.desí 
ienjraage  cortês  ,,ni;  si  lehandâ>decir.&ij 
^  Excetenday  o  merced,  xi'>Alteza,  t 
que  gusta  que  le  llamen  de  tá,  y  de  vo 
como  cada  uno  quisiere:  Senor,  déme  € 
haced  esto:  tanto  como  esto  es  su  gran 
neza,  y  agrado,  junto  con  tan  sbbenana 
gestadi  O  bendito vy  alabado  séa  tal  I 

CAPLTULG    XV.. 
■       Iksu  rara  belleza^  y  bermosura. 

SU  hermosura eí?,tanta,  tal  su  gracia. 
lindo,  t3nt)eUo,  que  en  yiendole 
vez ,  no  és  posible  dexar  de  enamòrars 
perderse  de  amor  por  él,  y  toda  laher 
átírade  todas  lasmu^eres^  y  de  *todo 
hombrcs^  delante  de  èV^  \xat&.\«,tvxiQ 


Ticndasc  Ia  vista  à  la  hermosura  de  esos  Cic- 
los, de  sus  lucientesEstrellas,  de  Ia  belle- 
zadelSol^yde  la  Luna,  la  gracia  de  los 
prados,  y  campos  esmaltados  de  flores,  de 
los  rios risuenos,  y  claros;  todo  es  desgra-. 
ciado,  desazonado,  sia  gracia;  sin  donayre, 
respeâo  de  él.  Es  tanta,  pues,  que  entrando 
k»  Santos  en  el  Cielo,  asi  como  le  vén,  que- 
dan  tan  arrebatados,  y  perdidos  por  sxi 
amor,  que  es  imposible,  aunque  ellos  qui- 
siesendexarlede  amar. 

Estambien  su  hermosura,  no  en  una 
P^^c,yeQ  otra,  sino  todo  Dios  dentro.,  y 
íuera,(digamoslo  asi)  y  mirado  por  todas 
partes,  todo  es  igual  mente  hermoso,no  como 
*^  criaturas,  que  si  acá  una  persona  es  her- 
ttosaenel  rostro,  suele  ser  fea  en  los  pies,en 
'•^naanos,  ò  en  las  espaldas;  y  si  es  hermo^ 
»  por  de  fuera,  no  lo  es  por  de  dentro. 

Mirese  la  persona  mas  hermosa  por  de 
™fa  en  el  rostro,  y  talle;  y  si  la  consi- 
Jl^fainosbien,  bailaremos,  que  toda  aque- 
U^ hermosura  consiste  en  una  cascara  de  ce- 
*^í'aj  en  un  colorcito  d&  la  cútis  dei  rostro^ 
Ve si  está  estirado,  y  de  buen  color,.es 
*^o,y  hermoso;  y  si  está  arrugado,  es  ros- 
^viejo,  y  feo:  miren  qué  gentil  hermosu- 
^  ^nt  consiste  en  arrugas^  ò  en  no  tener\to% 
^siJãmasbermosay  y  mas  agraciíiàa 
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hermosura  de  una  persona,  la  levantaseo 
un  pedazo  dei  cútis  dei  rostro,  quedaria 
abominable;  y  si  la  dá  una  cálentura  ^  ò  pa<» 
sa  una  mala  noche,  queda,  que  ni  es  ella,' 
ni  su  figura. 

Y  mas,  que  en  mitad  de  aquella hermo^ 
sura,  por  los  ojos  echa  las  leganas,  por  la 
boca  ilemas,  y  bascosidades;  y  por  las  Dá« 
rices,  y  oídos  excrementos  asquerosos. 

Y  si  lo  consideramos,  aun  mas  hallaré* 
mos;  que  esta  hermosa  persona  lo  es  por  de 
fuera  en  el  rostro,  que  por  de  dentro  toda 
eshuesos,  toda  es  canillas,  carne  colora* 
da,  y  hedionda,  y  desde  la  cabeza  à  los 
pies  un  tinajon  de  flemas ,  cólera ,  indíges- 
tiones,  y  maios  humores,  una  secreta  he- 
dionda, cubierta  con  los  vestidos:  y  esta 
es  la  hermosura  de  las  criaturas,  un  mula* 
dar  cubierto  de  nieve. 

Mas  la  hermosura  de  Dios  no  es  asi,  to-r 
do  él  es  hermoso,  cada  atributo,  y  cada 
parte,  ( si  la  huviera  en  él )  y  todas  juntas  soa 
hermosisimas  ,  por  de  dentro,  por  de  fuera, 
por  delante,por  detrás,  (si  en  Dios  lo  huvie- 
ra) por  todas  maneras  es  infinitamente  her- 
moso ,  todo  agraciado,  todo  sazonado,  todo 
enperfeccion,por  todas  sus  partes  está  olien^ 
do  à  Dios,  pareciendo,  y  siendo  Dios,  desti- 
lando belleza,  brotando  suavidad  ;;al  iin  es 

la 
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Ia  mísma  hermosura  por  esencia,  y  todo  su 
sér,  y  naturaleza  es  hermosura,  y  mas  her- 
mosura^ realmente  considerado. 

Y  esta  de  tal  calidad^  que  ni  se  puede 
acabar  9  ni  menguar^ni  marchitar,  ni  ser 
menos  un  dia  que  otro^  sino  que  siempre  es 
igualmente  hermoso^y  agraciado,  por  lo 
qual  decia  muy  bien  el  que  decia: 

Si  hermosura ^y  belleza 

causan  amores^ 

como  no  se  enamoran 

de  Dios  los  bombres^i 
Finalmente  estalsu  hermosura, tan  lie- 
na  de  toda  gracia,  de  todo  bien,  de  toda 
suavidad,  y  regala,  y  deleyta  tanto  ai  que 
le  vé,  y  está  tan  Ue^a  de  todos  los  bienes^ 
regalos,  comodidades,  y  felicidades,  que 
basta  solo  mirar  aquella  hermosura  à  hacer 
i  uno  bienaventurado  por  toda  la  eternidad 
de  Diòs,  sin  que  sea.posible  dexar  de  ser 
bienaventurado  el  que  una  vez  la  huviere 
visto;  y  todos  los  Angeles,  y  hombrc?;  y 
lo  que  mas  es,  el  mlsmo  Dios^tiene  su  biêos 
aventuranza;  toda  su  gloria,  y  todo  su  guá^ 
to,  librado  en  vér  aquella  misma  hermosUv-' 
ra.  O  rara  beldad!  Locos  estamos  loshom^ 
bres,  pues  amamos,  y  queremos  ofra  her- 
mosura mas  que  esta ! 

CM 
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CAPITULO    XVT:-        <; 
Su  llaneza  apacibUyy  afabilidad  díi^ 

HÀy  enDios  suína  Uaneza^y  áfabíliiSafli 
;]r  se  vé  claro,  pues  sietido  eMNo&i 
la  iVlagestad  por  esencia^  à  quieii  liem^ 
las  Colunas  dei  Cielòv  à  qíiiea  miUcMiei  qj 
espiritus  adoran  y  reverencian  en  el  Cieíâ 
à  quien  se  debe  toda  adoraoion^  veneráj 
cion,  toda  atencitíOv  toda  asistepcia,  i 
que  con  suma  razon  pudierá  Dbligarnos  1 
que  todas  las  horais^vy  momentos,  de  n^ 
ché,  y  de  dia,  siempré^stuvieraffik»  dé  ró" 
dillas  én  su  presencia,  adoran4oIe.< como  j 
nuestro  Dios,ySenor, (pues.es ciiett:o,yd« 
Fé,  que  estamos  delante  de  éJ)  y  como  Ic 
bacian  aquellos  venerabies  Ancianos,  qiK 
vió  San  Juan,  que  quítaban  sus  coronas,  y 
con  todo  respeto  estaban  descubíertas  suí 
cabezas,  adorandole,  y  reverendandole 
pudiera,  pues,  surMagestad  obligarnos  j 
eso^  y  fuera  niuy  debido  à  su  grandeza,  j 
dciíiamos  hac^rlo,  y  no  respirar  un  punta 
sino  ocupamos  en  su  adoracioni,  y  servicio 
Y  con  todo  eso  es  tanta  su  afabtlidad,  ) 
llaneza,  que  se  anda  aqui  entre  nosot^os^ 
conio  si  no  fuése  t\  c^e  es  ^  sin  aparato^  sk 
ruído ^  y  se  está  ea  uu^^uo^  tvwyrofôi^^ 


lestros  aposentillos,  y  chozuelas^  sín  pe^ 
írnos  le  asistamos  con  pompa,  y  sin  oblí- 
arnos  à  estar  postrados  en  su  presencia,  sir 
o  que  como  si  fuera  uno  de  nosotro!^  se  es* 
:  acomodando  con  nuestra  baxeza  y  comr 
inia.  Y  es  tan  Uano,  que  nos  dexa  (estan- 
)  él  delante)  reir ,  bsiíblar  ^  y  que  nos  sen-? 
mos  delante  de  él,  y  que  hagamos  otras 
il  accioÀesãsus  ojois  yqiiè  no  las  hiciera^ 
os  delante  de  .un  me^diano  Senor  dei  mun- 
3:  y  si  no,  fleguense,'qtie  el  Rey  de  ia 
erra  consieota,  que  íca  su  presencia  se  ha-r 
an  las  cosas  que  hacemos  delante  de  Dios: 
ues  este  coQsentir  que  lo  hagamos  deíantie 
eél,  Doesafabilidad?    '  ..;.=.       / 

No  es  tambien  llaneza  ponerse  à  jugar 
on  los  hombres,  y  efttreicínerse  coneilos,  y 
ecir,  que  su  regalo  es  el  estar  jugandoen  el 
>rbe  dela  tierra,  y  sus  delícias  eisiárxoa 
3S  híjos  de  los  hombres? 

Y  no  es  tambien  apacibilidad  allanarse 
hacer  todas  las  acciones  humildes  que  ha-* 
en  las  criaturas,  dando  su  concurso,  y  me-* 
leandoles  las  manos  para  que  las  faiagan^ 
^  poniendo  su  mano  en  elias  ?  Qué  es  esto^ 
íno  un  casi  hacerlas  él?  Pues  asilo  hace, 
oncurriendo  con  la  mano  divina  de  su  con- 
urso  ai  barrer,  ai  fregar,  y  à  todas  las  ac- 
ioncsJ^uwJJdes,  y  menudas^  que  haee  \a 
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gente  ordinária  dei  mundo.^No  es,  pites,  sn* 
roa  llaneza  el  digaarse  de  querer  cóncurrir 
à  esas  acciones  ?  Y  que  si  la  notano  de  Dios 
fuera  visible,ò  la  tuviera,  pudieramos  d&> 
cir  con  toda  verdad^quela  mano  de  Dlos 
fregaba,  barria,  y  lo  demás  que  hace  It 
criatura  en  ese  género. 

CAPITULO    XVIL 

Su  santidad  por  esencia  santisitna. 

SU  santidad ,  y  pureza  es  tal,  que.  res«^ 
peéto  de  ella,  todas  nuestras .  santida- 
des soa  como  panos  súcios  ,  y  hediondos«i 
Considerense  las  virtudes  heroycas  de  los 
Anacoretas,  las  virtudes,  y  amor  de  los 
Martyres,  las  vidas  santas^  y  puras  de  tam 
tas  almas  como  Djos  ha  criado,  la  santidad, 
y  pureza  de  Ips  nueve  Coros  de  los  Ange-» 
les,  y  en  ellos  el  de  los  Seraíines,  que  es* 
táq  abrasados,  penetrados,  y  casi  converti-- 
dos  en  santidad,  en  pureza,  en  amor,  f 
perfeccion,  La  pureza  de  la  Virgen  Santisi-p 
ma,  que  excede  con  grandes  quilates  à  to* 
dos  ellos  en  santidad,  y  virtud;  y  lo  que 
mas  es,  la  santidad  criada  de  la  Humanidad 
de  Christo  nuestro  Bien  en  quanto  Hombre^ 
tanrara,  tansiniguaU  Con  todo  eso,esa 
santidad  toda^  y  toda  la  que  la  oxnoípo? 

ten- 


Mda  de  Dios  puede  criar  ^  e$  una  pequenn 
a  gota  de  agua ,  respeâo  de  aquel  mar  in- 
nenso  ^  y  íafioito  en  santidad  ^  que  hay  eo 
Dios  ^  y  en  su  sér  divino» 

Que  por  eso  con  gran  ra^on  ,y  mysterio 
lOS  muestra  ^  que  se  precia  mas  de  su  santi- 
lad  ,  que  de  otra  perfeccion  ^  ò  atributo; 
aunque  todos  son  infinitos)  pues  e1  motete 
|ue  qaiere  le  canten  los  Angeles  ^  siempre 
s  Santo  5  Santo ,  Santo  :  donde  es  mucho 
le  Qotar  ^  que  nunca  varían  la  letra  de  este 
DOtete  ^  baviendo  tanto  que  remudar  ,  y 
10  le  cantan  sábio  ^  rico^  omnipotente,  her« 
Qoso  ^  entendido  ,  ò  otros  infinitos  loorea 
|ue  tiene  ^  sino  Santo ,  y  mas  Santo ,  para 
Igoificar&os  lo  mucho  que  hay  de  su  sanei* 
^  en  él ,  pues  por  toda  su  eternídad  ha* 
rà  que  decirle^  Santo ,  Santo ,  y  lo  mucho 
ue  de  precia  de  serio;  y  para  que  nos  cor-*- 
amos  oosotros  de  que  teniendo  un  Padre 
in  Santo ,  no  nos  preciemos  mucho  de  ser^ 
>^  como  nuestro  Padre  lo  es  ;  y  para  que 
preodamos  à  preciarnos,  no  de  fuertes ,  no 
e  sábios  ^  no  de  hermosos ,  no  de  ricos ,  si* 
o  de  Santos» 

Se  vé  tambien  su  santidad,  y  pureza^  en 
«e  ai  fiias  amigo ,  ai  que  mas  servidos  le 
tahecho  ^  ai  quehuviere  dado  por  su  amor 
tul vidas t à  laiVirgenSantisima  con  toda 


sii  pureza^  que  ni  pecado  originálv iil:*v«iiil* 

elmas  leve  tuy  o;,  si. huviera  cometido -.iiii: 

solo  pecado  yeniai.,  con  ser  lacaias  querida* 

criatura  pura  que  tieae.;y  la  mas.amiga-dèt 

Universo  ,  con  todo  qo*  no  la  copsaotiera 

entrar  en  elCielo  hasta  haverse  porifioadv 

de  él  ^  ni  se  lo^disimulára  por  ningunpcaidoti 

tanta  es  su  santidad  ^  y  :pureza  ^  qfte :  01  -  «w 

átomo  no  sufre  de  pecado  ,  ni:ia>disimal4 

en  el  ma«  amigo.    :  ■.  :>1 .  f^i-x^    : 

Qué  ai  revés  lo  hacemos  su$)  bgosy  y 

qué  facilmente  tragamos  pecadod  l  *XZtíÊn 

quien,  bebe  agua  y  dicé  Job  ,>  que  k»:1}ebe«' 

mos4  Y  si  la  falta  está  en  el  amigo vquó  fa^ 

'cilmente  la  disimulaipos  1  Plies  isie  eieb  noe 

sotros V qué saUdas ledamos  vy  discul^attl 

.   CAPITULO.  XVIIL'.    ip     V 

aSw  impecabilidad ,  j^  oÃrdf  Ãie»  ^  j^  ronform 

à  razon  en  todas  4as  í^asm^  '-^^'^ 

SU  iimpficabilldad  yy  posibiUdâii  ipwiú 
no^ppdjer  bacértEÓsatnala  (flflcidaiile.iri 
santidad  ;  ypucez^)  es  ton*  grande  V^^j^W^^pM 
ningun  casd-v  por  ninguirsuoeso ;  xii^eÁ  nitfí* 
gun  acontecimiento  no  puede-Úflcc^-lfcoMl 
contra  rason  <|íiii<  una  rninnariimpérfeedioo, 
ni  teher  uq  movimieáto .  desordenado  ,'^tâ 
aunque  mas  ocasioQ  le  déà^íw  criaturas^  dl 
aunque  mas  (coo lasaboaÚBadoiMWvy pi^ 

j-  ca» 
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âtò^qnç  haceo)  le  dén  los  ojos,  (cosa 
a  contraria  à  supureza^^  y  santidad )  nada 
moverá  á  hacer  co^  desordenada,  ni  al^ 
rarse  de  nada.  ^  .  ■     ■ 

-Que  con  ser  cantas vy  tan  grandes  lai 
ensas ,  y  pecadjos  que  contra  él  se  hacen; 
Qtos  los.enojosique  l^dán^  tantas  las  des* 
itesias  ique  con>élusan  los  hombres  ,  nun-^ 

tiene  por  ellovoi  un  movimiento  desor-- 
:oado,  ni  una  cólera  demasiada  ,*ni  un 
omoxlereacorvni.Bial  querer  ;'que  exc&« 
t  ua  puoto  dè  :l0:razonj  £L  querer  cofi  su-r 
a ,  y  sapientlsima  justicia  Castigar  lo  már 
•'pafa  puriíioarlaiiy  limpiarlo,  eso  si;  pe« 
í  otro.^lo  qíie  QO-sea  de  justicia  santa  /y 
jrã ,  ni  cosa  quejhuel^  à  rencor,  ni  hacer 
]  nainitpo  desordem^  diô^el  la  <;  ni  le  hay  ,  ní 
;  puede^  haver  en  este  Seíior. 

De  siierte ,  que^ningunos  agravios  .que 
íhagan^le  alteranràque>liaga  cQsa.iiide9f 
ida  vni  ningunoa  bienesc^eâle^uisieran^ò 
uc&eran  hàcertosihombres  ,'los  Angeles^ 

todas  las  icriaturass  ni^niâgun  deky te ,  ni 
íingUaa oferta:^  òcósnodtdad,  queile^fidie- 
tti.tlarv(nada;le:ixiòVerivni  ptiede  mpvbr  ^à 
[ueihagaco8àciaiperfe(%avòiiideceãte«  . 
De'aQaaef'a^que  si porposible ,  ò  impo*- 
ible  le  viniera  al^u»acrecentamieuto  sl\  sfex 

K  2  t  va 


ràmiA  aiaioia  iinpefil^rcqioa  #d  <«■'  >pafe 
V0iii4^  ot  le  hidtTftv^  te'|fbtfiát»lttí 

Íaunique  te  dieran  de  ouévo  Ú  ser  VMei 
^dMm:máséÍ9ÍBÍéÊá(êt  t»  qiietiaiitf ;; 

,  ti  d  teaer  la  gloriè^jrldpnèivieatiifttiian» 
tie0eç,^{feaffikr4kide  h^tóp  iÉ»«tfdiiBft 
M^ooótatazoovífetri  saertévquci^iijd» 

Ma<i]up(fúbti»>  ipí  inMKy^tflifQtrÉ  oosccajsi 
ttble  iè  fndierá!  ãk)ivwsà^tfeiikslcM 
i|Íllio>t)CaMk»liie]BÍal;^t!r  urirmvriffi::  '/,,• 
>'';  |4o<sòloddflvle(bteiM9f<pcMri|B(if1i 
firle-Gon  ãales  lepuc^et* ni«^cH  it^fe»; 
ianque  >  i\  fuera  <^^f(lÍK  <  ide  padecep '  ali 
mal  t  ò  ttídos  los  males, y  penas  dd  Iirf 
no ,  y  todas  las  posibles  ^por  so  omnipoc 
cia, y  'caa.todas.pudiera:.serraíligidbi  » 
•e  mcttera  à  haécriuiá  accion  mínima  c 
trarazoiívyJMBtRiv, 'antes  tomira  ei<^pe 
cer lo  tCNlo,  (si  ser  pncKeira*>  que  hácer  tíi3 
Jttmalfaiecha.  O  rara.ia^Becabílidadt-.' 

Dfe  inaoei^a ,  qóe  rai  «é  dante  la  GUp 
tíf  clyq{ritaFse)a,:-ni  eliniie^iiòtvqii  «ân| 
bien ,  of  nQgtútnal::^  puedeib(a(iideap>áqi 
lia  vòltmtad  divimr  para  que  hag»«oái  < 
wordeaad» ;  puesreómoce  qucxaaiide  que 
^poísoa  bèàasi  cn  ena  iívià\  ^:^;iaft  da 
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^^  de  salud  ?  No  vés  que  es  murmurar  se* 

^'^ente  de  su  Magestad  ? 

|r    ^de  aqui  me  parece  aprendió  San  Pa-- 

^^1  yen  esta  fiiente  divina  havia  bebido^ 

^'^^o  dixo ,  que  no  havia  cosa  alguna  eo 

ftfe  muDdo ,  que  le  pudiese  à  él  mover  à 

•**cer  tin  pecado  ,  y  dexar  la  caridad ,  y  ni 

^|/fl  «i  darle  la  GÍoria^  porque  lo  hiciese, 

i  el  «charle  en  el  profundo  dei  Infierno ,  êi 

0  i^  Iiacia  :  que  eso  quiere  decir :  Ko  nos 
.parta.ráde  la  caridad  criatura  alguna  ,  ni 
a  altura ,  { esto  es  el  Cielo )  ni  el  profundo, 
»lo  es  el  Infierno.  Pe  aqui ,  pues,  lo  apren- 
iió  ii  4e  esta  pureza ,  /Impecabilidad  divi-< 

,  ^  dicha  grande  la  nuestra  ,  tener  tal 

XJm ,  tal  Duefío  ,  y  tal  Senori  Y  que  te- 

1^^^  tal  Díos  ,  que  por  ninguna  parte  que 

leconsideren  ,  ni  por  males  que  le  hagan, 

1  <ô  por  bienes  que  Je  dén ,  por  ninguno  hará 
;  y^íesdén :  Y  siendo  este  Senoí  nuestro  Pa- 
1*  ^ique  nos  comunico  el  sér  con  su  alien^ 

'^ly  siendo  sus  imagenes ,  y  semejanzas  vi- 
:i^  ^«que  nos  pinto  él  de  su  mano,  y  nos  re- 
1^  <ntó ;  cen  todo  esD  no  nos  parezcamos  à 
f  ^  Padre ,  sino  que  somos  un  asco  de  pe«- 
t  cados,  y  un  mabaiàtiai  de  vicios  ,  pecado 
<ie  vícios,  pecado  de  todas  maneras^  7  ài^ 
kíÒM modos J  S^iqifeMo.hãy  cosa  «a  uoso^ 
iC3  uo^ 


tros  con  que  no  pequemos  ,  coh  ^lo»  ojbs; 
con  los  oídos,  con  la  .leh'gua ,  con-  las  ma^ 
nós ,  con  lòs  pies,  cotiiiendo,bebierido\ha« 
blando  ,  estando  r^ramlando  ;  y  de  todas  miíi 
nerasi!  Gran  miséria  lá  nuestfa ,  y^umaes^ 
clavitud  ai  pecado! '••,   -»    *  i' 

Perorconsuele^e  cfa  «criatura  ,  que  si  -eá 
ella  escáa  todos  los  máleá^V^u  Dios  es  unílltf- 
no  de  todos  los  biené^  ;  qàe  se  los  coniunt 
cará^y  limpiará  algun  dia  de  tantatniseris. 


.  CAPITULO    XIX.  /  ^ 

Su  .poder  ^y  omnipotência  sin  I/mife. 

SU  poder  es  tal ,  que  es  el  todo  poderoso, 
el  que  todo  lo  piiede ,  y  el  Omnipoten- 
te ;  aí  está  todo  dicho  ,  y  no  havrá  mas  que 
decir  ,  porque  si  todo  lo  puede ,  Itiego^  nââa 
hay  que  nopueda.  ' 

Y  asi  todas  las  cosas  que  quíso  (  dice  la 
Escritura )  hizo  en  el  Cielo ,  y  en  la  tierra,, 
•eh  el  mar ,  y  en  los  abisnros;  él  dixo  :  Ha- 
gansevy  fueroir  hechaS';  iél  lo  mando ,  f 
fueron  criadas  ,  y  nó  fue^menester  mas  que 
un- querer. ,  pqracriarse  de ^riada  todo  este 
mundo  ,  con  toda  la  vaHedád,  y  multitud 
de  criaturas  ,  que  én:  -él  hay  ,  y  con  solo 
aqael  aâo  las  produxo  t&d^is  ,  tales  quales 
^uÍ5o  yjooQttDda^sUs  propriedades  yy  partir 

cu- 


ilaridade^^^ycon  la  mistna  facilfdad  pue* 
^aniquilar ,  y  pfoducir  otros  mil  millones 
í  mundos  mejores  ^  y  mayores  que  este.  Y 
nalmente , su  poder  no-tiene  limite,  por- 
le  puede  hacer  mas,  y  maí  en  infinito ,  y 
íshacerlo.ò  conservarlo  como  gustáre,por- 
ic  su- Omnipotência  no  tiene  limite^  ni  ta- 
i ,  ni  hay  quien  le  pueda  resistir. 

■  .  ■  ....  "  •        / 

CAPITULO    XX. 
lu  UberaUdad  manirrota^  con  que  ha  dadOy 
dà^y  dará  quunto  tiene.  •  í 

r*  U  liberalidad  en  dár  qnanto  tiene  en  sf  ^ 
j  à  las  criaturas ,  sin  esconder  nada  ;«siii 
exar  nada  reservado ,  sino  como  quien  ides^ 
brocha  el  pecho ,  y  abre  los  tesoros  J  dé  sus 
[quezas ,  todo  parece  lo  derramd  en  s\xi 
riaturas.  . .  .  -  -       > 

A  los  Angeles  crióen  gracia  ,  y  dió  la 
[lorla  luego  de  contado  que  la  merecieront 
L  los  hombres  les  dióser  capaces  de  vér,y 
[ozar  à  todo^Dios.  Grán  cosa  ,  à  ^uh  'hôni- 
irecUlo^'que  es  un  gusano,  hácerle- capaz  de 
an  gran  bien !  Y  lo  que  es  mas,le  uníó  con- 
igo  hacietidose  hombre.  •   -í 

Dió  à  los  Apostoles,  y  Sacerdotes  ta  po- 

estad  de  pecdonai-  pecados, 'de  tal  suèrtei 

pie  todo  lo  que  ellos  hicieren  en  la  tíerra^ 

bdÂél{iori)echo  énéi:Çielo:  à  losPtbC^- 

»  K4  1^^ 


XS9  £à  Vida 

tas  su  sábiduria  ^y  prevenir  Io  venidère^èw 
sas  tan  próprias  à  Dios  :  à  los  Marftyes  su 
fortaleza:  à  las  Virgenes  pureza:  à  los bofl^ 
bres  n  mugeres  ,  Cielos ,  prados ,  rios ;,  éH 
hermosura :  4  los  Reyes  su  potencia  ^  y  do» 
miaio  :  à  los  Jueces,  y  Superiores  su  jusdk 
cia ,  y  misericórdia :  su  entender  ^  y  amipr 
tambien  Io  dió  à  los  Angeles  ,  y  hombresc 
(pues  todos  entienden,  y  aman ,  y  se  gozan 
de  ello)  su  grandeza  à  lós  montes  ,  su  firme- 
za à  la  tierra,  sus  riquezas  à  los  ricos,  sus 
regalos ,  delicias ,  y  gozos  los  repartió  en* 
tre  las  criaturas  ,  para  que  segun  su  sér ,  y 
capacidad  se  deleytça ,  y  gocen  con  la  m^ 
dida  debida. 

Y  fuera  de  esto ,  qué  de  cosas  dá  à  los 
hombres,  que  sabe  las  han  de  despreciar! 
Quede  dones,  quede  bienes,qué  de  rique-^ 
jzas,  de  que  usan  mal !  Qué  de  inspiraciones 
buenas ,  una  ,  y  otra  vez ,  y  millones  ,  sin 
cansarse ,  sabiendo  no  han  de  hacer  caso  de 
ellas !  Y  no  por  eso  dexa  de  darles  esos ,  y 
otros  muchos  benefícios,  para  que  se  vea 
su  ânsia  en  hacer  bien,  y  comunicarse  à  las 
criaturas :  y  mas  que  todo  en  comunicar  su 
amor ,  perfeccion ,  y  santidad  >à  los  justos^ 
^aciendoles  participantes  en  todo  de  su  di^ 
vina  natura  leza  por  gracia. 

Finalmente  ;  qué  bienes  puedçn  tener ' 

nomf 
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liombre ,  y  qué  cosa  sér ,  que  Dios  no  haya 
dado  à  los  bombres?  Porque  ya  que  no  con* 
viene  dár  á  cada  hombre  su  sér  por  natural 
]eza,  y  hacerle  Dios,  (como  hizo  à  Christo 
nuestro  Bien )  se  Je  dá  por  gracia,  haciendo- 
les  UQ  easi  Dios  con  ella;  y  adernas ,  dá  to- 
do su  sér  divino  íi  cada  Fiel  en  la  Comunion, 
para  que  se  vea  ,  que  muere ,  (digatnoslo 
asi)  y  murió  por  dár ,  y  mas  dár :  y  toda  su 
ânsia  es  esa ,  sino  que  mucbas  veces,  ni  lia« 
Jlacapacidad  ,  ni  aun  quien  quiera  recibir» 
O  qué  dolor! 

Solo  una  cosa  no  dá ,  y  es  ^  que  no  dá 
en  earacon  lo  que  dá,  ni  lo  zahiere  como 
Dosotros  ,  sino  que  lo  dá  con  un  disimulo^ 
y  silencio ,  como  si  no  lo  diera,  y  de  propó- 
sito no  lo  dá  inmediatamente  las  mas  veces« 
sino  por  mano  de  las  criaturas:  el  padre  dá 
ai  hijo  la  hacíenda ,  la  madre  la  crianza ,  el 
amii;o  el  beneficio ,  el  superior  los  prémios, 
y  todo  lo  dá  Dios.  Pêro  para  mas  disimu- 
íarse ,  y  no  empachamos,  ni  avergonzarnos 
con  darlo  de  su  mano  à  la  nuestra ,  lo  dá  por 
manos  de  sus  criaturas;  pêro  lo  sobrenatural, 
que  es  lo  que  propriamente  es  bien  ,  él  lo 
dá  por  si  mismo  ,  y  por  Jesu  Christo. 
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CAPITULO    XXK. 

Suàmor  indecible  ^  ternisima  ^j^ 
t  •/  .  •  mas  que  de  Padre. 

SU  amor  es  uq  piélago  inapéabi 
podrá  decir  quãn  grande  e 
de  ese  grande  Dios  para  sus  cria 
tan  infinito  como  él ;  es  tan  gran 
acabamos  bien  de  creer  que  se 
que  nos  ama ;  él  ama  à  los  buenò 
los  ,  los  chicos  ,  los  grandes  ,  1 
los  asquerosos  ,  los  perfeélos ,  los 
tós ,  los  ruines ,  los  desechados  ; 
dice  la  Escritura  :  Nada  aborre 
que  criaste. 

Que  aiin  hasta  en  los  condei 

pn  ellos  lo  natural,  y  lo  bueno  c 

tener  de  ser  criaturas  ,  y  imagen 

y.se  duele  de  sq  miséria,  y  no  ( 

que  por  ningun  caso  estuvieran  ; 

maldad  los  tiene  ,  y  su  pecado  k 

y  no  fue  falta  de  amor  que  huvie 

sino  sobra  de  sus  misérias;  y  no 

falta  de  diligencias  en  Dios  , 

Sacramentos  ,  Iglesias,  Predicad 

nistros  les  tuvo. ,  y  les  roj^aba  cc 

fue  sino  pura  bellaqueria  siiya  ;  < 

de  Dios  siempre  fue  infinito  ,  ; 

nandose  por  su  sa\vaeiov\* 


de  D  ws.  1^ 

;  Yen  tanto  grado  sumaldad  íos  conde- 
i»,que  síleãbrieran  la  puerta  dei  Cielo 
àuQ  condenado  ,  y  él  se  entrara  en  ella, 
tíigozára  de  Dios  ,  ni  fuera  Cielo ,  ni  Glo- 
ibpara  él ;  porque  su  maldad  no  le  dexára 
pttarlo ,  ni  verlo :  ási  como  por  el  contra- 
*),si'un  Justd<y  Santo  baxára  ai  Infierno, 
Bolepudieran  empecer  las  penas,  ni  daiiar  . 
ÍMtormentos  dei  Iníierno ;  porque  este:  np 
■Ofmenta  sino  ai  maio ,  ni  el  Cielo'  ale- 
{íasino  ai  bueno,  » 

'  Es  tal  su  amor  \,  que  çl  de  los.  amantes 
fel  mundo  ,  el  de  los  padres  ,  y  madres  â 
''^hijos ,  no  merece  nombre  de  amor  ^  ú 
^considera  el  sumo  amor  quedk)stiene 
los  hombres :  no  hay  amante  derretido, 
deshecho  de  amor :  no  hay  enamorado 
•íebeba  los  vientos:  no  hay  hombre  lo- 
^  y  ciego  de  amor ,  ni  persona  tan  des^ 
^a,  y  muerta  por  el  amor  de  otra,  que 
^infinitos  quilates  llegueal  amor ,  ternu- 
^ygusto  con  que  Dios  ama  ai  hombrc:es 
'regalo  estar  con  él:  es  su  deleyte  conver- 
f  con  él :  son  sus  entretenimientos ,  que  el 
^mbre  le  mire  à.la  cara: anda  solicitando 
o^andaselo  rogando,  anda  hactétidole  mil 
^'antaeos ,  y  obligándole  còn  hiillones  de 
'ne6cios ,  para  goesiquiera  le 'mu^stte  aV 
^daor ,  jr  le  quieta  tencD  por  amigo- 


%$6  La  f^iia 

Has  visto  acá  un  enamorado  itopo 
ique  se  derrite  de  amor ,  que  oi  cooi 
iduerme ,  ni  sosíega  un  punto ,  ni  se 
sinlapersooaqueama^de  noche  ro 
calle  ,  de  dia  la  pasea ,  dá  míllones  de 
tas ,  mira  ias  paredes  de  la  casa ,  pan 
bien  todos  los  de  ella,  y  nada  le  desaj 
como  k  toque ,  y  sea  de  la  casa,  ] 
^|)orque  está  allí  quien  ipiiere  bien? 

Pues  à  este  modo  pasa  enDios ,  9 
es  nada ,  y  asco  para  las  finezas  de  D: 
crio  ai  hombre  (pongo  el  exemplo  en 
la  nada ,  te  redimió  con  su  Sangre  , 
>vida, porque  tú  tuvieses  la  eterna ;  b 
«n  este  mundo  tal ,  y  tan  grande  ,; 
con  sus  riquezas, deley tes,  y  comodi 
todo  lo  crio  para  ti ,  y  le  pudieras  go^ 
no  le  huvieras  desmerecido  por  tus  pe 
te  conserva  la  vida  todos  los  instante 
te  la  pudiera  justamente  quitar :  <ya  | 
pecados,  ya  porque  es  duefio  de  ella) 
de  comer ,  y  vestir ,  la  «alud ,  pues  t 
de  todos  los  males ,  trabajos ,  enfer 
des  ,  necesidades ,  y  desdichas  que  I: 
el  mundo ,  pues  todos  los  pudieras  tú 
Isi  é\  quisiera ;  pudieras  ser  cojo  , 
manco ,  tullído  ,  y  estar  siempre  en  u 
•oia  como  otros,y  te  libra  de  ello. 

De  noche  te  gpuarda  el  sueno ,  es 
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«cera  alli  contigo :  de  dia  te  ajoida  i  ve^" 
y  à  lavarte,  à  buscar  la  vida ,  y  lo  que 
sieiiester9y  teayudaà  hablar^  à  tra-^ 
ur  9  i  comer ,  andar  ^  y  no  baces  cosa,  nl 
paso  ,  rà  piensas ,  ni  hablas ,  ni  respiras^ 
>es  ayudandote  él  ,  y  estando  contiga 
andote  â  la  cara ,  deseando ,  que  todo 
baga  bien  ,  y  que  todos  te  le  hagaov 
odandoselo  ,  y  gozandose  de  todo  tu 
to,  hasta  las  paredes  de  la  casa  en  que 
es  las  quiere  bien ,  porque  estás  tú  enr 
i , y  en  ella ,  y  en  é)  vives,  te  mueves^ 
stá  él  mas  contigo ,  que  tú  en  ti  mismo^ 
Pues  mira  si  te  quiere  poço  quien  hace 

0  esto  por  ti ,  pudiendo  no  hacer  nada, 
neterse  en  cosa ,  sino  estarse  en  si  mis^ 

fozandose  sin  acordarse  de  ti. 
ues  qué  diré  de  los  bienes  que  te  tie« 
guardados  para  la  otra  vida ,  que  no  tie?t 

1  tasa  ,  ni  limite ,  ni  fin ;  y  tales ,  que  di'^ 
San  Pablo ,  que  ni  el  ojo  los  vió^  ni  ú 
lO  los  oyó ,  ni  cayó  en  corazon  de  bom- 
\  lo  que  Dios  tiene  preparado  para  los 
^le  aman.  1 

Y  todo  esto  con  qué  se  lo  mereciste? 

^ndo  mereciste  que  te  criase  v  y  que  flC 

tioaiese?  O  quién  se  atreviera  à  pedli^ 

6? 

A<|ut  ic  vé  la  grandeza  de  su  aitior<^ 


temporal?  Quiles  las  que  usó  con  1; 
Santisima  ^  haciendola  Madre  ^ 
Duena, y  Puerta  de  todas  sus  miseri 
Quáles  con  los  nueve  Coros  de  los 
les ,  con  toda  la  Corte  Celestial  ,.c 
los  justos  dei  Orbe? 

Al  fín ,  con  toda  criatura  vlvien 
viviente?  Diganlo  ellas  ^  y  bendiga 
]as  obras  dei  Senor  ai  Senor^  que  te 
misericórdias  ,  que  ha  derramado  e 
be  ^  gracia  ,  y  favor  que  las  ha  hecl 
doles  el  sér  ,  y  el  obrar ,  que  cada 
ne  ,  pues  todo  se  lo  dió  de  su  belh 

^iQ    flp  mira  vnifiPrirnrHtA  _  v  «virnii 
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Cielo;  estas  soa  indecibles ,  y  asi  torno 

oaderarlas,  porque  no  hay  .encareci*» 

Dto  Angélico,  que  baste  à  explicarias. 

Que  quando  una  criatura  vil  le  está  mas 

idiendo,  quebrantando  su  Ley ,  desobe- 

fii^^^le  en  todo,  dexandole  à  él,  Fuen- 

ua  viva,  por  un  muladar  sucio  de 

lo,  huyendo  de  él,  y  desestiman- 

tonces  está  el  Sefior  derran:ando 

'dias  en  él,  dandoie  vida,  salud^ 

m  que  pasar,  y  defendiendole  de 

>les  males,  y  peligros,  y  con  una 

isa ,  y  entranas  mas  que  de  padre^ 

e  con  que  quiera  el  Cielo.  Y  que 

unasena  de  que  lo  quiere,  y  de 

"e  ser  su  amigo,  se  está  regocijan- 

3,  y  todo  el  Cielo  se  rebuelve  de 

:ento,  como  si  le  fuera  à  él  la  vida. 

>^  quien  podrá  encarecerlo?  Bendita  sea 

misericórdia! 

CAPITULO    XXIIL 

Sujusticia  tremenda. 

JJusticia  es  tan  pasmosa,y.  terrible, 
que  agota  el  entendimiento  el  pensar- 
|ue  mando  à  la  tierra,  y  Iníiernos  abrie-i 
la  boca,  y  se  tragasen  vivos  àDàtán,  / 
*óa^  (que  luego  sucedia). y  à.  otros 
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despues  acá :  que  mando  à  un  Angel  ba: 
se,  y  pasase  à  cuchillo  en  uoa  noche  ciei 
y  ochenta  y  cinco  mil  hombres  dei  Exerc 
de  Senacherib:  que  hizo  matar  mas  de  ve 
te  mil  hombres  por  orden  de  Moysen^  pi 
que  adoraron  ai  Becerro  en  el  Desierto:  c 
este  mundo,  que  él  con  tanto  cuidado  ha^ 
criaJo,  enriquecidole,  y  adornadole  con  t 
gran  variedad  de  oro,  plata,  yervas,flon 
arboledas,  mares,  rios,  y  Paraíso  terrenal^ 
con  tantos  hombres,  que  él  tanio  amat 
todo  lo  anegó  en  agua,  y  lo  destruyó:  (im 
nos  los  dei  Arca  de  Noé)  que  ha  hed 
otros  espantosos  castigos  en  el  mundo,  qi 
fuera  largo  referir. 

Y  tan  terrible  sobre  todo,  que  à  su  H 
jo  único,  nacido  en  su  Seno,  tan  grande,  ta 
infinito,  tan  hermoso,  tan  Dios  comoél, 
que  tan  infinitamente  le  amaba,  con  taoí 
ternura,  con  tanto  gozo,  y  gusto,  que  ci 
todo  su  deleyte  el  amarle,  à  este  le  deJ< 
dár  cinco  mil  azotes,  tantas  bofetadas,  c< 
ces,  punadas,  puntapies,  escarpiar  en  ut 
Cruz,  y  quitar  la  vida,  pasando  los  mayc 
res  tormentos,  y  dolores  mas  intensos,  qt 
se  han  pasado,  y  pasarán,  y  mayores  qi 
los  que  todos  los  Martyres  pasaron  dex 
quQ  Dios  crio  el  mundo,  ni  pasarán  hasl 
Jãândeéli  y  todo  ^^lo  Vq Vãlq  la  Justici 
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»qué  sú  misericórdia  es  sobre  todas  her«' 
losav  liberal,  dadivosa  ,  y  sin  tasa  ;  y  de: 
la  poça  a^iMídad  havia  de  decir  nada^ 
tie  todos  lá  experimeotao',^  todas  las  cria— 
irftí  la  gozán  vy  pueden  ser.ChronistasÃ    .1 
;  Y  isi  no,  diganlo  las  criaturas- mas  súcia» 
pi  mundo,lasumasasquerqsas,l3smas  abo*^ 
lioablesl^queson  los  pécadõred ,  mientras 
»táh  eo  pecadoi)  y  dirán ,  qué  rara  es  coii( 
lios  ,  pues  DO  los  traga  la  tierra  èn .  come-» 
endo  uni  pecado  mortal  ,  pués  mereciatt 
1  InfieFno;àtites  es  tatita  tu  bohdad,que  loa 
guarda  un  ano ,  y  otrov  y  AAicho»  se  hace 
(X*da,  comosi  no  los  viera,  ni  pecáran  de- 
ante  de  él;  y  Jôs  está  Uamandacon.los  bra^ 
;os  abiertos^rogandoles  con -el  perdon  ,  y 
leseandoser^u.amigo  ,que  aunque  hayaa 
X)metida  infinitos  pecados  mortales  ,  lok 
nas  enormes  ,  y  abominables  dei  mund^ 
!)0O  un  Aéto  de  Contricionç  Pesame  de  bar- 
veros  ofendido  i  pof  ser  cfenna  vuestra  -,  y 
propóng^iu  enmienda  eonverasii  quedan  to- 
dos perdonados  para  siempre^No  faay  pec»* 
áos,  por  mas,y  mas^qúeseán^que  enteiiieQ- 
dqeste  dolpr  ^  no  se  les'  per«ãone ,  que  aperras 
le  ha  tenido ,  quando  ya  están  perdonados^ 
'•^nfiíola^staimiseritíordia.bastaba.  para  co- 
Mèefi''quál  és  la  de  Dios  ,  que  pues  tat>- 
ta:^ jr  (an |^qde  k^ wa couuna -abomioâibl^ 


cado  fiados  eh  ella,  (pues  hay  tan  teriril 
justicia)  sino  para  que  se  alienten  à  enmc 
darse,  y  con  toda  seguridad  se  Uegtiei] 
Dios,  pues  es  tan  misericordioso:  de  mar 
ra,  que  la  misericórdia  no  ha  de  dár  alie 
tos  para  pecar,  sino  para  enmendarse. 

CAPITULO    XXIV. 

En  quê  se  ocupa  Dios^y  en  quê  entiende* 

EN  dos  géneros  de  cosas  se  ocupa,  y  esti 
dos  obra,  y  obrará  por  toda  su  etera 
jdad:  la  una  es  allá  dentro  desí;(dice  < 
Theologo)  y  la  otra  acá  fuera  en  nosòtro 
La  primera  es ,  que  el  Padre  está  engec 
drando  ai  Hijo,  y  el  Hijo ,  y  el  Padre  pn 
iduciendo  ai  Éspiritu  Santo ,  y  todas  las  trc 
Personas  (que  es  un  solo  Dios)  se  están  co 
nociendo,  y  comprehendiendo  el  piélag 
de  sus  infinitas  perfecciones ,  y  se  estái 
amando,  y  gozando,  viendose  que  son  ui 
Dios,  cuyo  sér,  vida,  gloria,  y  perfec 
ciones  las  tiene  por  si  mismo,  y  en  si  mis 
mo  tan   independente  de  todo  lo    criado 
que  ningun  mal  imaginable  le  puede  tro 
car,  ni  ningun  bien  aumentar,  porquie  alh 
dentro  de  las  puertas  de  su  Divinidad  se  e 
todo  sér,  todo  bieh,  todo   gozo,  y  todi 
J^enaventuráuza  ;  y  ea  verse  à  si,  tal«  ] 

tal 
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i  êraãde,  se  está  gozando^  y  esto  posa 
i dentro  sú  Divinidad,  como  luego  diré 
el  Mysteriò  de  la  Santisima  Trínídad. 

La  otra  es^  la  que  obra  acá-  fuera  en  qo^ 
TOS,  que  es  haver  criado  todo  este  mun- 
,  Cielos,  y  tierra,  y  quanto  en  ellos  hay; 
rque  todas  las  criaturas  grandes,  y  pe- 
lenas,  sin  exceptuar  ninguna  de  quantas 
ly,  y  quantas  ha  havido,  y  havrá  hasta 
k findei  mundo,  y  por  toda  la  eternidad 
e  Dios,  todas  son  obras  de  sus  manos,  y 
) teria.  Y  está  concurriendo,  y  obrando 
noosotros,  yen  todo  lo  criado  <»  todo  lo 
|tt  las  criaturas  obran ,  y  obr^rán  eterna* 
Kote.Está  dando  gloria  perpetua  à  los 
^los,  pena  eterna  àlos  Iníiernos ,  congoja 
cniporal  ai  Purgatório,  suspensa  quietud 
'Umbo,  direccion,  y  govi^rno  à  la  tier- 
^  y  i  todo  lo  criado:  obra  con  los  Ange** 
^,  y  Santos  todo  lo  que  ellos  conocen ,  y 
nan  eo  la  bienaventuranza ,  y  todas  las 
ioás  obras,  que  en  servicio  de  su  Criar 
>r,  y  bien  nuestro  hacen. 

Está  moviendo  estos  Cielos,  Sol ,  Luna, 
trellas,  y  Elementos,  y  concurriendo  coa 
:  influxos,  que  tienen  sobre  todo  lo  cria- 
,  sin  que  se  haga  cosa,  ni  caer  una  gota 
agua,  gue  no  sea  ôbrandolo  tamb\evv  èV* 
wa  coa  el  fuego^  refresca  coa  ^^  ayv^^ 
^3  ffio- 
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moja  con  el  agua,  y  fruôifica  conla  tS 

Está  tambien  ocupado  en  hacer  i 
las  obras,  y  acciones  que  hacen  todoj 
hombres,  todas  las  aves,  todos  los  aa/i 
les,  todos  los  peces,  todos  los  viviec 
sensibles,  todos  los  arbolcs,  y  plantas, 
toda  criatura  que  hay  debaxo  dei  Cie 
porque  con  todas  concurfe ,  y  todas  las  d 
nea  para  obrar;  y  sin  que  él  obrara  c 
ellas,  nada  se  pudiera  hacer,  aunque  fu 
menearse  una  hormiga. 

De  manera,  que  con  los  hombres  i 
curre,  ama,  oye,  vé,  los  ayuda  à  con 
trabajar,  andar,  dormir,  y  hablar:  y  fír 
mente  à  todo  lo  que  de  todas  mam 
lobran,  à  todo  les  ayuda,  y  en  todo  p 
sus  manos,  digamoslo  asi,  O  gran  cons 
lo,  que  tengamos  à  Dios  siempre  con  nc 
tros,  y  à  todas  horas  en  nuestra  ayuda 

Pues  con  todos  los  demás  vivientes 
no  vivieiítes,  tambien  obra:  con  las  a 
buela,  y  canta:  con  los  Leonês  brama: 
los  cabritillos  bala,  salta  conellos:rj 
con  los  prados,  y ervas,  y  amenidades:  c 
re  con  los  rios,  con  los  mares,  con 
fuentes ,  y  con  todas  las  aguas  dei  univ 
so:  anda  con  los  peces  dei  mar,  hasta  < 
los  gzisarapos,  hormigas^  y  menudisir 
^nimales. 


cfi  ^  «to  todo,  no  que  él  les  ímpela,  ò 
L  i  w^  fiicrza  â  que  obren,  y  se  meneen;  si- 
í4qí\  BO^está  como  esperando,  que  à  ellos  se 
^3á  toíntoje  andar,  y  obrar,  para  ayudarles  à 
l^ívij  ello,acomòdandose  con  el  natural  de  cada 
^%'  ™^  Bendita  sea  su  apacibilidad,  y  Uane- 
1  «1  pues  no  se  desdena  de  acomodarse  à 
^^.   tanmenudas  cosas! 

'^'  Y  tambíen  à  lo  insensible,  à  todo  asis- 
^  Ie:  à  los  montes,  y  penas  ayuda  à  que  pe- 
>  seo:  à  los  arboles  à  crecer,  y  dár  sus  ho- 
^  ju,  y  frutos:  à  los  jardines,  y  huertias  à 
^  qoedénsus  flores,  y  yervas:  ayuda  à  las 
^  casas,  y  edifícios  à  que  se  tengan  en  et  ay« 
i  re,  y  aun  à  que  se  obren ;  porque  si  el  Senor 
;  DO  edificará  la  casa,  en  vano  trabajan  los 
;    qae  la  edifican. 

Finalmente  él  se  ocupa,  y  entiende  en 

f    hacer  todas  las  obras  chicas,  y  grandes, 

.    altas,  y  baxas,  que  se  hacen  en  todo  lo 

;    criado,  sea  en  los  Cielos,  sea  en  la  tierra, 

sea  en  el  mar,  sea  en  todo  el  Orbe. 

Asi,  que  aunque  no  lo  vemos,  ni  toca- 
mos, es  derto,  y  Uano,  que  está  siempre 
:  ocupado  en  nuestro  bien ,  y  con  nosotros, 
aunque  nada  le  ocupa,  ni  nada  le  embara- 
za;  y  que  à  todas  horas,  en  todo  lugar,  y 
siempre,  nos  tstà  haciendo  bien^  y  m^ti 
hiea^  y  que  ora  haga  beneficies  ^  ora  cam- 
L  4  ^os. 


gos,  todo  es  hacernos  bieti^  y  mas  I 
De  quando  hace  benefícios,  dich 
está  ello:  mas  aun  castigando  los  haoa; 
que  supuesto  yá  que  hemos  pecado,  el 
yor  bien  que  por  entonces  nos  puede 
cer,  es  castigamos,  y  purificamos  cor 
penas,  porque  síoo  es  mediante  esa  pi 
cacion,  no  estamos  capaces  de  otro  m 
bien  por  entonces.  Asi  como.el  súci( 
picaro  asqueroso,  si  no  se  lava,  y  ases 
está  capaz  dei  lado  dei  Rey ;  asi  el  qu 
pecado,  y  ensuciado,  no  está  capaz  de 
mayor  bien,  hasta  purificarse  con  las  p< 
*  De  manera,  que  de  todas  manera 
hace  Dios  bien ,  y  por  eso  dice  la  Igl 
que  es  digno,  justo,  y  debido ,  que sien 
y  en  todas  partes  demos  gracias  à  Dios; 
que  siempre ,  y  de  todas  maneras  nos 
bienes,  ora  castigue,  ora  premie:  derr 
las,  pues,  y  la  vida,  y  el  alma,  y 
quanto  tenemos,  pues  todo  es  suyo^ 

I  CAPITULO    XXV. 

,.:'  \         Que  el  ser  de  Dios  es  tan  infinitamente 
feSio^  que  hay  en  êl  Santisima  Trinia 
Padre  ^  Hijo^y  Espirita  Santo. 

S  el  sér  de  Dios  lan  \t\^alto^  y  mj 
rioso^  que  en  esia  dvvvci^.  waXMx 


E 
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10  faay  sola  una  Persona,  sino  três  distintas, 
'divinas,  y  iguales  en  sér,  y  perfeccion, 
'  en  todo,  sin  que  sea  la  una  mas  que  ]a 
»tra,  ni  todas  três  mas  que  una  sola,  sino 
u& todas  três  tienen,  y  son  un  mismo  sér, 
na  misma  naturaleza,  y  una  misma  infíni-> 
ad  divina,  las  quales  llamamos,  y   son^ 
^adre,  Hijo,  y  Espiricu  Santo;  que  aunque 
1  Padre  es  todo  Dios,  y  el  Hijo  es  todo 
Mos,  y  el  Espiritu  Santo  es  todo  Dios;  no 
3n  três  Dioses,  sino  un  solo  Dios  verdade- 
) ,  y  una naturaleza divina,  que  siendo  uni-- 
a,  e%tÁ  toda  en  cada  una  de  todas  três 
ersonas. 

^  Y  aun<jue  no  hay,  si  no  es  por  la  Fé, 
'incipio  para  conocer  este  Mysterio;  pêro 
ipuesta  ella ,  se  explica  algo  por  aqui ;  por 
té  siendo  Dios  tan  infinitamente  potente^ 
kivisimo,  y  que  no  le  falta  nada  para 
ecutar,  havia  de  estar  ocioso,  y  parado, 
diendo  que  no  lo  este  su  infinita  fecundi- 
d,  y  potencia?  No  por  cierto,  porque 
i  estar  violentado,  y  carecer  de  la  per- 
:cion,  quietud,  y  descanso  de  saciar  su 
tural  inclinacion.  Y  porque  en  vano  es  la 
téncia,  que  no  se  reduce  à  execucion: 
cen  losFilosofos,y  la  razon)  Frustra  est 
tentia^  qu€e  non  reducitur  adadíum.  Y  nin- 
Qa  cosa  hay  que  este  contenta  si  no  obra,. 
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ò  ha  obrado  algo,  segun  su  génio ^  côtno 
se  puede  vér  discurriendo  por  todas  las 
criaturas^  desde  el  mas  alto  Serafin,  hasta 
la  mas  vilhormiga,  que  no  está  contenta 
si  no  obra  algo.  Pues  haviale  de  faltar  à 
Dios?  No,  que  era  estar  como  manco ^  y 
en  vacío. 

Y  asi  dixo  por  Isaías:  Numquid  ego^ 
qui  altos  parere  facio ;  non  pariam^  Hago 
que  otros  tengan  hijos,  y  havia  de  ser  yo 
estéril?  Que  de  lo  que  pasa  en  Ias  criaturas, 
se  rastrea  lo  que  bay  en  Dios,  supuesta  la 
luz  de  la  Fé ,  por  ser  ellas  una  participacioo 
dei  Criador. 

^  Ahora,  pues,  supuesto  que  Dlos  ha  de 
producir ,  ha  de  ser  segun  su  natural  ^  segua 
su  sér ,  y  segun  su  génio, (dígamoslo  asi)  / 
ha  de  ser  digno  de  quien  es,  y  que  sacie sii 
potencia,  porque  si  no,  no  estará  contento  si 
la  potencia  es  infinita,  y  lo  que  produce  ft* 
nito:  Luego  ha  de  ser  una  cosa  tan  infinita 
como  él,  y  otro  tal  como  él,  para  que  sea 
igual  el  termino  con  la  potencia,  porque  si 
no,  no  será  termino  adequado. 

Y  aun  acá  el  hombre  no  está  contento, 
ni  saciado  su  apetito,  sino  produce  otro  de 
su  espécie  como  él ;  y  aunque  produxera  ua 
Aguila,  ò  Leon,  ò  monte  de  oro,  ò  la  cosa 
mas  preciosa  dei  mundo,  no  se  saciara  su 

na- 
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natural  incllnacion^hasta  producir  otra  cosa 
humana  como  él:  luego  ni  Dios,  mientras 
noproduxerá  otra  cosa  comoél,  y  divina 
como  él. 

Supuesto,  pues  ,  que  ha  de  producir  co- 
sa que  le  sacie,  y  llene  dei  todo;  esta  tal 
no  puede  ser,  sino  es  que  sea  tal  como  él, 
y  Dios  como  él ;  y  (como  si  dixeramos)  de 
su  espécie  de  él ,  como  el  hombre  produce 
otro  de  su  espécie:  luego  Dios  produce  otra 
Persona  como  él,  y  Dios  como  él. 

Ya  tenemos  que  Dios  produce  cosa  tal, 
yDios  comoél;  pues  esto  producido  11a- 
mamosHijo,  y  lo  es  real,  y  verdaderamente 
y  esta  produccion  es  generacion;  y  estos  son 
losvocablos  criados  mas  altos  que  hay,  y 
fiías  significativos  de  Ia  produccion  divina, 
y  no  tenemos  en  toda  nuestra  aldeã  dei 
toundo  otro  lenguage  con  que  mejor  se 
•xplique,  que  con  este ;  porque  à  Dios  se  le 
na  de  atribuir  el  modo  mas  alto  de  produ- 
^r»  y  mas  perfedo  de  quantos  hay ,  pues 
"'nguno  hay  tal  como  el  vocablo:  Engen-- 
^rarbijo:  à  semejanza  dei  hombre,  ( ponc- 
hos el  exemplo  en  él,  porque  aunque  h^y 
otras  generacion  es  en  el  mundo,  ninguna 
J^npefefta)  que  produce  otro  comoél^  y 
te  comunica  su  sér;  y  esto  llamamos  ^etvt-N 
^c/bj7,  y  es  la  mas  alta  produccion  ,y  r£\2L^ 
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perfeAa,  que  se  halla  enel  mundo, por-  í: 
que  no  hay  cosa  mas  alta  que  el  hombre  : 
en  él;  y  asi  no  hay  mas  alta  cosa,  que  i 
producir ,  que  engendrar  un  hombre  i  ^ 
otro. 

Y  por  eso  la  produccion  de  Dios  llama-  ; 
mos  generacion  de  Padre  à  Híjo^como  à  la  = 
dei  hombre;  no  porque  tenga  las  perfec- 
ciones  sensibles,  que  la  dei  hombre,  (que  ^ 
eso  bien  se  vé  es  imposible  en  Dios,  que 
es  puro  espiritu ,  y  asi  engendra  por  modo 
Espiritual,  como  luego  veremos)  sino  por- 
que no  tenemos  otro  lenguage  mas  intima- 
mente significativo  con  que  explicar  aque- 
lia  produccion  de  Dios,  que  Uamando  gene* 
racion  como  la  dei  Padre  ai  Hijo ;  porque 
todas  las  otras  producciones  criadas ,  seaa 
de  Leon,  Aguila,  &c»  son  cortas,  y  imper- 
feftas,  respeétode  la  con  que  un  hombre 
engendra  à  otro,  en  que  le  comunica  el 
mas  alto,  y  perfedo  sér  que  hay  en  este 
mundo,  y  produce  otro  hombre  como  él. 

Y  esta  produccion  con  que  el  Padre  en- 
gendra ai  Hijo  es  inteleétual,  y  espiritual; 
porque  generacion  sensible,  y  corpórea, 
ya  se  vé  no  cabe  en  Dios,  que  es  puro  es- 
piritu: y   asi  resta,  que  se  produce  con 

produccion  conforme  à  su  naturaleza  divi- 
nHy  y  espiritual,  pu^^  ^v\\^  w^v^jl^^l*^  es- 


piritual  no  conocemos  otro  modo  de  obrar, 
ni  otros  princípios  operativos ,  sino  es  ei> 
tendimiento,  y  voluntad,  como  se  vé  en 
los  Angeles,  que  solo  con  estas  potencias- 
obran  lo  què  obran ;  y  asi  con  uno  de  esos 
dos  princípios  operativos,  es  producido  el 
Hijo^  el  qual  es  el  entendímicnto.  divino, 
por  lo  qual  forzosamente  le  hemos  de  11a- 
mar,  y  lo  es,  Hijo  dei  entendimiento  de 
Padre  :  /)orque  ni  hay  otro  vocablo  con 
que  llamarle,  ni  hay  otro  modo  como  ei 
Padre  le  pueda  producir  hijo,  si  no  es  en- 
tendiendo,y  conociendo,  como  ahora  ex- 
plicaremos; que  el  otro  que  es  la  voluntad, 
y  obra  dei  amor,  cse  es  con  el  que  se  pro- 
duce  el  Espiritu  Santo,  que  es  el  mismo 
amor,  como  despues  diremos. 

CAPITULO    XXVL 

Expliease  como  engendra  el  Padre  Eterno 

ai  Hijo. 

LO  qual  es  en  esta  forma:  Que  enten- 
diendose  Dios  à  si  mismo,  desde  que 
es  Dios,  que  ha  sido  siempre,  sin  principio, 
y  desde  abeterno;  y  conociendo  su  divino 
«ér,  que  es  un  mar  inmenso  de  perfeccio- 
nes,  bondad,  hermosura,  sabiduria,  glo- 
ria, grandeza,  eternidad,  y.  las  demás^  que 
%0D  in£aJíafí  con  ãquel  v^rse^y  couoc^t- 
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se 9  que  es  infinitamente  potente  à  produ* 
cir,  produxo,  y  produce  en  su  divino  eo- 
tendimiento  una  imagen  viva,  yiníinita^ 
que  contíene,  es,  y  representa  en  si  todo 
aquel  mismo  sér,  y  naturaleza  divina  cono-> 
cida  por  él:  de  manera,  que  ei  mismo  sér 
divino  que  Dios  tiene  en  si,  le  comunico 
con  su  potente  entenderse  à  la  imagen,  que 
produxo  entendiendose. 

Y  este  formar  imagen  (quando  uno  co^ 
noce,  en  que  se  representa,  y  contiene  lo 
conocido,  aun  ajcá  si  se  repara)  se  echará 
de  vér,  que  siempre  que  uno  entíende  una 
cosa,  ylaconoce,  forma  acá  dentro  una 
imagen  de  la  tal  cosa.  Pues  esto  pasa  en 
Dios,  y  con  ventaja  infinita,  que  como  el 
conocerse  de  Dios  es  infinitamente  aâivq^ 
y  potente,  es  fuerza  producir  imagen  igual 
à  su  entender  infinito.  Y  asi  que  sea  ima* 
gen  tan  infinita  comosu  entender,  para  que 
llene  la  infinidad  de  su  obrar;  pues  no  pue- 
de  ser  tan  infinita  la  imagen,  si  no  es  que 
sea  Dios  como  él:  y  asi  resta,  que  à  la  ima- 
gen, que  produce  entendiendose,  lecomu-^ 
nica  todo  su  sér,  y  à  esta  tal  imagen  llama* 
mos,  y  es  Hijo  de  Dios;  no  digo  que  la 
naturaleza  divina  es  la  que  engendra  en 
quanto  tal,  sino  el  Padre  Eterno,  que  es 
Dios,  y  por  eso  k  llamamos  Hijo  de  Dios;^ 

los 


s  qtiales  termineis  de  Padre,  y  de  engen- 
ar^  soD  los  mas  genuínos  que  en  el  mun- 
\  se  pueden  hallar,  coroo  ya  diximos« 

y  esteHijo,  y  imagen  de  Dios,  nunca 
^a  de  producirla  su  Eterno  Padre,  por- 
le  como  toda  su  produccion  nace  dei  co- 
3cerse ,  y  verse  Dios  à  si  mismo,  como 
empre  se  está  viendo,  y  estará  por  toda  su 
:ernidad,  asi  siemprela  está,  y  estará  pro- 
iiciendo  por  toda  ella.  Y  aun  acá  vemos, 
ue  si  una  persona  se  mira  à  un  espejo,  taa 
resto,  y  à  la  par  de  como  le  mira,  pro- 
uce  una  imagen  de  si  misma,  tan  seme- 
mteàsí,  que  no  tiay  diferencia  alguna 
ntre  la  persona  que  se  mira,  y  la  ima« 
en ,  pues  no  solo  es  semejante  en  las  ac« 
iooes,  sino  tambien  en  el  movimiento; 
ue  si  la  persona  se  mueve,  se  mueve  la 
tnagen.  Y  esta  imagen  no  se  hace  con  tra^ 
lajo,  ni  tiempo,  ni  con  instrumentos,  sino  en 
in  instante,  y  con  solo  mirar,  y  todo  el 
iempo  que  la  persona  se  mira,  está  produ« 
:iendo  la  imagen.  Pues  si  acá  en  una  cria-* 
ura  hay  poder  para  producir  una  imagen 
lesí  mísma,  tan  parecida,  que  no  dirán  si- 
loque  es  ia  misma  que  la  produxo,  solo 
:on  un  simple  mirarse  corto,  y  limitado; 
]uánto  con  mas  razon  podremos  confesar 
Và  Dios,  ^e  es. infioitamente.  potente,  el 


que  con  él  mirarse  à  si  mismo,  que  es  uA 
mirar  de  infinita  potencia,  produzca  uoa 
imagen  de  si  mismo?  Y  que  estandose  mi- 
rando siempre,  (como  lo  está)  la  este  siem< 
pre  produciendo? 

Pasa,  pues^àeste  modo  en  Dio$;  que 
el  Padre  Eterno  mirandose  desde  su  eterni- 
dad  con  su  divino  entendlmiento  en  el  espe* 
jo  clarisimo  de  su  divina  esencia,  y  natu- 
raleza,  produxo,  produce,  y  producirá  siem- 
pre  la  imagen  bellisima  de  su  Hijo,  que 
contiene,  y  representa  en  si  todo  el  ser, 
perfeccion,  y  Divinídad  de  su  Padre;  y  por 
que  el  Eterno  Padre  no  puede  dexar  de  es- 
tar siempre  conociendo ,  y  mirando  el  cla- 
risimo espejo  de  su  sér  divino,  por  eso  oo 
puede  dexar  de  estar  siempre  produciendo 
esta  imagen  divina  de  si  mismo. 

CAPITULO    XXVIL 
Explicase  como  producen  el  Padre  ^y  el  Hi^ 
jo  ai  Espiritu  Santo. 

YA  hemos  visto  conforme  à  la  luz  de  la 
Fé,  que  en  Dios  hay  Padre,  y  Hijo; 
pues  este  Dios,  que  es  Padre,  oo  solo  pro- 
duce ai  Hijo,  sino  tambien,  y  tan  forzosa^ 
mente  como  ai  Hijo,  es  fuerza  producir  ai 
Espiritu  Santo;  porque  la  naturaleza  Divi- 
na  dei  Padrç,  ao  solo  tieae  «oteodimieiíto^ 

Si« 
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sino  tambien  voluntad  con  que  ama.  (que 
esos  soo  los  dos  princípios  produdivos ,  que 
.alcanzamos  en  la  naturaleza  espiritual)  Pues 
como  este  amor  de  la  voluntad  de  Dios  es 
infinitamente  poderoso  à  producir  con  in- 
finita potencia,  de  aí  sesigue  una  infinita 
producclon ,  que  es  la  delEspiritu  Santo. 

Pêro  este  Divino  Amor ,  y  Espiritu  San- 
to ,  no  le  produce  el  Padre  solo  ,  sino  el  Pa^- 
dre  ,  y  el  Hijo  ;  y  es  de  esta  suerte  :  que  el 
Padre  viendo  ,  y  conociendo  el  infinito  píé* 
lago  de  perfecciones  ,  y  bondad ,  que  hay 
en  su  Hijo; (que  se  lo  ha  comunicado  él  en- 
gendrandole)  y  viendo  el  Hijo  ese  mismo 
piélago  I  que  hay  en  su  Padre  ,  se  aman  el 
uno  ai  otro  à  todo  amar  infinitamente  ,  po« 
tente ,  y  divino;  (porque  lo  bueno  de  suyo 
pide  ser  amado)  y  asi  con  ese  amarse  ,que 
es  infinitamente  potente ,  es  fuerza  que  pro- 
duzcan  un  término  de  ese  amor  ,  que  sea 
tan  infinito  ,  y  tal ,  como  quien  le  produce^ 
y  que  sea  tan  Dios  como  el  que  le  produce; 
porque  si  no ,  no  será  tan  grande  lo  produr* 
eido,  como  el  modo  de  producirlo  ,  ni  que- 
dará saciado  de  la  voluntad  que  ama ,  por- 
que el  Amor  Divino  nada  le  puede  saciar, 
8Íoo  el  mismo  Dios;  y  à  este  tal  llamamos, 
y  lo  es,  término  dei  Amor  Divino ,  y  Espi:* 
rituSaotOt 
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Y  este  Divino  Espirita ,  no  solo  le  pr 
duxeron  ^  sino  que  siempre  le  están  prod 
ciendo ,  y  producírán  por  toda  su  eternid^ 
como  se  dixo  dei  Hijo,  porquê  toda  su  eti 
nidad  están  ^  y  estarán  amaodose ;  y  asi  t 
da  ella  están  ,  y  estarán  produciendo  e 
Divino  Espiritu. 

Y  el  llamarle  Espiritu  Santo ,  no  es  pc 
que  las  demás  Personas  no  sean  Espiritus 
Santos  ,  que  si  son  ,  y  Santisimos  Èspiriti 
sino  que  es  el  término  mas  genuíno  quehí 
para  Uamar  ai  Amor  Divino;  porque  es 
vocablo  Amordaça  en  los  oídos  nuestros  d 
inundo  ,  ordinariamente  suena  amor  de  ca 
ne,  ò  natural ,  ò  interesado  ^  y  que  no  su« 
le  ser  muy  puro;  pues  para  significar ,  q; 
en  ese  Divino  Amor  no  hay  cosa  que  hu€ 
à  tierra,  Uamase  Espiritu:  y  para  signiíics 
que  no  hay  cosa  que  huela  à  impureza,  11 
mase  Santo  ,  y  asi  llamase  Espiritu  Santo. 

Y  el  que  esta  Divina  Persona  de  aniorJ 
produzca  el  Padre  ,  y  el  Hijo,y  no  el  Padr 
solo  ,  ni  el  Hijo  solo  ,  es  porque  à  la  par,  fli 
un  mismo  instante,  y  tan  presto  tieneelHt 
jo  como  el  Padre  el  amor ;  porque  no  to| 
instante,  ni  se  puede  percibir,  en  queelP»* 
àr^  sea  primero  que  el  Hijo  ,  ni  el  Hijo  des-* 

p^eç  quQ  el  Padre -^  ^otq^u^  si  le  huviera,y? 
no  facrà  Dios  como  su^^àx^  ^\i\\2iiw^^^ 
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ím^tA  Ias  producidas  las  que  producen; 
porque  la  Persona  dei  Padre ,  no  es  la  Per- 
sona  dei  Hijo  producido ,  ni  la  Persona  dei 
Espírita  Santo  es  la  dei  Padre ,  ni  la  delHi- 
JO  que  le  producen  ;  porque  claro  es  que  lo 
çie  produce  no  es  la  cosa  producida. 

Que  acá  el  padre ,  que  engendra  à  su 
Wjo ,  no  es  la  misma  persona ,  si  bien  tiene 
la  misma  naturaleza  humana  que  le  comu- 
tncó  ai  hijo  engendrandole ;  y  asi  tíenen 
los  dos  la  misma  naturaleza  especifica ,  aun- 
<)Qe  nó  las  mismas  personas  ,  numéricas ,  / 
individuas.  Pues  à  este  modo  pasa  en  Oios, 
y  aun  mas  apretadamente ;  porque  la  mis- 
ma naturaleza  divina  slmplicisima  ,  que 
hay  en  el  Padre ,  hay  en  el  Hijo  ,  y  en  el 
'  Sspiritu  Santo  ,  aunque  son  distintas  Perso- 
;  te.  Yen  esto  se  distinguen  dei  Padre,  y 
^ jklHijo  humano, que  en  estos  se  distinguen 
f  «soaturalezas  numéricas,  y  indívidualmen*- 
\  te;ma8  en  Dios  es  una  misma  naturaleza^ 

numérica ,  y  individua  la  que  .hay  ea 
^  todas  três  Personas; 


^3  T^^- 
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TRATADO  DE  LA  ORACTÒN  ,  R 

juntar  partes  en  elia.   ... 

CAPITULO    PRIMERÒ. 

Como  se  ha  de  leer  la  Vida  de  Dios  ^jw 
do  partes  con  la  de  Christo  para  ten 
Óracion. 

COn  lo  que  hemos  explicado  dei  sér 
da  ,  y  perfecciones  de  Dios  ,  s 
descubierto  un  ancho  ,  y  hermoso  cí 
para  tener  Oracion ,  y  gastar  las  horas 
dias ,  y  las  noches  en  considerarle ,  ah 
le ,  y  admiramos  de  tener  tal  Dios  ^  qm 
es  tener  Oracion. 

Y  para  que  veas  quán  facilmente  lo 
des  hacer,  y  aplicar  todas  esas  perfe< 
nes  divinas,  y  infinitas  à  Christo  Dio 
Hombre ,  y  considerarias  en  él ,  (que 
llamo  juntar  partes)  te  hago  saber,  qi 
Christo  nuestro  bien  está  todo  un  .  Di( 
(como  diceSan  Pablo)  en  Christo  h: 
todo  el  Ueno  de  la  Divinidad;  y  asi  el 
feéto  modo  de  conocerle ,  será  considei 
HO  solo  hombre,  sino  Hombre ,  y  Dios 
todo  el  lleno  de  sus  perfecciones  ,  y  m 
do  como  ese  Dios  tan  grande  ,  como  ! 
cJicho,ymayorinfinitamente,sequisol 
hombre  como  uno  à^  tvo^wi^^^^s^  m 


nfodo  se  pueden  ir  mirando  todas  esas 
srfecciones;  y  como  teniendolas  él  todas, 
Liiso  hacer ,  y  padecer  todo  lo  que  en  su 
ida ,  y  muerte  se  díce. 

Y  para  mayor  claridad  quiero  decirtç 
Q  una  palabra  ^  c6mo  puedas  entender, 
ue  ese  Dios  impasible  ,  y  inmortal  ,  pa- 
leció ,  y  murió  por  ti.  Y  tambien  como 
e  colija  de  la  Pasion  tan  tormentosa  que 
lasaba  Christo  Hombre  v  la  Pasion  taii 
unorosa  que  pasaba  Christo  Dios.  ^ 

CAPITULO    II. 
íxplicase  como  Dios  padecia  por  el  bombre. 

ÍT"  verdaderamente ,  que  con  toda  ver- 
jL  dad  Catholica  se  dice  ^  que  padeci<^ 
Kos  haciendose  Hombre,  comodicen  los 
'heologos,  porcomunicacion  de  Idiomas. 
De  manera  ,  que  ya  que  Dios  no  pue^ 
e  sentir  en  quanto  Dios ,  pêro  hizo  todo 
>  que  pudd  de  su  parte  (à  nuestro  enten^ 
er)  para  mostrar  el  deseo  que  tenia  de  par 
ecer  ,  uniendose  tan  intimamente  à  la  hu^ 
iinidad.  Como  quien  dice :  Ya  yo  me  pon- 
o  à  sier  capaz  d^  penas  ,  ya  que  no  puedo 
adecer  pôr  ser  DÍ9S  ;  pêro  en  el  modo 
u?  me  es  posiblepa^eceré,  y  se  dirá  que 
Mos  padece  f  y  que  por  mi  no  queda  ^  ^m^s 
M4  W 


Dios,  infaliblemente  se  dexára  atorn 
y  penar  aun  mucho  mas  de  lo  que  p 
quanto  Hombre;  (pues  era  mas  capa 
sufrir  en  quanto  Dios ,  si  es  que  pudk 
nar)  pêro  en  el  modo  que  es  posibk 
fue  azotado,  abofeteado  ,  y  atormeni 
•  Pongamos  por  exemplo  ,  como 
persona  la  desnudáran  ai  Sol ,  donde  l 
la  banára  ,  y  asi  puesta  la  azotáran 
peáran  ,  y  abofeteáran  ;  es  cierto  ,  q 
dos  los  azotes ,  y  golpes  daban  sobre 
y  que  si  el  Sol  no  sentia ,  es  porque 
capaz  de  ello  ,  que  à  sério,  ya  los 
tíaban  sobre  él ;  pues  mlicho  roejor  ^ 
Christo  ,cuya  humanidad  baSabael  i 
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jqQelabafiaba ,  no  en  quanto  herir  ã  Ia  Di« 
fTinidad  ,  nt  tocar  en  ella  ,  sino  en  quanto 
f  daban  sobre  la  Humanidad,  à  quien  banaba 
»el  Sol  Dios  ,  con  que  mostro  todo  el  amor,  ^ 
yafeâo  posible,  que  tenia  este  gran  Dios 
[k  padecer  por  el  hombre. 
:;    Con  lo  qual  se  entenderá  algun  tanto, 
;,c6ino  Dios  padeció  ,  y  que  su  infinita  Ma- 
íiestad  ,  y  grandeza  fue  ultrajado  ;  como 
hego  iremos  diciendo  mas  en  particular, 
lendita  sea  tal  caridad  ^  que  halló  modo, 
vendo  impasible  ,  como  padecer,  sufrir,  y 
horir  por  nuestro  amor. 

CAPITULO    IIT. 

D^  un  modo  alto  de  considerar  quán  infinita 

ítría  la  Vasion  de  amor  que  padeció  Christò 

w  quanto  Dios^  coligiendola  de  la  Pasion 

de  dolòr  ^y  amor  que  padeció.  Cbristo 

en  quanto  Hombre. 

DIce  la  Iglesia  nuestra  Madre,  queel 
hácerse-Dios  Hombre ,  fue  para  que- 
lODociendo  à  Dios  con  modo  visible  ,  fue-: 
emes  deaí  arrebatados  ai  conocimiento ,  y 
mor  de  Dios  invisible  :  Ut  dum  visibiliter 
^eum  cognoscimus ,  per  bunc  invisibilium 
^BMrem  rapiantur. 

Pues  bago  esta  pregunta  :  Si  tanto  íu^ 
"iexcesodc  amor  con  que  Christo  eu  quMVT 


to  hombre  nos  amaba  ,  que  \t  cnlciíic^ 
que  le  afiigió  ,  le  desconsolo ,  le  atoroieiw 
tó^  y  puso  en  las  mayores  penas ,  y  toraieih 
tos  de  desamparos ,  y  congojas ,  que  en  es« 
ta  vida  ha  havido  ^  ni  havrá ;  qual  seria  el 
infinito  excf  so  de  amor  con  que  estaria  el 
mismo  Dios  invisible,  y  soberanamente  cru- 
cificado, afligido, (digamoslo  asi)  atormen- 
tado, y  congojado  de  amor  por  el  hombre? 

Porque  si  el  amor  criado ,  y  todos  los 
estremos,  y  excesos,  por  grandes  que  seao, 
son  muy  cortos ,  respeéto  dei  amor  increa^ 
do,  y  divino ,  y  todos  los  estremos  ,y  ex-? 
cesos  de  amor  que  hizo  Christo  en  su  Pa- 
sion,  y  todos  sus  dòlòres,  con  ser  tan  gran- 
des, fúeron  cortos,  y  limitados  quanto  41 
h>  humano  ;  (en  su  entidad  hablo,  prescin-* 
diendo  el  amor  Divino)  quáles  serían  los 
excesos  invisibles*^  y  divinos?  Quáles  los 
incêndios  de  amor  ,  que  âbrasaban  el  pe« 
chode  Dios? 

Y  si  tales ,  y  tantos  azotes  sufrió  Gb.ríf» 
to  Hombre ,  si  tales  .eapiaas ,  si  tales  vy -tan 
crueles  clavos ,  si  tales  ânsias  ,  y  desampa- 
ros n  que  se  quex6  à  voz  en  grito  ^  y  clamo 
en  la  Cruz  con  seQtidisi(nas  lagrimas :  (sien- 
do  asi ,  que  era  su  fortaleza ,  y  sufrimiento 
sobre  toda  criatura  humana)  si  tales  mties- 
trás  de  amor,  y  dolor  le  hicieron  dár  sus  pe^ 
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aai  viible,  y  exteriormente ,  y  Valfes  finezas 

Jl^  i  vér  el  ojo  visible^  y  terreno  dei  hom- 

.    •w;  çiáles  seríah  I03  tormentos  interiores 

jíeamor ,  las  cangojas  ,  las  espinas ,  la  Cruz 

i  íoíerior  de  la  Pasion,  la  muerte  de  infi- 

f  '^mto ,  Y  amoroso  .tormento  que  padeceria 

'  ,  Seame  licito  expílicarlo  asi ;  no  porque 

^  pueda  padecer ,  sino. para  significar  el 

•''^inmenso  de  sa  amor :  que  si  tan  ex- 

í^^o,  y  pasmo$o.  tormento  de  amor  ,  JT 

í^'o''nos  mostro.  Dios  en  Christo  crucifica- 

!|  »9ue  asombró  el  mundo,  y  que  no  hiay 

.  ''(feles ,  ni  hombres.  que  basten  à  compre- 

íj^derlo  „ni  admirarse  de  ello  dignaipçnte; 

Moto  may.or  .infinitamente  seria  elexce- 

?  torpfieni;o.de.amor,  que  crucificaba  in- 

'  iprmente  à  Dios.  invisible,  pues  fue  tal 

.  y  asioD.de  dplor  que  padeció  Christo  vi- 

*^,y  humanou 

-Aqui  pasma . elí entendimiento  ,  ynoha- 
^'dacómopjeoetraraqueste  inapeable  pié- 
S^ ,  torna  à  repetir  esta  admiracion ,  y  à 
^^^  por  vencidoen.esta  consideracion. 
Asidiganmè  ,  qual  seria  âquel  abrasa* 
«mor  qi}e  havia  allá  dentro  en  el.mis^ 
^  Dios  V  quando  seobraban  tales  x>bras 
J^  fuera  por  lasmaaos  de  ChristjD.bô^Viv^. 
^^serià  aquelAmorDivioo  printúlWoATfc- 


ni-  creaao ,  ae  aonae  manana  esouraamor 

!  do  ?  Y  si  estos  pasmosos  hechos  de  Cl 

Hombre,eran  un  retrato  vivo,  exterior 
sible;quál  seria  aquel  original  interior, 
visible  dei  pasmoso  amor  dei  infinito  ] 
'l  No  sé  qué  me  diga ,  ni  sé  como 
mas  à  entender :  quisiera  estar  siempr 
mirando  ,  y  tornando  à  repetirlo,  y  to 
do  à  admírarme  de  lo  mucho  que  ei 
còmparacion  de  la  humanidad  con  la 
nidad  hallo  encerrado  ,  y  dei  gran  c 
^ue  aqui  se  abre ,  para  que  por  el  co 
^iento  de  Dios  visible ,  seamos  arre 
dos  ai  amor  de  Dios  invisible  ,  y  pars 
Creaf  por  aí  el  interno  ,  inmenso ,  ine 
y  ternisimo  amor  que  Dios  tiene  ai 
bre.  Delo  su  Magestad  à  entender  ,y 
senos  en  él  por  quien  es. 

Que   cierto  que  es  tan  grande ,  i 
pudiera  decir ,  que  aun  el  mismo  D 
nos  lo  puede  dár  à  entender  con  leni 
de  esta  vida  ,  no  por  falta  de  poder  en 
11^  sino  por  falta  de  suficiência  nuestra  , 

Mi  lenduage  con  que  entienderlo  en  esta 
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\  Ya  has  visto  algo^e  como  padece  Dios 
por  ti;  ahora  para  mayor  facilidad  ^  y  clarí- 
dadquiero  ponerte  una  breve  práética  de 
icómo  lo  has  de  executar ,  y  considerar. 

CAPITULO    IV. 

Prá&ica  como  se  ha  de  considerar  la  vida  ^y 
perfeccion  de  Dios  en  Cbristo  ,  para 
tener  Oracion. 

DE  este  modo,  pues,  lo  puedes  hacer,  que 
por  la  manana  una  vez ,  y  otra  à  la 
noche,  (aunque  mas  te  aflija  el  ^eno)  à  la 
hora  que  tuvietes  mas  comodidad  ,  ò  en  ei 
aposento ,  ò  lugar  que  quisieres  ,  ora  sea 
en  casa ,  ora  en  la  Iglesia ,  los  ojos  cerra- 
dos 9  ò  abiertos ,  ò  como  mejor  te  halles, 
ponte  de  rodillas ,  y  si  te  cansares  mucho^ 
D  fueres  achacoso ,  ponte  en  pie ,  ò  sienta* 
te  i  mas  no  poder ;  y  si  estuvieres  maio  ,  ò 
DO  tuvieres  otra  hora  ,  sino  es  en  la  cama, 
lea  en  la  cama  en  hora  buena,que  tambien 
lí  lo  recibe  Dios. 

Persignate,  y  considera  estás  delante  de 
Dios ,  y  dile:  Senor ,  aqui  me  presento  à  en- 
tregarmè  todo  en  vuestras  manos ,  para  que 
en  mi ,  y  en  todas  mis  cosas  se  haga  vuestra 
laota  voluntad,  y  à  daros  gracias  por  iiis 
mercedes  que  à  mi ,  y  à  todas  las  criatuv^» 
dei  mundo  baveíê  hecào  ^  y  à  supUcaios  v^^ 

ca- 
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cada  una  de  ellas  tan.. especialmente  como 
por  mi  mísmo  ,y  me  pesa  de  las  ofensas  que 
todas  ellas  ^  y  yo  huvieremos  hecho  en  esta 
vida  ^  y  pesame  de  que  no  me  pesa  mucbo^* 
por  ser  Vos  quien  sois ,  y  deseo  con  el  al- 
ma ,  y  con  la  vidli ,  que  todos  nos  enmen- 
demos  con  todas  veras. 

Hecho  esto,  considera,  y  leeprimero(si 
quieres)  uno  de  los  capítulos  dichos  de  la 
vida  de  Dios,  (que  es  una  de  sus  perfeccicK- 
nes)  pongo  exemplo  ei  primero ,  qiie  ei: 
Ç^uiên  sea  Dios. 

Considera ,  que  siendo  tan  alta  la  pe^ 
feccion  dei  sér  de  Dios,  tan  infinita ,  y  tan 
sobre  toda  criatura,  y  sumamente  mas  her* 
moso ,  mas  sin  limite,  y  mas  sin  compara- 
cion  que  todas  ellas, se  digno,  por  tu  amofi 
de  hacerse  criatura  ,  y  baxar  de  tan  infinita 
altura  à  tan  infinita  baxeza ;  y  siendo  él  sio 
cuerpo ,  y  sin  tasa  ,  y  sobre  toda  carne ,  y 
sangre,  sobre  todo  elemento, y  corrupcion, 
se  quiso  encerrar  en  un  cuerpo  de  dos  varas, 
sujetarse  à  ser  compuesto  de  carne ,  y  san- 
gre ,  de  elementos  corruptibles. 

Y  no  solo  eso ,  sino  que  en  el  vientre  de 

su  Madre  se  encerro  en  un  cuerpecito  ^  en 

lo  qual  hizo  una  altisima  fineza  ,  porque 

no  fue  como  los  demás  hombres  ,que  en  el 

vientrQ  de  su  madr^sou  ca«va  Njcs^a^hcuti- 
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)s ,  sin  discurso ,  sín  talento,  si  saber,  en- 
ader  ,  ni  imaginar ,  (que  aun  despues  de 
eidos  ,  en  algunos  anos  no  son  para  ello ) 
tOS  quales  poça  ,ò  ninguna  pena  les  puede 
T  la  falta  de  vér ,  oír ,  hablar,  discurrir ,  y 
demás ;  no  fue  asi ,  sino  que  desde  el  ins- 
mte  que  encarno ,  fue  de  cabal  talento ,  y 
scurso. 

Pues  mira  qué  fineza  hizo,  y  lo  que  pade- 
ó  en  querer  encerrarseaquellaHumanidad 
antisima  en  un  zurroncito  obscuro ,  y  ló- 
rego  por  nueve  meses,  donde  ni  podia  oír, 
6r,hablar, tocar,  ni  esparcirse,  ni  hacer  ac- 
íon  alguna  de  las  que  desahogan  la  natura- 
iza,  siendo  capaz  en  talento,  juicio ,  y  ad- 
ertencia  entera  de  hombre. 

Y  si  no,  considera  tú  ,que  te  meten  en 
L  vientre  de  tu  madre  con  tu  juicíò  cabal,  y 
ivertencia  ,  como  tienes  ahora ,  y  que  alli 
i  tiene  nueve  meses  sin  poder  vér ,  hablar, 
i  rebuUirte;  y  verás,  que  solo  pensar  lo  (y 
or  un  dia  solo)  basta  para  re  ventar  de  pena. 
ues  pondera  ahora  lo  que  hizo  Dios  por  ti: 
ue  aquel  sér  sin  limite,  ni  tasa,  y  ai  íin  divi- 
lo  ^  y  mayor  que  mil  mundos,  ese  le  encer- 
6,  y  tasó  en  el  sér  cortisimo,  y  limitado  de 
m  hombre;  y  aun  mas  hizo,que  este  hombre 
:on  todo  su  juicio,  y  talento,  le  reenewtói^v 
xapretÁJBjas  ea  cl  vientre  de  sii  Madre* 


Y  no  sé  contento  con  esto  ,  sino  que  aun 
despues  sedexóacar^y  reapretar  mas  de- 
lante  de  Pilatos ,  y  de  los  iniquos  Jueces ;  se 
dexó  en  las  manos  de  los  Sayones  à  quele 
atasen  ,  y  aíligiesen  à  su  gusto ;  y  toda  su 
vida  fue  un  perpetuo  andar  apretado ,  y 
afligido  ,  y  atormentado  ,  sin  que  tuviese 
solo  un  dia ,  que  no  fuese  padecer  ^  y  mas 
padecer;  y  padecíó  en  el  vientre  de  su  Ma- 
dre, que  parece  era  donde  se  havia  de  des- 
cansar) pãdeció  en  naciendo,  padecíó  vi« 
.  viendo,  padeció  muriendo ,  d6xandose-à  to* 
do  padecer  en  manos  de  sus  eneinigos. 

O  rara  cosa!  O  verguenza  mia!  Y  por 
mejor  decir  ,  poça  verguenza  mia !  Como 
*  tengo  cara  para  considear  esto ,  y  no  se  me 
cae  de  verguenza  ?  Que  rehuse  yo,  gusano 
baxisimo ,  entregarme  en  tus  manos  de  Pa*^ 
dre ,  y  Amigo  de  mi  alma;  y  que  no  rehu- 
ses  tú,  Dios  Altisimo,  entregarte  en  las  de 
tus  enemigps!  Que  te  sujetès  tú  à  los  hierros 
de  los  Sayones ;  y  no  me  sujete  yo  à  los 
aciertos  tuyos!  Tú  sujeto  à  que  hagan  en  ti 
desatinos ;  y  yo  no  sujeto  à  que  se  haga 
tu  voluntad  en  mi!  Pues  qué  màl  me  puede 
venir ,  viniendo  todo  por  tu  mano?  Que  te 
sujetes  tú  ,  Soberano  Senor ,  ai  querer  de 
Pilatos ;  yno  yo  ai  tuyo!  Que  en  treinta  y 
três  anos ,  todo  sea  pensar  como  me  remet 

dia« 
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diaris,  salvarás^  y  padecerás  por  mi!  y 
]uetodo  mi  pensar  sea,  como  no  padeceré, 
:ómo  descansarei  como  haré  mi  gusto,  / 
cómopecaré!  Qué  es  esto,  Senor?  Qué  lo- 
curaesla  mia?  Hasta  quando  durarán  mis 
lesatioos? 

Y  en  estas  consideraciones ,  y  otras  à  es- 
atraza,  puedes  perseverar  aí  con  Dios  el 
iempo  que  pudieres. 

Fin  de  laprá&ica. 

yVés  aqui  resumido  en  dos  palabras, 
qué  cosa  es  tener  Oracion,  y  como 
Khade  tener:  mira  qué  facih  No  quiero 
^horadiscurrir  por  las  demás  perfecciones, 
íorque  no  te  embaraces,  porque  no  tie- 
K  mas  considerar  en  una,  que  en  otra, 
lu^  en  qualquiera ;  pêro  despues  de  poner 
*^  advertência,  bolveré  à  ellas  breve- 

DKQte. 

Persevera,  pues,  aí  delante  de  Dios  una 
^  à  ia  manana,  y  otra  à  la  noche,  ò  à 
•^íarde,  ò  à  médio  dia,  ò  la  que  pudieres, 
Muoque  sea  à  pedazos,  media  hora,  ò 

*  quarto  atiora  y  otro  despues  ,  y  otro  à 

*  tarde;  aunque  lo  tomes,  y  lo  dexes  trein- 
^  veces,  que  tan  bien  abriga  un  vestido  he^ 
^  de  muchos  pedazos,  como  hecho  de 
^\  y  el  negocio  consiste  ea  que  no  {a\x.e^ 
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ningun  dia  por  ningun  caso,  ni  estorvo^  si- 
no busca  tiempo  para  ello. 

CAPITULO    V. 

Ponese  una  advertência  importante  para  mer 

jor  perseverar  en  Ia  Oracion^  antes  que 

sepase  à  tratar  de  las  demás 

perfecciones. 

VES  aqui  discurrido  con  brevedad  algu- 
tia  de  las  perfecciones  de  Dios,  y  jun- 
tadas partes  con  los  hechos  de  Christo,  pa- 
ra que  de  este  modo^  òde  otro^  que  í>ios 
le  ofrezca  à  cada  uno^  pueda  tener  ancho 
campo  para  ocuparse  en  la  Oracion.  Y  ha- 
blo  con  los  que  Dios  Ueváre  por  este  cami* 
no  de  discursos,  y  meditaciones;  que  para 
los  que  no  pueden  meditar,  ni  Dios  Ueva 
por  ese  modo,  saldrá  (siendo  Dios  servido) 
otro  libro,  que  queda  prometido  en  esta 
Obrilla.  Solo  quiero  advertir  dos  cosas, 
que  importan  tnucho  acerca  de  lo  dicho, 
aunque  ya  quedan  apuntadas  en  la  Cai> 
tilla. 

La  una  es,  que  en  viendo  que  con  las 
consideraciones  que  haces,  ò  con  las  jacu* 
laciones  que  díces,  sientes  en  ti  algun  buen 
afeâo  de  dolor  de  pecados,  ò  de  propósito 
de  enmiehda,  ò  deseo  de  padecer  por  Dios, 
ò  deseade  ^marle,  à  otro  buen  desço  de 

de- 


âevocion;  que  no  consideres,  ni  mçdites 
mas  por  enconces,  sino  detente  en  ese  buen 
afedo^  y  está  perseverando,  y  como  enira- 
nandole  entu  alma  todo  el  tiempo  que  pu- 
diereS)  aunque  sea  mucho.,  que  en  eso  está 
la  ganância,  que  no  en  el  discurir,  y  me- 
ditar: y  no  estes  con  ânsia  de  pasar  adelan* 
te  à  buscar  otro  afeâo,  porque  será  estor- 
var el  provecho  que  havias  de  sacar  de  ese, 
y  dei  que  buscas;  sino  sosiegate  en  ese  ^  has^ 
ta  que  te  veas  ya  tibio,  y  distraído,  y  co- 
mo que  se  acabo  aquel  buen  sentímiento 
que  tenias:  y  en  viendote  asi,  torna  à  las 
consideraciones  en  que  estabas,  ò  à  decir 
otras  jaculaciones ;  y  si  tornases  à  Ver  en  ti 
otro  buen  afedo,  haz  como  con  el  pasado, 
y  persevera  lo  que  pudieres. 

La  otra  es,  que  no  se  te  dé  nada,  aun- 
que sientas  en  tu  Oracion  millones  de  pen* 
samientos  impertinentes,  deshonestos ,  dis- 
parates, y  cuidados,  que  no  por  eso  dexas 
de  agradar  à  Dios;  con  tal,  que  no  los  quie- 
ras  de  propósito:  y  si  te  dán  pena,  y  no 
quisieras  tenerlos,  es  senal  clara  que  no  los 
quíeres  de  propósito;  y  asi  en  cayendo 
que  estás  divertido,  (aunque  hayasido  mu- 
cho)  procura  blandamente  no  hacer  caso 
de  ellos ,  y  buelve  à  mirar  estás  delante  d^ 
Dios ;  y  si  poríiaren  mas^  y  mas ,  no  te  a^v- 
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car^  ese  es  ya  pecaao,  y  lo  castigara 
aunque  efeâivameiíte  no  peque;  asi  e 
tiene  voluntad  de  agradar  à  Dios,  y  d 
ner  Oracion,  esa  es  ya  Oracion,  aunq 
parezca  que  no  vale  nada  lo  que  hace. 

Demanera,  que  la  devocionese 
no  consiste en  que  estes  con  fervor,  y 
gusto  senslble,  sino  en  tener  voluntad  ( 
ta  de  no  pecar ,  y  guardar  la  Ley  de  Dl 
si  tú  tienes  esa,  e&tás  devoto  con  toda 
dad,  aunque  te  falten  esos  fervores,  y 
tos  sensibles,  que  suele  haver. 

Finalmente,  ese  negocio  no  consisl 
estar  devoto,  indevoto,  seco,  ò  no  í 
con  agua,  ò  sin  ella,  sino  en  persevera 
mas  nprseverar.  con  infenrion  de  aar 
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CAPITULO    VI. 
Pfosiguése  como  se  ban  de  juntar  partes^  fe- 
yendo  la  Vida  de  Dios  humanado  en  Cbristo. 

Del  ser  de  Dios  infinito  ^y  admirable^  con 

que  está  en  todas  las  cosas. 

Careandolo  con  el  corto  sêr  en  que  se  puso 

becbo  bombre. 

Considera ,  como  siendo  Dios  tan  gran- 
de ,'y  estando  .tan  admirablemente  en 
todas  las  cosas,  (que  es  otra  perfeccion  de 
Dios  de  las  que  pusímos  en  su  vida)  y  tan 
ínmenso,  y  tan  infinito,  que  es  mayor  que 
todo  el  mundo,  porque  todos,  y  muchos 
mas  que  hu viera,  cabian  dentro  de  Dios, 
por  infinitos  que  huviera,  que  no  está  limi- 
tado à  estar  solo  en  esta  tierra.  Província, 
Ciudad,  Lugar,  ò  casa,  porque  en  todas 
las  criaturas  está  presente,  y  todas  las  ocu- 
pa ancha,  y  espaciosamente:  con  todo  eso 
se  quiso  atar,  determinar,  y  encerrar  en 
un  cuerpecito  humano,  y  en  una  casita  cor- 
ta, y  pcÀre. 

Y  no  teniendo  necesidad  de  pasos,  ni 
de  cansarse  para  estar  en  todo  el  mundo, 
quiso  limitarse  à  andar  lo  que  pudiesen  I06 
cortos  pasos  humanos^  y  que  cada  ^a^o\^ 
ccsiase  su  sudor^  y  tra  bajo  ^  como  te  CO^t^s 
N3  ^ 
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y  se  canso  tantas  veces  buscandote^  quan- 
do til  hiiías  de  él ,  y  se  sujetó  à  vér  por 
unos  ojitos  como  tú,  y  à  oír,  oler,  y  tocar 
por  lo?  otros  sentidos  cortiços,  caducos;  y 
a!  í-m  à  tener  las  operaciones  cortas,  corfup- 
tibles,  y  terrenas,  que  tú.  Considera  esto 
de  espacio,  y  mira  lo  que  le  debes,  mira 
quanto  te  ama,  y  cansafe  ya  de  ofenderle, 
siquiera  porque  es  traycion  ,  y  maldad 
ofender  à  quien  tanto  debes. 

CAPITULO    VII. 

Tie  la  vida  maravillosisima  que  Dios  vivf^ 

T  de  Ia  penosisima  que  tuvo  hecbo  Hombre.    : 

O  Considera  otro  punto,  que  es  la  mis- 
ma  vida  lelicisima,  y  maravillosisi- 
ma que  Dios  vive:  Mira  como  siendo  su  vi- 
d;i  eterna,  sin  fin,  sin  tasa,  y  que  no  de- 
pende de  nadie,  ni  nadie  se  la  puede  quitar, 
se  quiso  sujetir  à  tener  otro  modo  de  vida 
humano ,  y  terreno ,  y  sujeto  à  poderse  aca- 
biir  por  muchas  causas, y  la  puso  en  manos 
de  un  irJquo  Jiicz,  y  Sayones,  para  que  se 
la  quitasen  quando  ellos  quisiesen,  y  con 
la  crueldad  que  quisiesen,  dandoles  licen- 
cia para  eilo  el  dueno  de  la  misma  viJa,y 

de  todas  las  vidas,  sia  quien,  ni  un  pun- 

to  puçde  nadie  vivit»  * 
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Y  no  tèníendo  él  necesidad  de  sustento, 
manjar,  ni  vestido,  ni  de  nada,  para  vivir 
eterno,  y  en  si  mismo,  porque  él  solo  es,  y 
lo  tíene  todo  en  si,  y  vive  una  vida  divina, 
apacible,con  suma  igualdad,  y  gozo,  se 
sujetó  à  necesitar  de  un  corto  comer,  ves- 
tir, y  aun  eso  no  lo  tenia,  y  se  sujetó  à  vi- 
vir otra  vida  destemplada,  calurosa,  fria, 
penosa,  y  llena  de  mil  trabajos ,  y  misérias; 
todo  esto  porque  tuvíeses  la  vida  eterna, 
porque  estabas  privado  de  ella  para  siempre. 

Mira  esto  que  hizo  Dios  por  ti,  como 
si  tú  fueras  algo,  y  él  no  fuera,  nada,  y  co- 
mo si  él  te  huviera  menester  para  que  le 
dieses  alguna  cosa. 

CAPITULO    VIII. 

De  su  soheranaindependenciaen  quanto  Dios; 

T  de  su  suma  dependência  de  todas  las 

criaturas  hecbo  Hombre. 

OPasa  à  considerar  otra  perfeccion, 
que  es  su  soberana  independência, 
que  no  ha  menester  à  nadie;  que  siendo 
tanta,  que  ni  Angeles,  ni  hombres,  ni  las 
criaturas  todas  nò  le  pueden  hacer  algun 
bien  en  su  sér ,  ni  las  ha  menester  para  na- 
da ;  con  ser  eso  asi ,  se  sujetó  por  ti  à  te- 
ner  necesidad  de  todas,  y  se  baxó  à  que  la 
tierra  Je  susteatase^  el  ayre  le  dicst  \a  t^%- 
N4  ipv- 


piracfoo,  d  af|ua  lediésedetidier^  él  fíie-j 
go  le  çaleotase,  élSof  le  idámisraae;  y  «st^-j 
mismo  se  sujetó,  à  que  si  este^ijí  ^fi$i»9$2 
le  daban  de  comer,  padeeia  haifalmr. 

CAPITULO    DL 

De  j^  sahiilÍÊrÍ(L  de  Dicsi  , .    \ 
jgt/e  consintió  ser  tenídõpor  insipi^tf^, 
co^  bcébo^omhre. 

O  Mira  su  6abidunb»^y  providenciai 
consertan'râra>  que  todos  loís  Aii{ 
les^  Querubioes,  y  txkias  tas  criaturas 
insipientes  9  y  ignorantes  delante  de  til; 
es  tanta,  que  todo  quanto  hay  que  saber 
en  el  mundo,  y  en  todo  Io  criado,  todo 
lo  comprehende,  y  todo  lo  sabe,  sequi- 
8o  sujetar  à  juicios  de  hombres,  à  ser  teai- 
do  por  ignorante,  por  loco,  y  insipiente^ 
como  lo  penso  Herodes,  y  à  que  tuviesei 
tan  baxo  concepto  deél,que  le  tuviesai 
por  menos  que  à  Barrabás.  J^leguense  acá  , 
à  que  ningun  bombre,  quetenga  dos  mara- 
vedis de  ciência  se  dexe  tener  por  tonto; 
que  hay  personas,  que  si  están  en  una  coo- 
versacion,à  trueco  de  que  no  les  tengsn. 
por  menos  entendidos,  y  que  no  saben  ha- 
bJar,  dirán  mil  murmuraciones,  mentiras,  y 
mentos,  hechos.  y  oot\i^^«» 
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CAPITULO    X. 

Magestad  soberana  stejucb  Dios: 
axeza  suma  que  siendo  bombre  sufrió. 
de  su  Magestad ,  y  Real  Soberania, 
isideradose  está  ello,  y  aplicado  à 
,  pues  siendo  tanta  su  grandeza,  que 
\  de  millones  de  Anp;eles  le  adoran, 
postradòs  por  tierra ,  se  quiso  aba- 
^ir,  yser  criado  de  sus  criaturas; 
i  mas  es ,  à  dexarse  pisar,  acocear, 
entre  los  pies  de  los  Sayones,  co- 
era  un  malhechor ,  y  aun  peor. 

CAÍ>lTULO    XI. 
^a  bellisima  bermosura  de  DioSé 
onsintió  humano  ser  sumamente 

afeado* 
qué  diré  de  su  rara  belleza,  y  her- 
sura,^ que  siendo  tanta,  que  alegra, 
ienaventurados  los  Angeles,  y  hom- 
que  solo  el  miraria  necesita  à  los 
que  viven  allá,  à  que  le  amen;  que 
ia  vez  huviere  visto  quan  hermo- 
icíado,  y  bello  es,  se  perderá  de 
por  él,  sedeshará,  se  derretirá,  y 
í  si,  y  que  toda  la  hermosura  de 
,de  hombres,  mugeres,y  criatu- 
ealdad^  y  es  aadã  delante  àe  ?»>\ 
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bermosura,  mitlones  de  veces  hermosiii- 
roa  hermosura ;  este  tâl  Senor  se  dexó  afear 
cl  rostro^^scupir,  gargajear^  llenar  desu- 
ciedad,  y  de  tal  maneta  desfigurar,  que  pf^ 
recia  un  leprosa,  y  mas  parecia  im  hom- 
bre  borrado,  que  figura,  ni  traza  de  per* 
sona. 

CAPITULO    XII. 
J}e  la  Uàmza  apacihle  ie  Dhs: 

Tque  humanado  ^fue  tenido  por  iokernii 

PUes  de  su  llaneza  apacible  no  hay 
que  decir ;  pues  sieado  la  afabilid^ 
mísma,  y  de  quien  todo  nace;  y  ai  fio 
llano,  que  no  hay  accion  humilde  en 
criaturas,  que  él  no  ayude  à  hacer:  (cofl 
ya  se  dixo  en  el  Capitulo  de  la  afabilida 
divina)  con  todoeso,  hutnanandose,  p&j 
mitíó  ser  tenido  por  sobervio,  y  consintf 
juEgasen  de  él ,  que  se  adjudicaba  falsamen- 
te eJ  ser  Dios ,  y  que  eso  lo  hacía  de  ela- 
cion ,  y  soberania :  cosa  en  que  sin  duda  pa-  ^ 
deció  suma  pena  su  Magestad,  porque  se 
preciaba  mucho  de  llano,  apacible,  yn^ 
engreído.  Porque  aprendas  à  dexarte  tenef 
pormalo^y  no  disculpar  todas  sus  acciones, 
aunque  sin  culpa  te  las  calumnien;  que 
çuando  esas  no  sean  malas,  otras  havrís  j 
h^cho  en  esta  viàa  ,pot  qxx^Wms.tetcas.    I 
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CAPITULO    XIIL 
De  la  Santidad  de  Dias  por  eseneia. 
ido  por  la  mayor  maldad  de  la  Republica. 

becbo  Hombre. 
^  De  su  santidad  por  eseneia,  quédiré? 
Que  es  Santo 5  y  puro;  y  siendo  esa 
alabanza,  que  Angeles ,  y  Serafines  le 
tan  en  el  Cielo,  Santo,  Santo,  y  mas 
to,  como  la  cosa  de  que  mas  se  precia, 
sintió  ser  tenido  por  el  mas  mal  hombre 
iquella  Republica ,  por  peoír  que  Barra- 
,  por  tan  maio,. que  les  paretió  no  bas- 
a  por  sus  delitos  molerle  à cozes,  punta- 
s,  y  azotes,  sino  le  ponian  tiãmbien  en 
.  Cruz,  y  le  quitaban  la  vida. 
OSantoDios,  por  eseneia  Santo,  que 
consentiste  sin  culpa !  Y  no  puedo  yo  con 
tas,  y  tan  graves,  sufrir  un  azote  de  tu 
[10  amorosa  de  Padre. 

CAPITULO    XIV. 
e  la  impecabilidad^y  obrar  bien  de  Dios: 
'(?  cotnofue  tenido  por  un  publico  pecador^ 

y  rebolvedor  becbo  Hombre. 
^  De  su  impecabilidad  qqé  diré?  Pues 
siendo  implicacion  que  él  pecase,  y 
ni  por  todos  los  bienes,  ni  pcre\sw 
>5,  que  le pudiesea  dar^  (que  no  pueà^t\^ 


I 
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no  hará  una  cosa  torcida^ni  por  todos  1 
les  dei  Infierno  (si  ítiera  capaz)  lamp 
híciera^l  fio  impecablejustisimo^y  o 
do  por  eseocia;  coo  rodo,  en  haçi^ 
Hombre,  consintió  ser  tenido  por  un 
denado,  por  un  pe<^dor  reboltoso  dt 
blo,por  un  gloton,  y  bebedor,  como  sí 
ban  en  cara  à  sus  Discípulos  los  Jud 
bendita  sea  tal  pacieficia!  Sufra  yo,Se 
^^MWMtoiÊfíMt^  pua  tál^siifrisá 
poreLittiow- ;-:;-•    •  ■  ■  .:'  :. 

r>  CAPITULO   XV. 

PUes  de  su  Omnipotência^  que  nc 
limite  9  y  que  todo  lo  que  qui 
en  el  Cielo,en  la  tierra,  y  todo  lo  qu 
re  hará,  sln  que  haya  criatura,  ni 
que  se  lo  pueda  estorvar,  porque  sus 
no  pueden  estar  atadas ,  ni  nadie  se  h 
atar,  para  que  no  hictese  lo  que  quísi( 
te  tal  Senor  quiso  dexar se  atar,y  mau 
no  poderse  rebullir,  clavadoen  una 
donde  ni  aun  la  sangre  de  sobre  los  < 
podia quitarse,  ni  tomar  alivio,  ni  ha 
cion  alguna,  que  parece  se  desnud<5 
Omnipotência^  y  se  quedo  sin  nad; 
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íxemplo  de  desnudez^  para  confusion  de 
demasiado  cuidado  en  que  no  me  falte 


a! 


CAPITULO    XVI. 


ru  liberalidad  manirrota^  eon  que  ba  dado 

quanto  bay  en  Dias: 
\ído  Á  tanta  pobreza ,  que  no  era  dueno  de\ 
^ar  un  bocado  de  pan^  becbo  Hombre. 

^  De  su  liberalidade  con  que  ba  dado^ 
.  dá,  y  dará  quanto  tiene,  no  bay  po- 
^uedecir,  pues  síendo  tan  rico,  y  tan 
Eiirroto,  que  muere  por  dar,  quíso  dé  tal 
nera  empobrecerse,  siendo  Hombre,  por 
què  ni  aun  donde  reclinar  la  cabeza  no 
o,  (como  él  mismo  dixo)  ni  muchas  ve- 
quc  llegar  á  la  boca,  sino  que  padecia 
tas  hambres ,  y  sedes ,  y  no  padecia  tam- 
il poço  tormento,  viendo  tantos  necesi- 
os,  hambrientos,  rotos,  enfermos,  y  des« 
los,  y  que  su  Humanídad  Santisima  no 
ia  con  qiié  remediarlos:  que  en  un  cora* 
1  piroso,  y  liberal  como  el  suyo,  es  de 
na  pena»  (y  no  convenía  hacer  con  cada 
)  un  milagro)  Bendita  sea  tal  pobreza,- 
;bien  consagrada  está,  y  honrrada  en 
risto,  para  que  la  amemos,  y  nos  aver- 
icemos  denuestra»  demasias! 


PUes  de  su  amor^  y  de  lo  infinito  c 
artiâ  ai  mundo ,  y  à  cada  alma, 
está  ello,  pues  es  poço  decir,  que  si 
de  amor,  que  las  quiere  mas  que  el 
mismas,queessu  deleyte  estar  a 
que  no  hay  en  el  mundo  enamorado 
muera  de  amores,  como  él  por  cj 
que  les  dió  quanto  tiene,  hasta  su  sé 
por  gracia,y  todo  esto  sin perecer 
sino  solo  porque  las  ama,  y  mas  las 
todo  es  amor ;  y  siendo  tanto  el  su 
con  los  hombres,  haciendose  Homb 
jetó  à  que  le  aborreciesen  de  mue 
un  ódio  tan  grande,  que,  como  < 


«if?   X^fC/J« 


ao  k)  permitais  mas  en  aosotros ,  por 
Vos  sois! 

CAPITULO    XVIII. 
infinita  misericórdia^  que  derrama  en 

todas  sus  criaturas: 
Ia  suma  impiedad^que  ellas  usaron  con 

êl  humanado. 
misericórdia,  que  es  tal,  que  es  so- 
bre todas  sus  obras ;  y  tan  grande  coti 
ecadores  mas  perdidos,  que  muere  per- 
le quieran  recibir,  y  desea  con  infi- 
amor  usar  con  ellos  mucfao  mas ,  que 
ay  lengua  que  lo  diga ;  fue  con  to- 
ito  tan  mal  pagada,  qiie  en  toda  su  Pa- 
y  muerte  oo  se  usó  con  él,  ni  un  rastro 
isericordia,  ni  un  alivio  de  sus  penas, 
todo  fue  executar  furores,  desatinos,  y 
tas  crueldades  se  les  antojaba*  Y  quan- 
ilatos  parece  que  deseaba  usar  alguna 
ricordia  con  él,  )^  le  mostro  maltrata- 
lara  que  se  lastimasen,  clamaban  todos: 
a,  quita,  quitanos  ese  hombre  de  de- 
U  crucificale,  no  haya  misericórdia 
él. 

^ues  Senor ,  de  los  infinitos  tesoros  ,  que 
ais  derramado  de  misericórdias  entre 
lia  gente,  dando  vidas,  salud,  sanando 
í,  tullido5^  mancos^  c/egos^  calçatuntiti- 


CAPITULO    XIX. 
De  la  justicia  infinita ,  y  suma  n 

de  Pios: 
Tde  las  injusticias  grandes^  que  con  é 
ron^  hecbo  Homhre. 

YDe  su  justicia  tan  reda,  y  desai 
nada,  qué  diré?  Pues  no  hac 
agravio  à  nadie,  ni  pudiendole  hacer 
ser  la  suma  bondad,  consintió  tantos 
vios,  tantos  desatinos,  tantas  Injustici 
causa,  sin  testigos  verdaderos,  sin  sul 
ciar  nada,  sin  oír  las  partes, sin  mas  i 
que  querer  executar  su  sana,  su  ódio, 
la  voluntad.  Bendito  seaDios,  que 
tan  buen  Juez  en  un  Senor,  que  po  p 
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^iadado^^estabaélentonces  redimien- 
con  su  misericórdia  ;  y  con  la  san- 
que  ellos I6^sacaban,pagaba  él  por  sus 
inos.  Bendita  sea  tal  bondad ,  que  no 
masquedecirl  / 

CAÍlttJLO    XX. 

o  en  que  se  ocupa  Dws  ^y  en  quê  entietí^ 
j  que  es  en  estar  haciendo  bien  eterna- 
mente à  todo  elmundot 
como  todo  à  êl  lefàltó ,  j^  como  todos  se 
iparon  en  bacetle  mal^  quando  se  bizá^ 

Hombre  por  éllos. 
Ues  de  lo  ert  que  se  ocupa  Dlos  ^  y  en  lo 
que  entiende  siempre ,  que  es  estamos 
endo  bien  à  toda  criatura  de  todas  ma-» 
IS  ^  y  à  todas  horas,  qué  diré?  Puès  qílaíi- 
^1  está  ayudando  à  los  elementos  ,  à  loi 
ios  9  y  à  toda  criatura  ,  que  hagan  sus 
2is ,  dandoles  el  sér ,  y  el  obrar ,  vertietí* 
misericórdias  de  esos  Cielos  en  vívíen- 
,  y  no  vivientes  :  con  todo  eso  ,  en  ha* 
idose  hecho  hombre,  todos  parece  qiie  se 
aron  à  darle  penas ,  y  le  faltaron  en  lá  ^ 
jor  ocaáion,  y  en  la  mayor  afiiccion,  que 
su  muerte« 

Pues  de  los  vivientes,  los  amigos  le  de- 
on :  los  que  le  acotíipáíiaban,huyetotv  à^ 
\wJ>iscipulos  le  negaroa^  utio  àe  p2i\^- 


lento  ^pues  estuvo  toda  la  noche  1 
atado  en  un  pátio  sin  un  abrigo :  el  a 
le  refrigero  ,  ni  en  su  maypr  sed  ^  çla 
que  la  tenia ,  no  huvo  una  gota  para 
tierra  parece  no  le  quiso  sustentar  ini 
tamente ;  y  asi  le  levantaron  de  «ella 
ayre  :  el  ayre  le  falto  con  su  respiraci 
asi  huvo  de  espirar:  los  Cielosse  ob 
cieron :  el  Sol  nego  su  luz :  el  dia  se 
noche :  las  píedras  se  daban  como  de 
zadas ;  todo  era  temor,  y  horror;  y  ni 
criatura ,  finalmente  ,  ni  elementos  ,  i 
Jos ,  ni  Sol,  ni  nadie  Ic  alegro  con  alg< 
que  con  ellos  vSuelen  alegrar  à  los  viv 
Y  este  es  el  pago  que  ledan  las  cri 
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CAPITULO    XXt. 
Det  àltisimo  Mysterio  de  la  Santisima 

Trinidadx 
^ãetètfddo  conôepto^que  consintió tuviesen 

los  bombres  de  él: 

T  dei  maio  que  tuvieton  de  Id  segunda 

Persona. 

rAmbien  es  mucho  de  ponderar ,  que 
siendo  Dios  tan  necesariamente  Tri- 
o  én  Personas  ^  como  uno  en  esencia ;  y 
iendo  esta  Trinidad  tan  bellisíma^  yher-* 
losisima  ^  que  con  ella  parece  que  cárn- 
ea ^  y  luce  aventajadamente  el  infinito  pié** 
igo  dei  sér  divino, y  sus  perfeccioees:  pues 
on  6se  Mysterio  campeã  la  sabiduria  dei 
ntender  infinito  dei  Padre  Eterno ,  pues  se 
Onoce  es  tan  alto  su  potente  entender,  que 
s  poderoso  à  producir  una  Persona  tan  alta, 
ix\  divina  ,  y  tan  Dios  como  él ,  que  es  su 
lijo  Eterno ;  y  cámpea  la  fuerza  ,  y  inten- 
ion  de  amor  ,que  hay  en  Dios,  tan  infinito, 
'  tan  potente ,  que  es  poderoso  à  producir 
írâ  Persona  Divina  ,  que  es  tan  Dios  como 
:1  Padre  ,  y  el  Híjo  ,  que  es  el  Espiritu  San- 
0  ,  producido  dei  amor  con  que  se  aman  el 
^dre  ,  y  el  Hijo :  ( O  rara  fuerza  dei  enten- 
lef ,  y  amar  de  Dios  ,  y  digna  cosa  de  sii 
grandeza  9  infinitamente  potente  ^  cjjae  lí>3^^-* 
O2  ^ 


turada  ,  que  eres  luz  de  ti  misma  ^  c 
esto  asi,  y  estandoles  tan  bien  à  los 
fcres  el  que  haya  estas  três  Personas  , 
tio  las  huviera ,  ni  les  criáran^  ni  les 
inieran  ^  ni  les  salváran  :  con  todo  e 
llegaodo  que  llegó  Dios  hecho  Hon 
darles  luz  de  este  Mysterio  ^  y  dei  bií 
jhavia  en  él  para  ellos  ^  empezaron  li 
poner  lenguas  en  él ,  y  como  à  dest 
y  deshacérle  ^  diciendo  unos  ^  que  n 
via  tal  Mysterio  ;  otros  ,  que  como 
ser?  Otros  à  poner  faltas  en  él ,  di( 
que  el  Espiritu  Santo  no  era  Dios;  y 
traza  otros  desvarios.  Y  quiso  este  Sen 
frir  esto ,  y  exponerse  à  dichos  de  hor 


de  Dios.  213 

iãn  alta  geoeracion  divina,  y  soberana,  con* 
slntió,  en  hacfendose  Hombrç,  el  no  ser  te- 
oido  por  Hijo  de  Dios,  y  que  le  (legasen  su 
divinidad;  siendoasi  que  venía  à  comuni-- 
carsela  à  los  hombres ,  haciendoles  en  su 
modo  Dioses.  Pues  tan  mal  les  estaba  à  ellos 
cl  que  huViese  uo  hombre  Dios?  Tan  mal  les 
estaba,  que  el  que  era  Hijo  de  Dios  ,  fyesô 
hijo  dei  hombre?  Y  aunà  los  mismos  Ju-* 
dios  tan  mal  les  estaba  que  naciese  de  ellos 
Dios?  Que  quando  no  fuera  por  la  verdad 
misma ,  por  su  misma  honra  ,  y  autorídad 
les  venfa  muy  bien.  Pêro  ellos  son  tales,  y 
tan  rpineslas  criaturas,  que  no  querian  re- 
cibir  tanto  bien  en  ca^a  ,  y  asi  le  querian 
echar  de  ella  à  pedradas.  O  Senor  !  dadnosi 
Vos  que  os  recibamos  en  nues trás  almas,  y 
que  con  toda  verdad  os  admitamos  en  ellas. 

Vés  aqiii  discurrido  algo  acerca  dei  sér, 
y  vida  de  este  gran  Senor,  para  que  unas 
véces  uses  de  unas  consideraciones,u  ofras^ 
de  diferentes  9  ò  en  lo  que  mejor  te  baila- 
res, aunque  sea  siempre  una  misma  cosa, 
con  tal  que  perseveres  siempre  en  la  Ora- 
don ,  qye  en  eso  está  el  punto.  Y  sea  la 
gloria ,  y  honra  à  su  Magestad  ,  y  alabele 

toda  criatura  por  todos  los  sigio$ 
de  los  si§loSé  Amen^ 

O3  CKS^- 


CARTLLA     SEGUNDA/ 

paríi  leer  sqçltaraente 
en  Chrjsto, 

CONTIENE  TRÊS  TRATADOS, 

SUELTANSE  LAS  DIFICULTADES 

que  se  suelen  ofrecer  à  los  que  no  aciertaq 
*^   mççlitar,  por  lo  qual  dçx^il 
ia  Qracion, 

IlESyMIDA  PE  m  PoÇTRINA  DE   LOS  SaNTO) 

POU   EL  rENERJBLE    PADR^ 

Presentado  Fr.  yuan  Falconí .  dei  Orden 
dç  nuestra  Senora  de  la  Merced^ 

liedencion  de  Çautivos^ 

Que  sea  el  intento  de  estos  Tratados, 

DIcese,que  se  ensefia  à  leer  sueltamente 
en  Christo:  lo  uno ,  porque  se  preteth 
den  soltar  las  dificultades  ,  y  ejcusas  quç 
muchos  ponen  para  no  tener  Oracion ,  por- 
que sueltas  esas  ,  lean  sueltamente  ;  esto  es, 
se  suelten  las  almas  à  leer  siempre  ,  y  cada 
dia  en  este  Senor ,  sin  que  haya  dificulta4 
'^ue  las  ate  ,  ni  cosa  que  las  impida. 

Lo  Qtro  ,  porc^u^  ^^  ^xygsSx^  vXv^  ^<:\lo  à 
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deIelTear,y  mirar  àChristo  (cofno  ensena- 
ba  la  primera  Cartilla)  sino  imitar  sus  virtu- 
des ,  y  seguir  sus  pasos ;  y  esto  se  hace,  en- 
senandoles  à  padecer  con  él  su  Pasion  ,  y 
I  fesignárse  en  lavoluntad  dei  Padre  Eter- 
no, como  él  lo  hizo.  Y  à  estollamo  leer 
nieltámente ,  à  diferencia  de  lo  primero^ 
jue  no  era  mas  que  empezar  à  deletrear, 
r  conocer  àChristo :  esto  es  ya  seguir  sus 
3asos» 

TRATADO    PRIMERO. 

CAPITULO   PRIMERO. 
íueltanse  álgunas  dificultades  à  los  que  nO 
\ciertan  à  meditar.  Texplicase  como  con  el 
creer  en  Christo  se  suple  la  falta  dei  dis^ 
curso.  Que  este  libro  habla  con  los  que 
nopueden  discurrir. 
L^A  se  Jia  dicho ,  para  los  que  pueden 
X    meditar  en  la  primera  Cartilla  ,  aho- 
a  hablarémos  con  los  que  no  pueden  ;  por- 
ue  hay  mtichos  ,  que  no  lo  hacen  ,  ò  por- 
ue  no  pueden  mas,  y  Dios  no  leslleva 
or  ese  camino ,  ò  porque  no  aciertan  ,  ni 
aben  discurrir ,  porque  son  de  imaginacion 
ura  ,  (no  blanda  ,  ni  fácil  en  el  figurar)  ò 
orque  tienen  la  cabeza  íJaca  ,  y  enfetmíL^ 
ueaopuedea  bacer  un  discurso  >  çoto^'^ 
O  4  \>x^- 


luego  se  muelen  ,  quedando  rendidos  ^  f^ 
les  hace  dano ;  como  suelen  ser  los  muy 
escrupulosos  ,  muy  jpdçlapcóliçps ,  y  eq-t 
fermos. 

Por  tanto « pues  ^  para  que  las  qu«  pa 
pueden  discurrir ,  ni  meditar ,  no  por  esa 
tengan  escusa ,  procuraremos  facilitar  este 
negQcp  ,  y  que  sepan  quinto  puedeq  apro- 
vechar  ei)  la  Qr^cÍQn  ^  aui^ que  no  mediten, 

Pêro  la  razon  por  qué  no  pueden  qiedi-T 
tar,y  en  qué  se  funda  eso,  (segun  las  seQ- 
ttenpias  de  Santos ,  y  Maestros  de  es|to)  PQ 
idexa  la  brevedad,  que  pretendo ,  que  la  de- 
mos ahora :  adernas ,  que  eso  toca  saberlo  à 
Ips  Maestros ,  y  no  í  Ips  Disçipi^los « que  ef 
con  quien  se  habla. 

Y  asi  ahora  splo  vá  la  luz  que  basta  pa- 
ra ellos ,  que  de  lo  demás  ,  otro  dia  (quizá) 
^aldrá  algq  mas  4  U  ^^rg^  i  si  Qips  }q  dís^ 
pusiere. 

Y  no  es  mi  intento,  que  todos  tengaa 
çste  modo  de  prar ,  que  aqui  $e  explica; 
(que  los  caminos  de  Dlòs  spn  vários)  sinq 
jjolo  es,  para  Jos  que  se  hgllareb.en  él ,  y 

pios  lleváre  por  el  camino  de  no  me? 

^tar  9  que  sepan  tambien  lo  aue 

fn  eílQ  hay^ 


ÇA^ 
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CAPITULO     II. 

h  mismo  se  ensefía  en  substancia  en  esta 
gunda  Cartilla ,  que  :en  la  primera,^ 

que  es  buscar  à  Cbristo. 
Jsieronse  en  la  otra  Cartilla  unos  bre^ 
ves  apuntamientos  para  considerar  en 
sto ,  que  resumidos  todos  en  una  pa- 
X  se  cifran  en  perseverar  todos  los  dias 
ite  de  su  Magestad ,  considerando  ,  y 
erando  lo  que  le  debes  en  su  vida  ,  pa- 
^  y  muerte,  y  todo  lo  demás  que  por 
•ro.  y  para  darte  luz  de  todo  esto  ^  te 
el  A.  B.  G.  de  sus  Mysterios  ,  y  virtu- 
para  que  lasconsiderases^y  las  mira^ 
que  eso  es  lo  principal)  y  para  que 
;so  se  inclinase  tu  voluntad  à  amarle, 
dar  sus  Mandamientos  ,  y  resignarse 
mente  en  su  voluntad. 
f  asi  ahora  en  esta  segunda  Cartilla^ 
ay  cosa  que  anadirte  de  nuevo  en  subs- 
ia  ,  porque  todo  el  epílogo  dei  camino 
^ielo  ^  todo  se  encierra  en  conocer  à 
sto  ,  y  imitarle ;  porque  en  él  está  toda 
rrfeccion  criada  ,  y  increada ,  divina ,  y 
a  na;  y  todo  quanto  hay  de  buenò  eh 
ielo,  y  en  la  tierra,  en  él  habita  (como 
xo  el  Apostol)  toda  la  plenltud  d^  ^ 
údadi  y  ^almentQ^  todo  quanto  ^ 


hombre  puede  querer ,  y  desear ,  todo  tíá 
eu  éi  ;'y  asi  no  bay  inte:<|^  4á»le&arte  ,  ii 
tú  tienes  mas  que  aprdnder  que  àGhristfl 
Que  por  eso  dixo  San  Pablo  i.  Coiviitwa»ÍÍi 
sé  otra  cosa  siúo  à  JesuChristo.  Y  eu  otis 
parte  dixo:  JesuCbristo  u^er  ^y  bqf  wy  pi 
todos  los  siglas ;  esto  es ,  todos  los  dias  ^  j 
siempre^  00  ha  de  haver  otra  cosa  maa  qi 
éK  ^  ■   .    •■    .   f.        ■   ■  :   :: 

Pêro  aunqueen  substancia  nohaymd 
que  decirte  de  ouevo^  haylo  en  el  animarti 
y  soltarte  algunas  dificultadea  que  suele 
estorvar  la  perseverancia^  para  que  sneM 
csas  ^  sueltamente  leas  ^y  imitei  i  este  Sa 
Sor  ^  sín  que  haya  cosa  què  te  lo  estorve. 

Y  asi ,  pues  que  no  hay  mas  que  ense 
Sarte  que  à  Christo ,  empiezo  esta  Cartillí 
por  donde  acabe  la  otra,  bolviendo  à  ea 
cargarte,  no  haya  dificultad ,  ni  escusa  ai 
guna  que  te  estorve  el  acudir  siempre  ; 
«considerar  en  esteSenor,  porque  de  las  fueo 
tes  de  ese  Salvador ,  sacarás  agua  de  vida 
que  el  que  la  bebiere  no  tendrá  sed  par 
siempre. 

Empiezanse  à  soltar  las  dificúltades  àk 
quç  no  pueden  meditar.       '  ' 

FSi  eil  dixeres  ^  no  puedo  discurrir ,  t 
coiisiderat  eu  esta  *à^w  \  ^  ^sisfliJ 
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jnas  porfio «  se  me  borra  dei  pensamiento; 
y  eso  me  aflige ,  y  bace  pensar  no  soy  pa^ 
I»  ello; 

Digo^  que  esto  mas  quiere  mana,  que 
fuerza  ;  y  asi  00  hay  que  poner  mucha  ea 
la  imaginacibn  ;  basta  con  moderada  blaa* 
dura  procurarlo  ;  y  si  te  se  buelve  à  borrar^ 
buelve  tú  à  açordarte  de  él ,  y  persevera  sin 
estrujarte ;  que  Ia  naranja  ,  si  la  exprimea 
con  moderacion  ,  dá  bien  el  zumo  ;  y  si  la 
aprietan  n^ucho,  lo  dá  amargo.  No  te  aprie- 
tes  Ja  çabeza,  que  te  Uenarás  de  amargura; 
qne  por  eso  dice  la  Santa  Madre  Teresa  de 
Jesus,  Morada  4,  cap.  3»  post  médium:  Estas 
obras  interiores  son  todas  suaves^  y  pacifi^ 
çar\y  bacer  cosa  penosa  ,  antes  dana ^  que 
aproveoba.  Y  asi  no  hay  que  matarte  ,  sino 
estar  aí  cou  desabogo  delante  de  Cbristo 
Ruestro  Bien. 

CAPITULO    III. 

Qfée  quando  no  puedç  meditar  en  un  paso  9  le 

procure  en  atros  :ò  en  la  miséria  própria^ 

iá  otras  consideraciones. 

yO  quiero  darte  un  consejo  ,  que  lo  es 
comun  :  si  no  puedes  en  un  paso  de 
la  Pasíon  ,  que  tomes  otro,  ú  otros ;  que  lo 
que  no  se  acierta  à  considerar  de  un  modo, 
Jue  le  ,  mudando  otro ,  poderse  haçer* 

PçngQ  exemplo :  el  que  ya  se  puso  ew\^ 


'  %7o  CartiUa  segunda 

Canilta  ée  Christo  azotado  i  la  Columna; 
que  si  ea  esc  no  acertares,  tomes  otro.  (que 
las  letras  ,  y  Mysterios  de  Christo  ya  se  pu- 
sieron  atrás)  Considera  à  ese  Sefior  coro- 
Bado  de  espinas  tan  penetrantes,  que  leatnH 
vesãban  su  celebro  Santisimo ,  coronandole 
de  burlas  ,  y  iiaciendo  irrision  de  él ,  siendõ 
verdadero  Senor ,  Rey ,  y  duefio  de  todo  tó 
criado.  Mira  que  estas  espinas  son  tus  peca- 
dos ,  que  taladran  la  cabeza  de  tu  Dios;  M 
le  ofendas,  ni  atormentes  su  cabeza,  quem 
lo  merece.  O  considerale  eon  la  Cruz  aeue»* 
tas ,  que  le  sacan  por  las  calles  como  à  mal«*  | 
hechor  ,  condenado  à  muerte  afrentosisCo  i 
ma ,  y  que  de  esa  suerte  va  caminando  ai 
Calvário,  cayendo,  y  levantando,  arrodi-»- 
liando  con  el  peso  de  la  Cruz,  para  consue^ 
lo  tuyo ;  y  si  te  vieres  caer  con  la  tuya,  f 
con  las  misérias  de  tus  pecas  fuerzas ,  que 
no  te  espantes ,  pues  tu  Maestro  Christo, 
HijodeDios,y  fortaleza  suma,  cayó  con 
la  Cruz,  O  considera  quando  le  crucificaron, 
qué  seria  verle  desnudar  sus  vestidos ,  reno- 
vandole  todas  las  Uagas  ,  tendiendole  sobre 
aquel  madero  ,  y  clavandole  pies  ,  y  manos, 
para  remachar  bien  los  clavos ,  bolviendolo 
boca  abaxo  ,  apretando  su  venerable  rostro 
contra  el  duro  suelo,  y  luego  con  el  algaza- 
;'ã  ^  y  grita  qiie  le  levawtatoxx^tL^^^^a- 
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de  rebentaado  de  congojas  ,  y  ânsias ,  espi- 
ro ^  y  no  eatr6  sabanas^almohadas,  regalos^ 
y  alivios^  que  sueles  tú  tener  en  tus  malesi, 

O  considerarle  en  la  Oracíon  dei  Huerto, 
todo  resignado  en  la  voluntad  dei  Padre, 
triste  <,  y  Ueno  de  agonia,  representandosele 
todo  el  tropel  de  crueldades  ^  y  tormentos, 
qne  havia  de  pasar,  atormentada  la  conside* 
lacton  €on  pensar  en  ello ,  desamparado  de 
los  Discípulos ,  y  ellos  tan  dormidos  ,  (aun-* 
que  empezaron  orando) que  aunque  los  desa- 
perto una,  y  otra  vez  ,  no  aprovechó  à  que 
dexasen  de  dornlirse#  Para  que  aprendas  à 
lesignafte,  aunque  estes  triste  con  agonias. 
Seno  de  pensamíentos  que  te  atormenta», 
y  à  no  espantarte  de  vér  que  te  duermes  en 
la  Oracion ,  pue$  los  Discípulos  ,  y  de  la 
&6uela  de  Christo  se  dormian  tanto. 

Y  à  este  modo  puedes  considerar  en 
otFOfr  Mysterios :  ò  prueba ,  y  considera  algo 
de  tus  misérias,  que  hartas  tiene  la  vida  hu- 
ttana  ,y  atrás  en  la  Cartilla  quedan  apun- 
tadas  algunas ;  para  ella  te  remito ,  que  co^ 
IDO  alli  se  discurrieron ,  las  puedes  conside-- 
tar,  y  por  eso  no  buelvo  à  referirlo:  Y  à 
este  modo,  variando  en  una  ,  ò  en  otra 
Bateria  ^  pued«»  probar  à  considerar  algo* 


CK- 


Suetiáse  ta  diflcultàd  jfhlâ»  ^fmti  ^ímh  « 
de  ningm  modo  aciéttan'ii'mieãkarsjf  i 
eêseles  h  ^  InMMiúceiu  r 
Itr  Si  dixêres ;  ni  biudamente  ^hide 
X   modo  V  yo  no  aderto  i  discnrrir  «i 
te  Senoff  ni  se  me  ofrece  cosa  qim  pê 
bcerca  de  sus  Mysceríos^nietttMia  ]itti| 
manerá  ^  ni  de  mis  misérias « m  eu  coU 
guoa  aciertò  à  hacer  nada<;  '  ' 
,    Respondo  ^  que  pfocufes  decir  algi 
jiiculaciones^  Ô  pãUbras  amorosas  à  1^ 
entretenerte  feon  ellas  ^  como  atra»  qi 
dicho  en  Ia  prímera  Càrtilla  «  y  con 
alentar  tus  sequedadeí* 

Y  si  aun  esto  no  pudíeres ,  ní  acért 
à  hacer  t  (porque  hay  personas  que  pai 
tienen  tapiado  el  entendimiento  ^  y  la 
luntad )  Digo, que  yá  que  no  puedas^  ni 
pas  meditar,  por  lo  menos  sabes  creer,  C 
pues ,  en  ese  Senor  ,  que  es  el  sumo  I 
Omnipotente  ,  que  por  cí  se  hi2o  iiomi 
y  que  pasó  tal  Pasion ,  y  muerte  ,  y  p 
severa  delante  de  él  con  esta  Fé  eii  tu  ali 
que  no  porque  no  puedas  discurrir ,  ni  c 
siderar ,  por  eso  has  de  dexar  de  estáf 
Jante  de  éL 

Y  para  adorar  estos ^i^\sm^  ^^  ojic 
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é  de  ellos  te  mueva  à  amor  de  Díos ,  ai  pe- 
ir  de  haverle  ofendido ,  y  otros  buenos  de^ 
x)s  ,  no  es  menester  en  todas  personas  sa- 
er  discurrir  acerca  de  ellos. 

Y  si  no  dime :  si  à  uno  le  dixeran  ,  à 
iiestro  padre  sacan  à  azotar  publicamente^ 
le  llevan  à  ahorcar  ^  havia  menester  para 
»arle  de  eUo^  considerar  mucho  :  Este  es 
i  padre  ,  pues  ai  que  me  engendro  debo 
narle,  y  pesarme  de  sus  males ;  ú  otras  co- 
is  à  esta  traza?  No  por  cierto,  que  bastaba 
lio  el  oírlo  para  sentirlo  en  el  alma.  Lue-- 
o  aunquetú  no  puedas  discurrir^  ni  hacer 
feâuosas  consideraciones  de  laPasion  de 
ihristo;  basta  creer  lo  que  la  Fé  te  dice^que 
Ku  Christo  fue  por  ti  azotado  ,y  cruciíica- 
o^  para  que  ames  ese  amor  suyo  ,  y  te 
cse  de  haverle  ofendido ,  y  propongas  na 
lecar  mas. 

Por  lo  qual  dice  el  Padre  Fr.  Bartholo- 
néde  los  Martyres  ,  in  Can.prim.  2.  part^ 
ap.  2.  de  la  Orden  de  Predicadores,  Arzo- 
)ispo  de  Braga:  No  impor  tan  mucho  losdis-- 
^rsos ,  ni  que  los  haya  ,  como  haycí  la  apre-- 
knsion  de  los  Mysterios  de  la  Fé;  porque pa-^ 
Ta  despertar  el  ardor  ^y  11  ama  dei  afecto  en 
kvoluntad  en  la  Oracion  ,  basta  aprender 
implemente  ^  y  con  llaneza  los  Mysterios  cie 
^Fé yComQ sue.Dio$  es  tiuestroiaàxz  ,  que 

Cbris- 


to  senctllamente ;  y  con  lodo  eso 
virtuosa  ,  y  se  mueven  à  obedecer 
Fé  eosena  ^  donde  se  vé  la  Fé  sia 
ynuchOé 

Y  asi  tú  no  te  escuses  con  no  po 
acierto  à  considerar  en  Christo ;  q 
menos  ptiedes  creer  en  laOracion 
ra^pues,  que  no  harás  poce  en  cree 
Deoaás,  que  si  nopuedes  discu 
fio  te  pide  que  hagas  lo  que  no  pu< 
aun  en  las  matérias  de  precepto  i 
Dios  à  lo  que  es  mny  dificultoso : 
trabajador ,  ni  ai  que  no  puede  ay 


para  lecr  en  Cbristn.  225 

te  havia  de  obligar  Dios ,  ni  los  Santos? 

Ultimamente  ,  la  razon  paicce  clara, 
porque  si  no  aciertas  à  discurrir ,  ni  puedcs, 
has  de  dexar  por  eso  la  Oracion  ?  No  por 
cierto  ;  piies  si  no  la  has  de  dexar  ,  perse- 
vera en  ella,  como  quiera  que  sea  ;  si  pu- 
dieres  meditar ,  procuralo;  y  si  no  pudie- 
res,  cree ,  y  ama  à  Christo,  y  haz  lo  que  pu- 
dieres. 

CAPITULO    V. 

Çlue  depuro  facU^no  acaban  de  creer  algunos 

que  lo  és  tanto  el  tener  Oracion. 

NO  desprecies  ,  pues ,  por  fácil  este  ne- 
gocio;  no  seas  con:o  NaamánSyro^ 
de  quifen  dice  la  Escritura ,  que  mandandole 
el.Pfofeta  que  se  lavase  con  un  poço    de 
agua  para  sanar  de  la  lepra  ,  desprecio  el 
;     renfiedio  por  fácil,  mas  despiies  sè  lavo  ,  y 
-:     quedo  sano.  Es  Dios  tan  bueno  ,  que  lo 
que  nos  manda  es  fácil ,  y  suave.  A  Adán 
V     leinandó  no  comiese  una  manzana  :  mira 
"::-    .9ué  fácil ;  y  aun  esto  no   lo  hizo.  A  los  Is- 
c^   raelitas,  mordidos  de  las  Serpientes,  no  les 
.ê>  ftandó  para  sanar ,  mas  de  que  mirasen  à 
ijvj  .Una  serpiente  de  metal ,  (figura  de  Christo) 
y  con  eso  quedaban  sanos  ,  y  no  les  pedia 
b/.  diligencias  exquisicas,  sino  solo  un  simple 
^y  liirar.  Aqui  tambien  no  te  pedimos  cosas 
r^  dificultosas  ,  sino  qiie  con  la  Fé  creas  à  Je- 
'n  P  %y\ 


su  Christo  presente,/  persevera  en  eso. 

No  lo  desprecies ,  pues ,  por  poço  ;  que 
algunos  hay  que  de  puro  fácil ,  no  acaban 
de  creer  este  negocio ,  ni  se  persuaden ,  à 
que  en  tan  poça  diligencia  ,  como  creer 
én  ChTÍsto  presente,  haya  tanto  bien  encer- 
rado. Mira  ,  pues  ,  con  la  Fé  ,  este  Divino 
Senor ,  como  los  Israelitas  le  miraban,  (figu- 
rado en  la  serpiente  de  metal)  y  serás  sano; 
y  no  seas  como  Naamán  Syro  ,  que  no  se 
queria  labar  con  un  poço  de  agua. 

CAPITULO    VI.     •' 

Quanto  pueden  consolar  se  los  que  nopueden 
discurrir. 

PUeden  consolarse  mucho  los  què  no 
pueden  meditar  ;  porque  ya  que  no 
tengan  el  conocimiento  discursivo  de  Chris- 
to nuestro  Bien ,  ni  sepan  ponderar  sus  atri- 
butos divinos  ,  y  humanos  ,  ni  los  pasos ,  y 
obras  de  su  vida  ,  pasion  ,  y  muerte  ;  pêro 
con  un  afto  de  Fé  ,  con  que  creah  todo 
Cse  Sefior ,  Dios ,  y  Hombre  ,  tienen  otro 
conocimiento  mas  chno  ,  y  mayor  ( aun- 
Iqiie  obscuro )  con  el  q^ial  creen  todo  el  pié- 
ligo  infinito  de  su  ser,  y  atributos  ,  y  todo 
-quanto  hay  en  él ,  como  se  es  en  si  mismo, 
i  >  qual  todo  junto  ,  y  à'1a  par  no  lo  pue- 
dé  tocar ,  ni  discurrir  h  meditacion. 
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Porque  la  meditacion  discurre  un  irys- 
terio ,  ú  ocro  ,  ò  un  atributo  ,  u  otro  ,  ò.  lo 
que  pasó  en  este  paso  de  la  pásion  ,  ò  en 
el  otro  ;  y  harto  hará  el  discurso  én  ponde- 
rar las  fazones,  y  circunstancias  de  un  pa- 
so ,  y  sus  penas ,  ò  las  razones  de  un  atribu- 
to ,  ú  ocro  ,  como  la  profundidad  de  su  sa- 
biduria  ,  &c.  mas  nodiscurrir  à  la  par  to- 
dos los  atributos  divinos ,  todo  el  sér  divi- 
no ,  todoel  sér  humano ,  todas  sus  acciones 
de  su  vida  ,  todos  los  pasos  de  su  Pasion, 
ni  todo  el  infinito  piélago  de  mysterios  ,  y 
pcrfecciones ,  que  hay  en  todo  este  S^nor 
'  Dios ,  y  Hombre,  y  como  es  en  si  mismo. 
Pêro  un  aélo  de  Fé  ,  todo  eso  lo  encier- 
ra  ,'tcdo  lo  toca ,  todo  lo  abraza,  y  todo   o 
cree,y  todo  à  la  par  lo  conoce  (aunque  obs- 
curamiente )  con  decir  rCr^^;  este  Senor  Dios^ 
jHomòre  ^y  el gran  mar  de  sus  atributos ^y 
^sterios. 

Asi  como  en  el  Santisimo  Sacramento 
íel  Altar  se  cifra  todo  Dios  ,  y  Hombre  ,  y 
:(.    tsun  memorial  de  todas  lis  mar.willas  dè 
:    Dios ,  ( como  oice  la  Escritura )   lo  qual  to- 
<lopaso  por  páso,  y  mysterio  por  myste- 
•   ^'0 ,  no  era  pcsible  que   el  hombre  corto 
'    Pudiese  abrazarlo  de  una  vez;  peroballó 
^' misuKv Senor  modo,  como  en  ua  boccv- 
^lo^^í/t'^//?^  voz  JcabrcizasQ  v  v  abtív7/As^ 
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todo  ese  Dios  ,  y  todo  ese  tesoro.-    ' 

Asíacá^  no  podia  el  discurso  humanov 
ni  la  meditacion ,  punto  por  punto ,  ni  myst 
terio  por  mysterio  ,  tocar  à  la  parte  todo  lo 
que  hay  en  Christo  Dios,  y  Hombre  ;  pêro 
la  Fé  con  decir:  Creo  todo  ese  Sefior  ,  y  to- 
dos sus  mysterios ,  lo  abraza  todo ,  y  lo  toca 
todo,  à  la  par ,  y  como  es  en  si  mismo.  Y 
aunque  el  discurso  no  lo  puede  entender  co- 
mo es  en  si ,  pêro  la  Fé  lo  puede  creer. 

Tambien  pueden  consolarse  ,  que  en 
creer  con  la  Fé  à  todo  Dios  ^  y  Hombre^ 
con  todos  sus  atributos  ,  y  como  es  en  si, 
son  semejantes  à  los  Angeles  ,  y  Santos  ca 
elCielo;que  allá  na  conocen  un  atributo 
sin  otro ,  ni  el  sér  divino ,  sin  el  hunoano^ 
ni  un  Mysterio  de  Christo  sin  otro ,  sino  toi 
dos  juntos  los  conocen,  y  à  todo  Dios;  pues 
asi  son  acá  ,  que  con  la  Fé  todo  Dios ,  jun- 
to Dios,  y  Hombre ,  y  todos  sus  Mysterios 
lo  pueden  à  la  par  creer. 

Y  si  dixeses ,  hay  diferencia  ,  que  en  el 
Cielo  le  vén  con  vision  clara ,  pêro  acá  coa 
Fé  obscura: Respondo, que  tambic^n  hay  di- 
ferencia ,  que  en  el  Cielo  na  merecen  con 
esa  vista  clara ,  pêro  acá  si  con  la  Fé  obs-- 
cura. 

Tambien  es  de  gran  consuelo  ,  que  coo  j 
esre  sencilla  creer  pueden  andar  todo  el  J 

dia,  1 
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j  siempre  en  Oracion  ,  con  solo  creer 
íiristo  ,  y  andar  en  su  presencia ,  aun* 
10  lo  mediten ,  iií  figuren  :  lo  qual  no 
;n  con  facilidad  hacer  los  que  discur- 
porque eso',y  el  meditar,  esdificul- 
Lisarlo  todo  el  dia,  porque  lacabeza  se 
i;pero  un  simple  creer  no  es  dlíiculto- 
li  cansa. 

CAPITULO    Vil. 

r/  no  poder  meditar^  no  èolo  es  sequedad^ 

que  mucbas  veces  es  vocacien  de  Dios 

^a  contemplacion  ^y  se  fiai  de  que  Ueva    - 

por  ese  camino  ai  alma. 
13,  es  una  cosa  muy  asentada  en  doc- 
trina  de  Santos ,  y  coíAo  tdlno  quiero: 
i  detenerme  en  ella,  sino  solo  apun-* 
para  que  los  que  no  pueden  meditar, 
ndan  suele  ser  en  algunos  por  mejoria. 
o  qual  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesusv 
%d.  6.  explica  brevemente  ,  cõtão  el  no: 
r ,  ni'gustar  de  Ia  meditaciot> ,  es  senal 
Dios  llcva  ai  alma  por  la  contempla- 
;  y  dice  asi :  Hay  algunas  almas  ,  jy  sen 
as  las  que  lo  ban  tratado  conmigo  ,  qt^e^ 
'  el  Senor  las  llega  à  dar  contemplacion^ 
tdla ,  querrian  siempre  estar  alli^y  no 
t  ser  \  mas  quedan  con  cst,a  fnkrc^d  átV 
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currir  en  los  Mysterios  de  la  Pasiotinj 
Vida  de  Christo  ^  comQ  antes ,  y  no  sé . 
la  causa ;  mas  esto  es  jnas  ordinário 
gueda  el  entendimiento  muy  inhabilitai 
ra  la  meditacion  :  creo^  qup  dehe  ser  • 
gue  como  la  meditacion  es  todo  busi 
Dios ,  como  una  vez  se  baila  ^y.  queda 
ma  acostumbrada  por  obra  de  la  volur, 
boi  ver  à  buscar  ,  no  quiere  cansar  se 
cntendimiento.  Hasta  aqui  la  Santa. 

Bien  claro  lo  dxe  ;  y  asi  basta 
haver  dado  luz  de  e»ro  algunos ;  \ 
aunque  es  verdad  ,  que  en  la  conte 
cion  nadie  se  ha  de  noner  ,  sino  es  qu( 
le  ponq;a  por  especial  dón  ,  y  llaman 
(porque  !a  meditacion  puede  buscarse 
ro  la  coiítemplacion  ha  de  darse)  p 
quien  D  os  le  Uamáie  à  ella,  no  resi 
vocacion  ,  sino  este  muy  consolado; 
consulta  dei  Padre  espiritual  ^  dodo  , 
pcrriíVieutado  ,  podrá  sep.uramepte  d 
llevar  de^  qi^e 'pareciere  llamamie 
Dios, 

Y  verdaderamente,sí  se  considerr 
aunquf  es  verdad  ,  que  el  no  poder 
tar  \\n  dia  ,  y  orrõ,  ò  algunos,  podrá ; 
queci..d ,  ò  desazon  dei  natural ;  fe; 
que  nn  dia  ->  y  un  n^.es ,  y  otro,  y 
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Oracioni  ^.aunque  mas  se  procura ,  verdade- 
ramence  que  esa  parece  gran  seSal  de  que 
no  quierê  Dios  à  la  tal  alnia  por  aquel  cami* 
lio  de  la  meduacipn  ^  y  que  la  Uama  à  otro. 

TRATADO   SEGUNDO. 

RESfeplápESE  À  ALGÚNAS  DIFICUL- 
tades  de  ios  que  pieosan  nohacen  nada  en 
la  Oracion ,  si  no  meditan  ^y  están  devotos: 
,y  expliqa$e9:quéde  cosas  se  obran  con 
acòrdarse  de^Christo,  y  rendirse 
.       à  su  divino  querer. 

CAPITULO    PRIMERO. 

flfie  obra  mucbas  cosas  el  alma  en  el  tiempo 

de  la  sequedad^  aunque  no  pueda  meditar^ 

y  piense  no  bace  nada. 

Y  Aunque  te  parece  por  la  gran  seque- 
(dad ,  pensamíentos  ,  y  tentaciones  en 
que  estás  embueltOvque  no  haces  nada  ,  en- 
ganaste ;  porque  estás  creyendo  en  Jesu 
Christo  ,  espçfaudo:  remédio  enyél  para  tu 
alma  ,  y  amafidole^  ò  deseando  amarlç  ^  l^o 
qual  es  e^cef cit^  la  Fé ,  Esperanza ,  y  Ca- 
ridad,   .    ..  ^ 

Y  estás  tambien  exercitando  la  virrud 
^  lAÍWÍífif*a  t  pues  estás  sufriendo  el  tor- 
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iftiportunos ;  y  la  virtud  de  la  paciência, 
pues  sin  irte ,  ni  aírarte  con  impaciência, 
sufres  todo  eso  por  Dios  ;  y  la  iiumildád, 
pues  sientes  baxamente  de  ti ,  pareciendote 
no  haces  aí ,  ni  vales  nada:  alabas  tambien 
à  Dios  con  ese  silencio, pues  como  dicè  San 
Geronymo:  La  alabapza  verdadera  de  .DÍ09 
es  callar  ,  y  enmudecer  en  su  presencia. 
Usas  tambien  la  virtud  de  la  liberalidad, 
pues  te  dás  à  ti  mismo,  y  te  entregas  aí  i 
sus  pies.  Mortificas  tambien  tus  ojos ,  tas 
oídos ,  tu  olfato  ,  tu  gusto ,  y  lengua,  pues . 
el  tiempo  que  estás  aí ,  dexas  ( por  Dios)  de . 
divertirte,  viendo  ,  oyçndo  ,  hablando  ,  y 
todo  lo  demás  ;  y  todo  la  aprisionas  ,  y  te 
privas  de  los  entretenimientos  que  enton* 
ces  pudieras  tener  coninigo  ,  conversado* 
nes  ,  y  otrcr.  deieytcs. 

Mira .,  pues ,  si  estás  mal  ocupada ,  su- 
friendo ,  y  pasando  lo  que  te  he  dicho,  aun-   _ 
que  tú  quizá  no  havias  advertido  en  ello, 

CAPITULO    lí. 

Respondesc  à  los  que  dicen ,  que  porque  m 

aciertim ,  ni  saben  quê  pedir  en  la  Orar 

cion^y  que  estàn  torpes  ^y  como  un  le^ 

iío^por  eso  lo  dexan. 

DAvid  no  solo  estaba  como  un  leSo,  si- 
no como  un  jumento ,  (decia  él)  pc- 

ro 
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siempre  perseverante  ,  &  ego  semper 
um. 

Y  asi ,  aunque  no  sepas  pedir  ,  sabe 
)s  lo  que  has  menester  ,  tú  no  lo  sabes, 
abra  dárcelo.  Y  asi  aconseja  Christo: 
ando  orais,  no  hableis  mucho  ,  porque 
scro  Padre  sabe  lo  que  haveis  menester 
?s  que  se  lo  pidais. 

Y  como  díce  San  Ambrósio  ,  li6.  deLa- 
w.  cap.g.  Desconfiar  de  Dios ,  es  pensar 
no  te  oye^  si  no  le  pides :  pidale  tu  Fé 
rta  en  êl^  pidale  tu  afe&o  ,  pidanle  tus 
ramientos  ^y  pasiones  ,  clame  tu  sangre 
7  la  de  AhêU  De  manera ,  que  tus  mis* 
necesidades  están  clamando  à  Dios ,  ya 
no  sabes  tú  pedir ;  como  las  Uagas  dei 
re  9.que  ellas  piden  limosna,  aunque  él 
lespegue  la  boca.  Quién  huvo  menester 
ir  ai  Sol  que  le  alumbrase?  Quién  à  la 
bre  ,  que  )e  calentase?  Porque  tú  no  se- 
pedir ,  están  atadas  las  manos  de  Dios 
mo  saber  dár? 

£1  Publicano  alcanzó  perdon  con  solo' 
r :  Senor  ,  sed  propicio  à  este  pecador; 
Ladron  ,  con  decir  :  Acuerdate  de  mi 
ido  estuvieres  en  tu  Reyno.  Y  Marta, 
da  para  su  hermano  ,  con  decir :  El  que 
5  está  enfermo.  Y  basta  que  la  piedad  di-i 
vea  Ia  necesidad/para  remediacla^  Y-loi 
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Respondese  à  hs  que  dieen^  no  : 
gradas  à  Vios  en  la  OracU 

OTros  djcen  ^  no  solo  no  sé  ped 
pêro  ni  aun  darle  gracias  ^  n 
las  mercedes  que  me  hace* 

Digo ,  que  si  no  tienes  palat 
darle  gracfas ,  que  le  dés  el  cora 
resignes  la  voluntad;  que  la  resig 
la  mas  fina  de  las  gracias. 

Con  un  exemplo  te  lo  explic 
nes  dos  amio^os  muy  obligados  co 
QÍ03:  ílegan  à.dafte  las  gracias,  y 
Q9•.:íDii^^:0v<&  Ruârdé ,  vivais  mil  t 
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Prcgunto ,  quál  de  e^roN  aos  te  dio  me- 
jores gradas?  El  primero  ,que  todo  lae  pa- 
labras;òel  segarído,qae  todo  íi^^  obras, 
y  silencio  ?  Pues  asi  es  acá ,  que  quaado  se 
dán  gradas  à  Dios,  diciendo  :  Mjchas  os 
doy  ,Seõor ,  alaben  os  los  Anq[eles,  bendi- 
to seais  vos  por  tantos  benefidos ,  &c.  esas 
V)n  gradas  de  palabra  ;  pêro  el  que  dá 
el  corazoo  ,  todo  su  deseo  ,  su  voluntad  ,  y 
querer,  y  todo  se  resigna  en  Dios  ,  ese  dá 
gradas  con  las  obras. 

CAPITULO    III. 

^0  aunque  uno  este  seco ,  duro ,  y  sin  medi-- 
fer ,  ni  bacer  nada^  (à  su  parecer)  con  tQ^ 
do  esQ  está  deseando  agradar  à  Dios\ 
y  amandole. 

OTros  lo  quiercn  dexar  ,  porque  diccn: 
Como  sabre  yo ,  que  deseo  agradar  à 
íios,  y  amarle  quando  estoy  en  Oradon? 
orqujç  antes axe  sientoà  veces  duro  corno 
na  piedra,  sin  gana  de  nada,  ni  deseo  bue- 
3^  y  ni  me  pareceique  amo  à  Dios,  ni  ha- 
)  cosa  ;  y  asi  mejor  es  dexarlo. 

Respoíido,  que- asi  como  el* alma, «por 
r  puro  espirita  ^  no  se  siçi^te ,  asiUosaé&w 
teriores  de  voluntakl,jy  dei. almai^  como 
n  espirituales,nason  desuyo  sensibles^ni 
advierrei?  facilmmtei  ypor  ^50:fío  couo* 

cts 


r^ueobra  el  alma»  Y  ese  seíuirs 
desganado ,  proviene  de  lâ  repugnanc: 
hace  la  carne  à  las  cosas  de  virtud,  c 
deseo  de  la  voluntad  es  cierto  que  ao 

'  Y  nuestro  Redentor  ,  para  aliento 
dixo  en  la  Oracion  dei  Huerto  ;  que  el 
ritu  estaba  prontcsy  Ia  carne  enferma 
de  qoé  te  espantas  de  vér  que  tu  carne 
este  desabrida?  Y  site  preguntasene 
^   ices ,  qué  es  tu  intento,  y  qué  pretende 

"estarte  alli  delante  de  Jesu  Christo?  Ri 
deras,  que  agradarle,serMiriè,  f  hàcer : 
Jtíntad,  Pues  si  tíenes  ese  lotento  ,  esc 
espiritu  estar  pronto,  aunque  no  lo  si 
de  vér ;  y  eso  es  cstaíle  4 


ÉegotÍQ^/4^  entretenipiiettfòs4- coinrep 
éa)í^it3trw  qualesquíeripoeito:^:^'  ati 
doJottodo^jqaijeeeéitaassestacm  zUliCoí 
à:  solar;<  iliámfietízf  ^aiig^ttionitò  ^^  es  'de' 
qoieroSfOiailqbeà  todo^la^trov  puei 
xas  todo  ponestfeooa  éU  7.  -u  /  r  ^* 
loqY  sinliefiieiMiuo  te.e9tqrva*(losí^ 
awMitasliJBpyroi^vy  atras  inqúiéttides 
Cfti  de  ijoeijpiéfiás^e^tárrrcòo  'Dios  ai 
^andd'«na  persocfa  sientevkilinqfii» 


pardheren  Cbristo^  237 

Y  aunque  no  sientas ,  ni  tengas  el  amor 
;iblemehtê  ,  tíenes  amor  àpreciativo  de 
s,  (que  Uama  elTheologo)  elqual  es 
opor  cante.  Un  exemplo  te  lo  dirá.  Como 
ladre^que  tiene  un  hijo ,  y  un  perrillo;y 
íJQ  amale  con  amor  de  la  razon^y  ai  per  • 
\  con  un  amorsensible,afeétuoso,y  agra- 
le ,  y  fegalado,  y  todo  su  gusto  con  él; 
m  su  hijo  está  seca  ,  y  despegada  :  pêro 
úenla  à  preguntar,  qual  quiere  mas,  que 
rrâ  el  perro,  ò  ei  hijo?  Dirá ,  que  muera 
erro  mil  veces ,  que  aunque  estaba  gus- 
con  éU  mas  que  aquel  amor  era  de  po- 
quilates,  y  dei  gusto;  pêro  que  ai  hijo 
uíere,  y  aprecia  sobre  quanto  hay  ,aun- 
estaba  seca  con  éh 

Pues  à  este  modo  estarás  seco,sin  sentir 
Dr  de  Dios  :  mas  si  te  preguntasen^si  ha- 
I  un  pecado?  responderias, que  por  quan- 
lay  no  lo  hicieras :' porque  quieres  ,  y 
ecias  mas  no  ofender  à  Dios  ,  que  quan* 
cosas  hay. 

Pues  ese  es  anrór  àpreciativo ,  que  esta- 
allá  escondido  en  tu  alma ;  pêro  como 
lo  sentias  ,  ní  regnio,  ni  devocion  coo 
)s  ,  por  eso  te  parecia  no  le  amjibas. 
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CAPITULO    IV. 

Respondese  à  los  que  diceri^  m  sãben  i 

òestàn  con  Dias  ^pues  no  io  sienten, 

plkase^  qtàe  i  so  proviene  de  qm má 

-  ,     sm  es  úòrar^y  atra  comcer  qã 

se  obra,  ^ 

TOdavia  se  quexan  algunos  de  q 
eehan  de  vér  ,  que  aman  à  Dio 
hq  lo  sienten* 

A  lo  qual  dígo^  que  es  próprio  ãl 
de  la  condicioii  humana  el  querer  i| 
palpar  las  cosas ;  y  si  no,  uo  están  cod 

Peio  verdaderamente  ,  que  el  íiq 
lo  que  se  liace ,  no  viene  de  no  obrâl 
que  una  cosa  es  ubrar^-y  otra  cnnol 
n»€ obra; que  3I  obrar  tlaman  los  Tha 
«âò  dí reâo ;  i  ^  'at ^conecw  r^o '^uè  sé 
aâo-reí)exo;'>''-       í-;-*-'-;'^oi  ^-oí:' 

Y  citci^onocimienwreftèxoi  faítj 
cha&vMfs en  ia  Oracion.^y  fuera  d 
con  especial  permision  divina*^  para 
(rar  lai^ialmtè^  porqtid  f)ieií«*iKÍ(»,  < 
•rDaH^^^hacen  cosà  âe  iit^^iDedM^  si 
escántCCftfitt^^èrvosínaritéávse  hurniil 
purifteá|[qi9r:siemenx}e'sí  l>axame<kce 
Que  dei  conocer  que  vá  bieu  la  pr 
y  la  obra  buena  que  se  hace  ,  \o  què  s 
1&  seguir  es  ,  quedar  satisfechos^  y  cc 
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èrse  de  ello  vanamente.  Pêro  aunque  no 
>  conozcan ,  no  por  eso  dexa  de  ir  bien  ,  y 
e  amar ;  porque  una  cosa  es  obrar  ^  y  orra 
onocer  lo  que  se  obra.  Expliquemos  esto 
on  un  exemplo :  A  la  manera  que  si  à  un 
ombre  le  metiesen  el  manteiiimiento  en  el 
stómago  sin  sentirlo  él ,  ni  Haver  tenido 
;usto  en  ello;  está  claro,  que  à  este  tal,  aua- 
liétiene  comida  en  el  estómaíço,  le  pare- 
erá  no  haver  comido  ,  ni  tendrá  satisfac- 
lon  alguna  de  tal  comida.  Pues  asi  es  acá, 
juando  ai  alma  la  quita  Dios  el  adto  refle- 
:o,  y  conocimiento  de  lo  que  obra  ,  de- 
fandole  el  diredo. 

•Que  como  obra  entonces  sin  la  satisfac- 
íon  yadicha,  le  parece  realmente  que  no 
obra;  y  de  aí  le  vicne  estar  en  unas  tinieblas, 
y  obsòuridad  muy  grande  ,  con  que  está 
muy  persuadida  à  que  ni  ama  à  D»os,  ni  ha- 
cecosa  de  provecho;  y  e.s,,  que  la  tiene  Dios 
sin  que  lo  vea,  para  mayor  bien  suyo  ,  por- 
que en  lugar  dei  afto  de  complacência  va- 
na,quequizátuviera,viendo  loque  h^ícia, 
tiene  otro  dehumildad,  y  própria  aniquila- 
cion  ,  pareciendole ,  que  no  es  para  nada,  ni 
vale  nada. 

Esta  dodrina  es  menester  se  note,  porque 
es  cosa  ordinária,  y  por  no  advertirlo  ,  mu- 
fhas  personas  se  vén  desconsoladas,  y  à  pi- 


que  de  dexarlo  todo,  pareciendoles,  que  no 
hacen  cosa ,  por  no  alcanzar  ei  secreto  que 
hemos  explicado. 

CAPITULO    y. 

Ponense  algunas  senales  de  qiMtido  se  apro^ 

vecha  en  la  Oracicn. 

LA  primera  senal  de  que  se  apro vecha, y 
de  que  se  ha  de  aprovechar ,  es  el  per- 
severar cada  dia  ;  y  todas  las  demás  senales 
son  frutos  de  esta,  y  la  Oracion  de  hoy ,  es 
fruto  de  la  Oracion  de  ayer,  y  la  de  mana* 
na  de  la  de  hoy ,  y  à  este  modo  la  perseve-» 
rancia  de  siempre ,  es  senal  grande  de  aprcH 
vechamiento  ;  y  esta  es  Ia  zanja  de  todo. 

Y  las  que  de  aqui  suelen  nacer  comuo- 
mente  ,  son  ,  que  sentirás  como  un  tédio,  y 
enfado  en  las  cosas  de  esta  vida ,  y  un  irsc 
secando  los  deseos  maios  de  la  vida  pasada, 
y  ir  naciendo  otros,como  pimpollos  nuevos 
de  servir  à  Dios ,  y  un  reparar  en  algunas 
faltas  ,  de  que  antes  no  se  hacia  caso;  y  sen- 
tirás una  nueva  advertência  dentro  de  lu 
corazon,  quando  vas  à  hacer  algo  maio, que 
parece  que  te  dicen  :  no  hagas  esto ,  no  l.a- 
bles  esta  palabra  picante ,  dexa  ese  gustillo 
terreno  ,  vete  de  esa  conversacion  ;  y  otras 
cosas  asi  ,  que  experimentará  qualquiera 
çue  tratáre  algunos  dias  de  ello. 
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1  Y  llega  âser  tanta  esta  advertência  en 
IgUQO^  9  que  apenas  de  una  légua  se  em- 
íeza  à  conocer  que  puede  haver  ocasion  de 
scar  ,  quando  ya  está  el  corazon  preveni- 
9  ^  como  huirlo ,  y  como  podrá  haberse 
â  pecar.. 

Pêro  es  oienester.  advertir ,  que  estos 
ieétos.nose  sieoteo  todas  veces  quando  se» 
;tá  en  Oracion ,  sino  despues  eocre^dia  ,  y^ 
iiOjCras  ocasiOines.  Y  digo  esto,  porque  hay 
guoos ,  que  el  sacar  estos  provecl>os  de  la. 
racioo,  y  dè  ia  Comunipn^.ò  de  otros 
»D3Ícios,  piens^n  que  es  sa^it-de  ella  lue- 
>  con  sentimientos  ,  y  deseos  buenos  ,  y 
leiesto  há  de  sejr  luego,  luego;  y  que  si  no 
s^si:,  DO  aproveçha  la  Oracion. 

Píepsan^  que  este  negocio  es  como  quien 
aà  ta  tienda  à  comprar  recado  ,  que  no 
ay  $ioo  toma  el  dinero,  y  dame  lo  que  pi- 
9b  No  es  esto  asi  siempre  ,  pongome  en 
)façion,  y  veamos  luego  el  provecho  ;  (el 
^brador  siembra  por  Oílubre ,  y  coge  pof: 
agosto)  sino  que  despues  Dios  en  las  oca^ 
iones  ^  y  en  el  discurso  dei  tiempo  ,  nos  li-< 
Ka^en  las  tentaciones  de  caer  en  ellas  ,  y^ 
K)sdá  los  santos  propósitos,  y  quando  me- 
U)s  pensamos  ,  nos  vemos  con  mil  deseos 
buenos. 

Y  todo  eso  es  fruto  de  la  Oracion  ;  y 
r:.'-  Q  a^. 


V^iii  19LW  iiuvoLi  vr  A^IVII» 


Y  nofese  i,  que  no  es- tan- fácil  de 
bir  e1  crécer  erila  virtud  ;  que  tamp 
el  muchacho  ^é^echa  de  vér  quando 
ciendo ,  maâ  dèc|)ues  se  vó  andando  c 

Y  no  es  poco  provecho  el  no 
atrás ;  y  muchos  pecados  que  se  ^ 
hacer  ,  es  fruto  de  la  Orâciõti;;.  qu 
qu^  tienen  la  misma  naturalezá  que 
están  libres  de  ellos,  y  conservante 
buen  estado  de  nó  cometer  pecados 
es  gran  bten;  que  el  enfermo  à  qulei 
eneorda  lã  comida  ,  por  lo  menos  no 
CO  bien  que  le  sustente  con  vida  :  a^ 
que  aleunos  no  eneorden  en  oerfecci 
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'   -    -CAPITULO    VI. 
Jémoel  eaiendimientoohra  ^j  estScr^re\Aj 
en  Cbristo  ,  aunque  réO  medite^ 

DIrásme,  yo  bieo  creo  los  Mvstenos  de 
Chrísto ,  y  perseveraré  de  bueoa  vo« 
mtad  enesto;  pêro  como  no  sé  di>curr:r, 
i  ponderarlos ,  como  ocros  lo  saben  hacer, 
areceme  ^  que  mi  enceodimienco  00  obra 
)n  ese  creerlos. 

Digo^  qae  si  ao  sabes  discurrir ,  que  no 
!  has  de  matar  ^  y  no  por  eso  dexas  de 
irar.  -Y  para  que  te  coosueles  1,  quiero  que 
pa&qneel  entendimiento  tiene  três  modos 
t  obrar:  (dicen  todos  los  Doâores)  el  uno 
;^  simple  aprebension  de  la  cosa :  el  otro 
;  ,  componer^  ò  dividir  en  ella  ;  y  el  otro 
; ,  raciocinar  v  à  discurrir  acerca  de  ella.  Y 
t  qualqtiiera  de  estos  modos  que  obre ,  no 
í  podrá  decir  que  está  ocioso. 

Y  asivyaque  no  puedes  ponderar  ,  ni 
bcurrir  en  Christo  >  pêro  por  lo  menr.s 
acesuaa  shnpie.  aprebension  de  él  ^  con 
I  qual  crees  en  él ,  y  sus  Myscerios  ;  que 
ara  creerle  no  has  menester '  discurrir  ^  ni 
onderar^stno  un  sencillo  decir  iCreo  cn 
'tsu  Cbristo  ;  y  perseverar  en  esa  simpJe 
prehension^  que  esto  es  aâo  de  Fé,  y  pr  i« 
Bera  operacion  dei  entendimiento. 

Y  3i  muohos  no  saben  echar  de  vér  en  s( 

Q  2  c ;- 


llevâramos  por  lo   1  neologo  , 
que  aqui  el  alma  está  ocupada  en  Di 

Porque  como  ensena  Santo  Tl 
mientras  la  persona  está  despierta ,  n 
de  dexar  de  atender ,  y  de  amar  alg 
es  lo  que  dicen  los  Theologos  ,  que 
puede  dár  pura  omision. 

De  manera^que  asi  como  los  ojos 
tos  no  pueden  dexar  de  vér  algo,  bsí  e 
bre  despierto  no  puede  dexar  de  atei 
querer  algo,  sea  bueno,  ò  sea  maio  , 
que  el  hombre  no  este  necesitado  á 
cer ,  /  amar  este  objcto  en  particular 
en  alguno  es  fuerza  amarle^  ò  à  lo 
pensar  en  él. 
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Paes  à  la  criatura  tú  no  la  vas  à  buscar 
aí ;  y  aunque  «e  te  ofrecen  cosas  criadas  ai 
pensamiento ,  tú  no  las  quisieras  ,  ni  tú  de 
corazon  lo  amas  ^  antes  lo  sientes :  luego  si* 
guese  ,  que  estás  querlendo  ai  Criador ,  y 
que  estás  ocupado  en  eso,  aunque  no  lo 
difcurres ,  como  aqui  te  lo  hemos  dicho; 

r>rque  la  voluntad  es  fuerza  ame ,  ò  à  Dios, 
à  la  criatura  :  pues  si  no  la  ama  à  ella^ 
luego  ama  à  Dios  ;  luego  en  afgo  estás  ocu- 
pado, porque  si  no  buscas  à  ia  criatura,  has 
de  buscar  ai  Criador. 

/  CAPITULO    VIII. 

Como  el alma^aunque no  sepa  decirle  à  Cbris^ 
to  amores^  ni  jaculaciones ^  le  agrada  mu-^ 
.  cbo  con  asistir  en  su  presencia. 

Ysi  yo  no  sé ,  como  otros  ,  decirle  à 
Dios  amores,  ni  patabras  devotas,  si- 
no que  me  hallo  embarazado ,  corto  de  ra- 
zones  9  y  sin  saber  qué  decir ,  como  me  he 
de  consolar  viendome  asi  ? 

Yo  te  lo  diré  con  este  exemplo.  Consi- 
dera, que  tienes  dos  amigos  ,  y  que  estando 
enfermo  viniese  el  uno ,  que  es  corto  de 
razones ,  y  despues  de  ha  verte  saludado  ,  se 
arrodillase  à  los  pies  de  la  cama  ,  y  sin  ha- 
*blarte  mas  palabra  ,  se  quedase  alli  conti- 
go ,  mirandote  à  la  cara ,  resuelto  à  hae^t 
<?3  c^M^V 


amigo  ?  Estos ,  entr  ambos  son  amigos; 
en  verdad  ^.que  çl  prUnero  agrado  maí 
su  cortedad ,  yvoluntad-í  <iue  el  siegi 
puçs  haz  tú  quenta  ,  que  erçs  como  ç] 
mero  quandq  estás  çn  Oracion  ,  que 
reçibírá  tUrbueqa  voluntad^  pu^  OQ  9 
tas  à  hacç^r  Qtra  çQ5íi% . 

CAPITULO    IX, 

Qii^  na  bay  que  maramlMfse  de  qm 
sepa  discurrir  çn  las  cosas  dei  mune 
.    y  m  èn  las  de  Diosn 

PEro  dirás,  es  posible  quô  cq  laa  ( 
dei  mundo  he  de  sabejr  discurrir  , 
blar ,  dár  mi  razoo « y  para  qualquiçra 
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^ío  te  espantes, que  jesaes  miséria  nues-* 

Y  próprio  del.aatural  terrestre  ,|  que  çs 

babil  para  las. cosas  dela  tierra. ,  y 

torpe,  en  las.  dei  Cielo ;  y  como  en  lo 

discurres  deacáson  cosas,  que  las  vés, 

cas  coQ  las  manos ,  de  aí  es  ,  que  mas 

imente  sabes  entrar ,  y  salir  ,  y  habiar 

lias;  pêro  como  las  cosas  divinas  no  las 

p  oi  las  tocas  5  por  eso  estás  torpe  en 

( ,  que  lo  que  no  se  vé ,  no  mueve  como 

lie  se  vé  9  (.sino  es  que  la  gracia  dei  És- 

u  Santo  obre ,  que  qualquíer  cosa  bue- 

y  el  decir  Jesus ,  ha  de  ser  gracia  suya) 

i  rindete  à  Dios  9  haz  lo  que  pudieres 

su  gracia ,  sufrç  ,  y  espera  con  paciear* 

y  sin  afanarte#  . 

CAPITULO    X. 

o  aunque  se  divierta  el  pensamienta  mu- 
HU  ^y  tnucbisimas  veces ,  no  por  eso 
se  quita  ei  merecer  ^  agradar 
à  Dios. 
|Irásme  «  muchas  veces  se  divierte  el 
r  pensamiento   de   manera  ,   que  en 
úlz  hora  ,gran  pafte  de  ella ,  no  le  pue- 
ener  fixo  en  Dios  ^  por  la  qual  me  pare- 
que  ni  merezco ,  ni  me  aprovecha. 
Digo,  que  no  por  eso  se  te   quita  el 
ito,  porque  para  que  estes  en  Oraciou^ 

Q4  ^ 


Misa  ,  que  no  ha  menester  atencion 
à  todo  el  rezo ,  ò  Misa  ^  que  basta  la  ^ 
Esta  es  doârina  dei  Angélico 
Santo  Thomás  ,  el  qual  dice  asi :  SoU 
lia  primera  intencion^  pensamiento  e 
que  ai  principio  tuvo ,  tiene  valor ,  y 
para  que  todo  ti  demàs  tiempo  sea  C 
verdadera ,  meritória ,  y  impetrai oru 
que  todo  ese  demàs  tiempo  que  dura  i 
€Íon  no  baya  aStuàl  eohsidèracion  et 
De  nianera  ,  que  siempre  está  en  Oi 
aunque  ande  la  consideracion  rebolo 
en  mil  pensamientos  sin  querer,  cont 
no  se  vaya,  y  la  dexe ,  ò  mude  el  prii 
tento ,  y  diga  ,  que  no  quiere  estí 
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*à  la  Oracian  con  espiritu^  y  intento  de  orar^ 
aunque  despuespor  sujlaqueza  ,  y  miséria 
ande  vagueando  con  el  pensamiento.^ 

Prosiguese  ^  que  no  bay  que  bacer  caso  de 
pensamientos  importunos. 

YDe  esto  de  los  pensamientos,  ya  que- 
da dicho  en  la  primera  Cartilla  ,  no 
hay  que  hacer  caso.  Y  San  Bernardo  dice  de 
si:  Soy  oprimido  en  elcorazon  con  espesos  tu- 
multos de  pensamientos  ^  y  de  aqui  para  alli 
ando  solícito^  ciego^  buscando  la  venganza^ 
S  no  bago  otra  cosa^  que  pasar  en  mi  corazon 
inquietudes  ^y  entre  mi  mismo  digo  afrentas 
à  los  otros^  las  recibo  ^  à  las  recibidas  res^ 
pondo;y  como  no  tengo  entonces  quien  me  re« 
sista^porque  todo  estopasa  en  elpensamiento^. 
càmpongo  en  mi  corazon  los  enojes  ^yesto  eí 
considerando^quê  tretas  barê^  pensando  'qué 
podre  revolver  contra  quien  me  dápesadum^ 
brei  busco  qué  responder^  como  no  bc^yà  na- 
da de  esto^  trabajo^y  litigo  en  vacfo;y  de  esta 
suèrte  paso  el  dia^y  la  noche  en  ócios  ^y  pen^ 
samientos^  estoy  torpe  en  la  obra  que  meba^ 
via  de  ser  util^porque  me  fatiga  el  pensamiefi" 
to  ilicito;y  de  estaferma  pelea  el  pensamiet^ 
to  interiormente^  siendo  asi^  que  nadie  le  ré^ 
pvgna^y  àveces  las  cosas  que  antes  bice^dH-- 

çue 


pues  (fon  importuna  consideraeien  ía$  rehui% 
vo  en  mi  pensamiento^y  mucbas  veces  sqy  rnoi 
gravemente  atormentado  en  acordarmQ  4t 
ellas^que  antes  lo  bavia  sido  quando  los  bice\ 
y  tamòien  de  talmanera  muchas  veces  rebufil 
vo  en  mi  pensamiento  aquellas  CQsasqu^  nun- 
ca bice  ,  ni  tuv^  intençion  de  bacer  ^  que  mi 
pesa  no  baverlas  becbo-^  y  teúgo  pintadas  r'ò 
representadas  en  mi  cora^on  las  cosas  qu^vi 
y  bice.  Por  lo  qual  quando  estoy  vacando  4  li 
Oracion^  no  cçso  de  revolver  en  mi  coraxon  e 
tumulto  de  las  cosas  temporales^porquq  conti 
pensamientQ ,  siendo  asi  quç  estoy  ^n  ^ymd^t^ 
y  estando,  calkkndo^y a  mç  aíro^  ya  me  estoj 
quieto.  Èl  cuçrpo  se  está  quedo  n  y  ^l  pensa* 
miento^nda  discurri^ndo  d9  fiqui  pard^  «dli 
Hasta  aqui  çl  Santo, 

Pues  si  San  Bernardo,  tan  exercitado  et 
la  Oracion  ,  tenia  tan  vários,  y  tan  impor- 
tunos  pensamientos  ,  de  qué  te  espantas  tií 
de  verte  atormentado  con  ellos? 

Y  lo  que  notas  çs,  à  Christo  nuestro  Bien 
una  de  las  cosas  que  mas  le  atormento  en  1; 
Oracion  dei  Huerto,  fueron  imaginaciònes 
y  pensamientos  de  nuestros  pecados  ,  d 
nuestras  misérias ,  de  nuestras  ílaquezas ,  ] 
de  los  tormentos  que  havia  de  pasar ,  y  pa 
decer  eu  su  Pasion,  Pues  no  te  maravilles 
qw  te  atormcnteo  aí  tenucioaes  de  tus  pe 
^  ca 
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çadps,  y  otras  misçrias  que  tú  tienes ,  y  has 
hecbo  por  qué.  , , 

De  $aa  AmoDio  Abad  se.  cueota ,  qius 
oyeQdo  roçar  eu  su  Convento  à  Oracioa, 
pyó  tambieo  una  catnpana  en  el  Infíerno, 
que  tocaban  à  Oracioa  ;  y  espantado  de 
ello,  desed  saber  ej  mysterio,  y  fuele  di- 
cho,  que  si  en  eJ  Convento  tocaban  à  Ora- 
cion,  que  ea  el  lofieroo  tambieo  à  inquietar 
zn  ella. 

Todo  el  Inverno ,  pues,  se  conjura  para 
^torvíi/l4;se0al  clara  de  lo  mucho  que  im- 
>orta,  y  asi  no  te  aflijas  de  verte  Ueno  de 
>ensamientos  vários  todo  ei  tiempo  que  ai 
i&tuvieres ,  sino  tén  buen  aninjo,  y  sufrelos 
>or  pios,  que  en  ese  sufrimiento  están  en- 
«rrados  rouchos  bienes ;  y  no  porque  tu 
tnaginacíon  este  ,  sin  querer  pensando  en 
'árias  cosas,  por  eso  dexa  de  estar  tu  alma 
«.  Dios ,  con  la  Fé,  con  el  deseo  ,  y  icon  ia 
ntencion. 

Pensarás  tú ,  que  porque  este  por  uná 
larte  sin  poder  discurrir ,  ni  meditar  en  cor 
a  bueoa,  y  por^otra  Ueno  de  mil  imagina- 
\0Dca,»iti  poder  librarte  de  setecientos  peo- 
amientos  disparatados,  que  y*  vá  todo  per- 
ido,  y  que  ya  no  hay  Oracioo.  Eso  es  lo 
ue  se  quiere  el  demónio ,  persuadirte  eso 
ara  que  te  vayas ,  y  lo  dexes :  no  lo  Iiagas 


te  hemos  dicho ,  y  de  ningun  modo  h 
xes ,  sino  quiebrále  la  cabeza  con  pers 
rar ,  tnal  que  le  pese  ;  porque  si  no  ^  qu 
rase  él  riyendo  de  ti  ,y  haciendo  burla^ 
como  á  bobillo  te  engano. 

CAPITULO    XI. 

Que  en  la  Oracion^aunque  seamas  seca 

batida  de  pensatnientos^y  desganada^ 

una  grande  imitacion  de  Cbristo. 

ES  tan  alta  la  obra  de  orar  ,  que 
quando  à  tu  parecer  está  llena  d 
quedad ,  y  desganada  ,  entonces  aún  ( 
retrato ,  y  imitacion  de  Christo ,  desde 
nace,  hasta  que  muereé. 

Porque  si  estás  hecholHvhielo,  cei 
de  tentaciones  torpes  ,  y  de  ros4nmu 
y  aniihalés  deseos  de  tu  carne ,  te  pare 
Christo  en  el  pesebre ,  temblando  ai  1 
y  rodeado  de  animales. 

Ysi  cortas, y  circuncidas  esos  afeí 
la  carne  ,sufriendolos  por  Dios^aunqui 
te  duela  el  negarlos^eres  semejante  à  < 
to,  que  con  sumo  dolor  dexó  circuncii 
carne  santisima  por  ti. 

Y  si  hay  congojas , agonias ,  sudore 
quedades,  grandes  desganas  de  estar  a 
repugnância  de  la  carne. flaça,  y  no  o' 
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Mi  te  resignas  en  lavoluntad  divina^ 
quesufríendolo  como  de  mala  gana  ,  y 
^raodolo  á  mas  no  poder  ,con  tédio  ^  con 
^^t  y  repugnância  ;  todo  esto  es  una 
^ioa  de  Ias  grandes  ânsias,  y  trasudo* 
de  Christo  en  ta  Oracion  dei  Huerco, 
sestaba  tambien  alli  este  Senor  con  an-. 
'I  coQ  agonias ,  rebentando  de  congojas, 
'tristezas  mortales ,  hasta  rebentar  san? 
^cuerpo;y  puesto  en  toda  agonia,  (di- 
•1  Evangelista)  que  persevero  orando  ei^ 
prolixidad. 

V  quando  está  una  persona  en  este  exer^ 
o^atravesada  laconsideracion  con  im-;* 
unos  pensamientos,  y  con  imaginado-? 
varias ,  disparatadas ,  y  torpes  ,  que  lá 
D  punzando  la  cabeza,  qué  otra  cosa  es, 
imitacion  de  la  de  Christo ,  atravesadai 
espinas,  y  punzada  con  dolores? 
i  si  tienes  dolores  en  las  rodillas,y  cuer- 
eso  será  imitar  los  dolores  ,  que  tuvo 
sto  en  las  suyas ,  quando  cayó  de  rodi- 
con  la  Cruz  acuestas  por  d. 
{  si  estuviese  el  corazon  atravesado  de 
IS,  y  aílicciones ,  será  una  imitacion  dei 
I  atravesado  con  la  lanza. 
{  quando  están  atr-avesando  mil  repre- 
iciones  feas,  mil  blasfémias,  y  injurias, 
(e  ofrecen  contra  Jesu  Christo  ^  cotjtra 


'     JNO  es  itmcacion  ae  esce  ^e^Ql^  ^  e 
vérar  uií  àltílà  una  hora,  y  otra  en  C 
y  mas  si  está  tòti  ansia^  de  acabar  , 
dò^elé  cáéá  qtiárto  de  hora  tin  ano ; 
no  obstante  eso^seestá  queda^clavai 
cxèffciciò?  Si :  porque  eso  es  una  viv; 
ciòn  de  Jesu  Christo  en  la  Cruz ,  con 
y  congojasde  muerte ,  clavado  en  el 
pefseverancia^  sín  querer  menearse 
xãf  dé  ellà,  aunique  mas  le  decian  lo; 
bas,  y  Phariseos  que  baxase.  Eso 
pues ,  hace  un  alma  ,  quando  mas  cc 
y  ânsias  tiene  por  acabar ,  y  dexar 
cion,deseando  que  se  acabe  la  hora  ; 
que  los  Escribas,  y  Phariseos  de  loí 
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^^^bsensibie^stnsentimientos  regala- 
'5  no  en  suma  afliccion;  y  à  su  pareceri» 
olvidada ,  y  desamparada  dei  mismo 
\  eatotices  está  imitando  el  desconsue'* 
desamparo  que  tuvo  Christo  tambien 
Cruz  ^  quando  à  voz  en  grito  se  que* 
\  Haverle  desamparado  su  Eterno  Pa« 

persevera ,  pueí,  y  no  te  vayas  de  la 
ciOQ  ^  ni  buyas  de  la  cruz  ^  que  en  elia 
lecesj  porque  èís  próprio  dei  diablo  huir 
te  Cruz ;  no  te  parezcas  tú  à  él  en  huir 
írila^  y  no  queiper  padecer  por  Christo^ 
mito  de  amores  por  ti. 

CAPITULO    Xll. 

Wàunoi  dá  Dios  que  niediten  la  Pasion^ 

yd  atros  que lapadezcan^  que 
^  es  mejor. 

í^On  lo  dicho  se  satisface  à  la  quexa  coí- 
^  mun  f  que  muchos  dán ,  para  no  tener 
*^ion ;  y  es ,  decir:  O  que  no  puedo  pen* 
^en  la  Pasion  ^  ni  en  lo  que  por  mi  pade- 
6  Christo  9  sino  que  todo  es  estarme  seco, 
iro ,  y  padeciendo  pensamientos  ,  tenta* 
iHies, y  otras  mil  penas. 
Alo  qual  digo ,  que  si  no  pueden  pen^» 
fen  la  Pasion, que  padezcan  la  Pasion^ 
riendo  todo  lo  i^ue  se  ha  dichò  por  el 


no  se  hace  nada ,  y  que  ván  perdidc 
formense  con  padecer  esa  Pasion  , 
no  aciertan  à  meditaria.  ^^ 

Antes  bien  el  pensar ,  y  meditai 
algunas  veces  ser  solo  un  saborear  e 
y  deleytar  el  entendimiento  ,  y  el  c 
pêro  el  sufrir  sequedades ,  dolores  ^ 
mientos  ,  y  tentaciones ,  es  regalar  e 
y  corazon  de  este  Senor. 

Porque  à  la  verdad  lo  es  grande 
vemos  resignados  ,  y  afligidos  por  s 
porque  en  eso  mostramos  mas  te 
que  no  en  el  estar  coo  gustos  ^  sal> 
contentos. 

Que  asi  como  el  padecer,  afligi 
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CAPITULO    XIU. 
^andese  d  los  que  variamente  temen  ,  que 
re  parece  el  no  meditar  ai  ócio  de  los 
alumbrados. 

Para  que  mejor  se  vea,  qiiiero  referir 
qual  era  el  error  de  los  alutnbrados, 
e  ócio  ,  y  no  hacer  nada  ,  era  lo  que 
;  enseiiaban : 

Decian ,  pues  ,  lo  que  ahora  veremos, 
o  se  colige  de  la  Clementina  Ad  nos-* 
,  de  Hcereticis :  &  Clement.  de  Keligios. 
bus^  y  refiere  Amerio  in  Diredl.  Inqui-- 
7.  78.  &c.  Pratedos  lib.  2.  de  f^itiis  ,  & 
bus  bíereticorum  ^  cap.  17.  y  como  mas 
amente  refiere  Rusbroquio  lib.2.  de  Or- 
f  spiritualium  nuptiarum.  c.  76.  77. 78. 
9.  Los  seSiarios  de  esta  sedta  (dice  Rus- 
\\x\o)  viven  apartados ^y  buscan  las quie^ 
s  ^y  el  ócio ,  sin  bacer  ningun  género  de 
cicio ,  ni  de  accion  interior ,  ni  exterior^ 
%  quecon  estogocen  dei  descanso  que  de-- 
í,  ni  baya  quien  se  le  oponga  à  nada  :  lo 
f  procuraban  de  tal  mancra^  que  estudia-^ 
,  que  toda  su  accion  fuesè  olvidar  se  de 
f ,  de  si  mismos^y  de  quantas  cosas  bay.  T 

pensaba  el  que  alcanzaba  este  ócio ,  que 
^quiera  conversacion  amorosa  à  Dios^te 

impedimento  i  y  esta  quietttd^^^.y-oeio^ 
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«cordarsede  él,  ni  con  la  voluntad  amarle, 
,  ni  dcsearcosa  de  Dios  ,  ni  amor  suyo  ,  ni 
'    tenerOracion:  finalmente, ni  tener,  ni  obrar 

•  nmguoa  obra ,  ò  accion  interior , sino  estar- 
*®  CQuna  suspension ,  peio  ,  y  quiecud  de  la 

t    oáturaleza  diabólica  ,y  vana. 

^íquerian  tampoco  obrar  interiormen- 

•  ^  **ionalguna  buena,ni  exerrtcío  de  vir- 
■    *?4>niobra  de  caridad ,  ni  sufrir  mortifica- 

^^alguna  ,  ni  cosa  qué  la  puJiese  serpe- 
'"  "^?  1  ni  molesta ,  huyéndo  siempre  de  toda 

*^^íOn que oliese  àcruz,  ò  padecer,  (co- 
'■  "^eldiablo  huye  de  ella)  segun  referi- 
-.  "^deRusbroquio. 

V  era  en  tanto  grado  esto ,  que  como  se 

*!'8edè  laspalabras  referidas  de  Rusbro- 

•i  Vio,(y  como  mas  à  la  larga  refiere  los 

■::'  ?^^fes  de  I6s  alumbrados  Juan  Francisco 

.^Villalva  en  sus  Empresas  Espirituales) 
riJjalquiera  apetito  deshonesto,y  torpe,  que 
"**  pedia  la  naturaleza ,  decian  le  havian  de 
\' afeitar  para  evitar  la  inquieiud,  y  pena, 
■ '2*^  causaria  el  resistirle;  y  que  asi ,  por  no 
iJ^fder  su  quietud  ,  y  paz  interior ,  era  bien 
L?^utarle ,  por  no  quedar  con  la  inquietud. 


/iiiolestia  de  resistir  la  tentacion.  Kotable 
,,  latino! 

^j^   Táhto  como  esto  buscabán  e\  oc\o  ^  àe.- 
-^!*fiieDto  fX  descanso  úq  su  natutaVez^^coxv 
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titulo  de  rbuscar  la  quietud.  Qué  tiene  qiie. 
vér  esto  con  lo  que  ensena  el.  camino  de  la 
contemplacion  .,  y  creer  eu  Christo.  ,  que 
heiDos  explicado? 

^  Porquç  en  ella  \q  primero  que  se  ent^bU 
es,  que  ha  de  è^tár.  el  alma  ocupada  toda 
interiormente  én  ateader  à  Christo  cpn  en- 
tf  ndimiento ,  memqria^y;  voluntad  ;  porque 
aunque  QQQiedite^pefó  no  cesa  de  enten- 
derá Christo  nqestifQ  Bjen  con  la  sendlla 
vista  ^y  aãq  de, Fé ,  con  que  está  creyendo 
que  est^eqsu  presencia  i-ni  cesa  de  estar 
am^bdole,  quériendo  íp..que  quiere^  y  re* 
signandose  totalmente en^pu  divinoqueren 
çuyo«  aétos  de  ^çreer  ^y  am^t  no  faltaa  nun- 
ca tqdp  eí tíefl3B0 dela Òracion;  y  n\ alma. 
nunca  está  alíi,  ociosa  ^y  nu^ca  cesa  de. 
obrar ,  pues  copo  ya  vimos  ,  está;pbrando 
los  ados  de  Fé ,  Esperanza,  y  Caridad,For-. 
taiç^ía^  Paciência ;,  y  tod^s  las  demás  virtu- 
des;  y  ^stá  obrando  una  continiia  muerte 
de  la  naturaleza ,  con  que  está  voluntaria- 
mente mortificando  la  vista ,  oídos  ^  o^fj^to, . 
gusto ,  tado ,  imagínacíon ,  y  todos  su$  ape- 
titos  corporales ;  y  está  hacíendo  à  Dlos  uo 
total  3acrificio  de  su  oaturaleza ,  voluntad, 
querer,  y  noquerer,  Y  fuera  de  e$toestá 
cxteriçruj^nt^  crucificando  su  cuerpo^  no 
perdonando  à  dolor  de  rodillas ,  de  cuerpo, 

can*  ' 
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nncio^oidescomodidad,  por  estarse  con 
s  resignada  en  su  voluntad  Santisima, 
ando  à  su  Maestro  JesuChristo,  siguien- 
os  pasos ,  y  padecieodo  su  Pasion  ,  co* 
yá  explicamos, 

Pues  vease,  qué  tíene  que  vér  esta  doe- 
1  con  Io  que  decian  los  alumbrados ;  y 
ivrá  quien  cotejando  lo  uno  con  lo  otro, 
^^que  elno  discurrír,  que  hemos  ex- 
ado  f  sea  como  el  ócio  de  los  alumbra- 

Porque  quién  nove  ,  que  aquello  que 
i  decian  ^  y  hacian ,  era  la  misnui  impu^ 
. ,  y  suciedad ;  y  que  este  otro  que  aqui 
ice  9  es  la  mbma  pureza ,  y  perfeccion? 
le  aquello  era  la  cnisma  inobediencia  à 
}  9  à  sulglesia  ,y  à  sus  mandanúentos ,  y 
intad  ;  y  este  otro  es  una  -  total  ^obedien- 
l  Dios^y  à  su  voluntad  santisima?  Âque- 
ira  todocttmplir  los  apetitos  de  la  carne; 
te  otro  es  un  total  degollarlos^  Aquello 
m  boir  de  la  Cruz  de  Christo ;  y  esto  es 
ittscarla ,  amaria  ^  y  abrazarse  con  ella. 
ello  era  un  buir  à  Christo ,  y  buscar  à 
ismo ;  y  esto  es  un  huir  de  si,  y  buscar  à 
isto.  Aquello  era  procurar  puramente  un 
locio  interior, sin  querer  hacer  aôode 
Esperanz9f  ni  de  amor;  y  este  es  un  todo, 
smpre  obrar  interior,  creyendo  en  Chris- 
R4  xo^ 


i 
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labras  de  Blo^io^en.que  se  vé  clarai 
suma  diferencia  que  hay  de  Jo  uno  à 
porque  este  Autor  en.  breves  pfâlabr 
mió  en  qué  consistia  ei  error  de  lo 
brados  ,  y  la  diferencia  que  de  eli( 
la  quietud  de  la  contem placion  en 
Dice ,  pues  ^  así  en  el  Sumario  de  si 
tuciones  ,  en  una  Carta^suya  que  ai 
foi.  $48.  tratando  de  los  alumbrado 
date ^  no  sigas  la  vana  ociosidade 
qaietud  sin  el  amor  de  Dios^  porque 
cen  los  que  no  quieren  ocuparse  en  la 
des^  ni  alabar  à  Dios ,  ni  considera 
sion  dei  Senor^ni  darle  gradas ,  ni 
amnr  .  ni  díspar  \antes  enpanadnx  mi 
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g/tantn  Dios ,  sim^  em  rí  mismíi^j  s:^  r.-r- 
W  esckvos  dei  demani^  • 
'  De  maoera ,  que  su  inteato  de  «os  ce- 
^0$  era  00  teoer  ado  oiaguao  iarerior, 
"  de  amor^  ni  deseo  de  arar  •  siaD  escir  ea 
ina calma,  7  total  ócio  de  todo  acto  inte- 
■"o^iy  exterior ,  gozandose  en  e^e  ócio  •  y 
y^eiiDios^ni  en  el  cumplimienco  ,  y  coa- 
^>nnidad  090  su  voluacad. 
;  ^^pero  los  verdaderos  amigas  de  Dí-is^ 
prorigue  Biosio)  y  iuenos  contemplativos^ 
^^^^  un  aJma  desnuda  ^y  desembarazada 
^j^enes ,  quando  se  ocupan  en  silencio^ 
^  interior ^no  lo  bacen  sin  un  silencioM^cc^ 
l^f^^^o  para  con  Dios^  y  buscan  la  bonra 
^Pi9s^  mas  que  su  gusto  próprio  ^y  por  este 
"^^^nodexan  las  obras  ^y  exercidos  buenos^ 
''*'  hscan  à  Dios  con  el  deseo  ,.v  lo  ballan 
^^dmrfruitivo^  bailando  su  quietud  en  él^ 
^ila  quietud  sobrenatural  de  que  ellos  go^ 
*w  Dios  ^excede  tanto  à  aquella  natural^ 
^  buscan  los  dexados )  quanto  el  mismo 
'w  à  las  criaturas.  Hasta  aqui  Biosio. 
Aqui  ha  descubierto  bastan temente  Bio- 
la  diferencia  grande  que  hay  dei  ócio, 
iietud  natural  ,  que  procuran  los  alum- 
los,  y  dexados :  ai  ócio  santo ,  y  quietud 
enatural ,  en  que  se  ocupan  los  verda- 
s  contemplativos.  Porque  aqu^Wos  so\^ 


te»  Pêro  aquestos  nuestros  coatemph 

(de  que  aqui  tratamos)  totalmente  | 

contrario,  ponen  toda  la  mira ,  y  cuid^ 

no  buscarse  à  si  mismos,  ni  cosa  de  si 

to, sino  solo  el  de  Dios,  y  el  cumplia 

entero  de  su  voluotad  santisima ,  y  o 

dos  siempre  en  perpétuos  aâos  de  ¥i 

peranza ,  y  Caridade  y  en  continua  res 

cion ,  andan  todos  entregados  en  Dios 

De  la  misma  manera  impugna  los 

res  de  los  alumbrados  Taulero ,  Dot 

Quadrages.  serm.  2.  Y  dexo  de  "ref 

sus  palabras  ,  porque    todo  se 

reduce  à  lo  dicho  ,y  por 

no  alargarme. 


TRATADO  TERCERO. 

UE   CON   RESIGNARSE  EN  LA 
voluntad  de  Dios ,  se  suple  tambien  la 
falta  de  discurrir. 

CAPITULO    PRIMERO. 

ue  este  negocio  dei  orar  ^  mas  consiste  eh 
amar  ^y  resignar  se  en  Dios ,  que  en 
meditar  en  él. 

T  Quiero  que  sepas ,  que  en  este  nego- 
L  cio  (cooio  dice  el  Padre  Fr*  Luís  de 
-aoada ,  3.  part.  dei  Amor,  cap.  ii»)  No 
ba  de  tratar  tanto  dei  conocimiento ,  y  es^ 
7ulacion  de  Dios  ^quanto  de  su  amor.  Y  asi, 
QO  pudieres  esperar  mucho  ,.  contemate 
o  creer ,  y  amar  à  Christo. 

DlrásmevCÓmo  amare  yo  aqui  este  Se- 
r?RespoQdo  ,  que  conformandote  coa 
divina  voluntad ,  deseando  que  se  cum- 
i  en  todas  las  cosas ,  y  resigoandote  to-- 
mente  en  ella,  Y  yo  te  aseguro ,  que  si 
te  procuras  resignar,  que.se  acaben  pres- 
las  quexas ,  y  las  escusas  que  dás  para 
K^r  la  Oracíon,  de  no  puedo  ^  no  aclerto 
discurrir, 

Resignate,  pues  :  (que  esa  es  la  nata 
i  amor)  procurando  no  querer ^  hi  desear 


que  él  quísiere ,  porque  deseançlo 
aquello  en  particular ,  ò  devocion  ^ 
gimiento  ,  puede  haver  peligro  d 
próprio,  y  de  apegamiento  de  natui 
rb  deseando  que  se  haga  la  volu 
Dios,  se  desea  todo  bien  con  perfec 
sin  ese  peligro.  Y  quanto  mas  no 
nada ,  tanto  mas  obligas  à  Dios  | 
haga  como  quieh  es:  como  quando 
se  muestra  desinteresado  en  el  ser 
un  gran  Príncipe  ,  no  cuidando  de 
ni  de  aumentos  ,  tanto  mas  le  oblij 
mire  por  él ,  y  haga  como  Príncipe 
Demás  ,  de  que  aun  por  tu  coi 
no  havias  de  desear  nada  ^  porque 


«^«S»0    r%t%i%  .mrft/tfv    r^r^r*^     #4A        é^t%rx    á4t:%f£\*^i^    «i 
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queDiosquisiere,  'msl  cue  uo?  çese'*  zo  es 
raejor desde  luego  cje-er  .0  c-e  Dics  cuie- 

re ,  obligarle  ,  y  merecer .  cue  a  d  cespues 
andar  rebentando? 

No  le  aflijas  ,  pues  •  de  verte  sin  poder 
^iscurrirrconformate  con  que  Dios  :e  su- 
íiraensu  presencia,  y  con  todo  10  que  hicie- 
^■^deií  aí ,  y  en  todo  lugar  :  y  dile  à  Dios: 
(como  ensena  San  Ignacio  de  Loyo!a  en  los 
Exercícios  de  la  quarta  semana,;"':  Cirremp, 
^amisBei)  Tomada Sencr  .y  recibid  t:da  mi 
likrtad:  l^os  me  la  disteis^  à  Vos  la  buclvo\ 
d^íponed  à  toda  vuestra  voluntad :  y  perse- 
vera ea  eso  con  afedo. 
i  CAPITULO     II. 

/.    W'  con  resignar  se  en  la  voluntad  de  Dios^ 
\      ^frirse  d  si  mismo^y  sus  imperfecciones^ 

Yse  gana  mucBo  con  cL 
Con  este  resignarte  en  todo   lo  que 
Dios  hiciere ,  viene  à  serie  agradable, 
'tosolo  quando  estás  ajustado  en  todas  tus 
r€  obras  ^  sino  aun  quando  las  haces  con  im- 
^    Perfeccion  ,  si  te  pesa  de  ella  ;  y  asi  puedes 
'   íonformarte  con  la  pena  que  te  dán  las  im- 
perfecciones  ,  y  pesarte  de  ellas  ,  porque 
tfsgustan  à  Dios ,  ( que  claro  es ,  que  à  los 
çuedesean  agradaria,  es  harto  penoso  el 
vtrst  con  faltas;/  á  Dios  Je  es  muy  gustc^^vo 
tí  cojjformarse  con  la  pcm  que  le  dâu  ^  àXs- 


l 
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gradarle  ,  y  todas  las  demás  medras  ,y  au« 
lentos,  que  por  este  camino:  pierde  tu  vo-- 
mtad  9  tu  querer;  pierde  tus  deseos  ,  resig- 
andolo  todo  en  Dios ;  que  aqui ,  el  perder 
j  querer ,  es  ganar.  Christo  nuestro  Bien, 
ice:  El  que  quisiere  salvar  su anima,  pier-* 
ase ,  esto  es ,  estime  bn  mas  la  voluntad  de 
Mos ,  que  à  si  mismo ;  y  como  allá  en  el 
lundo  dice  hay  un  juego  de  la  gana  pier- 
e ,  que  el  que  se  dexa  perder  ,  este  gana; 
lues  si  aun  en  esa  matéria  el  que  pierde  ga^» 
ia, con quanta  mas  razon  en  las  divinas, 
1  que  pierde  su  voluntad  ,  y  su  querer, 
K>rque  se  haga  el  de  Dios  ,  ganará  à  su 
Aagestad? 

CAPITULO    III- 

Jtttf  el  mejor  pedir  ^y  orar  ,  es  resignarsfi  en 

la  voluntad  de  Dios. 

YSi  no  dime,  qué  cosa  puedes  tú  desear 
tan  acertada  para  ti ,  y  para  tus  pro- 
icimos  ,  como  desear  que  se  haga  la  volun- 
tad de  Dios  en  todo,y  por  todo?  Ningu- 
sa ,  por  cierto ,  porque  la  voluntad  de  ese 
Sefior  quiere ,  y  desea ,  y  procura  el  bien 
de  todos  nosotros ,  infinitamente  mas  que 
Qosotros  mismos;  y  por  perfeãa  ,  aétuosa, 
y  enderezada  à  todo  bien  espiritual,  y  tem- 
poral ,  que  sea  tu  voluntad  ,  y  deseo  ,  es 
infinitamente  mejor  ^y  mas  ordenada  la  vo- 


que  nos  conviene;  y  asi  muchas 
dimos  lo  que  despues  nos  pesará 
haver  alcanzado.  A  San  Pedro  1( 
en  el  Tabor ,  que  no  sabia  lo  que 
y  él  à  todo  su  entender  penso  < 
muy  bien:  y  ^  San  Juan ,  y  à  San 
dixeron  tambien :  No  sabeis  lo  qm 
Y  generalmente  dice  el  Espiritu  S 
el  no  recibir  ,  ni  alcanzar  lo  que 
CS ,  porque  no  sabemos  lo  que  ped 
dis ,  (dice }  y  tio  recibis ,  porque  p 
Pues  si  esto  pasa  ,  qual  será  mejo 
y  desear  esto  ,  ò  lo  oiro  en  partici 
peligro  de  errar;  ò  pedirle  solo  à  1 
hagâ  su  voluntad  en  nosotros^Dici 
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YChristo  nos  ensenó  à  orar,  quando 
nos  ensenó  el  Padre  nuestro,y  nos  dixo: 
Quando  oreis ^  decidi  Padre  nuestro  ^  bagase 
tu  voluntad^asi  en  la  tierra^  como  en  el 
Cielo.  Dile  tú  eso  à  Dios,  y  con  eso  le 
dices  quanto  hay  que  decirle:  con  eso  le 
pides  quanto  hay  que  pedirle  para  ti,  pa- 
ra tus  padres ,  para  tus  hijos ,  hermanos, 
amigos,  y  encomendados  en  tus  Oracio- 
nes,comoluego  verás. 

Y  asi  de  aqucl  grande  Orador  Gregó- 
rio Lopez  se  dice,  que  su  Oracion  era  de- 
cir:  Hagase  tu  voluntad^  asi  en  la  tierray 
como  en  el  Cielo.  Amen  Jesus -^  y  que  era  tan 
continuo  esto,  que  siempre  que  respiraba 
lo  decia  con  el  corazon. 

CAPITULO    IV. 

Que  todo  quanto  hay  que  pedir ,  y  que  desear 

de  bueno  en  el  Cielo  ^y  en  la  tierra^  tode  se 

,  des^a^y  pide  para  sí^y  para  los  proximos^con 

desear  que  se  baga  la  veluntad  de  Dios  en 

todo^y  en  toda  su  eternidad. 

POrque  lo  primero,  con  ese.  querer  que 
^e  haga  la  voluntad  de  Dios  en  todas 
las  cosas,  y  en  toda  su  eternidad,  quieres,  y 
te  complaces  en  todo  aquel  abysmy  infinita 
de  obras,  que  Dios  ba  querido,  y  obrado, 
y  querrá,  y  obrará  por  su  eternidad,  y 
mientras  Dios  fuere  Dios,  asi  de  oLr^s  ih^ 
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creadas,  y  divinas,  con  que  eternamente  se 

están  produciendo  las  Personas  de  la  Santi- 

sima  Trinidad ,  el  Padre  engendrando  àl  Hl- 

jo,  y  el  Hijo,y  el  Padre  produciendo  ai 

Espiritu  Santo,  como  de  las  demás  obras 

criadas,  que  está  obrando  en  los  Cielos,  y 

en  la  tierra,  y  en  todas  las  criaturas  dei 

mundo  universo,  desde  que  le  crio,  hasta 

que  se  acabe,  y  todo  lo  demás  que  obrará 

por  toda  la  eternidad ,  en  todas  las  criaturas. 

Todo  eso,  pues,  lo  estás  queriendo,  y 

en  todo  tienes  parte  con  ese  deséo,  y  vo- 

luntad  de  que  se  baga  la  voluntad  de  Dios 

en  todo.  La  razon  es,  porque  esta  divina 

voluntad  está  obrando,  y  queriendo  todaj 

esas  obras  dichas ;  y  asi  queriendo  tú  q[ufe 

se  haga,  y  cumpla  esa  voluntad,  quieres, 

y  te  cómpilaces  en  todas  esas  obras  que  ella 

quiere,  y  obra. 

Y  explicando  mas  en  particular;  tâni- 
bien  con  ese  querer  que  se  haga  la  vo- 
luntad-de  Dios  en  todo,  quieres  los  inu- 
merables  aftos  de  vision  beatifica,  y  d€ 
amor  intensisimo,  con  que  millones  de  mi- 
llonés  de  Angeles  que  háy  en  todos  los  nue 
ve  Coros,  están  vieiído  à  Dios,  amandolfe 
y  aj^adándolè,'  y  le^aniárán,  y  ágradarái 
por  toda  la  èterriidad. 

Quieres  tambiçn  todos  los  àôos  de  vi- 
sion 
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non,jrdeamor,  con  que  todos  los'  Santos 
ielCielovén,  yamanàDios,  y  le  ver^én, 
J^amarán  por  toda  la  eternidad ;  y  todos  los 
aôosde  virtudes  que  todos  los  justos  de  la 
^'crrahacen  en  servicio  de  Dios.  Estíende  la 
Donsideracion,  y  mira  quantos  aélos  de  Fé, 
^Pcranza,  y  Caridad  obran  los  justos  en 
^^ mundo;  quantos  ados  de  limosnas  tan 
^^Piosisimas  como  se  dán  en  todo  el  mun- 
°^?  tantos  enfermos  como  se  curan;  tantos 
P^^^como  se  socorren;  tantos  aôos  de 
P^^aciâ;  tantos  ayunos,  disciplinas,  y 
^^ftificaciones;  tantas  horas,  dias^y  no- 
[^coaio  se  gastan  en  Oracion,  y  èn  alabar 
^íoyen  las  Religiones  de  todo  el  munda, 
^  todos  los  Sacerdotes  de  él,  y  en  todos  los 
^ftiás siervos de  Dios;  tantos Sermones co- 
*^se  predican;  tantas  Confesionés,  y  Co- 
'^niones;  tantas  Misas  como  se  dicen: 

Mira  tambien  tantos  martyrios  como 
^aron,  y  pasan  todos  los  Martyres  dei 
yndo:  y  finalmente  quantas  buenas  obras, 
agradables  à  Dios  se  han  hecho,  y  harán 
^f  todas  las  criaturas  dei  mundo  universo, 
6n  toda  la  eternidad  de  Dios;  en  todas 
■oes  parte,  y  en  todas  tienes  complacen- 
i,  y  con  todas  estás  ti'i  agradando  à  Dios 
cierto  modo,  como  si  rá  lás  YY\c\^t?LS^ 
^las  estás  todas  queriendo,  y  çvàvevAào 
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que  se  hagan,  con  pedir  que  se  hagala  vo« 
luntad  de  Dios  en  todo,  y  en  toda  su  éter* 
nidad ;  y  la  razon  de  esto  es  la  misma,  por« 
que  de  todas  es  causa  Dios,  y  todas  las  esti 
queriendo,  y  obrando,  y  como  causa  uiii- 
versalisima,  está  iníluyendo  en  ellas  desde 
la  mayor,  hasta  la  mas  mínima,  sin  que  sea 
posible  se  haga  nada  bueno  que  él  no  este 
haciendo,  y  en  que  él  no  este  presente, 
dandole  el  sér,  el  vi  vir,  y  el  obrar.  Y  di- 
go mas,  que  está  aun  mas  presente  la  voluo- 
tad  de  Dios  à  todas  estas  obras  bueoas,  que 
éllas  mismas  lo  están  á  si  mísmas. 
•;  Y  asi  en  querer  que  se  haga  esa  volun- 
tad  de  Dios  en  todo  eso  que  quiere,  y  obra 
en  toda  su  eternidad ;  en  cierto  modo  lo 
estás  tú  obrando  con  tu  voluntad,  y  desea 

De  manera,  que  no  solo  quieres  todos 
los  aótos  buenos,  que  se  han  hecho  desde  el 
principio  dei  mundo,  y  se  harán  hasta  el  fiti 
de  él,  por  todas  las  criaturas  en  el  Cielo» 
y  en  la  tierra;  sino  que  tambien  quieres  todo 
lo  que  Dios  en  si  mismo  ha  obrado  abetéfno 
y  antes  dei  mundo,  produciendo  las  divi- 
nas Personas,  (que  es  un  abysmo  infinto) 
y  tambien  todo  lo  bueno  que  él ,  y  toda» 
las  criaturas  obrarán  despues  de  acabado  es- 
te mundo,  durante  la  eternidad  de  Dios. 

Aúf  que(en  unapalabra)  quieres^  y 

con 
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con  cS^seo  obras,  todo  quanto  obra  Di 
^       obraK*^  por  toda  su  eternidad,  y  quant( 
2>      cep»    '■naahecho,  y  harán  bueno  todí 
.  ?;     cnatxxras. 

s>'      ^^1     -Junque  tú  quando  estás  aí  en  Or 

^^      ••»-       ^K)  estes  especificando  todos  eso 

^!»     tos^^^^n  todo  eso  lo  estás  queriendo,  ] 

L  a^^     dos^^  encierran  en  querer  todo  lo  que 

p^e^     rc  !•-•    i^oluntad  de  Dios:  asi  como  e 

^r-    ,    í?*^^   ^  Religioso,  desea  todos  los 

\y^\.    «**   ^^squeseobranen  la  Religion, 

eo3^    ijttC    ^0  iq  especifique  entonces  :  asi  < 

t  ^^*^  tiene  un  doblon ,  tiene  en  él  re 

s>^<^  toc^^^  jç  aquatro,  de  à  dos,  el  qi 

-e%^*   Y  "fl^^^avo,  y  todas  las  demás  moneda 

Y      *  ^Aix^^  encierran,  aunque  no  las  tiene 

n^\  ofcadas,y  en  particular, porque  tiene 

et^  ^^e  todas.  Asi  acá,  el  que  tiene  es 

^^  tí  !S  ^^  ^^^  ^^  ^^^^  ^^  voluntad  de  Di 

^    j}  **^  «u  eternidad,  tiene  deseo  de  te 

^JJ^^cocicrra,  y  desea,  todo  lo  buen( 

To^V '  "y^íado*  y  increado,  y  todas  las  ( 

\o  l^'-    ^^^^^^^  divinas  que  hay  en  la  Tri 

no  f   ^íílisima  allá  dentro,  y  todas  las  o 

éj.r  •  ^es  creadas,  que  hay  buenas  en  te 

stcái    triado  acá  fuera  en  toda  la  eternidad. 

áed     <fguient«mente   quieres,  y  deseas, 

?^^^  tierco  modo  obras  ,á  |o  menos  en  tu  i 


todas  esastíbras  biienast^iie  esa  divina  vcn 
luntad  estáqueriendo,y  obrando en  èl  Cie* 
lo,  V  en,la;íierr.á,  y.  entoda  su  eternídad/ 
DecLi remos  mas  esto:  Supongamo^.que 
fuese  posiblçundeíea  consentido  de  come- 
ter rodos  Jos  pecados,  y  males  qwse  tíiíiÇQ^ 
metido  en el  munido,  R^. por  los^demopips^ 
como  por  tos  homhtes,  y  los  qUe  sercopae- 
terán  hasta  la  fin  de.élveste  deseo  Uano  eii 
qne  encerraba  en  si  te. malícia  de- todo* 
esols  pecados,  y  que  er^c.el*  pecado  mayoc 
que  podia,  cometer  €»  el  munda lun  ixán^ 
bre,  y  que  era  digna  de  mil  mfièroos^  y 
que  si  muriera  en  tooces, apenas- parece  po^ 
dia  haver  intierno  basxante  para  éU  Pues 
mira  ahora  Dor  el  contrario:  si  uq  hombre 
tuviese  deseo,  y  voluntad.de  que  se  hicie- 
sen  todos  los  aélos  buends,  y  virtuosos  que 
se  han  hechò,  y  haráa  por  toda  la  eterni- 
dad  de  Dios,  asii,como  en  el  Cielo,  en  la 
tierra;  claro  es  que  serí^  un  aélo  cte  suína 
perfecciori,  y  de.  sumo  agr^ido  de  Dios;  y 
que  mereciera  sumo  premio, -porque  Dios 
mas  inclinado  es  à  preniiar,  que  à  castigar, 
Pues  si  aquel  adto  primero  fúera  tan  maio, 
y  le  diera  mi  lionês  de  ínfierpos,  este  seguii* 
do  aélo,  quán  bueno  será,  ^y  quanto  agra-»» 
do  dará  à  Diós  quien  le  hiciere^  y  quanto 
premio  le  darán  por  él? 

Pues 


Pues  este  segundo  aôo  hace,  y  obra,  el 
q(iie  desea  que  se  haga  la  voluntad  de  Dios 
en  toda  su  eternidad. 

Mira,  pues,  ahora,  conforme  à  esfo, 
q|Qántos  tesoros  hay  encerrados  en  decir  Kt^- 
te  aão:  Hagase  la  voluntad  de  Dios  en  toda 
iu  eternidade  y  en  estarlo  queriendo;  y  po- 
nèrse  con  ese  deseo  en  la  Oracion,  y  siem- 
pre,  y  à  todas  horas,  y  toda  la  vida. 

Y  asi  de  aqui  adelante,  quando  dixeres 
estas  pal?t)ras:  Ha^ase  la  voluntad  de  Dios^ 
asien  la  iierra  como  en  el  Cielo^  tén  inten- 
cipn  general  de  Ío  dicho,  que  es,  de  que 
sean  bechas  todas  las  obras  buenas  que  se 
han  hecho,y  harán  por  toda  la  eternidad 
de  Dios. 

y  especialmente  quíere,  y  complacete 
én  que  Dios  sea  Dios,  y  en  que  las  Divinas 
Personas  se  cònozcan,  y  se  amen ;  que  esto 
importa  mas  que  todo  este  mundo,  ni  que 
millones  de  mundos,  ni  que  la  salvacion  de 
todos  los  hombres. 

CA]?ITULO    V. 

Q^e  una  d^  ías  mas  prfncipales  cosas  que  se 
bafide  baçér^  és  jfidrsé  de  nuestro  Senor^ 
'corno  en  manos  de  Padre. 
^^9^e  la^  mas  principales  cosas  à  que 
'se  eodereza la  Oracion,  es,  à  queel 


í^f . 


alma  ponga  toda  su  confianza  en  Díos,  fian* 
dose  de  él,  como  de  Padre  amqrosisimo. 

Y  así  siempre  has  de  andar  muy  fiado 
en  nuestro  Senor,  que  dispondrá  de  todas 
tus  cosas  aquello  que  mejor  te  este  en  todo, 

Y  de  aqui  nace  el  reslgnarte  en  sus  manos, 
para  que  disponga  esto  por  los  caminos  que 
su  Magestad  mas  gustáre.  Y  esta  gran  Fé,  y 
confianza  nos  enseba  que  tengamos,  quan* 
do  el  Apostol  San  Pedro  nos  <Kce  en  nom* 
bre  suyo:  Arrojad  en  êl  todas  vuestras  soli-- 
cUudes^y  cuidados^  porque  SJ  tendrâ  cui^ 
dado  de  vosotros.  No  dixo,fiad  de  él  esta,  ò  Ia 
otra  díligeacia,  sino  toda  solicitud;  y  el 
mismo  Senor  nos  asegura,  que  si  tuviere- 
mos  esa  confianza,  que  pasarémos  ún  mon- 
te de  una  parte  à  otra,  si  fuere  necesario. 

Y  en  otros  mil  lugares,  que  fuera  largo  de 
referir,  nos  dá  tambien  su  palabra,  que  si 
nos  fiamos  de  él,  no  nos  faltará  nada;  por- 
que à  la  verdad  él  es  Padre  fidelisimo,  que 
tio  puede  faltar  à  sus  hijcfs. 

Que  si  un  padre  acá,  miserable,  de  car- 
ne, y  sangre,  que  todo  su  amor  ai  íin  es 
amor  de  hombre,  y  que  es  escoria,  y  basura, 
respedo  dei  amor  de  este  SeSor:  (y  menos 
que  se  diga,  porque  todo  lo  que  he  dicho  es 
nada,  respeâo  de  la  infinita  distancia ,  que 
hay  áú  amor  de  un  padre  terreno,  ai  de 

mies* 
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!itiestro  Padre  amorosisimoDios)  si  este  tal 
padre  sabe  hacer  finezas  por  su  hijuelo^ 
desvelandose  de  dia,  y  de  noche  por  cuidar 
de  todo  lo  que  le  está  bien;  qué  no  hará  con- 
tigo el  gran  Padre  de  misericórdias,  si  te  fias 
de  él?  Qué  note  dará,  si  arrojas  en  él  todos 
tus  deseos,  y  cuidados?  Como  cuidará  de 
tus  aumentos  espirituales. 

•    Prosigue  el  intento* 

P Tensas,  que  aunque  caila,  que  se  olvida* 
rá  de  lo  que  has  meiyter?  No  hayas 
míedo ;  que  él  te  asegura  por  Isaías  50. :  Por 
ventura,puede  la  madre  olvidarse  de  su  que- 
rido hijo?  Nó,en  verdadrpues  aunque  ella  le 
olvidara,  yo  no  me  olvidaré  de  ti,  hijo  naio. 
No  ves  como  te  crio  sin  que  se  lo  pidie- 
ses?  Como  cuido  de  darte  padres,  y  casa  en 
que  nacieses,  y  de  tener  prevenido  este 
mundo  con  sus  elementos,  y  criaturas  pára 
tu  b^bitacion,  y  regalo?  No  vés  como  te 
estuvo  redimiendo  treinta  y  três  aBos;  y 
cuidando  de  preyenirte  Sacramentos,  y  glo- 
ria,  y  todo  lo  demás  necesario  para  tu  sal- 
vacion  en  este  mundo?  Y  en  el  otro  tantos^ 
y  tan  soberanos  tesoros  debienes,  y  felici- 
dadeis  eternas,  como  te  tiene  guardadas  pa- 
ra quando  mueras?  Quando  abriste  los  ôjôs 
de  la  razon,  te  bailaste  Ueoo  de  todoft-e^os 


Ijeneficios  quetenia  prevenidos,  sin  haverte 
çostâjdo  el  menor  cuidado ,  ni  aua  deseo  de 
tenerlos. 

Pues  quien  hizo  eso  quando  no  tenías 
sér,  qué  no  hará  ahora,  si  tienes  coníianza 
çn  él?  Porque  un  pecho  noble,  no  hay  cosa 
de  que  njas  se  obligue,  que  de  vér  que  se 
fian  de  él ;  y  asi  fu[e  como  decirte :  Apren^ 
de^  bijo  mio^  aprende^  alma  redimida  con  mi 
sangre^  ã  fiar  te  de  v^í^y  à  ponerte  en  mis  mã" 
nos  \y  cree^  que  pufis  te  dí  tantos  bienes  antes 
^^e  supieras  des^Jos^  que  te  dar  elo  demás 
q^uetç  falta.y  cutmrêde  todas  tus  cosas ^si  té 
fias  dje  mi  voluutad^  resignandote  en  ella. 

^n  qué  reparas,  pues,  par^  no  íiarte,  y 
^rrojarte  totalmente  en  él?  O  tienes,  ò  nô. 
tienes  Fé.  Si  la  tienes,  y  crees  lo  qué  te  di- 
ce,  por  qué  no  te  ifias  todo  de  su  palabra 
Real  ?  Fias  la  vida  dei  Medico^  la  honra  dei 
amigo,  la  hacienda  de  tu  padire;  y  no  fiarás 
eço  fie  Dips  ? 

'  Piensas  qup  consiste  el  negociar  con  Dios. 
en  estar  dicierjdo;  Seííor^  esto:  Senori^  esotrdk 
Np  etj  verdad ,  sino  en  procurar  hacer  su 
;^olunud,  y  reslgnarte  en  ella;  que  asi  nos 
lo  ensenó,  quando  dixo:  No  entrará  en  el 
^eynode  los  Cielos  el  que dixere:  Senor^  Se^ 
nor ;  sino  el  que  biciere  la  voluntad  de  mi  Pa^ 
dre.  Resigaate,  pues,  en  ella,  y  íiate  en  éU 
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CAPITULO    Vi. 

Qveeon  este  querer  que  se  baga  la  voluntad 
^  Bios  en  todo ,  no  solo  se  obra  todo  lo  di^ 
tbo^  sino  que  se  obran  las  virtudes  con  el 
modo  mas  alto  que  puede  ser. 

Expliquemos  esto.  De  dos  maneras  se 
pueden  procurar,  y  usar  las  virtudes* 
^una  es,  por  la  misma  bondad  que  ha/ 
^Q la  virtude  como  porque  es  bueno  ser  hu« 
^Ue,  ser  casto,  ser  sufrido,  ser  pobre,  ser 
Mente,  &c. 

Que  claro  es,que  las  virtudes  por  si  mis* 
^^%t  pueden  procurar,  por  la  bondad  que 
^len  en  8Í,  y  por  el  bíen,  y  provecho  que 
>eaal  alma;  y  de  este  iiiodo,  y  por  este 
«aun  hasta  los  Filósofos  antiguos  las  pro- 
'aban,  aí  hien  no  las  eaderezaban  afia 
^renatural. 

La  otra  es,  porque  es  voluntad  de  Dios^ 
Igusta  de  que  seamos  castos,  humilde^^ 
res,obedientes,&c,sín  averiguar  masT^« 
es,  ni  buscar  mas  motivos,  ni  otros  íine$ 
t  alentamos,  ni  porque  elUs  en  si  $on 
ias,  y  amables,  q  que  nos  esti:  biea  el 
rias,  sino  solo  porque  eso  es  voluat^d 
)íos,  y  porque  él  lo  quiete. 
{  de  estos  dos  modos ,  el  segundo  bÍ!^ 
:  gue  es  elm^  ãlto^  y  mâs  perfeito  i?\a^ 


do  que  hay  de  procurarias,  y  de  exercitar-» 
las,  y  que  será  incomparablemente  mas 
agradable  à  los  ojos  de  Dios  el  que  una  alr 
ma  procure  ser  casta,  obediente,  pobre,  hu* 
milde,  paciente,  resignada,  &c.por<]ue  Dios 
gusta  que  \o  sea,  porque  es  esta  su  voluntad^ 
que  no  por  la  utilidad,  y  perfeccion ,  que 
traen  ai  alma  esas  virtudes. 

Que  asi  como  fuera  el  modo  mas  abo-» 
tninable,  que*  pudiera  ser  de  pecar,  si  uno 
pecará,  no  porei  deleyte  que  balia  en  el 
pecado,  sino  por  darle  à  Dios^en  cara,  y 
por  ofender le  puramente;  asi  será  el  mas 
alto  modo,  y  mas  perfeélo,  el  servirle,  y 
executar  las  virtudes  por  darle  gusto,  y  ha« 
cer  su  voluntad  puramente. 

Y  asi  vá  la  diferencia  de  unas  virtudes  i 
otraS)  y  dei  exercitar  dei  primer  modo,  ò 
dei  segundo,  lo  que  vá  dei  alquimia  ai  oro 
finisimo;  por  Io  qual  usadas  dei  primer  mo- 
do, serán  como  virtudes  de  alquimia;  y 
Oisádas  dei  segundo,  serán  virtudes  de  oro 
finisimo  de  caridad,  y  amor  de  Dios,  y  de* 
séo  de  hacer  su  voluntad  en  ella  puramente, 
y  porque  él  lo  quiere  asi,  y  por  darle  ese 
gusto. 

Y  asi  se  vé,  que  se  adquieren  mas  per- 
feâamente  por  este  modo  de  resignarse  en 
la  voluntad  dç  Dios  9  no  querieado  mas  de 

'  ^'  lo 
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e  él  ^uiere,  que  no  por  otro  camino 

DO*' 

CAPITULO    VII. 
4  mejor  modo  de  obrar  las  obras^  ora  seam 
'ituales^  ora  temporales^  es^  no  tanto  por 
ien  que  traen  à  uno^  quanto  porque  es 
gusto^y  voluntad  de  Dios;  y  que 
esta  es  la  mayor^y  mas  alta 
perfeccion. 
|E  lo  dicho  se  iníiere  una  doârina  im* 
'  portantísima ,  que    debe  traer  uno 
ipre  delante  de  los  ojos,  y  muy  asenta- 
o  8U  corazon  en  todo  quanto  hiciere  en 
scurso  de  su  vida;  (y  nota  mucho  esto^ 
|ue  el  que  obráre  de  esta  suerte,  obra 
modo  mas  alto ,  y  mas  perfe^o  que  ^e 
ie  obrar)  y  es,  que  debe  procurar  siem- 
en  todas  quantas  obras  hlcier^,  (orasea 
lelcuerpo,  ora  sea  para  el  alma)  y  en 
ntas  dexáre  de  hacer  malas,  que  en  ha-* 
las  uaas,òdexarde  hacer  las  otras,  sea 
ipre,  no  tanto  por  el  blen  que  en  eso 
,  ni  por  el  utll  que  se  le  sigue,  quanto 
]ue  es  voluntad  de  Dios ,  y  porque  él 
:a  que  se  hagan  todas  estas  obras  de  cuer* 
y  alma,  y  que  se  dexen  de  hacer  las 
as. 

Como  si  dixeramos,  en  las  obras  que  to- 
ai alma,  el  guardar  la  Ley  de  Dios^el 


Y  asTmismo  en  las  que  tocan  ai  i 
comer,  beber,  dormir,  vestir,  gana 
mida,  el  acudir  cada  uno  aias  obiig; 
desu  estado  de  casado,  ò  Religioso, 
tero:  finalmente  (porque  no  io  pue 
cir  todo  por  menudo)  el  hacer  qual 
obras <»  pensamientos,  ò  palabas, 
puedan  hacer  en  la  vida  humana,  oi 
dei  cuerpo,  ora  sean  dei  alma,  hast^ 
vifí  y  respirar;  que  todo  se  haga,  n 
pof  el  gusto,  ò  provechos,  que  en  ell 
•quanto  porque  Dios  gusta  que  se  ha] 
■esa  es  su  voluntad,  y  él  tiene  las  o 
este  mundo  ordenadas  asi,  y  quiere 
hagan  todas  esas  obras  tocantes  à 


1  es  tambien  el  mas  perfedo ,  y  alto 
tnodo  de  obrar  en  las  obras  dei  cuerpof^ 
[)orque  con  eso  vienèh  à  ser  todas  (las  que 
00  eran  mas  que  obras  de  ttérrk)  obras  de 
Dielo^  y  de  amor  de  Dios:  para  ique  se  vea 
buantos  tesoròs  háy  encerrados  én  este  que- 
Fer  la  voluntad  de  Dios  en  ttídò  puramen- 
te,  y  no  otra  cosa. 

CAPITULO    VTTL 

g«e  con  la  resignaciorv  anda  el  alma  todo  el 

dia  en  Oracion^y  en  presencia  d&Dios^aut^ 

qàe  se  otupà  en  s^us  baciendas^y  fiego^- 

*  -    cios ;  y  qué  eT  lo  que  'ba  dé  bater 

en  despertando. 

ENtfe'dia^  désdé  que  despièrtâs,  y  Ãíera- 
pre  genera-lníente,  èlnlòdo  como  te 
has  de  lia  ver,  es  aftdiaf.  rérfgnànílète^tSab, 
Hotalnfiíènte  en  la  voluritàd  de  Dios,' to- 
no quien  ya  nõ  es  dúeno  de  si,  ^:l^a'qVíe 
4ga ,  y  dçèhágíã  de  ti,  ydetocfàstus  co- 
w  lo  que  fuere  SU  Voluntad ,  cètAo  qUe  td- 
)  te  has  fiado  de  èl,  cciiio  de  Padre  amò- 
sisimo,  por  cuya  cúérita  corres  ya;  por- 
epor  tu  cúenta  no  còrfe  màí qtte  no  sá- 
un  punto  de  lo  que  en  ti  ohdenáre,  y 
lue  ha  oMenado  èn  el  estado  ^ue  te  ha 
sto  ,  cumpliendb  con '  la^  obllgaciones 
1 )  y  con  sus  leyes,  y  raahdatos.  -  • 


Y  esto  es  andar  siempre  en  Oracion,  ) 
en  la  presencia  de  Dios  con  las  obr>as;  que  h 
çonsideracion  solo  de  que  está  preseace^auu' 
que  es  buena,  y  santisima,  pêro  es  sole 
presencia  especulativa,  que  te  será  de  poço 

.Ifruto,  si  no  llega  à  ser  presencia  práâíca, 
con  la  qual  te  rindas,  y  resignes  à  querer  Ic 
que  Dios  quiere,  y  à  obrarlo. 

Y  asi,  ensenando  San  Dionysio  como  ha 
de  ser  la  presencia  de  Dios,  dice  asi,  cap.  3, 
de  Div.  Nom.  §.t.  Nos  havemos  de  baber  en 

jellãy  no  como  quien  trae  à  Dios  presente 
ácia  sí^  (pues  tiene  sabido  que  le  tiene  pre« 
sente  por  la  Fé)  sino  como  quien  se  entrega^ 
y  une  à  êl. 

Por  lo  qual,  en  despertando  por  la  ma^ 
nana,  dá  gracias  à  Dios  por  las  mercedes 
que  te  ha  hecho,  y  por  haverte  guardado 
aquella  noche:  resignace  todo  en  sus  ma- 
nos ,  dei  modo  dicho ; 

Y  dile :  Sefíor^  es  mi  intento^  que  quanto 
entre  dia  biçiere^y  padeciere^  sea  para  tu 
bonra^y  gloria.  Que  con  eso  el  comer,  el 
beber,  hablar,  dormir,  y.  quanto  hicieres, 
te  será  meritório  de  gracia,  y  gloria,  como 
lo  ensenan  muchos.  S.  Thom.  in  2.  2.  dist.  6. 
art.6.  Medin.  i.  2c  q.  14  art.  14.  Zum^Ldist. 
I.  Villalob.  tom.  i.  traã.^*  diffin.21.  Enriq, 
6.n.20  Ben.  de  Villa  en  sus  Eccercic.fol.  162. 
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CAPITULO    IX. 

Junque  una  persona  no  se  acuerde  entre 
,  ^i  repita  la  rèsignacion  enDios^  siem- 
^tiene  en  virtud  de  haveria  becbo  otra 
.  ^^z  antes  ^  mientras  no  la  retrata. 
Si  dixeres,  que  muchas  veces  no  te 
%uerdas  entte  dia  de  renovar  la  re« 
'^tíoQ,  y  que  a$i-te  parece  no  andas  re- 
'^doen  Dios:  digo,  que- si  no  te  acuer- 
*  ya  no  está  en  tu  mano  por  entonces; 
'  ppocuralo^queconlagracia  de  Dios 
^se  alcanza. 

*^Círo  auhque  no  te  acuerdes,  no  por  eso 
^  de  estar  resignado ,  y  entregado 
^  voluniad  de  Dios,  en  virtud  de  la  re- 
i^^íoQ  hecha  atrás,  como  si  huvieras  da- 
^  i  UQ  amigo  una  joya ,  que  despues  de 
^^da  nq  tenias  necesidad  de  andar  re-* 
'^ole  cada  dia:  Seiior,  toma  esta  joya; 
^r,  toma  esta  joya;  sino  dexarsela  allá, 
*^  sacaria  de  su  poder. 
Ad,  pues,  una  vez  resignado,  y  en- 
fado en  las  manos  de  IKdsi,  no  tienes  ne« 
«lad.de  andar  à^Cãda  paso,  diciendo: 
íoí ,  lyo  mê  resigão ;  sinii*  dexarle  la  joya 
lehas  dado,  que  es  tu  voluntad,  y  na 
iria  de  su  poder ,  ni  bacer  cQsa  couxxaiXa 

T  H 


Y  mientras  note  retratas  de  esa  entre- 
ga ^  y  íntencioD,  siempre  andas  en  resigna^ 
cion,  y  oracion.  virtuais  aunque  no  lo^ien* 
tas^  ni  hagas  muchas  reflexiones;  comp  el 
Religioso*  y  lacaisada,  qu^jaunque^nQ  har 
gan  muchos  recuerdos  dç.  qiie.  se  .entrega- 
ron,  el  uno  por  la  profesioo^  yel  ptro  pof 
el  matrimonio ,  no  por  eso  dexan  ;de:  estar 
siempre  el  uno  casado^.y.el  otro,profeso. 

Y  aunque  à  lo  que  tá  sientes;  te.parezca 
que  te  diviertes  de  la  resignacion^  por  en- 
tender en  las  ocupaciones  quotidianas  de. tu 
ofício, y  estado,  como  negociar «estudiar, 
leer,  predicar,  y  el  comer,  y  beber,  &c. 
enganaste,  que  no  por  eso  sales  de  ella,  ni 
de  hacer  la  voluntaid  de  Dios,  m  de  andar 
en  virtual  Oracion. 

Larazones,  porque  todas  esas  ocupa- 
ciones no  son  contra  su  voluntad,  sino  an^ 
tes  muy  conforme  à  ella;  (pues  ese estado 
las  píde)  que  voluntad  de  Dios  es,  que  co- 
mas, leas,  estudies,  negocies,  trabiúes^  &c^ 
Y  tatiDbien , ^ue  descanses, ;  y  tealieàtes  à 
ratos,  yen  todo  íeso.  te  agradas.  Y  asi  por 
atender  à  ello  no  sal9s  de  Ja  resigoacion, 
m  de  queter  la.\wltotad  de^vDios  ea.todai* 
las  cosas»  ^'-^^i-iv  i.:     ■       /  , 

Si  ya/Ki  ís  qije  cDPictáscalgun  ^pecado  * 
advertidamente;  que  en  ese  ca&o  yartieoaí) 
/  T  VQ» 
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voluntàd  contraria  à  la  voluatad  de  Dios; 
pêro  mientras  no  lé  comederes,  siempre 
andas  eh  agrado  de  Dios^y  en  Oracíon,  an- 
dando en  esas  obras. 

Por  lo  qual  dixo  Theoíilato:  Super,  illud 
oportet  semper  arare.  Siempre  el  que  bace  co^ 
sas  buenas^  ni  dexa  de  orar^  sino  quando  de^ 
xa  de  ser  justo. 

Y  San  Chrysostomo  sup.  §•  adThesaloo. 
El  justo  no  dexa  de  orar^  sino  es  que  dexe  dê 
ser  justo:  siempre  ora  el  que'  siempre  obra 
bieny  el  buen  deseoes  Oracion\.ysi  es  conti^ 
nuo  el  deseo^  es  tambien  bontinua  la  Oracion. 

Y  asi  si  cometieres  pecado,  arrepien- 
tetedeél,  ybuelve  à  continuar  la  resig- 
nadon  dícha,  obrando  todo  lo  que  se  Qfire-> 
cíere  de  tu  estado ,  porque  es  voluntàd*,  y 
gloria  de  Dios,  que  eso  es  Orácion  vir- 
tual ,y  con  eso  cumples  lo  que  Jesu  Cbri*- 
to  enseiía :  Qfáe  importa  siempre  orar.  : 

■  Porque  conío  dice  San  Hilário,  super  bune 
locum  Evangelii :  eso  se  cumpie^quandò  obra^ 
mos  bien  para  bonra\y  gloria  de  Dios^y 
porque  es  su  voluntàd 

t       .  iô^^  baraquien  no  puede  resignàrse» 

renes  aun.  otro^grau'  bien  en  procurar 
esta  resignaoion  total,  y  es,  quequan^ 
*  doviere»  que-nopuedes 'acabar  de  confor- 
r<>  Ta  T»ax- 


í2  ga  CartiUa  seguma-^   - 

marte  eu  todo  con  la  voluntad  de  Dios,  r 
por  eso  te  coogojes^  ni  con  ânsia  detnasfi 
da  lo  desees,  porque  eso  será  inipedirte  pí 
ra  no  alcanzarlo. 

La  ra^on  es,  porque  la  ansia^  y  desc 
demasiado  de  resignarte ,  es  falta  de  resi| 
nacioa;  y  asiprocuraría  con  esa  demasíj 
es  querer  alcanzar  la  resigoacion  sio  resig 
nacion^  lo  qual  es  imposible,  como  I 
fuera  el  querer  alcanzar  la  virtud  de  la  pi 

SeDcia  con  aétos  de  impaciência, 
Y  ¥  asi  lo  que  has  de  hacer ,  quando  v^ 
que  no  te  puedeâ  resignar ,  es  resignarte  e 
el  no  resignarte^  y  eso  es  procurar  confoi 
marte  con  esa  falta  de  resignacion^  y  sufl 
con  paciência  el  verte  sin  ella^  y  el  vér  m 
no  puedes  acabar  con  ese  tu  corazoncilil 
derendirleà  la  voluntad  de  Dios,  Ya 
dile:  Jfefiw,  este  resignarme  todaen  VoSy 
una  gmn  misericórdia  vuestra ,  de  queyof 
rscónnzeo  sumamente,  indigno ;  y  ^fueréi 
''luntad  vuestrà^exarme  estar  asij^bagi 
por  cUrto^ynolOçmia.        ^ 

Y  por  este  camino  vienes  à  tener  c 
formidad  (en  çie^ta  manera)  aun  quandf 
te  còófbrrnas:  MiftV  pies';  qUán  aítÒ-^ 
rates: e^e^deicpiffarmarse coo. lo  que 
hace;en/nQ3Otro^ii0fa  ii^>esti^'maU(à 
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creAo  és  que  nos  está  síempre  bien  lo  que 
os  ordena,  sino  que  ignoramos  los  fines,  / 
"dios  por  donde  se  dispone:  y  asi  solo  nos 
nvieoe  poner  los  ojos  en  solo  su  querer, 
^n  que  ese  se  consiga  en  todas  las  cosas» 

■■  .-•^ . .        •.  ■ 
ULOGO,  r  RESUMENDE  TODA 
fsta  Cartiila^y  que  sea  en  substancia 
tener  Oracion.  . 
A  substancia  es,  que  tomes  cada  dia 
jí  dos  horas  distintas^,  ò  dos  medias,  ò 
ts',ò  menos;  coiho  pudieres,  (y  à  mas 
poder,  sea  en  tus  ocupaciones,  y  hacien- 
i,ò  en  la  cama)  y  persignandote  ai  prin- 
lio,  hagas  un  aâo  de  contricion,  y  te  re- 
ines en  las  manos  de  nuestro  Senor,  à  que 
ga  de  ti,  y  de  tus  cosas  lo  que  mas  fuere 
vido.^     .:  ..  ^  ■;. .; 

Y  luego  te  pongas  à  considerar  en  un 
50,  ò  pasos  de  su  Pasion,  en  el  que  me- 
te bailares,  atínque  sea  uno  mismo  siem- 
;,  para  qué  con  esa  cõnsideracion  te 
levas  à  servir,  y  amar  &  ese  Senor,  y  no 
ecai;mas.  ; 

Y  si J10  pudieres  considerar  en  los  Mys« 
ios  de  Christo,  ni  acertares  à^elio,  no 

eso  lodexes,sino  que  procures  por  lo 
aos  creerlos  còn  ^^^0,4  este  modo:  Se- 
\  yã  que  no  sé  consideraros^  creoosto'» 
T3  òs^ 


idQ  etitero,  Dios,  y  hombre,  y  todos  los  Af^ 
tiGUlos  de  vuestra-  Ptyipidad,  y  Humani- 
dade yse^un  que  sois  un  piélago  de  myster 
TÍos.y  atributos,  y  como  sois  en  Vos  mis- 
mo  y  rindoos  mi  corazon  para  amãros^ 

Y  con  eso  perseverar  delante  de  nuestro 
Senor ;  y  si  vinierèn  pénéatnientos^  y  .diver-  i 
timientos  mas,  y  mas,  boiverse  àJÓios  mas,  < 
y  mas  veces ,  aunque  sean  millones  de  ellas, 
ynodexarlo^  ora  estes  devoto ,  ora^seco, 
ora  frio,  ora  desganado.      .' 
•      De  mánera,  que  ea  lo  que  todo:  sé  resu- 
me,- es, 'çn  perseverar^  ora  sea  meditando 
en  Ghristo ,  t)ra  sea  solo  (creyendole :  y  co-  , 
mo  quiera  quê  ello  sea,  aunque  te  parezca  !j 
tiohacesnada^  nodexarloconeso*  ; 

'      Y  veslo  aqui  resumido  en  dos*  palabras,  | 
para  que  no  te  confundas  si  te  pareciere 
mucho  este  libro;  •         • 


furjuí  omi  r 
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de  cada  dia* 
5T0es,elss.»^o  sacramento 

lAIrar^que  nos  ensena  Christo  à  pedirle 
clPadrenuestro,  como  Pan  quotidiano 
^  aJma.  Asi  lo  ensena   la  Escritura, 
Coacilios,  Santos  Y  y  Doâores 
de  la  Iglesia. 

DEDICADO 

CHRISTO    SACRAMENTADO, 

l  EL  rENERJBLE    PADRE 

isentado  Fr.  Juan  Falconí ,  dei  Orderi 
de  nuestra  Senora  de  Ja  Merced^* 
Redencion  de  Cautivos. 

Advertência  ai  Leõíor. 

OS  cosas  advieftoal  piadoso  Leôor: 

La  primera ,  ique  no  se  ponen  los  lu- 

de  la  Escritura,  Concílios,  jr  Santos 

:in,pk)r  no  interrúmpir  la  leétura  ai  que 

entiende ;  y  porquê  si  el  que  los  lee  es 

,  y  leído,  ya  los  havrá  visto,ò  los  podrá 

)ues  van  citados  (ai  fin)  en  qué  parte 

en  sus  originales ;  y  si  no  es  doôo^bas* 

T4  v^ 
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tele  dar  credito  ai  qoe  los  ha  estudiai 
puesto  aqui. 

La  segunda,  que  mi  intento  en  esta 
es  diferenre  dei  de  otros  Aurores;  p 
muchos  lo  que  pretenden  es  sacar  à  L 
gunaobra  nueva,  âfiadiendo  doélatní 
lo  que  otros  éscribieron  en  aquella  mi 
y  mostrar  en  eso  el  parto,  y  trabaja 
prio  de  su  entendimiento-  Pêro  yo  eí 
tratado  de  laComunion  quotidiaDa,  âi 
tendo,  sacar  à  fuz  doétrina  própria,  ní 
trar  que  esto  sea  tnío :  solo  he  querido 
mir  lo  tciUado,  lo  comun,  y  lo  quej 
à  una  vtyz  la  Escritura ,  los  Concílisí 
f^^f^^^  los  Do^r«Si4ç  4^^  RVefte 
iQulgar  todos  los  cíias  los^Fieíes^  quês 
tièret)  sin  pecado  mortal^  de  tal  tnaoer 
de  casi  todos  van  referidas  sus  mismas 
bras ;  y  no  desdenò  de  que  se  vea  que 
no  es  obra  mi»,  sioo  resunta  del^s  obi 
los  otros:  y  asi,  ei  que  Io  topáre,  y 
re^i^tirtbuyaioá  las.  Autores  que  lo 
roqir  y  çnseôaroni  y  po  à  mi,  pues  ) 

.  he  heohp  mas  que  refefirlo  que  ellos  1 

ron,  y  à  mi  solo  se  m^ ,  atribuya  ei  se 

çiismo  sentir  qiie  tXXo^ 

>^  ^Xambien  quiero  advertirle  ai  L( 

^lííe repare  biea  el  titulo  dei  libro,  p< 

soloèl  sobreescdto  çtw^\>^  \a^^  tiw  Asit 
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porque  si  Christo  ensena,(segun  doârina 
de  muchos  Santos)  que  ia  Comunion  es  el 
Pan  nuestro  de  cada  dia^  y  no  dice^que  es 
pan  de  cada  Domingo,  ni  de  dos  veces  à  la 
semana 9  por  qué  le  hemos  de  haçer  pan  de 
$olos  estos  dias^y  que  los  demás  ayunen 
todos  los  Fieles  ? 

CAPITULO  PRIMERO. 

QueeJ  demónio  estorva  la  frequente  Comu^ 

nion  ^y  que  para  esto  se  vale  dei  buen  ze- . 

lo  de  algunos  Ministros. 
iVrOtó  muy  bien  el  Padre  Molina,  que 
1^    siempre:el  demónio  :procura  por  to-?- 
dos  médios  estorvar  nuestro  bien;  y  como  él 
sabe,  que  todo  nos  viene  por  médio  de  los 
Sacramentos,  y  especialmente  por  el  de  la 
Eucharistía,  (como  es  doârina  de  Chisto, 
ensenada  por  todos  los  Santos)  aí  es  donde 
^  asesta  toda  su  artíUeria,  porque  faltando  la 
frequência  de  esta  comida  divina,  luego  se 
Van  secando lasalmas, y  enflaqueciendo, de 
tnanera,  que  sin  otra  tentaclon,  ni  comba-* 
f  te,  elias  mismas  de  su  própria  flaqueza  se  le 
^ntregan,  òse  dexan  morir;  como  si  uno 
dexase  de  comer i^  y  beber;  que  con  eso  so- 
lo, sin  otra  punalada,  ò  enfertnedad  ,  basta 
para  qne  la  muerte  le  acabe. 

Usa  tanibieftjeste  enemigo  en  quitar  la 
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frequência  de ^ste  Sacramento^  de  la  intdttí* 
tria  que  U8Ó  Olofèrnes  para  acabar  con  el 
jPueblo  de  Diossteniendole  cercado  estrecha* 
mente^pana^acabarle^sin  otras  armãs^  ni  ba- 
teria: lo  que!hizo  fue  quebrar  los  arcaduces 
por  .donde  entraba  elaguaen  la  Ciudad^ 
para  que  no  haviendo  por  donde-  entrase, 
pereciese  la  gente:  la  qual  sia  duda  pere- 
ciera^òiè  entregara 9  si  Dios  no  la  reme- 
diará por  mano  de  Juditb;  Lo  mismô  pasa 
acá:  que  sabiendo  el  demónio;  que  los  ar- 
caduces de  la  gracia  son  losr  Sacramentos, 
^  <y  este  especialmente)  en  que  por  las  fuen- 
tes  de  sus  llagas  la  dá  Christò  per sonalmen- 
te ,  segun  dixo  Isaías :  Sacarbiis  aguas  de  gra^ 
cia  de  las  fuentes  dei  Salvador;  toda  su  in- 
dustria poneen  estorvar  el  encanado  de  este 
Divino  Sacramento; para  que  las  almas  pe- 
rezcan.  No  sé  qué  se  tiene  este  Sacramen- 
to, que  con  ninguno  parece  tiene  el  demó- 
nio tanta  oposicion  como  con  él ,  y  ninguno 
procura  estorvar  tanto ,  y  por  tantos  cami- 
nos,  Y  no  es  el  menofe  fuèrte ,  el  que  toma, 
valiendose  de  los  mismos  Predicadores,Dis- 
ci pulos,  Confe«6res,  y  Ministros  dei  Evan- 
gelio ,  porque  muchos  con  capa  de  zelo  lo 
estorvan*  Qué  a-ntiguo  es,  que  hasta  los  mis- 
mos Discípulos  se  opongan  à  este  Sacramen- 
to, pues  aun  no  lo  buvo  4)oqueadõ  Chris- 
tò, 
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to,  quando  se  le  òpusieron,  diciendo:  í3u- 

ra  cosa  es  esto  de  comer  su  carne ,  duro  len-  ' 

pMgeeseste,quién  podráescucharlo?  Y  mu- 

chosdeJos  Discípulos  le  dexaron.  De  esta 

opositíon,que  el  demónio  hace,  han  nacido 

tantas  heregias,  quitando  el  uso   de  este 

Divino  Sacramenro  ;  y  en  la  fin  dei  mundo, 

^  mayor  calamidad  será  césar  el  uso  de 

ílicomo  locoligen  de  Daniel  los  Santos  Pa- 

^^^  Y  asi,  ya  que  entre  los  Fieles  no  pue- 

^fi quitar  dei  todo  este  Sacramento^  (como 

*°tí^los  Infieles)  procura  à  lo  menos  qui- 

*^te  las  mas  veces  que  puede ,  usando  de 

*^  las  ínvenciones,y  astúcias  que  él  sabe. 

Por  lo  qual  se  infiere,  que  asi  como  es 

próprio  dei  demónio  estorvar  el  uso  de  es- 

*^ Sacramento,  asi  tambien  todos  los  que 

^oestorvaren,  mas  parecerán  ministros,  y 

operadores  de  este  enemigo,  que  Minis- 

jrosde  Christo;  y  por  el  contrario,  todos 

■os  que  se  tienen  por  Ministros  de  Christo , 

^fflo  Confesores ,  y  Predicadores,  deben 

tener  por  oficio  próprio  oponerse  à  este  ín- 

■ento  dei  demónio,  y  aconsejar,  facilitar, 

^  amonestar  la  frequência  de  él;  porque 

omo  dice  el  Padre  Enriquez  ,  el  oficio  dé 

tedicadores,  es,  amonestar  generalmente 

la  frequência  de  la  Comunion  ,  eomcs  \^ 

?/7  de  costumbre  los  Santos  Paàtes* 
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CAPITULO    IL 

Quãn  kâblesea  eí  comulgar  cada  diã^yqui' 
asi  Io  ensena  Santo  Thomât, 

DOârina  Evangélica  es,  dicha  por  k 
boca  dei  mismo  Díos,  y  referida  des- 
pues  por  la  de  iodos  los  Santos  que  hay  ea 
$u  Iglesia,  que  el  que  no  se  llegáre  à  esta 
Sagrada  Mesa  perecerá  para  síempre ,  f 
quedará  privado  de  la  vida  eterna.  Y  que 
asi  como  ordeno  su  Magestad ,  que  el  pan^ 
y  vianda  fuese  el  sustento  de  la  vida  ter 
poral;  asi  tambien  dispuso  que  esre  Pa 
Celestial  fuese  el  sustento  de  la  vida  esp 
j-itual  dei  alma* 

Y  asi  convienen  todos  los  Santos, 
Doftnres^  que  el  camino  derecho  para  as 
gurar  la  salvacion,  abstenerse  de  todo  pec 
do,  adornarse  de  virtudes,  vencer  todo  ge*^ 
nero  de  tentaciones^  y  resistir  los  encuea 
tros,  y  aconaetimientos  dt^l  demónio,  esi 
JlcRarse  à  esta  Soberana  Mesa  ^  como  des-íj 
pues  veremos. 

Bien  facilmente  podíamos  responder  cí3 
esto  à  la  dificultad,  que  comunmente  se  sue 
le  hacer,  si  es  bueno^  ò  no,  el  comulsâf 
cada  dia;  que  supuesto*  pues,  que  este  PíUJ^ 
es  lã  vida  dei  a\ma^Y  ^^  remédio  de  todaH 
sus  misérias  ^  escu%aiíL  ema  ^tvx^^l^  ^v^ce** 
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untar,  ò  dudar,  si  será  bueno  e]  comulgar 
oy,  manana,  ycada  dia^  como  algunos 

>  dudan,  porque  si  en  ello  va  ]a  vida ,  còX 
lo  puede  ser  maio  el  buscar  el  sustento  dé 
la?  Y  así  dice  el  Angélico  Doâor  Santo' 
hotnás :  Asi  como  se  recibe  cada  dia  el 
istento  temporal,  asi  tambien  es  loable  re-. 
bir  cada  dia  este  Sacramento. 

Pêro  para  que  se  vea  mas  radicalmente 
.  doârina  de  este  papel,  quiero  fundaria: 
o  primero,  en  la  doârina  dé  este  Angeli* 

>  Doâor;  que  fundada  en  esa,  lo  vá  tam-^ 
ienenlade  los  demás  Santos,  porque  éí 
:omo  siempre)  cifro  en  esta  parte  el  espi- 
tu,  y  doârina,  que  comunmente  ense^ 
ifi  ellos.  Dice,  pues,  en  la  Suma  el  Santo: 
ue  quanto  es  de  parte  ^del  Sacramento^' 
empre,  y  cada  dia  es  provechoso,  y  salu-^ 
ftble  recibirle,  porque  es  la  salud,  y  vida 
t\  alma:  pêro  quanto  es  de  parte  de  los 
ue  le  han  de  recibir ,  no  à  todos  es  pro^ 
echosoel  recibirle  cada  dia,  porque  no 
xlos  se  disponen  para  ello,  por«  tener  mu- 
hos  indisposicion  en  el  cuerpo,  y  en  el  ai-' 
ia;  pêro  el  que  no  ttiviere  esta  indísposi-* 
3on,  sino  que  se  quisiere  disponer,  todáa 
as  veces  que.se  dispusicre  le  píiede  Fécibir 
oablé,  y  provechosamente.  Esto  esla  w- 


CAPITULO    III. 

Que  en  el  comulgar  cada  dia  no  ba  de  bavef 

tnas  tasa^  que  el  tener^  ò  no  tencr  disposicion^ 

y  que  esta  es  no  tener  pecado  mortah 

y  tener  propósito  de  no 

conieterle. 

DE  lo  que  dice  el  Santo  consta ^  que  no 
hay  otro  limite,  ni  ha  de  haver  otra 
tasa  para  recibír  à  nuestro  Senor,  sino  el  no 
estar  dispuesto  para  recibirle,  y  que  el  que 
loestuviere,  cadadia  lo  puede  recibir  loa- 
ble,  y  provechosamente:  esto  mismo  ense? 
iian  todos  los  Santos,  sin  quedar  ninguno, 
sin  poner  otra  tasa  para  comulgar,  queel 
estar,  ò  no  estar  dispuesto.  Esto  supuesto, 
resta  averiguar,  qué  disposicion  se  requie- 
re,  y  qué  preparacion  para  poder  comulgar. 
Esta  se  puede  considerar  de  dos  mane- 
ras:  la  una,  respeâo  de  la  grandeza  dei 
Senor.que  se  recibe;  y  si  à  esta  disposicion 
se  havia  de  esperar ,  en  valde  se  havia  insti- 
tuído este  soberano  Sacramento,  porque  ni 
en  el  Cielo ,  ni  en  la  tierra  hay  disposicion 
que  sea  digna  para  recibirle:  La  otra  es, 
rçspedo  de  nuestra  flaqueza ;  y  para  esta  el 
Senor,  que  le  instituyó  no  nos.pide  mas  de 
aquello  que  buenamente  podemos  hacer, 
areiua  nuestra  miséria,  y  fragilidad:  por  lo 

qual 


[ual  para  tener  esta  disposicioo^  lo  que 
luestro  Seoor  nos  pide,  es  no  tener  pecado 
aortal^òsi  le.tiene,  confesarse  de  él  deHi 
lidamente,  y  procurar  recibirle  cada  uno. 
on  elafeâoy  y  devocion  que  pudiere:  y 
sta  es  la  disposícion  que  todos  los  Santos, 
'  Doâotes  dicen  que  hasta  para  recibir  dig- 
namente este  Senor,  y  que  à  los  que  la  tu* 
leren,  se  les  aconseje  se  lleguen  segurais. 
oente  à  recibirle,  confiando  de  su  miseri- 
torâiaque  suplirá  las  faltas;  y  de  tal  naa^. 
lera,  que  ti  que  tuviere  esta  disposicion, 
lunque  tenga  otras  muchas  faltsts,  y  culpas;, 
IO  debe  por  ellas  abstenerse  de  comulgar, 
ino  que  es  mas  provechoso,  y.mejor  Uegar^ 
;e  à  este.  Senor  con  amor,  y  deseo.de  su* 
iprovechamiento,  que  abstenerse  por  te-, 
morv  y  humildad,  como  dice  el  Angélico 
Doâor.  A  si  lo  ensenan  San   Agustin,  y 
San  Juaa  Chrysostomo.  Esta  es  la  que  pidé,. 
y  no  mas  San  Pablo^Pruebese  à  si  mismo  eh 
hombre,  esto  es,  que  no  Uegue  indigna-* 
'  lúente:  y  el  ^GoqçilibTridentino  lo        \ 
.  declara  expresamente,  como 
:-  ahbrá  vereifu». 


1  ^/frT 
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CAPITULO    IV. 

Que  el  Concilio  Tridentino  ensena^  qui 
disposicion  bastante  para  celtbrar^y  com 
gar ,  es  no  tener  pecado  mortal. 

« 

NO  solo  es  comua  doârina  de  los  S 
tos,  que  la  disposicion  digna  (sej 
la  fragilidad  humana)  para  comulgar,es 
estar  en  pecado  mortal ,  sino  que  es  do^ 
na  ensenada  expresamente  en  el  Cone 
Tridentino,  el  qual  aun  díce  mas;  pon 
considerando  el  Santo  Concilio  la  fragíli< 
grande  dei  hombre,  y  que  una  criatura  v 
tida  de  carne,  y  sangre,  y  liecha  de  tíei 
no  la  han  de  obligar  à  que  tenga  pureza 
Angel,  pues  no  se  la  piae  Dios,  (comoqi 
tambien  sabe  su  figmento,  y  flaqueza; 
ce,  pues,  el  Santo  Concilio  un  Capir 
cuyo  titulo  dice  asi:  Capitulo  de  la  pr 
racion  ,  que  se  ha  de  hacer  para  que  um 
namente  comulgue. 

Y  responde:  Debe guardarse  el Ch 
no  no  llegue  à  recibir  este  Sacramen 
gran  reverencia,  y  santidad;  por  lo  c 
que  quiere  comulgar  le  han  de  tra» 
memoria  lo  que  dice  San  Pablo,que  e 
bre  se  pruehe  para  ello.  Y  asi  la  c 
b/e  Je  la  Iglesia  declara,  que  para  e 


I,  se  requiere  precisamente,  que  ningu- 
),  que  supiere  que  está  en  pecado  mortal, 
^gue  à  la  Sagrada  Comunion ,  sin  que  ha- 
i  precedido  primeroel  haverse  confesa- 
).  Lo  qual  determina  este  Santo  Concilio, 
le  lo  hayan  de  guardar  iodos  los  Chris- 
ãknos;  y  en  especial  los  Sacerdotes,  quan- 
)  por  su  oficio  les  pertenecieré  el  celebrar, 

£n  las  quales  palabras  declara  clarisi-^ 
amente:  Lo  primero,  que  tiene  por  dispo* 
cion  safíciente  para  comuigar,  el  llegarse 
Cl  tener  pecado  mortal;  pues  haviendo  di- 
IO  en  el  titulo  dei  Capitulo,  que  qiiiere 
atar  de  la  disposicion  digna  para  comul- 
ir;  y  diciendo  despues,que  para  ello  se  re- 
itere gran  reverencia ,  y  santidad,  y  que 
hombre  se  pruebe  declarando  luego  qual 
a  esa  digna  disposicion,  solo  pone  como 
torvo  preciso  la  conciencia  de  pecado 
lortal;  y  solo  ai  que  la  tenga,  le  aparta 
Dmo  indigno  de  esa  Mesa,  y  manda,  que 
scesariamente  se  coníiese  para  recibir  ai 
^nor. 

Lo  segundo  declara,  que  esa  disposi- 
ion  es  bastante,  no  solo  para  los  legos,  sino 
ara  los  Sacerdotes ,  à  los  quales  les  toca 
or  oficio  cl  celebrar.  De  lo  qual  se  colige 
lanifiestamente,  que  si  para  los  Sacerdo* 
)s  que  dicen  Misa  cada  dia  es  digna  dispo- 
V  ^v- 
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sicion  lã  dicha,  coo  mucha  mas  razon  será 
digna  esa  disposicion,  para  que  los  legos 
comulguen  cada  dia:  porque  si  à  los  Sacer- 
dotes que  lestoca  celebrar  cada  dia  (segun 
consejo  comun  de  los  Santos,  y  especial-» 
mente  de  San  Buenaventura)  declara  el  Coa« 
cílio,  que  es  bastante  disposicion  para  ello 
el  no  tener  pecado  mortal  conocido,  (siendo 
asi,  que  por  alteza  dei  ofício  de  celebrar^ 
consagrar,  aplacará  bios,  y  otras  mil  digni- 
dades que  hay  en  el  decir  Misa,  parece  se 
les  havia  de  pedir  mayor  disposicion,  y  mas 
alta)  quanto  con  mas  razon  será  esa  tam-* 
bien  disposicion  digna  para  que  los  legos 
comulguen  cada  dia?  Esto  parece  Uano,  por- 
que si  para  el  decir  Mísa  cada  dia,  consa- 
grar, ofrecer  Sacrifício,  que  es  mas  alta 
obra,  juzga  el  Concilio  por  disposicion  dig- 
na esa ;  quanto  mas  digna  lo  será  para  co- 
mul^ar  solamente? 

Juzeue,  pues,  ahora  cada  qual,  si  dicien- 
do  el  Concilio,  que  el  no  tener  pecado  mor- 
tal es  disposicion  digna,  reverencia ,  y  san» 
tidad  bastante  para  comulgar,  y  decir  Misa 
los  Sac-rdotes,  (â  los  quales  les  toca  decir- 
la  cadM  dia)  si  harán  bien  los  Ministros  que 
estorvaren  la  Ccanunion  à  los  que  tuvieren 
esa  disposicion  dicha !?  Y  juzgue  tambien,en 
qué  cosa  se  pueden  fundar,  que  tenga  mas 
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itorídadque  elGoncilio,  para  pedir  otro 
ínero  de  disposicion  ?  Y  si  el  Concilio  à  los 
le  tienen  esa  disposicion  no  les  niega  la 
omunion:por  qué  se  la  hemos  de  negar 
)SOtros? 

Que  síbien  esverdad,  que  mirada  la 
teza  de  este  Sacramento,  toda  es  poça  dis- 
)SÍcion,  y  ninguna  hay  digna;  pêro  mira- 
i  la  miséria  nuestra,  juzga  el  Concilio, 
le.  es  suficiente  reverencia ,  santidad  y 
sposicion  el  no  tener  pecado  mortal. 

Y  no  por  esto  se  quita,que  cada  uno  pro- 
jre  mas,  y  mas  purificarse  de  los  veniales, 
je  esotambien  desean  el  Concilio,  y  los 
intos;sino  que  nos  quiere  decir  el  Concilio, 
ijustandose  à  nuestra  flaqueza)que  aunque 
oestén  los  Fieles  sin  veniales,  que  no  por 
so  dexan  de  estar  díq^nos  para  comulgar, 
pueden  de  ellos  limpiarse  por  confesion, 
ontricion,  ò  agua  bendita:  que  aqui  no  se 
conseja  que  se  comulgue  con  veniales,  ni 
s  buen  consejo  ese;  solo  se  dice,queel 
Honcilio  no  pide  se  confiesen  de  ellos. 

Y  esta  misma  doétrina,  de  que  la  dispo- 
icion  digna  para  comulgar  es,  no  estar  eti 
^cado  mortal ,  la  ensenan  comunmente  to- 
os  los  Santos,  y  Doftores,  como  luego 
eremos  inumerables  autoridades,  que  lo 
icen  claramente,  y  otros  muchos  Autores 
V2  \^- 


mos  à  los  seglares?  Y  si  no  la  l 
.  con  todo  eso  celebramos  cada  c 
mayor  mysterio  que  comulga 
por  qué  la  hemos  de  pedir  como 
à  ios  seglares,  que  si  no  la  tien 
dan  comulgar  quotidianamente 
aconseje  que  la  tengan  vCso  es 
que  si  no  la  tienen,  se  les  prive  < 
bien,  en  qué  razon  cabe?  Cieri 
mo,  qne  nos  podrá  decir  (con  g 
Christo  lo  que  dixo  à  los  Farise 
nen  cargas  pesadas  sobre  los  on 
hombres,  y  ellos  no  quieren, 
con  el  dedo.  Reparese  en  esto  p 
y  pues  ni  la  Escriiura,ni  los  Cor 


CAPITULO    V. 
9ue  se  colige  de  lo  dicbo^  que  los  que  se 
Uaren  sin  pecado  mortal ^y  con  intento 
de  no  cometer le^  podràn  comulgar 
cada  dia. 
^Onsta,  pues,  claramente;  que  si  el  co- 
>  mulgar,  ò  no  comulear  santa  ^  y  prò- 
^hosamente^solo  depende  de' que  haya 
Posícion  eo  el  alnaa^comodicen  lòsSan- 
^Vy  sierapre  que  esta  la  huviere^  siempre 
Podrá.  Y  siendo  la  disposicíon  que  para 
^sepide^  tener  la  coaciencia  limpiade 
!^do  mortal^  con  intento  firme  de  fio  co- 
•^*^le,  y  Uegar  con  el  afeâo,  y  reverencia 
^  cada  uno  mejor  pudiere;  siguese,  que 
^^uetuviere  esta  dísposicion^  podrá  ha- 
^lo  todas  las  veces  que  la  sintiere,  aunque 
^  cada  dia.  Esto  çs  Uano. 
'  No  se  1  legue,  pues,  nadie  indignamen-f 
'«y  sin  disposicíon^  por  estar  en  pecado 
1^1;  que  en  lo  demás  bien  cíerto  es;» 
f^  muy  santo,  y  muy  lòable  es  el  hacerlo. 
asi  digo  en  una  palabra,  que  teniendo 
tta disposicíon  dicha, que  de  qualquier  es- 
ido  que  sea,  y  por  qualquíera  via  que  ca- 
íoe,  ora  sea  principiante  en  la  virtud ,  ora 
vovechado^oraperfeéto,  que  cotKvAçy» 
mas  i/ne/i//í/a^uc  pudiere^  porqvx^  ^^x.*^^ 
V3  \x^^- 


tal,  confiesense  con  debido  doloi 
posito  de  enmienda,  y  deseo  de  af 
sus  almas,  y  recojanse  un  poço 
Dios,  aunque  no  sea  sioa  un  quar 
ra,  ò  médio.,  ò  lo  que  pludieren ,  p 
curar  Uegar  con  revercDcia;  y  Ib 
cômiilgueticada  dia,  porque  ni  Ic 
lios,  ni  la  Iglesia,  ni  los  Santos  i 
mas  disposjcion  que  esa.  Y  tengan 
to,  que  en  hacerlo  asi  no  desa 
Dios'^  Sitto  que  es  muy  de  su  -  gust 
luego  se  verá)  y  de  uh  provecho 
para  el  aí  ma.  ■", 

Y  asi  dice  el  iluminado^  Juan 
Yo  certisimamente  creOu   que  n 
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Sepulcro  de  Jerusalén :  y  que  ninguno  ja- 
nás  comulga  de  esta  manera,  sín  que  alcan- 
:e  particular  gracia,  y  singular  grado  de  ca- 
'idad,  que  antes  no  tenia,  por  muy  tibia, 
f  seco  que  se  halle.  Y  asi  no  hay  sino  ha« 
:erlo  cada  dia. 

CAPITULO    VI. 

^úe  es  nmy  dei  gusto  de  Dios^  que  comulgue 

rada  diaqúien  no  se  siente  con  pecado  mor^ 

taUyfar  eso  se  llama  iSte  Sacramento  el 

P.an  nuestro  de  cada  dia. 

Blendió  su  Magestad  à  entender  esto, 
quando  dió  este  Divino  Pan  à  los  Israe* 
litas  en  figura  dei  Maná;  pues  con  ser  asi 
fue^eran  pecadores ,  y  siervos  de  la  Ley  Es- 
rka,  no  se  les  dió  por  tasa,  ni  cada  sema- 
a  una  vez,  (comoacá  lo  escasean  algunos 
irtos  ânimos)  ò  que  cogiesen  en  un  dia  pa«- 
toda  ella;  sino  que  cada  dia  llovia  dei 
elo,  sin  que  huviese  algun  dia  que  no  les 
nulgase  con  la  figura  de  este  Pan  Sobera- 
Coja  el  Pueblo  todos  los  dias  de  este 
' :  ( les  dixo  Dios )  lo  qual  dice  Santo  Tho- 
,  es  clara  senal  de  que  gustaba  su  Ma- 
ad,que  los  hijos  suyos  en  la  Ley  de 
:ia  le  comiesen  cada  dia. 
'  asi  es  comun  inteligência  de  casi  to- 
IS  Santos,  que  ensenarnos  Christo,  que 
;emos  en  el  Padre  nuestro ,  nuestro 
V4  ^^ti 


dei  AIrar,  Sobresubstancial,  y  Diyi 
loentienden  especialmente  San  Agi 
tra  Pelagio,  San  Geronymo,  Rap 
Ambrósio,  San  Hilário,  Tertulianõ 
muchos,  que  despues  diremos  en  el 
Expresó  mas  este  Senor  su  volu 
una  revelacion  notable,  que  hizo 
Gertrudis.  Y  fue  el  caso,  que  una 
movida,  à  su  parecer,  con  zelo  de 
de  Dios,se  enojo  con  ciertas  Religii 
entender  que  comulgaban  muchas 
COR  menos  aparejo,  y  devocion  qu 
nía:  y  asi  diciendoles  esto  coo  asp( 
rigor,  fue  causa,  que  algunas  de  e 
morizadas ,  dexasen  de  comulgar 
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duchas  veces  se  frequente,  y  con  diligen* 
ia  se  recibã  en  mi  memoria,y  haviendome 
or  amor  pblígado  de  quedarme  en  él  con 
>s  Pieles  hasta  el  íin  dei  mundo;  cierto  es, 
ue  qualquiera  que  aparta  de  esta  comuní- 
acion  conmigo  à  los  hombres  de  buena  in-» 
»ncion,  que  no  están  en  pecado  mortaU  y 
>s  impide  comulgar  con  palabras,  ò  persuai- 
iones;  este  tal  impide,  y  estorva  los  deley- 
\%  que  yo  havia  de  tener  con  los  hombres. 

Donde  pido ,  yo  mucho  que  se  note,  que 
uestro  Redentor  no  pide  aqui,  para  reci- 
irle  siempre,  mas  de  que  no  tuviesen  pe- 
sido  mortal;  porque  à  la  verdad,  los  ve« 
íales  no  impiden  el  recibirle,  y  mas  si  hay 
isplfcencia  de  ellos. 

Por  lo  qual  entendió  la  Santa,  que  des« 
^adaba  mucho  à  Díos,  quien  estorva  las 
kles  comuniones  ordinárias,  aunque  fuese 
titulo  de  reverencia  dei  Sacramento.  Y  el 
kKftor  Juan  Taulero  refiere,  que  à  uno,que 
I  parecia  no  estaba  bien  dispuesto  para  co^ 
lulgar,  le  respondió  Christo  nuestroBien 
s  siguientes  palabras:  Sabe,  querido  hijo 
io,  que  todas  las  veces  que  estu vieres  con 
limo,  y  propósito  de  apartartedel  pecado 
ortal ,  confesandote  de  lo  que  te  acorda- 
s,  siempre  estás  dispuesto  suficientemente 
ra  recibirme. 


tencia  dei  j4utor^  de  lo  que  sea  meneÁ 

comulgar  cada  dia  ^y  quiênes  so 

personas  que  lo  pueden  bacer 

D  Ice  muy  bien  el  Padre  Molins 
parte,  (yeso  mismo  digo  y 
CS  mi  parecer,  y  sentir)  que  para  c 
cada  dia,  noesmenester  que  una 
sea  ya  perfeâa,  sino  basta  que  lo  de 
ga  cuidado  con  su  conciencia ,  y  ti 
de  Oracion,  y  recogimiento,  y  pu 
mulgar  sin  faltar  à  sus  obligacione 
mo  baya  esto,  bien  se  le  puede  dar 
quecomulgue  cada  dia:  y  no  hemo 
rerque  todos  lleguen  tan  dispuestc 
81  fueran  perfeôcs,  ò  que  no  sellei 


m 
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3S  los  perfeâos ,  no  hetnois  de  obligaries 

comulguen  todos  con  disposicion  de 
edos;  sino  elperfefto  con  disposicion 
ai ;  y  el  menos  perfedo  con  menos  dis- 
cion;  y  el  imperfedo,  y  principiante, 
10  tal  imperfeâo:  si  bien  todos  con  dis- 
icion  substancialmente  buena  en  estado 
;racia,  y  como  hemos  dicho.  Pêro  obli- 
à  los  flacos,  y  imperfeôos  à  que  no  co- 
guen ,  si  no  tíenen  la  disposicion  de  los 
'eâos^es  cosa  dura,  y  que  Dios  no  la 
í,  porque  sú  yugo  es  muy  suave. 
y*  decir  tambien,  que  no  comulguen  â 
ludo,  sino  los  perfeétos,  es  -crueldad,  y 
o  conocer,  que  este  Sacramento  no  se 
ada  dia  por  premio  de  la  perfeccion,  si- 
K)r  medicina  de  la  imperfeccion. 
Y  que  este  Sacramento  sea  instituído  por 
iicina  de  los  pecados,  y  no  pór  premio 
as  virtudes,  es  cosa  liana,  y  asentada, 
|ue  todos  los  Sacramentos  los  instituyó 
isto,  como  medicinas  para  particulares 
anciãs  dei  alma:  el  Bautismo,  y  Peniten- 

para  perdonar,  y  limpiar  los  pecados: 
onfírmacion,  para  fortalecer  la  flaqueza 
a  Fé :  la  Extrcma-Uncion,  para  fortale- 
contra  las  tentaciones  en  la  ultima  ho^ 
&c. 
í  asi  tambien  la  Comuniotipara  susten- 


3 IO  xzr/  jran  nucsfra 

tar  el  alma,  y  fortaleceria  en  la  virtude  f 
contra  las  tentaciones,  y  incHnaciooes  ma- 
las, y  curaria  de  todas.  Y  asi  lo  ensenan  los 
Concílios,  y  los  Santos  todos,  como  luego 
veremos,  y  especialmente  el  Tridendito, 
que  dice:  Que  este  Sacramentoje  recibecúme 
espiritual  sustento^  y  como  medicina^  con  la 
qual  nos  libremos  de  las  culpas  quotidianas^ 
nos  preservemos  de  las  mor  tales.  Luego  si  it 
medicina  dice  orden,  y  relacion  à  enfermosc 
(que  claro  es,  que  las  medicinas  de  la  Bo»- 
tica  no  son  para  los  sanas,  sino  para  los  eor 
fermos)  tambien  este. Sacramento  será4>ara 
los  enfermos  pecadores,ílacos,y  miserablesí 
luego  no  darlo,  sino  à  los.  perfeâos,  es  ot 
hacer  lo  que  Christo  desed,  y  es  neg^rlõsâ 
.  aquellos,  para  los  quales  Christo  lo  instí* 
tuyó. 

Demás,  que  si  à  los  Médicos  les  oyese* 
mosdecir,  que  no  querian  aplicar  las  me-r 
dícinas  à  los  enfermos,  sino  à  los  sapos, qué 
les  diríamos?  Que  lo  erraban  conocidamen«- 
te,  y  no  cumplian  con  su  ofício.  Pues  si  este 
Sacramento  es  medicina  para  las  dolências 
dei  alma;  y  los  Médicos  Èspirituales  noqui^ 
siesen  aplicarle  à  los  dolientes ,  por  que  lo 
son,  qué  podremos  decirles? 

Que  no  se  aplique  esta  medicina  à  los 
muertos  en  pecado  mortal,  eso  si ;  (pojque 

la 
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lá  medicina  do  es  para  los  muertos,  sino  pa- 
ra los  vivos,  enfermos,  y  maios)  y  por  eso 
este  Sacramento  se  llama  Sacramento  de  vi« 
vos;esto  es,de  almas  que  están  vivas  en  gra« 
cia,  aunque  tengan  achaques,  y  dolências: 
pêro  que  rio  se  aplique  á  los  vivos  en  gra- 
cia,  por  razon  de  que  están  enfermos,  y 
achacosos ,  eso  en  qué  razon  cabe? 

CAPITULO    VIII. 

El  Confesor  ^  que  ba  ab suelto  àuno^no  h 

puede  negar  la  Comunion  por  falta  de  dis^- 

posicion^  si  bien  el  penitente  barà  bien 

en  obedecerle. 

PVSçs  de  los  Confesores,  que  haviendo 
absuelto  à  alguno,  le  mandan  que  no 
comulgue,  por  parecerles  que  no  tiene  bas- 
taotemente  dispuesta  su  alma ;  no  dudo  sino 
5?.   que  contradicen  à  San  Pablo;  porque  el 
£.  Apostol,  hablandode  este  penitente,  dice, 
^\  que  coma.  Luego  si  el  Confesor  dice,  que 
^-i    tt)  coma^  contradice  ai  Apostei.  Qué  senti- 
i.:    &  un  Senor,  ò  un  Príncipe,  si  diciendo:  En- 
.^i  til  caso  hagase  esto ;  un  criado  suyo  dixese: 
<.^c    ^  tal  caso  no  se  haga?  No  lo  atribuiria  à 
f  õ-    **ígular  desacato?  Puestal  seria  el  Confesor 
■çie  esto  usaria  con  el  Dodor  de  las  Gentes. 
•^i  '    Y que  la  disposicion  sobredicha  sea  bas- 
;  ^  ^^^^  P*ra  comulgar  dignamente  ^  ecvs^- 


cado  mortal  no  bien  confesado  pri 
disposicion  necesaria  para  la  Comu 
mismo  ensena  el  gran  Padre  San  G 
reprehendiçndo  á  los  Confesores, 
hallar  culpa  à  los  penitentes,  les  n 
Comunion,  por  estas  palabras:  Bie 
mo  pidiendolo  la  culpa,  es  merece 
de  ser  privado  de  la  Comunion  sacn 
de  la  misma  manera  à  los  que  están 
pa  no  se  les  debe  dar  semejante  cas 
Segun  esto,el  Confesor  que  por  i 
caso  que  ha  absuçlto  ai  penitente, 
por  sin  cu  Ipa ,  no  debe  usar  con  él  d( 
ligo,  y  venganza  tan  atroz,  comi 
cirle.  Que  no  comulgue:  mas  si  I 


3sla  son)qué  fuera  de  los  pobres  peni« 
iDtes? 

CAPITULO     IX. 

'l  Concilio  Tridentino  desea  que  todos  comul^ 
'  guen  dignamente  cada  dia. 

? Asemos  à  los  Sagrados  Concílios ,  y 
Santos  Padres ,  que  tratan  de  esto  mis« 
io  con  mas  claridad.  Y  quanto  à  los  Coo^ 
[lios;  sea  el  primero  el  Tridentino,  elqual 
abla  en  esta  matéria  tan  distinta,  y  clara- 
lente,  que  mas  no  puede  ser:  porque  lie-* 
ando  à  tratar  de  si  seria  bueno  que  todos 
>s  que  oyen  Misa  comulgasen  todas  las 
eces  que  fuese  posible  (que,  como  des- 
ues  diremos,  es  sola  una  vez  ai  dia)  dice 
{tas  palabras:  Tendria  por  biea,  y  quer- 
a  el  Sacrosanto  Concilio,  que  en  la  Misa 
e  cada  dia  los  Fiel  es  que  asisten  à  oírla  co« 
lulgasen,  no  solo  espiritualmente,  y  de 
eseo,  sipo  tambien  sacramentalmente,  re- 
ibiendo  la  Sagrada  Eucharistía,  para  que 
e  esta  manera  consiguiesen  mas  colmado 
Puto  de  este  Santisimo  Sacrifício.  Es  po- 
ibie  que  haya  hijos  de  ia  Iglesia,  que  oyén- 
0  à  su  Santisima  Madre,  que  seria  bien 
ue  los  Fieles  comulq;asen  cada  dia  quando 
yen  Misa,  digan  ellos  que  no  es  bien?  Y 
uc  tan  à  la  clara  se  quieran  oponer  à  los 
iadosos  deseos  de  su  Madre  la  Iglesia? 


menos  ias  qe  los  casaaos^y  iracani 
diendo  que  ea  esto  no  contravenia 
puestoen  las^palabras  referidas: 
pretes  dei  Concilio ,  para  sacar  à  e 
pos  de  su  error,  y  porque  este  da 
se  adelante,  hicieron  una  Decisioi 
da  Impresa  entre  las  de  la  Rota  Ro 
tenor  siguiente:  Contradiceel  Co 
dentino  ai  Obispo,  que  pretende 
senaiar  ciertos  tiempos,  son  à  sab 
mingos,  Miercoles,  y  Viernes,  ei 
quales  se  ha  permitido  recibír  el 
Sacramento  à  los  seglares  casado 
tratantes,  y  à  las  mugeres,  aunqi 
casadas.  Y  esto,  aunque  sea  su  c 


presentes  recibian  el  Santisimo  Sa« 
ito  :  y  por  tanto  es  licito  conniulgar 
a  sacramentaimente  ^  como  lo  ense- 
Derecho  Canónico.  Por  lo  qual  de- 
exortados,  y  amonestados  los  Fieles 
anos,  que  como  cada  dia  pccan  ,  asi 
n  cada  diareciban  la  medicina  ,  se- 
e  los  exorta  ,  y  amonesta  à  ello  el 
JDerecho  Canónico.  Hasta  aqui  lie- 
i  palabras  de  los  Jueces ,  que  tiene 
%  su  Santidad  para  declarar  el  Con^ 

mparémos  ,  pues,  ahora  la  autoridad 
:  Tribunal ,  con  los  temores  indiscre- 
algunos  Sumistas ;  y  veamos  si  havrá 
hombre  prudente  ,  que  diga  conira 
lo  ser  licito  à  1m  seglares  comulgar 
ia,  ni  deb vsqWs  permitir :  ni  que  na- 
de exortar^  ni  persuadir  la  Comunion 
a  dia  á  los  casados, viendo  quán  ai  con- 
fallan  los  Maestros,  y  Poftores  que 
.  la  Santa  §.ç4e  Appstolica,  Pues  qué 
descogemos  la  tela ,  y  consideramos 
ivisimas  causas  que  el  Sagrado  Con- 
uvo  para  difinir  lo  que  diíinió  ?  Por- 
uno ,  la  comun  sentencia  de  los  San- 
ue  esto  ensenaron  ;  lo  otro,  el  gran- 
>  provecho  ,  que  de  la  frequente  Co- 


queòan  «V^^^^^^os,  q^^  P°'  '  cada  dia.-, 
í adores, y«^^^ben  cotnu\ga^  *;      ^^^,d 

^^^Hen  quedan  ^^^^^^..  ,.q«J 
''""•«„  TrWentioo  ,  Jl".  jeráowí"'" 
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CAPITULO    X. 

7  Concilio  Mediolanense  enseHa  esta  Comu-^ 
ion  ordinária^  manda  castigar  ai  Predica^ 
dor^  ò  Confesor  ^que  lo  contrario  dixere^ 
y  lo  mismo  ensena  el  Santisimo 
Padre  Pio  y. 
^N  eitercer  Concilio  Provincial  de  Mi- 
J^  láa ,  presiJiendo  en  él  San  Carlos  Bor- 
»tneo ,  se  ordeno  un  Decreto ,  que  trasla- 
ido  palabra  por  palabra ,  es  dei  tenor  si- 
lieote : 

Para  reparar  el  provechoso  uso  de  reci- 
r  con  frequência  la  Sagrada  Eucharistía, 
s  Reôores  ,(segun  que  en  el  primerCon- 
lio  Provincial  les  está  mandado)  y  tambiea 
s  Predicadores  muchisimas  veces  lo  exor- 
n  ai  Pucblo  ,  poniendoles  delante  el  insti- 
lio  ,  y  exemplo  de  la  primitiva  Iglesia,  au- 
iridades  de  los  Padres  mas  graves ,  y  la 
oétrina  copiosisima^.que  para  este  propo« 
;to  se  trae  en  el  Catecismo  Romano.  Y  fi- 
almentè ,  la  sentencia ,  y  parecer  dei  Con- 
ilio  Tridentino  ,  el  qual  ciertamente  hol- 
jaria  ,  que  los  Fieles  comulgasen  en  Ias 
Vlisas  de  cada  dia ,  no  solo  espiritual ,  sino 
ambien  sacramenialmente:  y  si  algun  Pre- 
iicador ,  aunque  sea  Regular,  dixere  àvtfiç.- 
té,  òindireâé aiguna  cosa  en  coatra  àe  ^^- 


recer  dei  Obispo  ,  haya  hecho  debid 
faccion  en  el  próprio  lugar  donde  a^ 
dalizó  ,  y  ofendió. 

Otrosi ,  sean  reprehendidos  ,  y  < 
dos ,  segun  la  culpa  que  huvieren 
do  ,  y  forzados  à  satísfacer  ,  quah 
que  en  pláticas  ,  ò  conversaciones 
en  esta  matéria.  Hasta  aqui  soo   [ 
dei  sobrediçho  Concilio. 

Y  si  dixere  atguno ,  que  no  se  d 
cer  mucho  caso  de  este  Decreto  ^  pc 
<ie  Concilio  General  ,  no  tendrá 
pues  la  ^sistencia  de  tantos  hooibt 
tos  ^  y  la  presencia  de  un  Santisimc 
dente  ,  como  San  Carlos  Borromeo 


-1-  - ^-..!J.J     -í_ 
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ilen  de  alimentar  elalmacon  el  Santo  Sacra-^ 
neoto:ql]e  el  Ma:iiá,  figura  suya,cada  dia  le 
:omian  los  hijos  de  Israel  eú  el  desierto.  Y 
10  es  sola  de  San  Agustin  aquella  sentencia: 
^ada  dia  pecas  j  cada  dia  comulga  ;  sino  de 
:odo8  los  Padres  vque  de  esta  matéria  escri* 
^iecon.  No  se  puede  decir  cosa  mas  clara 
giue  esta. 

CAPITULO    XI. 

Pruebase  con  lugares  de  Santos^  quán  gran^ 

de  es  elprovecbo  que  la  frequente Çomu^ 

nion  obra  en.  las  almas.    \ 

LO  que  el  Santo  Concilio  Tridentinó  tan 
ardientemènte  desea  ,  que  todos  los 
Cfaristianos ,  llegados^à  uso  de  ra^on  ^  co- 
Biulgasen  dignamente  cada  dia^  sin  duda  es 
por  la  suma  conformidad  con  que  lã  Iglesia^ 
Y  los  Santos  Doâoresjde  ella  encacecen  el 
B^randisimo  provecbo ,  que  la  Sagrada .  €0- 
muDÍon  frequentada  ^obra  en  las  alaias# 
Baã  Igoacio  Ofaidpo  ,  y  Martyr  ^  discípulo 
de  San  Juan  Evangelista,  que  florfeció  acer*- 
ca  de  los  anos  noventa  de  Ghristo ,  dice 
asi:  Procurad  con  diligencia,  llpgar  muy  à 
menudò  ai  Santo  Sacramento  de  laEucharís- 
tia  9  à  gloria  de  Dios ;:  porque,  quando  mu* 
chás  veces  venis  à  haceif  esto,  caen  por  tier- 
ra,  y  son  derribadas  las  fuerras  de  Satanás, 
y  los  tiros  encendidos.con  que  incita  à  pe*- 


i 


medicina ,  que  purga  todos  los  vicie 
pele  todos  los  males.  Hasta  aqui  s< 
bras  de  Saa  Ignacio  ^  con  ei  qual  co 
San  Basílio  con  palabras  casi  sem 
porque  dice:  Comulgar  cada  dia,  y 
par  dei  Sagrado Cuerpo,  y  Sangre  d( 
to ,  cosa  es  muy  hermosa  ^  y  de  grai 
vecho,dicíendo  claramente  el  mism( 
te :  £1  que  come  mi  Carne ,  y  bebe 
gre ,  alcanzará  vida  eterna ;  porqi 
duda,  sino  que  el  participar  de  ordíi 
vida  ,  no  es  otra  cosa  sino  vívir  de 
maneras  ? 

Con  no  menor  encarecimiènto  qi 
dos  Santos,  nos  persuaden  tambic 
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s!oti,juotameoteconel  perdon  que  se  nos 
dá  de  ouestros  pecados ;  pues  siendo  esto 
asi ,  qué  cosa  es  que  dexes  de  recibir  cada 
dia  estePan  de  vida?  £1  que  tiene  llaga  bus- 
ca la  medicina ;  la  llaga  consiste  en  que  es- 
tamos sujetos  ai  pecado ;  la  medicina  es  el 
Divino  ,  y  venerable  Sacramento  ,  segun 
aquello  :  El  Pan  nuestro  de  cada  dia,  danos- 
le  hoy.  Si  cada  dia  le  recibes ,  cada  dia  es 
hoy  para  ti.  £n  las  quales  palabras  no  solo 
nos  combida  este  Santo  Doâor  à  la  Comu- 
nion  de  cada  dia ,  por  la  memoria  tan  pro- 
vechosa  que  en  este  Sacramento  se  nos  re- 
presenta de  la  Muerte  ,  y  Mysterios  de 
Christo ,  sino  tambien  por  ser,  como  es,  me- 
dicina contra  nuestros  continuos  pecados. 
Y  si  esto  es  asi ,  vean  el  dano  que  hacen 
los  que,  sin  demérito  dei  enfermo ,  le  privan 
de  tan  importante ,  y  provechosa  medicina. 

CAPITULO    XII. 
Prosigue  el  intento  cem  lo  que  los  Santos 
ensenan  dei  provecbo  que  se  recibe 
con  la  Cqfnunion. 

Y  Porque  mas  claramente  se  eche  de  vér 
el  agravio  notable  que  los  tales  ha- 
cen à  ias  almas ,  no  será  sin  propósito  pon- 
derar algunos  de  los  inescusables  provechos 
que  los  Santos  atribuyen  à  la  Sagrada  Co- 
X4.  voa-^ 


propósito  hemos  de  explicar  esto  áde' 
para  que  vean  su  engano  los  Confó 
que  pretendiendo  aprovecbai^  mas  àlò 
nitentes,  que  son  por  ellos  absueltoS 
dilatan  laComunioti  ,  pensando  ($of 
médio  llegarlos  mas  à  Dios.  Que  dilat 
con  grande  facilidad  la  absolucion  à  i 
no  está  capaz  para  recibir  la  graciã ,  e 
que  se  debe  hacer;  pêro  quando  ésíá 
puesto  para  recibirla,  y  quando  absolV 
ai  penitente,  ya  hav-rlamos  de  tener  e 
cario  en  las  manos  paracomulgarle,  a 
menor  presteza,  que  aquella  con  que  h 
•  dre  que  pare  un  hijo,  procura  tener  a 
ama  que  le  dé  el  pecho.  Porque  à  quh 
moverán  à  procurar  hacerlo  asi ,  aqi 
palabras  que  el  gloriosQ  San  Cypriano 
à  este  propósito?  El  alma  desfallece  qi 
la  Sagrada  Eucharistía  no  la  levanta, ; 
va.  Y  poço  mas  abaxo  anade :  Nòsotrc 
bemos  dar  la  Comunion,  para  que  aqu 
à  quien  despertamos  ,  y  provocamos 
batalla  ,  no  los  dexçnios  desarmados  , 
bien  ios  fortifiquemos  cem  el  ampar 
Cuerpo  ,  y  Sangre  de  Christo.  Y  como 
ra  que  sea  instituído  el  Sacramento 
Eucharistía  ,  para  que  pueda  ser  defe 
aguellos  que  le  reciben;  justo  es  que  í 
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^onlafortifícacion  dei  divino  manjar  à 
Lie  queremos  ertén  seguros  de  su  adver- 
.  Por  cieno ,  no  sé  con  qué  palabras 
claras  podia  este  Santo  declarar  la  ne-^ 
ad  que  los  recien  absueltos  tienen  de 
ligar  luego. 

CAPITULO    XIII. 

"ís  inconveniente  es  comulgar  conpocA 
wcion ,  que  dexar  de  comulgar  :  lo  en- 

seHan  los  Santos ,  prosiguiendo 

el  intento. 
L  vér ,  pues  ,  los  grandisimos  prove-í- 
chos ,  que  la  frequência  de  este  Sobe- 
Sacramento  hace  à  las  almas ,  movió  à 
antos  ,  no  solo  à  que  nos  exortasen ,  y 
>vocasen  á  ella,*sino  aun  à  decir,  que  sia 
ãrgo  de  nuestra  poça  devocion  ,  ni  de 
os  opfemidos  de  millares  de  imperfec- 
2s ,  nos  Uegasemos  à  la  Sagrada  Comu- 
,  juzgando  por  menor  inconveniente  el 
ulgar  tibiamente  ,  y  con  imperfeccio- 

que  dexar  de  comulgar  Sacramental- 
:e.  Asi  nos  lo  ensena  San  Ambrósio,  y 
rafico  San  Buenaventura  ,  sin  otros  mif 
Santos  que  callaré.  San  Ambrósio  di- 
stas palabraí:  Cosa  grave  es  por  cierto, 
ra  de  llevar ,  que  lieguemos  à  vuestra 
itisima  Mesa  con  corazon  no  lioaçio^ 


ckrordia  ,  porque  quanto  mas  enferm( 
y  mas  pecados  tienes  ^  tanta  mayor 
'  dad  tienes  dei  Medico.  Con  sola  est2 
atajará  qualquíera  pobre  mugercita ; 
hinchado^y  curioso  escudrinador  ,qu 
ra  saber  de  ella^cómo  siendo  una.  mis< 
se  atreva  à  comulgar  cada  dia :  pon 
tiene  para  que  dar  otra  razon ,  sino 
Porque  quanto  mas  miserable  soy  ^ 
mas  nécesídad  tengo  de  mi  remédio, 
verdad  pueden  decir  esto  mismiP  ta 
que  desean  apartarse  de  pecar  :  poi 
experiência  nos  muestra  ,  que  no  ha 
mones<^  ni  libros  santos ,  ni  ayunos,  ( 
refrenen  de  bolver  ai  vómito  de  los 


nradhas  veces,tanobien  muchas  veces 
nta ,  y  por  lo  menos  librase  de  aquel 
eciiente  tán  grande ,  de  que  dice  ei 
adre  San  Gregório :  £1  pecado  ,  que 
luitado  por  médio  de  la  penitenci^« 
5  presto  con  su  mismo  apegamiento 
ler  en  otros. 

CAPITULO    XIV. 

comulgar  boy^  esmejor  disposicion 

para  comulgar  mariana. 
queria  tambien  me  dixesen ,  qué  in* 
3nveoiente,  ò  indecencia  sea  el  ha- 
nulgado  ayer,para  comulgar  hoy;  y 
r  comulgado  hoy  ,  para  comulgar 
I,  y  esotro?'ò  por  qi^^  ha  de  ser  me- 
osicion  para  comulgar,  el  haver  pa- 
lucho  tiempo  de  una  cpmunion  à 
le  no  el  haver  poço  que  comulgó? 
veo  muchos  con  esta  razon  luego 
da  por  escusarse  de  no  comulgar: 
comulgué  ayer ,  y  asi  no  puedo  co- 
hoy  :  Senor ,  ha  poço  que  comul- 
asi  no  puedo  cortiulgar  tan  presto* 
ilgâos  Dios ,  qué  os  impide  el  haver 
ado  ayer ,  para  comulgar  hoy  ?  An- 
(como  dice  San  Cyrilo,  San  Ambro- 
in  Agustin)  la  mejor  disposicion  pa« 
ligar  bien ,  es  hacerlo  à  menudo; 

c^\^ 
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que  es  bien  cierto ,  que  una  alma  que  co* 
mulgó  hoy,  estará  mejor  díspuesta  maSana; 
y  menos  distraída  ^  que  no  dt  alli  à  ocho 
dias  :  y  asi  dicen  estos  Santos^  que  la  dila^ 
cion  dei  tiempo,  ni  dispone s  ni  ayuda  para 
comulgar  mejor  ^  antes  es  grande  eqgaiio 
entenderlo  asi;  porque  à  la  vendad ,  la  dis- 
posicion,que  basta  para  comulgar  una  vez, 
basta  para  comulgar  mucliás  ^  y  cada  dia, 
como  ahora  se  verá. 

CAPITULO    XV. 

Ensenan  los  Santos^  que  no  es  mas  decência^ 

ni  mejor  dispo sicion  el  quepase  tiempa  de  una 

'.  Comunion  à  otra\y  que  laque  basto  ;^y  es  ♦ 

digna  paru  comulgar  undin  ^lo  es 

para  todos  los  dei  ano. 

DOétrina  muy  comun  es  entre  los  San-* 
los  la  propuesta  ,  y  asi  referiré  algu* 
nos  testimonios;  suyos  ,  que  hablan  mu/ 
claramente  en  ella ;  y  dice  San  Chrysosto- 
mo  acerca  de  ello  unas  notables  palabras; 
Esto  es  (dice  el  Santo)  lo  que  tiene  turbadas 
todas  las  cosas  ^  que  piensas  que  el  que  pa- 
se  mucho  tiempo  en  médio ,  es  merecimieo- 
to ;  y  piensas  que  es  muy  gran  reverencia 
el  no  llegarte  muchas  veces  à  aquella  Celes- 
tial Mesa.  Pues.no  sabes  ^  que  el  llegarse 
indignamente  ^aainque  sea  sola  una  vez ,  es 

dig- 
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igno  de  castigo ,  y  que  si  te  llegas  digna-^ 
lente ,  auoque  sea  mucfaas  veces ,  bailarás 
alud  ?  t^  es  atrevimiento  llegarse  mucho  à 
1  Mesa  Divina  V  sino  el  llegarse  indigna^ 
lente.  Miserables  de  nosotros ;  no  encen- 
emos ,  que  aquellos  que  cruciiícaron  ^ 
íhristo  ,  sola  una  vez  lo  hicieron ,  y  el  que 
3  entrego,  sola  una  vez  lo  entrego.  Para 
íué  mides,  pues  ,  este  negocio,  y  le  tasas 
on  que  pase  tiempo  en  raedio  ?  Que  el 
iempo  acomodado  de  llegarse ,  es  la  con- 
lieocia  limpia.  Y  en  otro  lugar  dice  lo  mis- 
ao.  No  tiene  de  esperar  (dice)  à  la  fiesta, 
>ara  Uegar  à  este  Sacramento,  que  siempre 
IS  íiesta,  si  la  oonciencia  está  limpia;  y  si  lo 
istuviere  ,  siempre  puedes  llegarte ,  porque 
San  Pablo  ,  solo  ese  limite  puso  quando  di- 
to :  Pruebese  el  hombre  :  esto  es ,  si  tiene 
:onciencia  limpia.  Y  en  otra  parte  dice  asi: 
!^o  nos  hace  dignos  el  que  pase  tiempo, 
;ino  la  conciencia  limpia, y  con  esta  Hegaré 
Liempre  ,  y  sin  ella  nunca ;  de  manera ,  que 
10  pone  mas  tasa.,  que  el  no  estar  la  con- 
vencia limpia ;  y  asi ,  el  que  la  tuviere  ca- 
la dia  limpia  ,  cada  dia  podrá  llegarse;  y  si 
no  la  tiene  por  muchos  dias  ,  no  la  tendrá 
para  ninguno.  Y  esto  es  lo  que  ensena  tam^ 
bien  SanAmbrosio,sobre  aquellas  palabras: 
Nue^troPaiiquotidianp',daQÒslo  hoy.  £s- 
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te  Paofdiceel  Santo)  de  vida  eteroí 
quotidiano  es,  recibele,  pues  ,  cad 
para  que  te  aproveche  cada  dia  i  v 
tal  maneran  qoe  merezcas  recibirle  ca( 
y  el  que  no  lo  ffierece  cada  dia,  no  1 
recerá  despues  de  un  ano  :  cada  dia  , 
recibe  con  uiilidad  lo  que  eJ  Senor  í 
á  pedir  cada  dia.  Y  porque  con  aquel 
labra  que  dixo :  Vive  dç  manera  ,  qo< 
reze  as  recibirle  cada  dia  ;  parece  se  e 
^à  aljgunòs  de  hacerto^i  dmloxlec 
viVen  tan  puramente^  j  dé  que  soa  pc 
ritkiiidigbòs ;  pam  jiniiiiarlòs,  léms 
éíSaoto  tácnamçntevdicieodorSi  toe 
veces  que  se  derrama  la  Sangre  de  G 
niysticamente  en  el  Altar ,  se  derrama 
perdonar  pecados ;  debo ,  pues  ,  con 
recibirle  siempre,  porque  síempre  pec 
porque  estoy  siempre  enfermo  ,  debo 
pre  recibir  la  medicina.  No  lo  pudo 
mas  claro.  Y  Gerson ,  Autor  gravisic 
de  grande  espirita,  dice  asi :  Sacrao: 
son  de  medicina  ;  y  asi ,  aunque  estí 
fermo  ,  Uegate  à  Christo  ,  que  es  fue 
coino  no  estes  en  pecado  mortal  ,  Ih 
porque  muchas  veces  Uega  el  hombre 
Eucharistíâ  frio,  y  indevoto,  y  despue 
con  fervor,  y  calor. 

Tornando  ^  çUes^.  ai  intento  ^  digo 


ti  tuvQ  disposicion  para  recibirle  un  dia ,  y 
se  conserva  esa  misma  disposicion  todos  los 
demás  dias  adelaDte,  todos  ellos  podrá  re- 
cibirle santa ,  y  loablemente  ^  y  cada  dia«  Y 
la  razon  que  de  esto  dá  San  Juan  Chrysos- 
tomo  es  maniííesta ;  porqlie  el  mísmo  Senor 
ès  el  que  recibe  un  dia  ^  y  todos  los  demás: 
pues  si  basta  para  comulgar  un  dia ,  por  qué 
no  bastará  para  comulgar  los  ouros?  Demás, 
que  el  haver  comulgado  hoy  ,  le  dispone 
mgor  para  comulgar  manana  :  y  quanto 
mas  comulgáre ,  tanto  mas  dispuesto  esta- 
rá ;  porque  para  recibir  yo  à  Dios ,  quién 
mejor  dispondrá  mi  alma  que  el  mismo 
Dios?  Como  luego  diremos. 

CAPITULO    XVI. 

Que  el  mejor  preparar  se  para  comulgar^  es 

baver  comulgado  ;  y  que  con  el   comulgar 

mucbas  veces^  se  aprende  à  saber  comul- 

gar :  como  con  el  tener  mucbos  aSíos  de 

paciência  ,  se  aprende 

à  tenerla. 

SI  todos  los  hombres  se  echáran  à  pensar, 
qual  fuera  la  disposicion  mejor  ,  y  mas 
própria  para  comulgar,  no  pudieran  bailar 
otra  mejor ,  que  el  haver  comulgado  antes 
con  gracia ,  y  caridad  ;  de  manera,  que  si 
posible  fuera,  que  el  que  comulga  huvie- 
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se  comulgado  antes  otra  vez ,  esa  fuera  'la 
mejor  disposicion  que  en  el  mundo  se  podia 
hallar.  La  razon  de  esto  es  liana ;  porque 
en  qué  mejor  ocupacion  puede  haver  esta- 
do el  alma ,  que  en  haver  recibido  à  Chris-^ 
to  ,  en  lo  qual  ha  exercitado  la  Fé  ,  la  Espe- 
ranza, la  Caridad^y  otras  muchas  virtudes? 
Ha  hecho  una  resena ,  y  nueva  promulga- 
cion  de  la  Vida  ,  Pasion  ^  y  Muerte  de 
Christo;  hale  dado  ai  Senor  un  dia  de  gran 
gusto  ,  y  alegria  ^  pues  él  dice ,  que  su  de- 
leyte ,  y  regalo  es  estar  con  el  alma  ,  y  que 
ellaesté  en  él.  Hale  aumentado  la  gloria 
accidental  à  Christo  ,  à  su  Madre  ,  y  à  to- 
dos  los  Angeles ,  y  Santos  dei  Cielo ,  como 
luego  veremos.  Y  era  largo  de  contar  los 
grandes  ados  buenos  que  se  encierran ,  y 
hacen  en  hacer  una  Comunion.  Pues  qué 
mejor  empleada,  y  dispuesta  puede  estar  ua 
alma, que  con  haver.comulgado  el  dia  an- 
tes, para  comulgar  el  siguiente?  Y  qué  mejor 
empleo  puede  tener  el  alma  ,  que  tener  en 
si  ai  mismo  Jesu  Christo  ?  Quanto  mejor  ,  y 
jnas  honrada  queda  la  posnda  haviendo  tQr 
íúdof  tal  huesped  para  tornar  à  hospedaríp 
otra  vez,  que  ao  haviendo  tenido  otras  qu*- 
lesquierdisposiciones?    .         . 

Es  tambien  la  uias.alca  disposicion  elliaf 
ver  íómuig^dapaca  tornar,  à  comulgar;  por- 
que 


t  'aquella  es  mejor  disposion  vinas  dig- 
,  mas  à  propósito  para  introducir  una 
*aia  ,  que  es  mas  semejanre  à  la  naturale* 
de  la  forma  ^  y  mas.  conforme  à  las  cali- 
des  de  la  tal  forma  que  se  quiere  introdu- 
• :  y  esto  es  tan  llano  ^que  no  tiene  duda, 
e  pòr  iCso  el  que  el  leão  este  seco,  y  ca- 
nte ,  es  la  mejor  .disposicion  que  puede 
lèr  para  que  se  leintroduzca  ia  forma  dei 
ígot  porque  èl  calor  ,  y  sequedad  ,  es  la 
posicion  mas  connatural  ,y  mas  semejan- 
quehay.conel  fuego.  Puesquéotradis- 
sicion  puede  haver  en  el  alma,  mas  se- 
yahte ,  y  connatural  para  recibir  à  Chris- 
,  que  el  haver  recibido  ai  mismo  Chris- 
?  Qué  cosa  mas  semejante  à  una  Comu- 
}n  ,,  que  otrá  Comunion  ?  Qué  obras  de 
losna,  de  penitencia,  deOraciou,y  de 
•as  qualesquiera  disposiciones,podrán  me- 
'  disponer  el  alma  para  comulgar  hoy, 
e«l  mismo  Christo  recibido  ayer?  Ningu- 
cierto,  Y  esto  es  muy  claro,  si  se  consi- 
ra,  que  todas,  y  qnalesquier  obras  de 
rtud ,  limosna,  Oracion,  y  penitencias,  que 
hacen  ,  son  disposiciones  ,  y  médios  para 
te  fin  ,  que  es  comulgar  :  luego  mas  alta 
>sa  es  ese  fin  ,  que  todos  esotros  médios: 
ues^es  mas  alto  todo  fin  ,  que  los  médio» 
le  se  ordenan  à  él)  Luego  el  que  huvíerc 


da  el  que  diceiNo  comulgueis  hoy , 
haveis  comulgado  ayer ;  porque  ac 
via  de  decir  ai  contrario:  Comulgas 
pues  comulga  hoy,  que  estareis  m< 
puesto  con  la  Comunion  de  ayer.  L 
decir  que  las  Comuniones  no  son  me 
dia  trás  otro,  sino  que  pase  tiempo 
dio  ,  es  falta  de  haverlo  considerai 
llanâmente  contra  la  verdad.  Y  quk 
que  niegue  <,  que  el  que  comulgó  ay< 
ti  menos  distraído,  y  tendrá  menc 
dos  hoy,  que  de  aqui  à  três  díasl 
mejor  es  comulgar  un  dia  trás  otro, 
rá  mejor  dispuesto ,  que  no  pasando 
en  médio. 
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Rcftsr,  no  es  buen  remédio  dexar  de  hacet 
aétos  de  aquella  virtud.  Quién  dirá  ,  que 
para  teoer  Oracion  perfeéta ,  es  buen  tne^ 
dio  no  teneria  cada  dia  ?  y  que  para  tener 
paciência,  es  buen  médio  no  hacer  a)gunos 
dias  aâos  de  eila?  Antes  el  mejor  médio  pa- 
ra tener  Oraciion  perfeéta  ,  es  teneria  cada 
dia';  y  para  la  paciência  lo  mismo ,  aunque 
sea  con  aâos  remisos  ,  y  imperfeétos  ,  que 
pocoà  poço  la  continuacion  los  hará  per- 
feâos  ;  y  para  ensenar  un  nino  à  escribir ,  y 
à  leer ,  cl  mejor  médio  es  leer ,  y  escribir 
cada.dia,  porque  haciendo  muchas  planas, 
es  fuerza  venga  à  ser  buen  escribano.  Lo 
mismo,  pues,  pasa  acá  en  la  Comunion, 
que  comulgando  cada  dia  ,  es  fuerza  se  va- 
fa  disponièndo  mas  el  alma  para  comulgar. 
uejor  en  adelante,  Y  por  lo  menos ,  y  de 
ntemano ,  aunque  no  tuviera  mas  gracia 
on  la  Comunion  de  cada  dia  ,  que  el  au- 
ento  de  gracia  ex  opere  operato^  que  reci- 
\  el  alma  por  virtud  dei  comulgar;  por  lo 
^nos  ese  aumento  de  gracia  ,   cada  dia 
\s^y  nias ,  es  indubitable  que  le  recibe; 
go  con  el  comulgar  muchas  vcces  ,  se 
iisponiendo  mejor, y  mas  ciertamente, 
con  otra  disposicion. 
Y  no  basta  decir  à  esto ,  que  será  bied 
los  que  comulgaren  unos  dias^  Vo  d^* 
Y  2  iwci 


cia ,  y  aisposion  ,  que  les  navia  ae 
Comimion  ex  opere  operato.  Y  asi  el 
lo  ,  es  dexar  de  tener  aquella  mas  gr 
mayor  disposicion :  luego  el  hiver  cc 
do ,  es  la  mejor  disposicion  para  t 
comulgar ,  y  quanto  mas  breve  mej 

CAPITULO    XVII. 

Expltcase  mas ,  que  la  disposicion 
digna  para  comulgar  un  dia  ,  lo  es 
todps  los  dei  ano. 

YPara  que  mejor  se  entienda  quá 
to  es  esto ,  pre^^unto  yo:  Si  e 
confesó  despues  de  pasado  un  ano 
cados,  y  maldades  ,  le  mandaron  co 
iaPascua,y  fue  disposicion  aquella  s 
te  pnra  hacerlo,  por  qiié  no  lo  podrá 
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los  demás  :  luego  si  pudo  el  primer  dia, 
ibiea  podrá  los  demás  con  la  mísma  dis- 
idon  :  que  por  haver  còmulgado  estos^ 
le  quito  nada  de  ella ;  que  bien  se  vé, 
:  haver  còmulgado  ayer^  no  le  quita  na* 
de  la  disposicion  necesaria  para  romul- 
:  hoy  ,  antes  le  anade  ;  y  quanto  mas  co- 
Igáre ,  tanto  mas  dispuesto  estará ,  como 
pierdaaquella  disposicion  por  otra  par- 
,  ò  si  la  perdiere ,  la  buelva  à  recuperar 
•  la  Confesion. 

Y  pluguiese  à  Dios  quç  todos  los  Chris- 
los  quisiesen  conservarse  en  aquella  dis- 
icion,con  que  una  vez  comulgaron  bíen, 
ique  no  fuese  muy  perfeéta ,  (como  fue- 
uficiente)  y  con  ella  quisiesen  comulgar 
adia  ,  que  por  justicia, y  derecho lo  po^ 
m  pedir,  y  les  haria  grande  agravio 
^n  se  lo  impidiese. 

Demás ,  de  que  pedir  como  necesaria  di- 
mte  disposicion  para  comulgar  un  dia  trás 
> ,  y  muchos ,  que  para  comulgar  uno 
) ,  parece  voluntariamente  dicho ,  y  no 
forme  à  los  Concílios,  ni  à^los  Santos. 
Por  lo  qual  San  Agustin  ,  hablando  de 
isposicion  que  se  requiere  para  comul- 
,  dignamente,  dice  asi :  El  que  no  mere- 
omulgar  cada  dia,  no  merece  comulgar 
abo  de  un  ano.  Donde  claramente  co^- 
Y3  ^^- 


34^  A/  i^an  nuesiro 

dena  el  Santo  Doâor ,  no  solo  à  los  quereu* 
san  dár  hoy  la  Eucharistía  ai  que  la  reci* 
bió  ay  er ,  por  solo  que  cotnulgó  ayer ;  sioo 
tambien  à  los  que  piden  mas  fervorosa  dis- 
posicion  para  comulgar  dignamente  un  dia 
trás  otro ,  que  para  comulgar  ai  cabo  de 
ún  ano. 

Y  de  la  doârina  dei  Tridentino  atrás 
dicha ,  consta  bien  claro ,  que  la  disposicioa 
que  basta  para  comulgar  un  dia,  basta  para 
todos  ,  y  siempre  ;  porque  haviendo  dlcho, 
que  la  disposicion  digna  para  comulgar ,  es 
no  tener  pecado  mortal  conocido  ^  declara, 
que  é^a  es  tambien  disposicion  digna  pars 
que  los  Sacerdotes  celebren  como  les  toca 
por  ofício.  Pues  à  los  Sacerdotes  bien  se  vé 
que  es  su  ofício  ;  y  que  segun  consejo  de  los 
Santos ,  y  segun  lo  que  comunmente  asa  la 
Iglesia  ^  es  ,  que  digan  Misa  cada  dia :  lue»- 
go  si  para  los  Sacerdotes ,  que  dicen  Misa 
cada  dia  es  disposicion  digna  el  no  estar  ea 
pecado  mortal ;  con  mucha  mayor  razoa 
será  esa  disposicion  digna  para  que  los  legos 
comulguen  cada  dia  ;  porque  à  la  verdade 
mayor  cosa  ,y  que  parece  pedia  mayor  dis- 
posicion ,  es  el  decir  Misa  un  Sacerdote, 
que  comulgar  un  lego  :  luego  si  basta  esa 
disposicion  para  decir  Misa ,  mejor  bastará 
para  comulgar  ,  como  ya  se  toco  atrás. 

Y 
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Y  quién  (pregunto  yo)  les  pide  mas  dis- 
;icion  que  esa  à  los  Sacerdotes  para  co- 
Igar ,  y  celebrar  cada  dia  ?  A  lo  menos 
:omun  disposicion  de  los  mas  Sacerdotes 
lalglesia^DO  esotra  que' la  dicha  ,  ni 
Doâores ,  y  Sumlstas  les  apHetan  por 
a.  Pues  por  qué  no  bastará  esa  para  co- 
Igar  ,que  es  menos  que  decir  Misa?  Con- 
rízs^  mas  lo  dicho « si  se  repara  bien  en 
loârina  dei  Tridentino,  porque  hablan- 
le  la  disposicion  digna  para  comulgari 
jice  que  se  requiere  mayor  disposicioa 
I  comulgar  muchas  veces  arreo  ,  que 
Si  una  sola.  Luego  si  no  distingue  que 

menester  mayor  disposicion  para  mu- 
s  arreo  ,  que  para  una :  luego  no  es  ne- 
iria  la  tal  mayor  disposicion  ,  porque 
r  necesaria ,  claro  es  ,  que  en  cosa  taa 
lortante  no  dexára  el  Concilio  de  decirlo. 
O ,  Senor^(dirá  alguno)  que  no  habló  el 
icilio  aí ,  mas  quç  de  la  disposicion  que 
equiereen  general  ,  ò  para  comulgar 
>  ò  tal  vez  ai  ano ,  y  por  eso  no  pidió 
^or  disposicion  ;  que  si  hablára  dei  co- 
gar  à  menudo  ,  y  cada  dia  ^pidiera  ma- 

disposicion.  Respondcse  ^  que  eso  lo 

5  de  decir ,  como  cosa  asentada ,  que 

;ra  necesaria ;  y  eso  se  vé  claro ,  pues 

lando  despues  de  la  Comunion  de  cada 

Y4  ^\^ 


Vlc\t9  todos  iximti\^€lik^ 
8»  qiiè  òyenrv  iiopUt  ^i^tMi^^cetij 
dispoátcfcíri  que  ra^tifiibi^^ãrtm^ 
dispoèÍ€k>A  enlá^btiltV^êbóé0kf&íòé 
se  bolgarácómúíjBrtí^^i^càda 
si  ni  qdando  había  élâofai^Igaç  tw\_ 
ni  quáado  h(íbla  dd  fccittiitílgar  cadBHli^^ 
pidé  òtrá  mayor  diÍst)oSíéii&£i  qu*é  *-  ^^ 
se&àl  es  quèiieQte -qt»e  nõi^  tntíiii 
Esto  pateçectefo^  t»bi^U«J»i  yntiè^ 
necesária^  qttaíidd  di«tí<if:€bUiílgtie& 
dia;  dixe»  j  pero^yèiiftfikljiti^ 
>(7r.  Luegoí  ^í  ao  Io  âítiíeillteáte  qoe  AO 
cesaria.  ■.'■■.'  ■•»  R! 

Esto  se  confit*ma  mas ;  porquê  pãfa 
cibir  los  Sacramentos  reiterables ,  nadie 
xo  que  era  menester  mayor  disposicion  pa« 
ra  recibiHòs  muchas  veces ,  que  una  ícoí 
se  vé  en  la  penitencia,  y  otros  ,  que  con 
misma  disposicion  que  se  recibió  ayer  1 
blemente  el  Sacramento  de  la  Peniien< 
con  esa  misma  ,  quién  duda  que  se  pu( 
recibir  hoy  ,  y  manana  ,  y  cada  dia?  Li 
go  tambien  el  Sacramento  de  la  Euchai 
tia  con  la  misma  disposicion  que  ayer 
recibió,  si  fue  la  digna  ,  se  podrá  recii 
loablemente  hoy ,  ymanana  ,y  cada  dia. 

O  ,  Sencr ,  dklcv  tambien ,  que  lã  Gomi 

niottl 
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fiion  es  mas  alto  Sacramento  que  la  Peni- 
tencia ,  y  así  ha  menester  mas  alta  dísposi*? 
cion ;  y  asi  es  verdad  ,  que  para  recibir  la 
Penitencia  ,  basta  dolor  verdadero  dè  en- 
mienda  :  y  no  ha  menester  irse  en  gracia; 
pêro  para  la  Comunion  ha  menester  ir  en 
gracia^  que  es  mas  alta  disposicion.  Pêro 
eso  solo  es  decir^,  que  requiere  mas  alta 
disposicion  la  Comunion  ^  por  ser  mas  alto 
Sacramento  que  la  Penitencia  ;  pêro  no  se 
sigue  que  sea  necesaria  mas  alta  disposicion 
para  recibir  la  Comunion  muchas  veces, 
que  para  recibirla  una  ,  como  tampoco  se 
requiere  mas  alta  para  recibir  la  Confesioa 
&na  vez ,  que  para  muchas. 

Coníírmase  mas  el  intento  en  las  pala- 
bras  dei  Concilio ;  porque  él  dice  indistinta* 
mente, que. la  disposicion  digna*  para  co- 
fDuigar  ,  es  estar  sin  pecado  mortal.  Luego 
es  lo  mismo  que  decrr  ,  que  esta  es  disposi- 
cion digna  para  todas ,  y  qualesquiera  Co- 
muniones.  Consta  claro ,  porque  la  proposi- 
cion  ,  y  doftrina  que  no  distingue  en  estas 
matérias  doélrinables  ,  es  equivalente ,  y  es 
lo  mismo  que  si  fuera  universal  en  aquel  ge« 
oero  ;  porque  segun  el  modo  que  dicea  los 
Lógicos ,  la  proposicion  indefínita  en  mate** 
ria  necesaria,  equivale  à  proposicion  uni- 
irersal ;  como  el  decir :  El  bombre  es  racio^ 


nal;  es  lo  mismo  que  decir:  Todo  hombfe 
es  racional.  EllK)mbre  es  risible;  es  lo  mis- 
mo que  decir :  Todo  hombre  es  risible.  Asi 
acá ,  esta  proposicion  que  dice  el  Concilio: 
La  disposicion  digna  para  comulgar  ^  es  no 
tener  pecado  mortal ;  es  lo  mismo  que  decin 
La  disposicion  digna  para  toda  Comunion^ 
es  no  tener  pecado  mortal. 

Y  por  esta  razon  misma  en  el  Sacrameof 
to  de  la  Penitencia ,  quando  el  Concilio  dir 
ce ,  que  la  disposicion  digna  para  recibirle, 
es  dolor  de  los  pecados  ,  y  propósito  de  la 
enmienda  ;  es  lo  mismo ,  que  si  dixera  :  Pa- 
ra todas  quantas  veces  se  recibiere  ese  Sa- 
cramento ,  la  disposicion  digna  es  el  dolor 
de  los  pecados  ,  y  propósito  de  enmienda: 
porque  como  la  matéria  es  doârinal  ^  dáse 
doârina  general  para  todas  las  particulares 
acciones;  y  asi  se  vé  ,  que  la  disposicion 
que  es  digna  .para  confesar  una  vez «  esa 
misma  es  digna  para  confesar  cada  dia :  y 
esto  es  llano. 

Pues  asi  acá ,  como  esta  matéria  es  doo 
trinai ,  la  proposicion  con  que  el  Trideoti- 
no  dice,  la  disposicion  digna  para  comulgar^ 
CS  estar  sin  pecado  mortal ;  es  lo  mismo  que 
si  dixera ,  la  disposicion  digna  para  toda 
Comunion ,  es  estar  sin  pecado  mortal.  Una 
répJica  parece  que  podia  hacer  alguno:  Ver- 

dad 
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«*I»,que  el  Concilio  no  pide  mas  disposi- 
^  cion que esa, como  necesaria  para  comul- 
\  P[**^^  una  ,sea  muchas  veces;  pêro  será 
■\  wien  consejo  ,  que  la  procure  mayor ,  y 
)  *8jror  perfeccion  el  que  huviere  de  comul- 
flw^esas  veces. 

Respondo,  que  esverdad,  que  es  bien, 
yrebien  que  se  procure  mayor,  y  mayor, 
p«  que  segun  la  mayor  disposicion  se  reci- 
"M  mayores  frutos ;  pêro  eso  solo  es  decir, 
2^  se  ha  de  dexar  à  la  voluntad  de  los  Fie- 
•ttimas  no  que  se  ha  de  quitar  la  Comu- 
•hon  à  quien  no  toma  ese  consejo  ;  porque 
Jl^el  Concilio,  (y  tantos  asistentes  en  él, 
PMados  por  el  Espiritu  Santo)  niaun  quan- 
do hablan  de  que  desean  que  los  Fieles  co- 
^ulguen  cada  dia,  no  piden  otra  disposi- 
^Q ,  ni  niegan  la  Comunion  cada  dia  à  los 
Nno  tuvieran  mayor  disposicion  que  la 
Scha ,  tampoco  es  bien  que  se  la  quitemos 
osotros ,  ni  se  la  pidamos  mayor:  que  se  la 
coasejemos  si ,  y  se   la  ensenemos  ;  pêro 
pe  si  no  la  tuvieren  por  su  flaqueza .  y  fra- 
ilidad  ,  les  neguemos  Ja  Comunion  ,  y  Ics 
oedrentémos,  diciendo  en  el  Púlpito  ,  y 
ODfesonario  ,  que  no  comulguen  ,  y  qi;  j 
imal  hecho  llegarse  à  comulgar  sin  tcn*  r 
'ta  tan  grande  disposicion ;  eso  bien  se  \ 
le  es  peor  consejo  que  el  primero. 
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\.     '  CAPITULO    XVIIL 
lie  no  hemos  de  pedir  ai  bombre  becbo  de  h-^ 
io^pureza  de  Angel\y  que  para  adquirir^ 
Ma^dá  laComunion  auxílios ,  los  qua-- 

les  no  dá  el  no  comulgar. 
^O  hemos  de  pedir  à  los  hombres  fla- 
]^    cos  ,  y  de  lodo  ,  la  pureza  que  à  los 
ngeles  ;  ni  hemos  de  querer  imitar  tanto 

rigor  ,  y  zelo  de  Elias  ,  que  abrasaba  las 
^Dtes  ,  y  de  cinquenta  en  cinquenta  hacía 
axar  fuego  dei  Cielo  que  los  consumiese; 
lie  como  di\o  un  Moderno  muy  bien  ,  si 
^s  no  le  arrebatara  aprisa  de  este  mundo^ 
se  le  llevára  en  un  carro  por  esos  ayres, 
»nia  traza  de  acabar  con  los  hombres,  y  no 
exar  ninguno  à  vida.  Y  otra  vez  hizo,  que 
o  lloviese  en  três  anos ,  y  médio  :  cosa, 
ue  perecian  las  gentes ;  y  todo  de  puro  zc- 
> ;  y  rigor  ^  que  nada  sufria  ,  ni  disimula- 
a  las  ílaqúezas  humanas.  No  hemos  de  te- 
er,  pues  ,  ese  espiritu  con  las  almas ,  sinf> 
(nitar  el  espiritu  de  Moysés,  y  David,  blan+- 
b,  suave  ,  perdonador  ,  y  sufridor  de  fal- 
as ,  que  de  este  género  de  espiritus  ,  y  mi- 
listros  dixo  Dios ,  que  eran  cortados  à  U 
Dedidade  su  corazon.  Hallé(dice)  unVa- 
on  ajustado  à  mi  corazon  y  que  à  la  ver 
ad ,  el  rigor ,  y  aspereza  y  mas  havia  c. 


on  nosotros  mis  mos ,  que  teiiti*., 
ministério,  que  con  los  flaquill 

^rabies ,  que  mas  caen  de  flaqueza 

nalicia, 

Y  para  que  oo  sean  tan  apretaoti 

ínfesores  para  haver  de  dár  la  Comui 

aquente  ,  y  veai)  mejor  qué  dispo5Í< 

111  de  pedir  à  los  penitentes ,  quiero  pc 

qui  unas  palabras^  con  que  lo  ensena 

en temente  el  Padre  Enriquez  ,  que  1 

/ian  de  tener  muy  en  el  alma  todos  lot 
fesores  para  ser  Ministros,  conforme  a 
to ,  y  corazon  de  Dios  ^  que  es  todo 
cordía  ,  blandura ,  y  quererse  meter  af 
cador  arrepentido  en  sus  entranas,  ^ 
pues,  asi : 

El  prudente  Confesor  no  le  pida  ai  i 
bre  (que  es  de  lodo)  pureza  Divina 
Angélica ;  sino  basta  que  haga  açus 
justa  de  sus  pecados  pasados\  y   q 
presente  no  los  quiera ,  ni  se  deleyte 
lamente  en  ellos  ,  y  en  adelante  ten 
luntad  justa  de  no  pecar:  que  de  est 
llega  suficientemente  dispuesto. 

Y  à  los  que  el  Confesor  juzga 
de  la  absolucion  (como  son   los  qv 
ruricion  digna  ,  la  qual  excluya  el  2 
pecado,  y  que  no  están  hechos  5 
:lf^ua,  pecado  público  ,  cuyo  esca 


? 
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ban  quitar  antes  de  la  Comunion)à  estos 
tales  puede  incltarles  à  que  comulguen; 
aunque  facilmente  tornen  à  caer ,  no  por 
eostumbre  habitual ,  sino  por  causas  extrin«> 
lecas  ,  que  quizá  le  tienten.  Porque  tiene  el 
hombre  derecho  à  la  medicina  de  los  Sacra* 
mentos ,  para  que  se  aliente  ,  y  alegre  con 
esta  uncion ,  y  para  que  el  Pan  Divino  con- 
firme ,  y  conforte  el  corazon  dei  hombre. 
Estas  son  sus  palabras.  Notese  mucho  (pues) 
esta  doétrina  ;  y  pues  podemos  licita,  y  pru- 
dentemente consolar ,  y  curar  las  almas ^no 
las  dexemos  sin  su  remédio,  pues  no  nos 
cuesta  nada  ;  que  algunos  parece  que  lo  sa-- 
can  de  su  substancia  ,  segun  lo  escatiman. 

Demás ,  que  segun  la  mas  sana  ,  y  pru- 
dente doârina  ,  el  Confesor  debe  usar  con 
los  penitentes  de  las  opiniones  mas  blandas, 
y  acomodadas  à  su  ílaqueza,  y  no  de  las 
rígurosas^y  apretantes^ 

Pêro  aun  quando  el  Confesor  porfie  en 
que  no  ha  de  dar  la  Comunion  frequente, 
sino  es  ai  que  tuviere  mas  pureza  que  la  di- 
cha  :  preguntole,  para  adquirir  esa  mayor 
pureza  ,  y  para  librarse  de  caer  aun  en  ve- 
niales  advertidos,  y  para  adquirir  las,  virtu- 
dos,  quién  negará  que  eso  no  se  puede  ai- 
canzar,  sino  es  mediante  los  auxílios  divi- 
nos? Pues  torno  à  preguntar;  para  adqni- 


nSil  auxilies,  y  ayudas  para  no  pecar 
para  adquirir  las  virtudes,  Luego  el  • 
pretende  ,  que  las  almas  dexen  los  yic 
y  adquieran  virtude^ ,  mejor  ,  y  mas  efi 
consejo  será  decirlas  coniulguen  à  menu 
que  no  el  que  no  comulguen  :  pues  mii 
trás  mascomulgáren  recibirán  masauxili 
y  ayiidas  para  no  pecar. 

Y  si  todo  lo  que  se  pretende  en  esta  v 
es  quitar  pecados ,  y  vicios  ,  y  plantar  \ 
tudes  ,  como  es  creíble  que  esos  se  qui 
mejor  ,  recibiendo  de  tarde  en  tarde ,  ò 
trcs  à  três  dias  el  remédio  ?  No  sé  en  . 
razon  pueda  caber :  juzgue  qualquiera  e 
razon  dicha  ,  y  verá  quán  claro ,  y  cie 
es,  que  el  no  comulgar  no  dá  ai  alma  ai 
lios  para  no  pecar ,  ex  cpere  operai  o  ;  p 
el  comulgar.  es   cierto  que  se  los  dá.  P 
privaria  de  estos  auxílios  cada  dia  ,  cóii 
ha  de  ser  mejor  remédio  para  no  pe- 
car ,  tiue  el  darsclos  ? 
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.CAPITULO  XIX- 
es  mejor  disposicion  para  comulgar  et 
'  sin  pecado  mortal^  que  el  tener  extasis^ 
^  penitencias^  limosnas^y  aun  milagros\ 
.pues  no  se  le  negará  la  CotHunion  cada 
%  ai  que  tuviere  estas  cosas  ^  no  se  le 

ba  de  negar  ai  que  estuviere 
sin  mortal. 
!ro  para  que  se  acabe  de  entender  quátt 
injustamente  se  niega  comulgar  cada 
que  está  en  gracia,y  sin  pecado  mortal; 
ue  no  tenga  otrasdisposicionesmas  sen* 
s,y  mas  aparentès^deque  suelenpagarse 
10  algunos^hago  una  pregunta:  Qual  es 
r,  y  mas  alta  disposicion,  y  mas  digna 
comulgar,  el  estar  en  gracia,  y  amis-* 
e  Dios,  ò  el  hacer  muchas  limosnas^ 
ias  disciplinas,  muchos  ayunos,  mu--' 
horas  de  Oracion,  y  abrasarse  à  peni-- 
as,  y  mortifícaclones,  y  otras  cosas 
^uién  duda,  sino  que  el  estar  en  gra^ 
Y  amistad  de  Dios  vale  mas,  y  es  ma* 
;  disposicion,  que  todo  esotro  referido?. 
izon  es  clara ,  porque  todo  eso  soa 
buenas,  morales,  y  naturales,  que  sia 
2;.y  amistad  de.  Dios  huvo  muchos  Fi*^- 
)s  Gentiles,  que  ayunaron,  dieron  lir 
IS9  se  inortificaron  terriblemcate,  fue- 
Z  t^^ 


lagros,  ae  manerai,  fpie  pasen  los 
át  ima  parte  à  otra^  ni  t\  teoer  tsp 
profecia ,  ni  entregarse  ai  fuego^  nj 
todo  quanto  tieoe  una  persona  ea  li 
que  todo  eso  sin  estíir  en  gracia^y  < 
CS  nada;  porque  la  gr^cia^  y  caridi 
forma,  y  alma  de  todas  esasQÒras^ 
tilas,  sin  greda,  soncomo  un  cu 
alma.  De  donde  se  vé  quanto  mas 
alma  en  gracia,  aimque  sea  en  el 
grado  de  gracia,  que  otra  alma  co 
ésas  obras,  y  sin  gracia 9 porque,  t 
cen  los  Filósofos,  aquella  cosa,  poi 
todas  ias  táemás  cosas  tienen  valor, i 
que  vale  mas  que  todas  ellas ,  prop 


de  cada  dia.  355 

icíôn  el  estir  eo  grâcia,  que  todas  otras 
ualesquiera  obras  bueoas:  luegoel  que  es-* 
l  en  gracia,  y  sin  pecado  mortal,  justa, 
licitamente  podrá  comulgar  siempre^y 
ada dia,  si  tuviere  esa disposicion,  aunque 
^falten  esas  obras,  y  virtudes  referidas; 
ues  es  dei  mayor  agrado  eu  los  ojos  de 
lios  el  estar  en  gracià,  que  todas  esotra$ 
bras  buenas;  y  por  el  consiguiente  se  le 
ará  injusticia,  y  agravio  en  negarle  la. 
lomuaion. 

Preguntoyo:Si  Uegando  uno  à  confe* 
irse,  dixera  que  se  ocupaba  en  esãs  obras 
uenas^  mortifícaciopes,  penitencias, Ora- 
íooes,  y  limosnas;  no  "se  le  negara  la  Cor 
itícrion  cada  dia^  ni  havrá  quien  se  la  nie-^-- 
oè  à  este  tal:  por  qoé  se  le  negará  ai  que^ 
stuviere  en  amiscad  de  Dios,  pues  vale  eso 
ias,  y  es  de  mayoragrado  en  susojos,  que 
xias  esotras  obras  buenas? 

!  V  si  un  «Ima /aunque  tenga  mil  reve1»«^ 
íoites^,  extasiss  yraptos,  aiínque  haga  mi-^^ 
igrissi,  aunque  dé  Siu.tiacáehda;  Qn  limosna,^^ 

aunque  tenga  mucha  Oracion,  y  hagafc 
labhn^  penitenciasses!  no  está  en^caridad,  y 
racfa. de  Dios:,  codo  es  nada:  luegosi  esà' 
ti  gracia,  aunque  no  tenga  esotco^  lo  se^^ 
iíti^ido;.  ò  por  lo  iném>$,  $tTÍi  lo  ina&  prin-**: 
rpal  qu«  háy  que  5ei:,.y  de  Io  que -mas  can* 
Z2  v^ 


•  Respondo,  que  es  verdad,  que 
jor^  y  mayor  adorno  dei  alma:  y 
se  dice  que  no  es  mejor;  sino  que  i 
principal  esas  obras  exteriores  ^  ni  ] 
tancial  por  donde  se  debe  governar 
tna  pnra  daria  ^  ò  no  daria  la  Comur 
quente;  sino  el  estar  en  gracia,  y 
de  Diosv  y  el  desear  aumentarse 
que  si  tiene  eso,  tiene  sin  dudá  lo  q 
quiere  para  que  le  pueda  recibir  siei 
lo  que  à  Dios  mas  le  agrada  de  qua 
en  un  alma;  que  todas  esotras  cosa 
no  son  mas  que  adorno,  y  atavio, 
quales  puede  ser  hija,  y  muy  querii 
^ de  Dios,  y  Reyna,  y  herederad 
no  eterno. 
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«  En  todo^genero  de  obras  <  sea  recibir 
icramentos,  sea  de  haeer  obra$  de  virtu-p 
s  sobrenaturales,  ò  sea  de  virtudes  mora-t 
s,  ò  sea  la  obra  buena  que  fuere,  no  será 
20a  impedir  se  hagao  ,  como  se  hagan 
ibstancialmente  bien,  y  aunque  Uevenal-» 
inas  imperfecc^ones  :  que  por  el  temor 
le  justamente  hay  ,  de  que  se  reza  el  Rov 
irio  ordinariamente  con  distracciones ,  y 
vertimientos ,  con  tibieza  de  alma,  y  aua 
m  algunos  pecadiilos  veniates  de  volunta-t 
3S  divertimientos ,  no  por  eso  será  bueno 
:ons^ar  no  recen  el  Rosário ,  pqrque  lo 
iceis  con  esos  defeélos  ;  ni  porque  en  el 
ir  limosna  haya  algun  amor  próprio  ,  ò 
inagloria,(  de  que  se  sabe )  ni  porque  en  el 
*edicar ,  confesar ,  ò  otros  exercícios  buer 
ifi  hay  mezclados  aJgunos  defeétos ;  ni 
i^que  el  oír  Misa  se  mele  hacer  con  diverr 
mieptos ,  ò  el  teaer  Oracion  mental ;  nQ 
3r  eso  seria  buen  consejo  ,  no  deis  limos:? 
I,  no  prediqueis  ,  no:  cònfeseis ,  no  oigaís 
[isa  cada  dia ,  no  tçogais  OracioA ;  porque 
soleis  hacer  con  algvma  vanidad  ,  ò  coa 
ras  imperfecciones. 

No  será  ciertamente  buen  consejo ;  sino 
dcarad  Itmpiar  esas  imperfecci^oes  que 
ijr  en  esasQbras:pero  no  dexeis  de  hacerlas 
(a]{ire^ycada.dia;pQrque  mayjar.incon.- 
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mo  queda  atrás  dicho;  y  és  privarle  de  la 
moitificacion  que  alii  hace  de  todos  sus  cio- 
CO  sentidos,  y  potencias;  pues  diciendo  loa 
ojos,  el  olfato,  gusto,  taéto^la  imagina-- 
cion,  entenditniento,  y  todo  su  saber,  / 
entender,  que  aquella  Hóstia  es  Pan;  con 
todo  eso  se  rinde,  y  mortifica,  y  cautiva, 
creyendo  que  no  es  nada  de  todo  eso  que 
siente,  y  percibe,  sino  que  está  alli  su  Dios, 
y  Seãor:  y  es  privaria  de  la  purifícacion  de 
los  pecados,  y  de  los  maios  hábitos,  y  de 
preservacion  de  los  venideros,y  de  muchos 
luxilios,  que  alli  se  le  dan  para  obrar  todo 
^ien,  y  huir  todo  m'al,y  dei  Purgatório, 
)ue  se  descuenta  con  cada  Comunlon,  y  de 
os  altos  ados  de  Fé,  Esperanza,  y  Cari- 
lad,  que  exercita,  creyendo  recibe  ai  Dios, 
]ue  no  vé,  ni  siente,  esperando  en  lo  que 
10  vé,  y  uniendose  con  él  por  amor,  y  de 
>tros«numerables  provechos ,  de  que  están 
lenq|los  Santos:  y  sobre  todo,  de  darle  st 
!)ios  ese  sumo  gusto  que  tiene  de  que  el  ai- 
na  le  reciba,  porque  todo  su  deleyte  es  es- 
ár  con  los  híjos  de  los  hombres.  Y  si  de 
cxlos  estos  bienes  se  ha  de  privar  à  una  al-^  ' 
na  por  unos  temores  especulativos  de  las 
nperfecciones ,  y  misérias,  que  en  el  teci-, 
âr  á  Dios  suele  havert  â  esa  cuenta  no  ha^ 
ia  q\iehacer.tampoco  mpguoa  obra  bue?; 


,1  bie  el  comulgar  cada  dia,  aui 
yan  tenido  el  uso  dei  matrimonio; 
sé  por  qué  se  les  haya  de  quitar  el 
mulgíien  cada  dia  por  razon  dei  zi 
yugal.  Para  que  claramente  se  vea 
go,que  es  Theologia  asentada  em 
los  Theologos ,  que  la  copula  entre 
sados^hecha  por  tener  hijos^ò  pi 
gar  la  concupiscência,  que  no  se  de 
es  licita,  y  meritória  de  gracia,  y 
como  lo  reíiere  Sanchez ;  pues  es  ot 
dada  por  Dios,  quando  dixo:  Cr 
multiplicaos;  y  asi  el  obedecerle  es 
y  por  tanto  meritório  de  gracia,  y 
como  todas  las  demás  obras  buedaa 


le  pudiera  mejor  decir,  no  comul* 
3ues  haveis  hecho  un  aâo  de  injusti<- 
de  pecado,  negando  la  deuda  que 
i  vuestro consorte,  y  quizá  puestola 
ion  de  que  ofenda  à  Dios  con  otro, 
irá  por  vuestra  quenta.  Esto  si  se  le 
ecir  mejor;  pêro  decirlé,  no  comul^* 
or  haver  cumplido  con  vuestra  obli- 
I  y  por  el  fin  que  maãda  Dios  en  el 
onio,  no  sé  en  qué  razon  cayga.  Y 
|ue  la  experiência  nos  ensena,  que 
mcél  que  ponen  algunos,  de  que  el 
a  copula  nocomulgue  el  casado,  es 
lanifíesta  de  que  muchas  mugeres, 
que  han  de  comulgar,  nieguen  el 
i  sus  maridos,  con  lo  qual  les  oca- 
àque  busquen  otras,  y  hagan  mil 
s  mortales.  De  esta  doârina,  como 
:ho  hasta  aqui, de  que  el  aéio  matri* 
es  bueno,  y  meritório,  hecho  por 
le  manda  Dios ,  que  es  el  de  la  pro- 
le  asi  por  semejante  aâo  bueno ,  y 
10  se  puede  negar  la  Cotnunion ,  no 
se  pueda  dudar  de  ella;  porque  por 
in  aéto  bueno,  y  meritório,  no  sé 
ie  se  haga  indigno  de  la  Comunion; 
,  que  en  el  jàAo  matrimonial,  tenido 
in  que  manda  Dios,  hay  indecen- 
iecir ,  qiie  la  hay  tambien  en  el  mis- 


parece  evidencia. 

Y  aunque  es  verdad,  que  fue 
consejo  el  abstenerse  los  casados  el 
Comunion,  por  el  deleyte  que  pu 
ver  en  la  copula,  y  asi  fuera  buenc 
nerse.  con  mortiíicarse  en  ese  dele 
Dios,  como  fuera  bueno  dispoiu 
otras  mortiíicaciones  de  disciplinas, 
y  mucha.  Oracion  mental ,  que  se 
el  dia  de  la  Comunion;  pêro  ya 
quieren  los  casados  usar  de  esa  tia 
cion  de  abstenerse  de  eseaâo,no 
se  les  ha  de  quitar  que  comulguec 
será  buen  consejo  el  decirlos  con 
ese  dia:  como  ni  tampoco  porque  n 
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g^lésià;  asi  tampoco  pide  que  se  abstengan 
3S  casados  para  comulgar;  aconsejarlo^  eso 
[,  comoacoQsejar  otras  buenas  obras,  y 
isposicioDes,  pêro  pedirlo,  no;  y  asi  por 
ilta  de  ello  no  será  bueno  quitarles  la  Co- 
lunion. 

Como  tambieo  Sah  Pablo  aconseja  à 
3S  casados,  que  para  darse  à  la  Oraclon  coq 
ias  quietud,  se  abstengan  algun  tiempo  dei 
latrimonio ;  pêro  à  los  que  no  tomaren  ese 
onsejo,  quién  havrá  que  les  aconseje  cuer- 
lamente ,  no  tengais  Oracion ,  pues  no  os 
bstuvisteis  dei  matrimonio?  Nadie  por 
ierto.  Pues  asi  acá,  aunque  será  buen  conse* 
D  abstenerse  dei  matrimonio  el  dia  de  la 
^omunion ;  pêro  ai  que  no  lo  quisiere  to- 
nar, por  qué  se  le  ha  de  decir,  no  comul- 
jueis,  porque  no  os  abstuvisteis? 

CAPITULO  ,XXIl. 
2,vepor  ser  el  matrimonio  Sacramento^  es 

bueno  ^y  decente  su  uso. 
1^  Cierto,  que  temo  mucho  que  esta  du- 
X  àz  de  si  los  casados  han  de  comulgar 
ti  dia  de  la  copula,  nace  de  poça  Fé,  ò 
le'la  Féturbia  con  que  se  mira  este  Sacra- 
aento  dei  Matrimonio,  y  que  lo  consideraii 
nas  con  ogos ,  y  vista  natural ,  que  con  ojos, 
'  vistadeJFé*  Forques! coosideran  el  realce 


como  noto  Villâiobos:  bi  se  coi 
pues,  bien  esto,  no  creo  huviera  i 
mores  en  este  punto.  A  los  ojos  i 
mirando  las  cosas  asi  à  bulto ,  cai 
indecencia  el  Matrimonio ;  pêro  à 
de  la  Fé,  causa  obediência,  y  cum| 
de  la  voluntad  de  Dios,  que  lo  qui 
se  entrometieren  otros  motivos ,  c 
naturales,  el  remédio  es  puriíicarl 
Fé  de  que  es  Sacramento ,  y  Jo  naai 
ora  cause,  ora  no  cause  deleyte:  c 
bien  en  el  cornar ,  y  beber  hay  de 
turalmente ;  pêro  el  Christiano  mir 
sejos  de  Fé,  y  come,-  y  bebe,  por 
se  lo  manda ,  hay  a,  ò  no  haya  dei 


'--    o 
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iean  naturales  acciones  de  echar  agua,  y 
lavar)  y  no  han  de  ser  buenos,  y  santos  los 
aâos  que  manda  hacer  el  Sacramento  dei 
Matrimonio,  aunque  en  si  sean  acciones  na- 
turales miradas  asi?  Mirense  las  cosas  con 
oJQS  de  Fé  pura,  y  limpia^  y  se  quitará  la  in« 
(lecencia  imaginada,  y  especulativa,  que 
alguQos  ponen. 

Dd  vtoo,  dtxo  el  Apostol ,  que  era  se^ 
gtm  sa  aaturaleza  luxurioso ;  y  él  en  si  no 
es  mas  qjiie  una  cosa  natural,  y  ordinária; 
y  coa  todo  eso,  en  sirviendo  ai  uso  de  la 
Eucfaaristía ,  se  realza,  y  adquiere  un  sér  tan 
alto,  que  %  buelve  en  Sangre  de  Christo, 
y  con  ser  él  luxurioso  ances,  despues  delSa« 
crameocoí»  díce  el  Esptricu  Santo,  que cau« 
sa  Virgiittdad,  y  purea&a:  asi,  pues,  aunque 
el  mstrimonio  antes  de  ser  Sacramento  era 
una  cosa  natural ,  torpe,  y  basta ,  y  que  à 
losojostde  la  carne  causaba  como  iqdecen- 
cia;  pêro  despuea  que  es  Sacramenta,  ya 
^uêdatéalasado,  y  puri6cado,  y  quitada  la 
indecencta.  Y  el  mísa>o  Christo  le  realzó 
aun  ma&s  y  ie  caliiicó  por  tal,  asistiendo  à 
)a&  -bodas  de  Cana  de  Galilea ,  donde  con- 
virfiió  d  agua  en  vino:  lo  qual  dicea  mu- 
chbs  Santos,  fue  íigiura  de  la  conversion 
dd  vino  en  Sangre  de  Christo ;  y  esa  figura 
áe  ia:  Sushadatía  la  ^uido  hat^er ,  y  Jiintar 

CQV\ 


cicijuu:  5Ui$  udsduusr  fucs  nu  cuiu 

Demás  que  yo  no  sé  en  qué  est 
cencia  en  el  matrimonio.  A  lo  tn{ 
ojos  de  Dios  no  la  hay,  pues  el  misr 
que  mando  en  el  sexto  Mandamie 
casados:  No  fornicarás;  ese  misr 
manda  à  los  casados  que  se  junten,] 
matrimonio.  O  puede  el  mismo  Se 
veda  lo  uno,  mandar  lo  otro,  ò  i 
si  puede  mandarlo,  y  lo  hace,  y  ! 
con  sér  de  Sacramento,  y.el  misn 
to  se  quiere  nombrar  con  nombre  i 
so  casado  con  la  Iglesia ,  y  con  es 
donde  está  esta  indecencia  dei  Mat 
No  hallo  otra  que  nuestra  corta  vi 
bia:  V  .sin  Fá.  v  niie  miramn5s  la.^ 
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1  vida;  pêro  como  à  nosotros  no  nos  cos- 
iroa  canto  las  almas,  ni  las  tenemos  ese 
naor  iooienso^  por  eso  con  pechos  sin  amor 
IS  estorvamos- su  bien ,  y  à  titulo  de  zelo  de 
Las  decência  ,  quitamos  su  gusto  à  Dios,  y 
I  remédio  à  ellas.  £1  nos  dé  su  luz,  y  mu- 
[10  de  su  amor,  y  havrá  menos  temores, 
no  nos  darán  pena  indecencias  imagina- 
is, y  especulativas. 

CAPITULO    XXIII. 
espondese  à  algunas  objeciones  que  bacen 
contra  el  Matrimonio. 

UN  escrupiDo  le  podia  quedar  à  alguno, 
y  es  decir,  que  no  todos  los  casados 
san  el  matrimonio  siempre  por  el  fín  de 
ue  es  tan  santo,  y  bueno,  sino  porque  ies 
á  gusto,  y  porque  quieren  u<íarle;  y  que 
si  los  tales,  por  lo  menos  ese  dia,  se  de-* 
len  abstener  de  comulgar.  A  lo  qual  res- 
londo,  que  aunque  el  casado  use  dei  matri- 
Qonio  por  deleyte,  con  todo  eso  no  se  le 
lebe  quitar  la  Comunion,  sino  ensenarle 
[ue  purifique  la  intcncion,  y  lo  procure 
lacer,  porque  quiere  Dios  que  haya  hijos;  y 
tsi  para  medicina  de  ese  deleyte,  mandar- 
e  que  coniulgue;  porque  quitarle  la  Co- 
nunion,  es  quitarle  el  remédio ,  y  la  mediei- 
ia  de  su  dolência;  (quando  suceda  eso) 
mrque  como  ya  se  dixo,  este  Sacramento 
Aa  c^v\^ 


que  les  es  licito  a  los  casaaos  < 
cada  dia ;  porque  como  yá  se  i 
Tratado,  se  declaro  esto  contra 
pos,  que  dixeron,  que  auoque 
Tridentino  gustaba  comulgasei 
cada  dia,  pêro  qwe  no  se  entie 
los  casados,  y  negociantes ,  po: 
les  bastaba  cada  semana  três  di 
este  declaro  la  Rota,  que  estos 
pos  que  decian  esto,  contradeci; 
lio,  porque  la  mente  de  él  era 
dos.y  negociantes,  y  todos  Ia 
mulgasen  cada  dia. 

Y  asi  supuesta  esta  declarai 
presa  de  este  punto,  considere 
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do  este  Sacramento^  siendo  casado;  y  que 
à  David  le  pídió  el  Sacerdote  para  darle  los 
Panes  de  la  Proposicion,  que  estuviesen  sus 
jdependientes  sio  baver  llegado  à  muger^por- 
que  eran  figura  de  este  Sacfaoiento;  se  res- 
ponde facilmente :  Lo  primei  o,  que  entonces 
havia  precepto  en  aquellíi  Ley ,  que  p:ohi-r 
bia  à  los  casados  el  dia  de  la  copula  comer 
de  aqueltos  panes,  y  ahora  no  la  hay  en  Ia 
Ley  de  Gracia ,  que  es  toda  Ley  de  amor, 
y  suavidad,  y  aquella  era  Ley  de  rigores, 
que  por  qualquier  cosita  se  coqtaminabi  la 
gente,  y  quedaba  prohtbida,  no  solo  de 
tocar  los  Panes  de  la  Proposicion,  pêro  ni 
aun  de  entrar  en  cl  Templo,  porque  por 
tocar  àun  muerto  quedaban  inmundos,  y 
por  entrar  en  el  Pretório,  y  otras  mil  co- 
sas à  este  traza ;  pêro  aliora  no  hay  esas 
prohibiciones ,  ni  ninguna  Ley  humana,  ni 
divina,  que  prohiba  à  los  casados  comul- 
gar  el  dia  de  la  copula. 

Lo  segundo  se  responde,  que  entonces 
el  matrimonio  no  era  Sacramento,  como 
lo  es  ahora;  y  asi  no  estaba  tan  realzado, 
y  purificado,  como  lo  está  ahora  en  virtud 
de  Sacramento;  porque  por  serio  viene  à 
ser,  que  el  matrimonio,  qr.e  era  antes  un 
contrato  natural  de  marido,  y  muger,  ahora 
1^.  sea  ya  Sacramento,  y  uao  de  les  siete,  y 


ÉlP"" 


«"''"«s  <^^: 


que 
qua\ 


o^.V„,ura\e*  , 
V  e\eva^,     ^^^ 


sVooco-^eniov«^^:5.eo 


otoo 
Sacra' 


\aVtvàe^ 


deU^ilv  * 


tarse 


àvceVl„\asaào 


\taoo  *^  ,  ttvatt^"*^^n\oo,  ^".  "  a  Se  tc' 


\ea«^°;- 


oo 


\ecc^o«''';;^era,  ? 


se 


ivi\taí 


\a 


tiU\ 


oaí* 


^c> 


y^^ss» 


c^«- 


de  cada  dia.  373 

.San  Gregório  dice,  do  se  atreviera  à 
uitar  la  Comunion  ai  que  huviera  pedido  el 
evito  per  el  fin  principal  dei  matrimonio. 

CAPITULO    XXIV. 
\ue  à  los  niHos  que  tienen  imperfeÕio  uso  de 
razon^  se  ba  de  dar  el  Sacramento^  segun 

sentencia  de  Santo  Thomàs. 
\JO  menos  se  muestra  el  Senor  liberali- 
.^  simo  de  su  Sacratisima  Carne,  y  San- 
re,  en  querer  que  el  Christiano  le  reciba 
un  desde  antes  que  llegue  ai  perfeAo  uso 
s  cazon;  porque  como  ensena  Santo  Tho- 
lás ,  à  los  nifios  que  tienen  algun  uso  de 
izoo,  aunque  sea  débil,  y  imperfeéto,  no 
!0  debe  ser  negado  este  Sacramento  ,  sino 
lie  se  les  puede  muy  bien  dár  algunas 
eces;  porque  este  conocimíento  imperfec- 
>,  basta  para  quecon  i\  conciban  alguna 
svocion,  y  dlsciernan  entre  comida,  y  co- 
lida, y  juzguen,  ^ue  la  comida  que  se  les 
í  en  el  Âltàt,  rio  es  como  la  que  les  dá  su 
ladre  en  su  casa ,  isino  mucbo  mas  exçelen- 
;^;Lo  qual  resulta  en  particularisímo  pro- 
H:ho  de  los  mismos  nifios:  pocque  si  es 
^rdadera  la  sentencia  dei  mismo  Santo,  eu 
:ro  lugar,  que  ensen?,  pecan  mortalmente 
18  ninos,  que  luegoçome  líegan  ai  uso  de 
izon  no  se  conviertea  à  Dios,  pudíera  con- 
stir  lasalvacioo;de  a]gpqo$  dç  ellos  en  sola 
Áa3  x^^-^. 


sillon  de  Pitágoras,  sigaificativo  i 
caminos,  estrecho,  y  ancho,  de 
y  dei  vicio. 

Esta  misma  doftrina  de  que 
han  de  comulgar  antes  dei  perfez 
razon,  lo  es  tambien  de  graves 
que  afirman,  que  quando  empie 
de  la  razpn  pued^n  comulgar, 
ser  á  los  diez  anos,  como  reiierc  el 

CAPITULO    XX\ 

Respondese  à  algunas  objecioncs 
drian  hacer  contra  lo.dick 

Primera  Objbcioi^. 
1^  Esta  ahora  satisfacer  àla^  ap; 
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fir  Cada  dia,  segun  aquello  de  San  Agustia, 
de  Grenadio:  Comulgar  cada  dia,  no  lo  ala^ 
bo;  y  otros  absolutamente  niegan  el  haverse 
de  permitir  à  Seglar  alguno  tan  frequente 
Comunion.  A  esta  objecion  respondo  coo 
palabras  dei  Padre  Marcilla,  que  Autores 
Gon  Autores  se  rechazan,  y  los  queestán 
dê  nuestra  parte  son  tantos,  y  tan  grandes, 
4]Uê  aunque  digamos  que  esotros  se  pudie* 
ron  enganar,  ninguo  agravio  les  hacemos. 
AuAque  tambien  se  puede  décir:  Lo  prime- 
ro ,  que  no  hablan  dê  Comunion  de  cada 
dia,  en  orden  à  una  persona,  ú  otra,  si- 
no en  orden  à  todo  el  pueblo  junto;  por- 
que supuesta  la  comun  flaqueza,  y  que  los 
mas  de  los  hombres  siguen  sus  gustos,  con 
difícultad  se  podrian  conformar  en  comul*^ 
fpLt  dignamente  cada  dia;  y  asi  en  ia  tal 
Comunion  havria  algunos  que  comulgaseti 
indignamente ,  aunque  otros  comulgasen 
dignamente,  por  donde  la  tal  Comunion, 
ni  dei  todo  se  havia  de  alabar,  ní  dei  todo 
«ae  havia  de  vituperar.  En  el  qual  sentido  se 
declara  la  autoridad  dei  Decreto,  que  refiere 
Santo  Thomás,  hablando  de  este  punto.  Lo 
•egundo,  se  puede  decir  en  particular  à  es-» 
^z  autoridad  dei  Decreto,  que  habla,  no 
de  quaiquiera  Comunion  de  cada  dv?L^  ^vcv^ 
de  la  que  ãlguaos  Prelados  soUau  ^^u^x  ^^ 
i4a4  ^\^ 


/igustin,  ni  otro  danto  ciirâ,  que  nc 
ba,  puescon  tan  encarecidas  palal 
mo  havemos  visto,  la  encargan,  ; 
Esta  declaracion  se  funda,  en  <)ue 
ronymo  usa  de  esta  misma  manera  d 
diciendo:  Sabido  tengo ,  que  en  lo 
uso,  y  costumbre,  que  siempre  coi 
los  Fieles,  lo  qual  ni  lo  reprehenc 
apruebo,  porque  razon  es,  que  < 
en  esta  parte  haga  su  gusto ;  donde 
traponer  el  Santo  Ia  Comunion 
aprueba,  ai  hacer  cada  uno  su  gu: 
entender,  que  aquella  era  de  oblígs 
estotra  de  própria  voluntad. 


.    r\ 
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que  los  que  no  son  Sacerdotes  comulguen 
cada  dia:  Luego  los  que  no  están  dispuestos, 
segun  que  no  lo  están  los  Seglares ,  no  se  les 
debe  dar  lugar  para  semejante  devocion. 

A  esto  respondo  con  palabras  dei  Padre 
Marcilla  eii  el  Memorial  Compostèlano,  que 
en  quanto  ai  exercício  de  uno>  ú  otro  ac- 
to de  virtud  en  particular,  es  rauy  diferen- 
te razon  la  que  hay  entre  los  Religiosos ,  y 
los  Seglares;  porque  el  Seglar  está  à  su  es- 
coger  el  hacer  ese  aôo  de  virtud,   que 
con  comodidad  puede  cumplirla,  y  se  le 
ha  de  incitar,  y  provocar  à  ella;  si  quíere 
ayunar,  que  ay une;  si  quiere disciplinar- 
ia,  que  se  discipline;  y  si  quiere  comulgar, 
^ue  comulgue;  y  asi  de  los  otros:  pêro  el 
Sleligioso  no  tiene  esa  libertad,  antes  bien 
debe  exercitarse  en  solo  los  aâos  de  virtud, 
que  son  conforme  à  su  Instituto,  y  Regia, 
como  lo  ensena  San  Benito  en  el  oétavo 
^ado  de  la  humildad,  diciendo:  Ninguna 
cosa  haga  el  Monge,  sino  lo  que  la  comun 
Hegla  dei  Monasterio,  ò  el  exemplo  de  I09 
mayores  amonestáren.  Buetia  cosa  es  la  pe- 
íegrinacion;  pêro  no  seria  .bien  que  el  Car- 
Xxx]o  la  emprendiese.  Pues  porque  todas  las 
^eligiones  tienen  repartido  el  tiempo,  y 
determinados  los  exercícios  de  virtud  ^  c^^ 
«1  ReUgioso  ha  de  hacer  cada  hora^  uo  à^- 


defraudado ,  ni  es  de  peor  condic 
ligioso  que  el  Seglar,  porque  el 
que  comulgando  havia  de  alcanza 
compensa  bastantisimamente  con 
le  dará  por  hacer  lo  que  se  le  mz 
complir  sus  obligaciones.  De  dom 
lo  primero,  que  (como  atrás  qu 
▼ertido  esto)  si  tambien  el  Minist 
cia  por  cooiulgar  muy  à  menudo  f 
fttcho  de  los  Pleytos;  y  la  mu 
frequência  de  la  Comuníon  huvic 
tar  à  la  crianza  de  sus  bijos,  ò  ai  s 
su  mando ;  oo  se  les  ha  de  permi 
gar  tantas  veces,  porque  la  fre< 
Ia  Comunion  es  loable,  como  poi 
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todo    ai  mayor  provecho  espiritual  de  si 

ovejas.  Perô  dirá  alguno,si  tan  grand< 

son  los  provechos,  que  consigo  trae  el  cc 

[^    í^^lgar  cada  dia,  qual  es  la  causa  por  qi 

^    aiRUna  Religion ,  à  lo  menos  las  de  mugere 

:^ri    ^y^  esián  mais  recogidas,  no  toman  por  In 

\\    tnutQ^  y  Regia,  que  todos  los  Religiosos  d 

qj    elia  comulguen  todos  los  dias? 

e^  Hespondese,  que  esto  toca  à  las  causai 

o''-   P^**  que  la  Iglesia  ha  ido  acortando  la  obl 

^'   S^'^*^'  ^"^  primero  tenian  los  Christianc 

^  ^   ^omul.jO[ar,  reduciendo  las  Comunionc 


*è- 


í3. 

de 


'  tí  ^  P^**^  causa  de  lo  uno,  y  de  lo  otrc 
i*  ^peligro  que  hay  en  semejante  obliga 
r?  ®^n  de  que  alguno  comulgase  indignamen 
^  ÍL*  P^^  '^  dificultad  grande  que  consiga 
..v  «íftai^  el  vivir  tan  sobre  aviso,  que  no  caygj 
^'  *'  hombre  en  veinte  y  quatro  horas  en  ui 
'^  £?^^^  mortal:  (como  es  forzoso  que  viví 

-  ^^ue  cada  dia  se  pretende  disponer  pan 

-  ^niulgar  dignamente)  Pêro  lo  que  mucho 
^  2?  pueden  hacer;  uno,  òl  otro,  ayudad< 
■-  5^nuestroSenor,  lo  cumple  con  facilidad 
^  J*^  manera,  que  como  no  hay  Religion 
''w  ^^"S*  P^''  Instituto  rezar  cada  dl^i  loà^ 
-'    '  hãiterJo,  ni  el  traer  siempre  una  caà 


«i\.upc    cu   iJCj;uv.i03  tciijpuraivía , 

go  diremos.  Y  respondese  en  t 
tarabien,  que  el  comulgar  de  Rej 
dato,  era  cargoso,  y  penoso  par 
pêro  comulgar  el  Seglar  por  de 
lo  es :  y  de  este  modo  se  permite 
Conventos. 

Tercera  Objecion* 
La  tercera  razon  que  contra 
le  puede  presentar  à  alguno  es. 
parece  que  el  comulgar  cada  di; 
rillo,  y  la  vkjezuela,  es  mue< 
mane»  de  igualarse  el  Seglar  cc 
doce.,  ò  que  re4pnda  en  mengua 
nidad  Sacerdotal,  à  quien  própria 
ten€»rí*-   v   rnmo  nor  oficio  tiet 
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dos,  qí  à  los  que  se  ocupan  en  ofícios,  y 
tratos  no  permitidos  à  los  Eclesiásticos.  Pe-> 
ro  respondese  à  esto ,  que  nunca  mas  con« 
certada  andará  la  Republica,  ni  nunca  tan 
espetada,  y  reverenciada  seria  la  dígnidad 
Sacerdotal ,  como  si  casados,  y  no  casados, 
ricos, y  pobres,  tratantes,  y  no  tratantes, 
V^isiesen  comulgar  cada  dia  Sacramental-* 
ttente,  como  lo  podrian  hacer  con  guar- 
darsede  los  pecados  mortales,  y  teniendo 
cuidado  de  si  cayesen  en  alguno  de  ellos, 
coofesarse  el  próprio  dia ;  si  así  io  hicie* 
•ín,  reconoceria  mejor  el  Seglar  el  bien  que 
rpcibe  de  mano  dei  Sacerdote,  y  la  nece- 
«dad  que  de  él  tiene,  pues  él  solo  le  pue- 
'  ^  dar  el  Pan,  que  tanto  estima.  Y  no  se- 
^  esto  igualarse  con  el  Sacerdote  el  que 
r  ^^  lo  es :  porque  el  Saoirdocio  no  consiste 
^  poder  comulgar  todos  los  dias,  sino  ea 
;  poder  consagrar,  y  convertir  la  substancia 
^cl  Pan  en  Ia  substancia  dei  Cuerpo  de 
^hristo,  y  el  Vino  en  Sangre,  en  lo  qual 
^cede  la  facultad  dei  Sacerdote  à  la  que 
fienen  los  Seglares,  y  aun  à  la  de  los  An- 
geles. Y  para  que  mejor  se  vea  la  gran 
diferencia  que  hay  de  los  Sacerdotes  à 
los  Seglares,  notense  las  diferen- 
cias siguientesv 


*** 


KC 


atras;  i^o  pnmero,  porque  ei  oacer 
lebrando^  comulga  en  ambas  espi 
que  ai  seglar  nunca  es  licito,  sino 
se  le  permite  comulgar  en  la  es 
pan,  por  las  justtsimas  causas,  que 
denarlo  asi  ha  tenido  nuesira  A 
Igiesia,  Lo  segundo,  porque  los  Sa 
quando  celebran,  se  comulgan  à  si 
pêro  los  que  no  celebran,  no  puede 
la  Comunion,  sino  de  mano  de  eJlc 
que  ia  Iglesia  Cathólica,conforman 
la  tradicion  de  los  Apostoles,  lo  ha 
usado,  y  conservado,  y  ultimam 
claradolo  en  el  Sagrado  Concilio  de 
Lo  tercero,  porque  la  frequência  ( 
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nar  ^  ségun  Derecho  Divino,  ia  Sagrada  Co* 
tnunion;  pêro  los  Seglares  ao  están  obliga- 
dos  à  esta  frequência,  sino  por  devocion:  y^ 
en  esto  digo  que  exceden  los  Sacerdotes  â 
los  Seglares;  porque  una  obra  hecha  por 
obediência,  eg  de  mayor  merecimiento,  y 
excelência,  que  hecha  por  própria  voluntad; 
porque  por  el  mismo  caso  que  cae  debaxo 
de  precepto,  se  emplean,  y  exercitan  en 
ella  aias  numero  de  virtudes.  Por  todas  es- 
tas causas  se  pide  mas  aventaj;)da  disposi- 
cion  para  los  aâos  dei  Sacerdócio,  que  pa- 
ra los  dei  Seglar;  y  para  la  Comunion  pró- 
pria dei  Sacerdote,  que  para  la  dei  que  no 
\o  es.  Y  asi  no  se  sigue,  que  por  pedirse  pa- 
ra que  el  Sacerdote  pueda  dignamente  co- 
mulgar  cada  dia,  que  no  sea  casado,  que 
■o  trate  negócios  seglares,  y  que  rece  to- 
das las  Horas  Canónicas,  que  esto  mismo 
wa  necesario  en  el  Seglar  para  permitersele 
la  Comunion  cada  dia:  y  menos  se  sigue, 
que  por  comulgar  el  Seglar  cada  dia,  se 
Iguale  con  el  Sacerdote,  pues  en  tantas 
^tras  cosas  sobrepuja  la  Dignidad  de  este  à 
la  condicion  de  aquel.  Y  mucho  menos,  y 
4in  fundamento  alguno,  se  saca  de  lo  di- 
cho,  que  la  mas  frequente  Comunion  re- 
<lunde  en  mengua  de  la  Dignidad  Sac^^As^ 
"tal;  ante^  vienc  ea  grandmmo  t^%çV\.q  >  ^ 


Kespondeseà  otras  escusas^  que  dt 
para  no  comulgar  cada  dia, 

ALgunos  dan  por  escusa  de  n 
gar  cada  dia ,  el  que  se  hall 
de  culpas,  y  defeétos  à  cada  pa 
por  eso  no  se  atreven:  Lo  qual  r 
es  causa ,  antes  havia  de  ser  razor 
lo  hiciesen  con  humildad,  y  des 
mendarse  de  ellãs;  pues  este  Sen 
San  Lucas)  hablando  de  este  Sa< 
(en  lo  qual  convíenen  todos  los  2 
Expositores)  mando  à  sus  Minis 
saliesen  por  las  Plazas,  y  llamase 
xesen  por  fuerza  à  quantos  cojos 
enfermos,  çiegos»  y  pobres  topa 


•>é^w^    A     *^^^w*^r\tm    *«    rhc\^r\     1\/l  ^^n 
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as.  Lá  uná^,  que  antes  por  sentirse  las  ala- 
nas ilacas  ea  la  virtud ,  ciegas^  y  enfermas^ 
lavian  de  llegarse  mas  à  esta  tan  eticacísi-» 
aa  medicina  :  pucs  este  Senor  no  Uamó  los 
anos ,  y  perfeétos  ;  sino  los  flacos,  enfer- 
Qos  pecadores.  La  otra  es ,  que  si  Christo 
nandó  à  sus  Ministros ,  que  llamasen  à  es- 
x)s  tales ,  y  los  traxesen  por  fuerza ;  los 
Stinistros  que  los  apartan  ,  y  amedrentan 
debiendo  no  solo  llamarlos  ,  sino  obligar- 
os  casi  por  fuerza  à  que  k  recibiesen)  qué 
luentadarán  à  Díos^  de  los  que  hu vieres 
lexado  de  tener  salud  ea  el  alma  ,por  estor** 
rarsela  elios? 

.  Otros  dirán,  que  no  comulgan  ,  porque 
ístán  tibios ,  y  indevotos.  A  lo  qual  responr 
ie  Gerson,.  Autor  gravisimo,  y  de  granda 
^piritu.  Eso  es  lo  mismo  que  decir  ,  na 
ne  quiero '  llegar  ai  fuego  ;  porque  tengQ 
rio ,  ni  buscar  ai  Medico ,  porque  estojr 
enfermo ;  pues  antes  eso  mismo  le  havia  de 
)bligarà  hacerlo:  porque  si  está  tibio,  y 
ndevoto  ^  donde  podrl  calentarse  mejor 
:on  fuego  de  devocion  ,  que  en  las  brasas 
le  este  Soberano  Sacramento,  que  es  todp 
bego  de  amor '? 

Y  asi  es  doétrina  de  los  Santos ,  que  por 
^stár  uno  tibio  ,  y  à  su  parecer  indevo* 
o  t  no  por  eso  se  ha  de  dexar  la  Coiauaion; 
fib  coá 


tanto  roas  uc     ^^^^  ^^^y  Luís  oc 

rtiiá  V  qii«  ^'     ,  j-^...  San  Bernardo )  i"  ^ 

nue  el  dec!r\es  qu*=  perfeaos  ,  y.^ 

"--'^  f  neS'con  capa  de  hum^ 
•^gâna  eV  ene^^f^no  frequentar  este  M 

Letíto ;  POíq«%*^^^o ,  nunca  lo  serfej 


^^^^^ 


têC  K^UUU    O/MA  '^O-J 

peto^  estorvar  el  bien ,  y  remédio  de  la^ 
almas. 

,  CAPITULO  xxvni. 

Resjpondese  d  los  que  dicen  ,  que  si  San 

Francisco  ^  y  otros  Santos  no  comdga^ 

ron  cada  dia  ^  que  por  quê  ban  de  co^ 

tnulgar  ellos^i 

A  Esto  respondo  facilmente^  que  no  se 
han  de  imitar  dei  todo  en  todo  los 
Santos :  que  tambien  el  Santo  no  quiso  or-^ 
denarse  de  Mísa  ;  y  no  por  eso  será  bien^ 
que  no  se  ordenen  los  que  no  fueren  tan 
santos;  y  que  en  sus  Conventos  queria  se 
dixese  sola  una  Misa  cada  dia ;  y  no  poi* 
eso  seria  buen  con^ejo  en  este  tiempo  hacef 
lo  mismo  :  porque  los  Santos  hicieron  ai-- 
gunas  cosas  que  son  de  reverenciar ,  y  no 
para  imitar,  como  dice  Suarez. 

Y  digo  mas ,  que  si  San  Francisco  comul- 
gára  mas  veces  ^  y  cada  dia,  que  fuera  mad 
Santo ,  y  tuviera  mas  gloria  de  la  que  tie- 
oe;  porque  por  cadaComunion  mas,  tu^ 
viera  mas  gracia  ex  opere  operato  ,  y  mas 

gloria ;  y  esto  es  Uano ,  y  sin  género  de  du- 
»j  y  aside  todaesa  masi gracia,  y  gloria 
se  privo  por  no  haver  comulgado  mas:  que 
aunque  por  su  humildada  y  por  otros  cami« 
DOS  tuvo  mucho^^  opere  opetantis\  pê- 
ro a^uella  gracia  mas  que  k  ú^ísíl  la  Co-- 
Bbft     '  ^    '  '     mi- 


^#      M.  CUCA  «jt4^  ii\j  ov»  auviv»  wii  wiiv.\. 

X  y  escrúpulos  de  si  puede  ,  c 
comulgar  tanto,  y  de  si  está^ò  n 
dispuesto  para  ello  ,  es  de  saber, 
matéria  de  recibir  à  nuestro  Sei 
puede  pecar  pof  exceso^y  dema 
lo  en  dos  casos ,  (como  noto  m 
doâo,  y  piadoso  Don  Francisco 
Molina  Cartujano )  el  uno  es ,  c 
dos  veces  ai  dia ,  porque  eso  está 
por  lalglesia:y  el  otro  es^comulg 
namente ,  y  en  pecado  mortal 
aunque  sea  una  vez  en  toda  la  vi 
de  exceso  ,  y  demasia.  Y  fuera  c 
casos,  aunque  se  comulgue  cai 
hav  oecado  .  ni  exceso :  v  ai 
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es ,  que  como  sabe  que  el  considerar  un 
bristlaao  que  ha  de  ir  à  menudo  hoy  ^  y 
lanana ,  y  esotro  à  recibir  à  nuestro  Senor, 
I  sirve  de  freno  para  no  ofenderle  ^  andan- 
3  con  cuidado  consigo  noistno  por  razoa 
e  la  Cpmunion  pasada,  y  tambien  pór  la 
enidera  ,  coonio  quien  camína  entre  dos 
aliados  ,  que  no  piiede  descuidarse  à  una 
arte  ,  ni  à  otra  ;  como  él  sabe  esto  ,  pues, 
rocura  que  se  alargue  la  comunion  ,  para 
lie  con  el  descuido  de  que  no  han  de  co- 
migar  otro  dia  ,  se  distraygan  mas  facil^ 
lente ,  y  abran  la  puerta  à  mil  faltas. 

Otros  dicen  ,  que  con  tanto  comulgar 
endria  à  hacerse  con  poça  reverencia  ,  y 
acerlo  mas  por  costumbre  que  por  devo- 
ion,  A  lo  qual  digo  ,  que  segun  esta  razon, 
o  hay  para  qué  tampoco  orar  dos  veces  ai 
ia ,  ni  ayunar  mucho ,  ni  dár  muchas  li- 
losnas ,  ni  bacer  otras  obras  buenas  muc- 
has veces,  porque  tambien  con  ese  orar, 
ayunar  mucho ,  se  podria  veqir  à  hacer 
ias  por  costumbre ,  que  por  devocion* 

Y  digo  mas  ,  quando  se  hiciera  costum-^ 
re  de  comulgar ,  y  tratar  con  Dios  ,  tan 
lala  costumbre  era  esa,  para  que  asi  huyan 
eella,  como  si  fuera  pecado?  Y  no  será 
lejor  costumbre  la  de  comulgar  ,  que  la 
ostumbre  de  no  bacerlo? 

Bbj  ^ 


^  Otros  hay ,  que  lo  dexan  de 
por  estas  razones,  sino  por  verj 
mundo',  y  por  el  qué  dirárt,  O  J 
cen)  que  me  tendránpor  unsanti 
lhe  tendrán  por  singular.  Estos  U 
mo  aquellos  Fariseos,  de quien  di 
que  conocieron  à  Christo ;  pêro  i 
vieron  à  confesarle  ,  y  adorarl 
Dios  por  temor  dei  mundo.  Di 
tales  ,  si  son  Christianos  :  Diráti 
Pue)5  yo  digo  que  si  lo  son  ^  no  1 
y  que  merecian  les  quitasen  ( 
pues  lo  eçtiman  en  tan  poço,  que 
ran  en  parecerlr.  Como  creeret 
Christiano  verdadero ,  quièn  auc 
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CAPITULO    XXIX. 

^jfacese  à  las  razones  que  otros  dán  pa^ 
ra  no  comulgar  cada  dia. 

í^o  que  hay  decir ,  no  sienten  aprove- 
chamiento  con  la  frequência ,  y  asi 

^mejor  no  comulgar ;  porque  el  aprove- 
^^iento  no  se  siente  facilmente ,  pues 
^  acá ,  un  arbol  npse  siente  crecer ,  hasr 
^Ue  despues  se  vé  crecido  ai  cabo  de  mu- 
'^.  Demás,  que  el  no  crecer  en  grandes 
^^Idades,  es  gran  efeâo  dei  Sacramento, 
^que  no  se  vaya  à  mas  perfeccion.  Y  si 
>Qiulgando  siempre ,  que  es  de  las  mayo- 
3  medicinas  que  hay  en  lalglesia,  sicoQ 
to  aun  no  se  acaba  de  enmendar  uno  ;  si 
comulgára ,  qué  hiciera?  Si  ua  enfermo, 
tniendo  cada  dia  ,  y  curandose ,  está  aun 
tio ,  y  flaco  ;  si  no  comiera  en  dos ,  ò  três 
s  y  qué  seria  ?  Liegára  à  punto  de  morir. 
*  lo  qual  el  bueno  ,  y  santo  ha  de  comul* 
'  para  conservarse  bueno;  y  el  maio  pa- 
sanar. 

Ni  tampoeo  es  necesario  el  tener,  ò  sen- 
lambre  de  este  Sacramento; (como  algu- 
quieren)  porque  ai  enfermo  desganado, 
on  hastío^quién  jamás  díxo,  que  se  le  ha« 
de  quitar  la  comida?  antes  bien  es  ^pv^cv^ok 
ada/ie « y  bacerle  fuerza  i  Q\)i&  U  coa\^« 

BÒ4  Ks\ 


itteis  no  os  engorda?  No  por  cu 
Comed  en  hora  buena  ,  que  ya  qi 
iseis  adelante ,  por  lo  menos  os  si 
con  vida. 

Ni  se  ha  de  atender  à  lo  qu 
dicen  :  Padre  ^  no  me  siento  con 
devocion ,  ni  me  juzgo  por  dign 
birle  cada  dia,  porque  antes  me  , 
muy  miserable ,  frágil  ^  y  indigno 
gar ,  y  asi  no  ío  quiero  hacer. 

No  se  ha  de  atender  j  pues ,  ; 
tes  esa  es  linda  disposlcion  para 
el  conocerse  por  indigno  de  hace 
esa  nos  manda  la  Iglesia  que  llegi 
ciendo :  Seiior  ^  no  soy  digno  de  c 
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líglesia  para  comulgar  es  conocernos  po  r 
indignos  de  ello  :  Domine  non  sum  dignusi 
y  no  nos  manda  otras  disciplinas  ,ayunos9 
y  mortifícaciones. 

Para  que  acaben  ya  de  persuadirse  los 
duros ,  que  aunque  sean  miserables  pecado- 
res ,  y  indignos  ,  han  de  Uegar  ,  haciendo 
como  disposicion  de  esamísma  indignidad 
que  en  si  sienten,  y  decir :  Llegome ,  por^ 
que  no  soy  digno,  para  que  Vos,  Senor,  me 
hagais  digno  ,  y  me  saneis  mi  alma. 

Ni  menos  se  ha  de  oír  los  que  dicen ,  que 
por  qué  ha  de  comulgar  el  que  sabe  ha  de 
caer  manana  :  y  que  à  cada  paso  hace  mil 
faltas ,  se  enoja ,  maldice ,  jura  ,  y  tiene 
otras  liviandades,y  misérias?  Porque  en  es- 
to no  se  ha  de  mirar  à  lo  que  suele  haccr^ 
ni  à  lo  que  se  teme  hará  manana ,  sinoà  la 
disposicion  que  de  presente  trae  ;  que  si  de^ 
presente  está  confesado,  y  con  intento  fir- 
me de  no  pecar ,  con  el  favor  de  Dios  pue- 
de  muy  bien  comulgar  ,  aunque  sienta  de 
su  flaqueza  que  acaso  caerá  después  en  esas 
faltas.  La  razon  es  clarisima  ;  porque  en 
matéria  de  dar  Sacramentos ,  no  se  ha  de 
juzgar  por  lo  por  venir,  sino  por  lo  presen- 
te. Mírenlo  claro ;  si  uno  se  confíesa  ahora 
coo  verdadera  contricion,  y  el  Gonfesor  le 

fbsuelve \  aunque  ^pa I^os,que  este  den- 
t  tro 


aiiora  ia  gracia«  J:'ues  quien  por 
qtie  aun  no  se  ha  cometido  ^  dex 
Comunion  ai  pecador  ,que  hoy  < 
sente  arrepentido?  Estono  se  v 
que  antes  se  debe  dar  ai  tal ,  pai 
ga  fortaleza  en  sus  tentaciones^ 
para  sus  vicios ,  y  pasiones?  Ceri 
Y  si  Dios  no  niega  su  gracia 
que  sabe  evidetitemeote  su  M age 
.de  caer  dentro  ^de  una  hora^  anl 
sente  le  hace  su  amigo ,  su  hijo 
gracia  ,  su  amor,  los  siete  Dooes 
tu  Santo ,  y  le  hace  heredero  de 
y  entra  en  su  alma^uniendose  c 
amor,  çon  toda  su  Divinidad, 
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y  fafalible,  que  está  capaz  cada  dia  de  reci- 
"ir  la  gracia  de  Dios  ^  su  amor ,  y  la  union 
por  caridad  con  su  Divinidad ,  que  es  mas; 
íor  qué  no  estará  capaz  para  recibir  la  Hu- 
**^nidad  ,  que  es  menos? 

CAPITULO    XXX. 

Kf^siempre  aumenta  la  gracia ,  la  gloria^ 
'  otros  mil  bienes  la  Comunion^  como  no  baya 
pecado  mortal^  aunque  baya  indevocion 

fensibh ,  y  otras  imperfecciones  \  y 
que  asi  es  mejor  comulgar  ^  que 
dexarh. 
T  Para  que  mejor  se  vea  como  ni  lot 
L     afeâos  quotidianos ,  ni  la  falta  de  de- 
cion  aftual ,  ni  la  sequedad  ,  y  tibieza 
piden  para  que  cause  este  Sacramento 
icia  en  el  alma ,  se  ha  de  saber  ,(y  note- 
m«cho  esto )  que  dos  maneras  de  gracia, 
Tuto  se  saca  de  comulgar,  La  una  es,  por 
tgd  ,  y  fuerza  dei  Sacramento  ,  el  qual 
le  de  suyo  eficácia ,  por  causar  en  el  ai- 

gracia,  que   llaman  los  Theologos  ex 
re  operato^  (aunque  este  seca ,  indevota, 
on  otros  defeitos)  con  tal ,  que  no  haya 
rtal. 
El  otro  provecho  que  se  saca  es,  en  viç- 

delamayor,  ò  menordisposicioa  cc^tv 

sQ  U^ga  à  comiilgaíy  porquês  e^u  ^toN^- 


cíon  grande;  (porque  ese mas  ,ò 
to  segundo  depende  de  la  mas,ò 
posicion)  pêro  el  primero  fruto  , 
que  dá  el  Sacramento  desuyo  ,s€ 
cácia,y  virtud  que  ensí  tiene  ^ 
pre  la  causa  ,  y  no  puede  dexar 
el  alma  ese  aunoento  de  gracia,  ai 
ga  pecados  veniales ,  y  aunque  es 
devota,  y  seca,  que  un  paio;  cc 
no  haya  pecado  mortal;  (como  l 
todos  lòs  Theologos  )  porque  el  i 
gracia  ,  no  depende  de  la  devo< 
persona  ,  sino  de  la  eficácia  dei  í 
to  ,  que  tiene  de  suyo  aumenta 
cia ,  aunque  no  haya  esa  disposic 
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K^ ;  Y  eso  proviene  de  los  maios  hábitos 
^  adquirido ,  que  pueden  estar  con  la 
ia ;  y  es  menester  para  quitar  los ,  y  des- 
Ics ,  aâos  contrários,  como  dice  Soto« 
^ues  si  esto  es  asi ,  y  que  esta  gracia  cx 
e  operaio^  no  se  impide  por  veniales.  in- 
^cion^y  tibieza; bien  se  vé  dei  gran  bien 
se  privan,  los  que  por  esta  razon  no  co- 
Igan  à  menudo.  Esta  doétrina  es  mucho 
i^otar.  Porque  esta  razon  solo  bastaba  pa- 
que  se  procure  mucho  el  recibir  este  So- 
^^Do  Sacramento  cada  dia,  no  dando  01- 
s  ai  demónio,  que  con  estas  escusas  hace 
^los  Fieles  se  priven  de  tanto  bien  ,  co^ 
^  es  el  recibir  nuevo  aumento  de  gracia 
Ritual;  porque  aunque  sea  un  mínimo 
ido  de  aumento  ,  es  muy  considerable; 
*que  la  gracia  es  un  dón  de  inestimabre 
or,  es  un  pedazo  (digamoslo  asi)  dei 
imo  Dios,  pues  es  una  formal  participa* 
D  de  su  naturaleza  Divina  ,  y  es  la  que 
hacehijos,  y  amigos  suyos,  y  berede-* 
dei  Cielo  ,  morada  de  la  Santisima  Trí< 
id,  que  enel  alma  que  está  en  gracia 
:ansa;  y  la  gracia  (por  minima  que  sea) 
i  mas  que  todas  las  virtudes ,  limosnas^ 
^nitencias. 
Pues  segun  San  Pablo  ,  ni  pasar  montes 

m  parte  È  ota^  oi  darlo  Ud^  à^%  Vvvsvov 


y  caridad  que  havia  de  recibir  ? 
la  humildad  de  que  puede  usar  , 
rencia ,  à  titulo  de  las  quales  dex 
nion  ,  no  valen  tanto,  nison  equ: 
lagracia  que  pierde,  y  que  havj 
bir  por  la  Comunion  :  Luego  n< 
hecho  à  titulo  de  reverencia,  ni 
dad ,  dexar  de  recibir  esa  gracia. 

CAPITULO    XXXI 

Qjuê  cosa  sea  la  devocion ,  y  revef 
dadera  que  piden  los  Santos  } 
mulgar  cada  dia. 

PCro  porque  muchas  veces 
Santos  ,  que  es .  menester  de 
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tct»  las  alcnas  ;  y  asi  quando  lo  siencti-n  se 
sneo  por  devotos  ^  y  quando  no  lo  sien- 
n ,  piensan  que  están  sin  devocion  ;  y  esto 
;  causa  que  muchos  dexen  de  comulgar, 
yc  parecerles  que  no  tienen  la  disposicioa 
igna  para  hacerlo  cada  dia ,  por  faltâries 
K>  que  ellos  llaman  devocion. 

Para  lo  qual  conviene  repetir  lo  que  es- 
^bimosenia  tercera  parte  de  laCartilla 
rimera.  Que  no  es  la  verdadera  devocion 
1  tener  esos  afeAos  sensibles ,  porque  mu- 
has  veces  (como  dice  San  Buenaventura  ) 
»  suele  esos  causar  el  demónio.  Sabed,her^ 
lanOvCie  dice  à  im  mancebo)  que  algunas 
eces  el  demónio  endereza  el  alma  ^  y  la  po^ 
e  devota  para  que  confie  mucho^  y  descan- 
len  ello,  parecíendole  ai  tal, que  es  verda- 
no  espiritu  lo  que  siente  interiormente.  Y 
jando  algunas  veces  no  son  esos  afeâos 
^1  demónio,  suelen  ser  de  la  carne,  y  dei 
itural,  como  dice  Ricardo :  el  afedo  dul- 
i  de  Dios  (dice  él)  en  cierta  manera  es  car* 
il ,  y  enganoso ,  y  à  veces  es  mas  afeâo  de 
lestra  Ihimanidad  ,  que  de  la  gracia ;  det 
irazon ,  que  dei  espiritu ;  de  lo  sensitivo, 
le  de  la  fazon; 

Mas  claramente  lo  dice  el  Padre  Mães- 
3  Ávila  à  un  Mancebo ,  á  quien  le  desen-- 

ina  ^como  fôtoi  af«âps  iateriorest  duices^ 

y 


409  "^^^  ^^  ^^'*  nuestm 
jt  sensibles  ^  no  son  dedevocion  vefdaáerpí 
por  estas  palabras  :  Qaieroqae  sepaís, ami- 
go, que  muchas  veces  los  li  vi  anos ,  y  flocos 
de  corazon  ^  y  pobres  de  la  gracia  dei  Espi- 
ritu  Santo  ,  tienen  muy  de  ordinário  esti 
dulcedunibre  de  espiritu  ,  y  afeccioo  inte- 
rior,  lo  qual  no  tienen  los  verdaderos  âm*í 
dores  de  Dios^  De  manera,  que  oo  sonesot 
afeétos  la  devocion  verdadera.  Pues  qui 
CS  esa  ?  Yo  lo  diré*  ' 

Y  por  decir  mejor  ,  diganoslo  Sâíifi 
Thomás,el  qual  ( y  comunmente  losSantoSií 
y  Doíítores)  dice,  que  no  e.s  otra  CDsa,qi 
una  voluntad  pronta  ^  y  determinada 
agradar  à  Dios  ,  y  guardar  su  Ley ;  y 
dice  el  Santo:  Aquellos  estáa  devotos ^qi 
en  alguna  manera  se  ofrecen  à  Dios^  y 
entresan  ,  y  sujetan  total  mente  à  él ;  pof 
qual  la  devocion  no  es  otra  cosa  ,  que 
voluntad  pronta  de  entregarse  à  Dios 
lo  que  fuere  de  su  servrcio*  Esto  es  de 
to  Thomás- 

De  manera  ,  que  la  devocion  no  es  ort 
cosa,  sino  la  voluntad  dispuesta  para  sar 
à  Dios,  y  guardar  su  Ley.  Luego  el  estar 
voto  no  consiste  en  fervores  ,  y  afeâossi 
sibies.  Luego  aunque  este  seco  el  corâ£( 
duro ,  y  ain  estos  afedos  ,  estará  devoro 


{WWdar^su  Ifey  ,y  no  hacef  uo  peéádd  mór* 
dtt^r  qukhtò  hÀf%  •    . 

'-Í  QúántáS  •,  y  q^iántas  veces  siidede  (cjue 
úQ  inumerables)  sentirsé  la  personl  secí^ 
liífá^y  sfri  biiigtin  afeèlo^y  queà  sii  pa- 
léctt  nò  ttefté  gâ^to  en  cosa  algiiaa  de  Dios, 
it  dè  suá  Sàtítos  ,  por  lo  qual  se  juzga  pot 
ôtalmente-sin  devocion  ^  y  sih  preparacion? 
Itassilô  pregtfBtasen  s,  si  haria  un  [Secado 
nortal?  (nl  «tfn  vemal  dê  propósito)  respon- 
teríd",  qué"por  quanto  hay  en  el  itiundo 
>q1ô  quisieràhacer.  Esta  tal^  qulén  dudí 
jue  tiené  deVDción ,  y  revéreiicia  esehciaí^ 
fT^rdadéfà  ,  y^ue  puede  comulgâr  digna** 
ffaetite?  Y  los  qtíe  conocienron  esta  prepara-- 
Síten  de  àíiirilo  tada  dia,y  siempre,  por  qu6 
Sá  podrátt* doitiúlgar  cada  dia  ^  y  siempre? 
Explica  tambien  rtiaravillosamente  ,quá 
éa  dèvocion  vèrdaderà  Dionysio  Cartuja-^^ 
10  ^  poí*  estas  palabras  :  Tú  ^  y  los  semejan-* 
Wfâ  ti,  ^aé  do  estais  harto  exercitados,  y 
Tillados  eo  los  espirituales  exercícios,  pen-^ 
«iique  íá  Verdadera  dèvocion  consiste  en 
jn  sabor  interior  sensible,  y  en  un  fervoc 
^esepercíbevy...sienté:  ho  considerando* 
(|oe-tarabiért  \ok  Héregesf ,  Judios ,  y  Moroá 
en  sUs  sacrifiéioô  ^  y  Oracionès  frequente^ 
Ineme  tieinen  lagrimas  ,;ftrvor,  y  ;dulzura* 
V  ítiás  abaxâf  aBáde^^i  iVôtMtAò  y  pues, 
v:>..l  Ce  \^ 


voluntad  pronta  para  servir  à-Dios, 
de  todo  pecado  mortal ;  or^  sea  est 
fervor  sensible ,  ora  no* 

Y  anadenaas,  que  algun  tiempo  ( 
él  tambien  en  ese  engafio:  Grande  \ 
ce)  mi  igncnrancia, y  falta  de  experie 
tacita,  que  hasta  aqui  estabaen  ese 
Ão ;  que  pen&aba  verdaderamente  ^  qi 
lo  entooces  e9taba  devoto^,  quando 
aigun  consueio  ,  y  fervor  interior, 
«on  palat>ras  muy  de  considerar ,  pai 
nadíe  por  falta  de  esa  devocion  sensil 
alemos  tiernos ,  dexe  de  comulgan  ^ 
v^es  comun  doétrina ,  y  modo  de  explic 
los  Santos  ^  e^  ,qué  consista  Ia  verdade 
Tocion.  Porque  aunque  sea   verdad 
£sos  afeétos  ^  y  devocion  sensible ,  co 
el  alma  se  siente  alentada ,  y  fácil  en  1 
^s  de  Díos  ,  es  una  cosa  de  gra|?  coi 
•para  ella^y  una  como  agua  de  ÃngelC 
que  à  veces  suelen  ser  rociadas  l^s  x 
j>ero  no  es  esa  1»  substancial ,  y  fina 
«cion. 

Pues  dígame  ahora  q^alquie^a  , 
-poça  cordura  Çj^ríav  por  falta  de:esos 
jLo^  deyorps  sçasijbles ,  dexjar  Ia  Comi 

'pronta  ^^  ,^râ^ar  i  J^  « :.d«:  ga^n 
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Ley  ,  y  de  no  hacer  pecado  mortal.  Cierto, 
pues^que  seria  poça  cordura,  y  gran  falta 
de  no  conocer  qué  cosa  es  devoclon  verda- 
dera. 

Y  los  Cortclllos  í  y  los  Santos ,  fio  ve- 
tnos  que  pidan  esa  deVocion  sensible  para 
havef  de  comulgar :  y  fundanse  sin  duda  en 
lo  dicho,  de  que  la  devocion  verdadera  ,  y 
fina  ^  no  consiste  en  esos  afeétos  tiernos ,  si- 
no en  queel  alma  este  Hmpia  de  pecado 
mortal,  y  con  determinacion  pronta  de  nò 
cometefle. 

Y  de  esta  devocion  explicada  por  Santo 
Thomás ,  se  entienden  algunos  lugares  de 
este  Angélico  Doftor ,  en  que  dice  ^  que  es 
menester  devocion  grande,  y  reverencia  pá- 
ra comulgar  cada  dia :  y  asi  siguiendo  esta 
doftrina  dei  Santo  ^  podrá  comulgar  siem- 
pre  el  qiie  tuviere  esta  tal  devocion  ,  que  és 
voluntad  determinada  de  guardar  la  Ley  de 
Dios  ,  y  de  edtregarse  à  él  para  lo  que  fué- 
te  de  su  servicio- 

Y  t:on  ^^ta  dodrínâ  no  hay  para  qué 
embárazar^e  càn  dècír ,  Santo  Thomás  dice^ 
que  es  meíiestéfr  ^àú  ttevôcíon^y  reverencia: 

porcjue  ya  hemos  dicho  lò  quie  entíen- 
de  Sacrto  thomás  por  devocion, 
I  y  reverenciai 

Cc  3  CNíi 


I  Iffl  pronta  de  no  cometer  pecado  mortal , 

servir  à  Dios  ,  que  podrán  comulgar 
dia  ,  y  siempre ,  mientras  no  retratare 
intento ,  y  esa  buena  voluntad,  aunqui 
secos ,  y  sin  devocion ,  ni  fervores  sen 
se  vean.  La  razon  es  clara ;  porque  U 
los  Concilios  ,  y  Santos  piden  para  cc 
gar  cada  dia  ,  es  estar  el  alma  en  grac 
que  ella  no  sepa  que  está  en  pecado  m 
Y  así  el  Tridentino  declaro,  ( como  y 
mos)  que  esa  es  disposicion  dign»  pars 
los  Sacerdotes  ,  que  dicén  Misa  cad^ 
puedan  celebrar  con  santidad ,  y  reven 
lo  qual  con  mas  razon  corre  en  los  h 
para  que. puedan  comulgar  cada  dia 
esa  misma  disposicion  ;  pues  el  com 
solo  es  obra  de  menos  dignidad^al  pai 
que  el  decir  Misa. 

Y  quando  mas  ,  lo  que  ios  Concilie 
Santos  piden  para  comulgar  cada  dia 
que  fuera  de  é^táv  limpià  el  alma  dç 
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,  que  tenga  tambien  devocion  ,  y  reve- 
icia ;  y  con  eso  no  hay  duda  ,  sino  que 
hay  Concílio ,  ni  Santo ,  que  diga  lo  con- 
fio, ni  que  aconseje  que  dexe  de  comul- 
•  quien  tuviere  esa  limpieza  ,  devocion^ 
everencia. 

Pues  de  esta  devocion  ya  vftnos  ahofa^ 
ria  verdadera  ,  y  fina ,  segun  Santo  Tho- 
s ,  y  los  Santos,  consiste  en  tener  una  vo- 
tad  pronta  de  agradar  à  Dips,  y  de  no 
neter  pecado  njort^l :  Y  el  Tridentinoeo 
ugar  cjtado,  juzga  por  bastante  rçveren- 
^y  santidad  el  éstàr  el  alma  limpia  de  po*^ 
ío  mortal;  Luego  el  que  tuviere  esa  ve- 
tad  pronta  de  no  cometerle  ,  ppdrá  co- 
Vfi^ar  çadadiá. 

Este  discurso  parece  claro,  y  que  no  hay 
on  ,  ni  fundamento  en  Concílios  ,  ò  San-» 
^  para  neg^í^r  la  Comunion  cada  dia  ai 
:  tuviere  esa  *  ial  disposicion  dicha.  Por^ 
lò  que  algunos  quiéren  qúe  sea  menes- 
para  comulgar  cada  dia ,  que  este  el  aí- 
sana  de  los  yicios ,  Uena  de  virtudes  ,  y 
pèrfeôa';  eso  es ,  (como  ya  se  dixo)  no' 
rer  dar  la^  medicinas  ,  sino  à  los  sanos^ 
10  querer  curar  à  los  enfermos  ,  porque 
on:  que  antes  bien  por  eso  mismo  que 
len  cl  mal,  han  menester  esa  medicii  a, 
i  la  Comunion  es  el  mayor  rcniedio  ,  y 
Ce  3  v^K,^ã 


medicina  ,  que  hay  en  la  Iglesia ,  pm 
los  hombres  curen  los  vícios,  y  tenganVif* 
tudes,  como  se  conseguirá  eso  sin  los  remé- 
dios? Y  qué  mejor  remédio  para  que  unaâl-. 
ma  adquiera  ]a  castidsd,  1^  humildad,êlsH 
leocio  ,  la  templanza.y  las  demás  virtudes^ 
que  recíbir  en  si  à Chiisto,  que  es  la  mbtoi 
castidad ,  humildad  ,  templanza  ^  y  ^^^^^^ 
en  quien  todas  es tán? 

CAPITULO    XXXÍIL  ^ 

Pigces^  resumpta  de  lo  ãichú  en  todo  eítli 

primcro  íièro^jf  iiifierese  de  eilo^gue  putsll 

Mseriuira  ^  Conciliof  ,  San(os  ^y  D^cÍ^Uí 

çomunmente,  gççnsejãn  la  Çomunion  queá- 

diana  ^'qu€  es  mejor  que   twsútroik 

^',        açon^ejmas  t0mèien\y  no  lo 

contrario. 

TOdo  el  Testamento  Viejo ,  y  Nue 
todo^  lo;>  Santos  de  la  Iglesia  amou 
tan  ^  y  combí^aíi  à  la  frequçnpia  de  este 
cramento  à  tgdos, 

.;  Del  Testaniento  VI^jp  hay  muchos  II 
gares:  mas  especialmente ço  i os  Canta 
dice  con  gran  ânsia  Dios  i Cgmed,  amigc 
Kebed:/  inebriaQs,  carisimqs,.  Donde  se 
tanque  no  les  píde  mas  d^  que  sean  amig 
tio  perfeâoR.  Y  en  los  Provérbios  coo  la  u 
ma  aíisia  comVvà^  ^  \íí^^'^  ^u^  i  los  altos 


«rfeeclon  sobinéote,  sino  à  )os'^arvotiitos,  ■ 
insipientes ;  Vehtd^  dicé  iúiifvfz\%m  pár- 
Ul0 c imí  vengfat; y^ con  loirifKipienieft hã- 
)6vVenid;cón^a  mi  Pala; '1Ç'embió' sus- 
rÍ9cÍ0Sf  ('esto9s^:«tift9iiedica(toi!es^  y  Goa-> 

isores)'  oo^'qbe<;espantiaseQ>1a«<g^tes^, "- ' 
» <]!)&  loi^oombkiláfiQi»  è  su»  «MBab.-  Embtòi 
itr^^âo»  {dJde>7ipán»  qqe:tD»lfe|iiHaMt}.  -^Y' 
faodo  MQVid-'el)lVlaQá(5|ue  «iuk:figura  del^ 
içramento)-le$ .  lÍMiiidó-  lefcemkuivnt  codo^ 
>ff  diaRt  vy  iÍ^tci^^^vr)i«9rsad(B«nt«  ^'útf  que* 
içdase  ^íagúj)  dia^  $ÍQ  coqafetjQ.  <vv  <    . . :  • 
.y^en  e^l  Tesçaoi(çntaNiawo«QBc«xpfesIi-' 
mmAcA  l^gar^  >Bor>Sair^a<tas;dicev  qu^i 
^•'licía  gfatiicéna.  Yt^ti»  ve^  v^u^ti^n' 
0^1  ^^  unas:  bodãS';  y'  oonòi9&  mucbaíi 
iQte  ;  y  én'<a<libòscQcnbit88  a^dicev^uc^' 
áfidd  éf8)Bdt»r<(àUlBse(i  au&'tíi$r9or  pori  las 
^l0Sfy(plaètlSt¥yi'CQinbida0¥iK*é'<]uaQto«- 
i^-;ifKa»)<90«-j^«wfBl'ft>os{ieÍG^!;  pobres, 
m^todigoer  t^pa^nv  sin  «xQltiir  i  nadlet> 
N?4«9ikãiiía»  lo9f^lik»^B^Q«»diii^;y  mjse^  • 
Mea«,  ^dÒQio^èft|iii>4lrr«[ieritid«s>^.  itml- 1 
^<$BCe  âacrámeht«»;V*no;5Qloi'q(}« los  liar'.' 
asen  ,  sino  que  los  compeliesciíi  à>  comer  \ 
>'$1  ^Miren-qtiííírliieitoiKnplen  esto  ias IKli. 
gtro^f  que  espantao  tanta  1^  aiiãlairde  ^^sta') 
>munrion  Soberana)-  Todos  ióscquales  Và-^ 
.rçs  de^aoibos  Testamentos  Icn- emieodsn 
Çç4  *  CO- 


iftdiceâammtQ  despida  àiniDgun 
Iqiirk,  siiip  soto  al-qvie  nd  ti^ne: 
bodas  ,  qqe  es^  deicârid^^y^jes 
oia;.  qw.conieatàv  aunque.itinga 
fermedades^lyidlagas ,  que  iiay;  € 

ptiedç3'fintrac!«0guros:aUccw»bit 
Íiay?para  qué  «panfeãr  ^ ,tii_,pqn( 
ppiíque  si  Bôíiftioo  lo  limita,. ni  la 
€^é  J9  hãn  de  haxier  los  MíM$.(rQ 
iLos:  Apostoles  no  *-»alaiJí>  lOW 
línpijite ,  sióOiqttC'eq  m  tifiQpQ  k 
rpn ,  y  inuf3Íw»a5o3  de9pi»«9  ♦"©! 
c^dâ  dia  iosFJelfis  todo^ii^y^ies^Q  e 
to ,  que  «1  CíKtdllJQ  TFÍdeQÚno.  fas 


de  tadaHa.\  ^9. 

»di|Íoa-d€;I  Tridentino,  y  de  gravisioioS' 
idnss:  y  que  el  Predicador ,  que  direâé ,  ò 
direâé  eontradixere  la  tal  frequência  ^  1^* 
Í¥en  de  predicar ,  como  à  sembrador  de- 
caodaloí ,  çqihO  ya  vimos  atrás, 
'  Y  el  CoociliO'  Colooiense  aconseja  coa 
raves  pala bras;  4  y  muy  despacio ,  el  que 
(frequente '  Ja« ^om u nioQ  ! cada  dia:«  pues- 
idaidiapeieaptos.  « 

'.M  çl  Conqijio  Alexatidfixio  dlce,que  sin 
!fnequen(ejii>,  condificultadisç  conserva-la 
94ia>-Y.generalm«nte  ca3i  todos  loaSaa^r 
Sjde  14  Igkisiatiisin  qu&  baya  ninguno  que- 
^coniTadigafilodQsenbargMi  vy  ensendor 
.  frequeote^Comuniadv somo  ya  qi^edaa; 
feridos  ^^y  te  feferiráa  vy^el  doôo  los  po-/ 
I  Vér  en  su»  origioales 4. porque  lo  ciertOf 
%f\ut.  íiíngiiòorfaay  que;eontradiga  la  tal- 
[qa6Qeí4"at  qjueUegárQ enjenado  de.gra-*- 
\}^\y  GOo-iâtQato ^  y  yQl»ritfai  prama:  de 

cometer  pecado  mortal ,  que  es  en  la  ^ 
s  consiste; lâ;.v<!^rdadera,deyiocíon,  con  que 
ba<  dejl^ar  â  comulgar  ;segun  ya  vimps^  * 
o;iKU8mo^Q9enan  los  Autores  que  crataa 
esto  ^  cQQteya  vitnp»  y  y  vçr-émgs. 

Pues  si  la  Escritura  toda,  los  Apostoles^ 
►  Concílios  ,y  los  Santos  todos ,  y  los  mas 

los  Doâores   aconsejan  esta  frequente 
>8ianÍQ0 ,  sin  iunite ,  ni  tasa ,  y  no  hay 


e 
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Ley  ningutiaBivinâ,  ni  hucnaiia^  que  pK 
!  Iliba  el  cotímlgar  cada  dia  ai  que  está  m  p 
"  cado  mortat ;  acates  los  mismos  Legislada 
res  Chpisto ,  los  Apostoles  ,  y  Condlios  ^ 
senão,  y  de&eau  taato  esta  Çomunfoii  dçcí 
do^día  ;  er>  qaése  fliPjáaq  tantos  temores, 
ímpediíiiÊPtos,€on  que  algiinos  estorvaE 
ta  Comunio{*^yo  flo  lõ  s4  por  clettoíni^ 
arancél ,  que  algunos  ponetl  i  de  que  no\ 
ha  de  cí>muíga?cadã  semaiia^i  mas  quç  de 
ò  tr€fi  veces  ,  00  sé  donde  lo  hall^ronen 
Ewriíiim,  Coaoaiost^  o  Santos  ^  i.eyes  h 
ma^as,  y  Divm$s^  sino  30I0  eneljuído^ 
arbítrio  voluDtario  de  cada  uno ^  que  nt 
dícer*;  A  wí  ttíé  parece  que  Bastiâíi  tatf 
veceârf  oiros  ^  m>  sino  tantas:  A  mi  mç  \ 
rece^que-loscaspidos  tantas;  pues  à  mi 
nkQ^pá^0C»tlq<ãF0SMc^f  $ínQ^  liie^^      dái 

qt}#n»3Oi«fi,!fi43i}tf!]^e$Í$|<|10Í»f#  l 


de  cada  dia.  41  x 

JBRO  SEGUNDO. 
)ELPANNVESTRO 

de  cada  dia. 

Unque.con  lo  dicho  hasta  aqui  queda- 
is ba  bastaptementç  prqbado ,  y  explí- 
o  el  intentf?  de  estç  Tratado  ^  quiero 
2ra  de  lo  dicho):  mosrjrar ,  como  la  doe- 
ia  dich^  es  ensen^d?  por  casi  todos  los 
itps  qué.hay  en.jji  Igiesia ,  y  por  todos 
mas.de:eU%,  para  quç  çon.  esq  conste, 
ji.segurA^ y;.fijnd^dá  ç4*:  , 

CAPIWLO    PRIME  RO. 

Bóres^y  Santas.^  queMconsejan  laComu^ 
n  guotu^íifkajiy  bacese  una  breve  resump^ 
t  de  casi  todos  los  que  la  aconsejan  à 
los  que  estãn  sin  pecado  mortah 

AN  Ignaciò,  Obispp^  y  Martyr ,  exor- 
ta Ueguemos  muchas  veces  à  recibir  la 
íhariistia ,  y  gloria  de  Dios,  porque  su  fre- 
ncia  debilita  las  fuerzas  de  Satanás.,  co« 
ya  vimos. 

Gregório  VIL  entre  las  armas  que  sena- 
ara  vencer  aX  deuooio ,  la  mas  princi* 

pai 


enristo. 

El  Concilio  Alexartdpino  dice ,  que 
sii  frequência  ^  con  dificultad  se  convers 
gracia.  . 

San  Juan  ChrTsostomo :  Nò  es  tem 
dad ! legar  el  Christiano  muchas  veces  à 
cíbtr  este  Sacramento.  El  tiempo  para 
mulgar  es ,  (juarido  laconcíencía  está  1 
de  pecado  mortal ,  y  sln  él  puede  cada 
corpo  en  Pasqtia,como  slenteSanPablc 
que  no  se  acuerda  de  culpa  gr^vé ,  pi) 
comulgar  çádardfa :  solo  el  privamos  de 
te  Sacramento',  rios  debe  Causâf  ^bíoTr. 

El  V.  Theofiferto :  Para  saber  si  pu< 
comulg^r  9  s^fts  tii  çl  Jwez ,  jr  Exaipina 
Sín  aguardar  à  âiá  de  íTesta  ^  pu^des  tjai 
lo  ,  sino  sientés  culpa  grave, 

San  Cy priano:  Pedimos  este  Pan  qi 
diano ,  y  no  tenièndo  culpa  grave  ,  c 
dia  le  recíbimos ,  porque  dá  vida  etern 
pedimos  se  nos  dé  cada  dia  nuestro  Paq, 
es  ChristQ ,  para  conservamos  en  su  grs 
No  es  poço  dano  dejcar  de  -comulgar  < 

"  San  Atanasio  :  Examitlada  tu  concier 
llcqa  siempre  à  comulgar  sin  aguardar 
de  iiestas. 

3an  Hilário :  Si  Í05  pecados  no  son 

S 


à^  cada  dia.  '  .413 

randes,que  tnerezcas  ser  descomnlgajp, 
»to  es  9  no  siendo  mortales^  y  si  lo  fuerep, 
espues  de  confesado)  no  te  apartes  de  ía 
ledicina  de  cada  dia  dei  Cuerpo  ^  y  Sangre 
el  Senor. 

San  Ambrósio:  £lx]ue  no  merece  co- 
lulgar  cada  dia ,  00  merece  despues  de  un 
fio  ;  que  la  disposicion  de  un  ano  ^  lo  es 
ara  cada.  dia. 

£1  mismo  San^o  :  Si  este  Pan  es  quoti- 
iano  5  como  lo  recibes  despues  de  Un  ano, 
scibele  cada  dia ,  para  que  cada  dia  te 
proveche. 

San  Geronymo  :  Hemos  de  recibír  ía 
lucharistia  siempre  que  esternos  sin  pecado 
lortaU  Yensu  tiempo,  dice  ,  duraba  eji 
.oma^  y  en  Espana  la  costumbre  de  comul^ 
arcada  dia. 

San  Agustin :  Si  alguno  dixere  ^  que  np 
s  ha  de  recibir  cada  dia  elSantisimo  Sa- 
ramento ,  y  otro  ^  que  si ;  cada  uno  siga  lo 
Lie  piadosamente  le  parece«  En  otra  parte: 
ste  Pan  es  quotidiano ,  recibele  cada  dia^ 
ara  que  cada  dia  te  aproveche.  Y  ^ímor 
esta  à  los  Prelados ,  que  no  io^pidan  la  Gq« 
Liinioftá  los  que  en  bueoa  conciencia  qifiè* 
:n  çoiniilgar. 

San  Bernardo :  El  herido'  bu^ca  Ia  medi- 
jna:  heridos  estamos  quai|dÍo  tçoeioos  pe- 
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cados;  la  medicina  es  el  Divino  Sacrameo- 
to  :  recibele  cada  dia^  y  cada  dia  sanarás, 

£1  Santo  A  polónio  amonestaba  à  sa 
Monges,  comulgasen  cada  dia  paraconser-t 
varse  en  gracia. 

San  Buenaventura  :  Aunque  estes  tibiu 
fiado  en  la  misericórdia  de  Dios  ^  con  scgfr 
ridad  puedes  llegar  àcomulgar  :si  tehallí'] 
res  indigno  ,  (como  no  te  acuerdesde  pc*; 
do  mortal)  quanto  mas  enfermo  ^  tanioini-' 
yor  necesidad  tienes  de  Medico.  No  rcd*^ 
bes  à  Christo  para  santiíicarle  ,  sino  piA; 
que  te  santifique. 

Gerson  :Si  comulgando  estoy  tan  tiln(){; 
si  no  comulgára,  qué  fuerá?  El  mismoG* 
sondice:  Eí  que  con  la  frequência  de» 
Comunion  echa  de  vér  ,  que  vá  aprove*' 
chando  ,  y  que  tiene  mayor  paz  en  la  cofl' 
ciência ,  puede  comulgar  cada  dia- 

San  António:  Hase  de  aconsejar  â  W' 
que  viven  bien  ,  reciban  frequentemente  ^ 
te  Santisimo  Sacramento  ;  porque  asi  w 
mo  el  abstenerse  mucho  tiempo  dei  manjií' 
corporal  ,  debilita  el  cuerpo  ,y  disponej*^ 
ra  la  muerte  ;  asi  el  abstenerse  mucho  í^' 
esie  manjar  espiritual ,  debilita  el  alni3|/ 
consume  el  fervor  ,  y  se  vá  incli- 
nando ai  pecado  mortal. 


*ifr^^ 


^ 
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CAPITULO     IL 

'es  Tbeohgos^  que  aconsejan  Ia  Comu" 
I  quotidiana  à  los  que  se  ballaren 
sin  pecado  mortal. 

riaoo  JPpntifíce  Romano:  Hecha  Ia 
^rep^acion ,  se^un  la  fragilidad  hu- 
vom  aeguro  es  recibir  el  Santo  Sacra- 
,quecabstenerfie« 

candiroije  Ales:  £1  que  se  halla  siem- 
n  devoGioa  ^  y  deseo  de  comulgar ;  / 
erlo^fiose  lesigue  irreverência,  ni 
)  ai  Saçtisimo  Sacramento ,  cada  dia 
ne  recibirie.  (Y  ya  queda  dicho  qué 
vocipn) 

Iro  dePlaude ,  Patriarca  Jerosolymi- 
lei  Orden  dei  Glorioso  Patriarca  Sarn 
ningo :  Conviene  çonmlgar  freqiien- 
:e  9  porque  pecamos  miíciías  veces  ^  y 
ys  tmie^id^  ,de  frequentar  esta  me* 
;  cofnulgue  cada  dia  el  qif e  tieoe  deyo« 
y  f evereiteia.  Misgor  es  recibir  la  Co^ 
idejbidameqte^  que  debidamente  de- 
£}  fSfpramçnto  perdona  los  pecados^ 
jEa-  ia$  virtudes ;  y  carece. dé  este  fra- 
lde p9  k^reoibe.  * 
misí|»o  dke  Piiraiido. 
]4Mfitr<P  Vito»a.i  £1  qas  te  tadlláris 

con 


con  devocion  ,  y  no  distraído  ,  loablementé 
comulgará  cada  dia. 

El  piadoso  ,  y  DoÔo  juan  Taulero ,  so- 
bre aquellas  ultimas  palabrasdel  SehoriMh 
rad ,  que  con  vosotros  estoy  todos  los  diasi 
Tratando  de  algunos  efeétos  dei  Santísimo 
Saéramento^  dice  estas  palabras  i  £ste<pues, 
es  mi  consejo,  (amados  mios)  que  fecibais 
frequentemente  en  grada  ,  y  caridad  el 
Cuerpodcl  Senor,  que  es  vida  eternaé  N© 
baya  ^  pues^  quien  os  prive  detantd  ventu- 
ra ,  ò  impida  tan  gran  provecho  ^  y  tal  feli- 
cidad  ,'qual  es  la  que  teneis  en  «este  Sacra-*- 
mento;  ni  sean  poderosos  parâ6stò  lõs  coa- 
sejos  de  alguno^  ni  otra  t^ntacion^ò  flaque^ 
za  os  detenga  tan  soberano  bien«  Y  algo 
mas  abajo  dice  el  mismo  Autor^  Peró  di-» 
rásmc  :  Há,  senor ,  que  nie  siento  mal  apa-^- 
rejado ,  sin  fervor^  sin  devocion ,  y  aun  srxk 
deseo  de  ese  Divino  manjar :  como  lo  tcn-* 
go  de  frequentar?  A  lo  qual  respondo  úú 
detenerme :  Ten  por  cierto  ^  hijo ,  que  na-^ 
<la  de  esto  te  danará,  mientras  tuvie^es  pro* 
posito  de  no  pecar ,  ni  cometer  algun  mor* 
tal ,  sino  que  ttenes  por  el  contrario  volunf- 
tad  determinada  de  huir  de  lòs  pecados  ,'y 
de  las  maldades  que  antes  cometias  ;  si  y  dc 
todos  los  que  toacôf daste ,confesaste :  sien- 
do  asi ,  no  dud^s  de  que  e$^s  aparejado  para 
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líegar  à  este  Santisimo  ^Sacramento ,  pues 
ninguno  puede  tener  certidumbre  de  si,  y 
si  está  en  grada  de  Dios.  Y  así  os  aconsejo^ 
que  fiados  en  la  divina  misericórdia,  lie- 
guei.s  seguros,  y  confiados  que  estareis  en 
gracía  de  Dios. 

Juan  AlteOvStaig  Mildenhaimensis^dice: 
Mucho  mejor  es  recibir  e^l  Síintisimo  Sacra- 
mento el  que  se  haíla  dispuesto,  qíie  uexar- 
le  de  recibir,  aunque  seá  por  hnmildad; 
porque  ai  que  asi  le  recibe,  aprovech:ile 
por  la  obra  que  hâce,y  perdoninsele  los 
pecados,  aumentansele  las  virtudes;  y  así 
Ia  frequência  de  este  Divino  Sacríimento^ 
bien  recibido,  es  loable,"  y  cosa  que  se  hs 

de  encargar  raucho.  ^ 

•  i 

CAPITULO    líT. 

Prosígucnse  los  JDoSiores ,  que  aconsejan  là 

Comunion  de  cada  dia  ã  los  que  estàn 

sin  pecado  mortah 

GAbriél:  De  mayor  provecho  es  de  su- 
yo  comulgar  muchas  veces,que  de- 
xarlo  de  liacer;  y  asi,  si  dos  esiáci  con 
igualdad  dignamente  dispuestos,  mayòr  fru- 
to sacará  el  que  comiUga,  que  el  que  lo'^ 
dexa,  áunque  sca  por  humildad;  porque' 
iodo  lo  que  este  mereci,  alcanza  el  que  co- 
mulgai  y  adernas  ia  gracia  que  te  âí  el  Sa^' 

Dd  «Ãr 


5010  aice:  rorque  ei  nomo 
cesidad  cada  ^lãdt  lasaludab 
Christo ,  cada  dia  podemos  co 
recibir  este  Divino  Sacramento 
manjar  ^espiritual  dei  alma,  Y 
^I  manjar  corporal  se  recibe  ca( 
bien  és  cosa  saludable  recibir  c< 
Pivino  Sacramento;  que  quiso 
senarnos  esta  verdad,  llamando 
cion  Dominical 'à  esteDivino  S 
Pan  quotidiano ;  para  que  ie  p 
$e  nos  dé  cada  ^  dia.  Y  asi  dixo 
tin :  Si  cada  di^  recibes  este  Di^ 
iDento,  será  cada  dia  hoy  par2 
d}^  resucita  Christo  para  t;í. 
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flo  le  dixo:  Apanaos  de  mi ,  Senor ,  que 
soy  pecador.  Haviendo  hecho  de  tu  parte^ 
con  la  gracia  de  Dios,  lo  que  segun  Ia  frá- 
gilidad  humana  puedes,  para  examinar  til 
conci^ncia,y  limpiarladel  pecado  niortal 
por  la  Confesion  ^  seguramente  puedes  llfr- 
gar  à  comulgar, 

Pedro  de  Soto:  Aunque  hây  otros  man- 
jares espirituales ,  que  confortan  el  alma  pa^ 
ra  vencer  las  tentaclones^y  perseverar  ert 
gracia ,  que  son  la  palabrá  de  Dios,  Oracion, 
y  otros:  el  Divino  Sacramento  es  comida 
de  tal  virtud,  que  haceà  las  demás^grandei 
Ventajas;  y  será  consejo  de  prtidente,  acon- 
sejar  lleguen  reverenteihcnte  à  recibir  el 
Santisimo  Sacramento,  qiie  es  nucstro  Pan 
Quotidiano ,  y  cada  dia  se  ha  de  recibir. 

Díccn  el  divino  Agustino ,  y  Ambrosioi 

ts  senal  de  ingratiiud,  y  negligencia  de  sií 

ilvacion,  llegarle  à  recibir  tari  poças  veceS 

)mo  algunos  le  reciben:  y  no  es  mucho  su- 

•da  lo  dei  Psalmista:  Cortarõnme  como  he- 

;  y  secóse  mi  corazon,  quedando  m|  almà 

úerta,*sin  devocion,  ni  fuerzas,  porque  me 

idé  de  comer  mi  Pan.  Y  tanto  mas  à  mçn 

lo  se  ha  de  recibir,  quanto  nlas  crece  \^ 

:acion,  y  peligro:  pues  estamos  cercados 

antos  enemigos,  es  bien  que  cada  dia  le 

'Damo)?.  Hasta  aqur  Petfrcr  dè  Soto. 

Dd  a  ^-w-^ 


que  de  suyo  causa  mucha  gra< 
pierde  si  no  comulga:  y  el  que  i 
ga  à  recibir  devotamente  el  Sa 
cramento,  niueve  à  otros  floxoi 
que  hagan  lo  mismo:  obra,  qu( 
de  fruto  en  Ia  presencia  de  Dios< 
este  Amor,  Y  nadie  se  embar^ 
que  dice  este  Autor,  y  los  det 
se  ha  de  recibir  con  devocion ; 
ya  queda  explicado  atrás  ,  q 
principalmente  en  tener  intent 
meter  mortal  despues  de  confc 
el  que  tiene  eso,  tiene  sin  duda 

CAPITULO    I\ 
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thento,  y  esto  se  dexe  ai  juicio  de  cada  uno, 
segun  San  Âgustin. 

El  Padre  Salmeron,  de  la  Compa&ía  de 
Jesus:  El  quq examinada  su  conciencia,  con« 
Pesados  los  pecados  de  que  se  acuerda^  con 
esperanza  en  la  divina  misericórdia  de  al« 
canzar  perdon,  y  deseo  de  unirse  mas  con 
Christo,  llega  muchas  veces,  recibe  mas 
Fruto,  y  es  digno  de  mavor  alabanza,  que 
Dtro,  que  con  la  misma  disposicion  comulgá 
menos  veces.  Y  prueba  esta  verdad  el  Au- 
tor con  lugares  de  Escritura,  Santos, y  mu- 
chas razones.  Y  mas  adelantedice:  Acer- 
tará en  comulgar  cada  dia  el  oue  tuviere  la 
tti{>osicion  necèsaria,.  experimentando  de 
fá  frequente  Comunion  mayor  aborreci- 
Qíiiento  à  los  pecados,  y  amora  las  vtitu- 
les,  aunque  no  sienta  devocion  sensible:  y 
\i  alguno  juzgáre  dei  que  asi  comulga,  que 
lacemal,  incurrirá  en  no  liviano  pecado: 
r  si  dixese,  que  comulgar  cada  dia  devpta- 
nente  es  maio,  no  solo  pecará,  mas  será 
ídspechoso  en  la  Fé,  porque  se  opone  à  Ia 
Mniitiva  Iglesia,  y  à  la  verdad  Çatholica» 
iprobâda  por  los  Santos  Padres,  que  exor- 
iiQ  à  los  Fieles  Christianos  à  |a  frequente 
!!bmunion.  Y  si  alguno  dixere,  no  siçnte 
a  devocion,  y  gusto  espiritual,  aue  otras 
neces,  y  que  se  halla  ílaco,  cáyendo  en  fal- 
Dd3  l^&v 


cina  contra  los  pecados  vénia 
jçspirítual,  que  expele  çl  frio  d 
^Ni  desista  por  hallarse  algo  d 
muchas  veces  se  quita  el  diverti 
)a  gracia  que  cau;sa  ex  opere  c- 
jcppedimeuto  ao  sentir  afftual  di^ 
iQi^has.yçces  $e  ajruo^tn  reza, 
jn.ai  pAnfíi^sa,  x  ^  h^cea  otras^  i 
coo.  repugnância  de  la  carne , 
dei  espífim;  y  no  se  de>ca<»  po 
se  cumipiie  la  vpiup^d  de  I)ios 
bjetv  se  hA  de  llegar  à  comul 
sç  sleofia  frip^  y  sip  4^vociop, 
ciência  no.rei^axçrde.  algqn.peç 
V  lo  contrario  seria  no  .servir 
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ton  este  lugar  la  réprehendió,  porque  co- 
nulgaba  cada  dia;  y  Ia  Sadta  le  dixo:  C6-> 
mo  reprehendia  en  ella  Io  que  San  Agustíh 
iio  sê  átrevió  à  reprehender?  Hasta  aqui  ef 
Padre  Salmeron. 

El  Padre  Francisco  Suarez,  de  la  mismaí 
Com pania,  lustre  de  su  Sagrada  Religíon, 
y  de  riuestraEspafia:  Para  causar  el  Divind 
Sacramento  su  principal  efeéto,  que  es  au- 
mento de  gracia,  se  requiere  la  tenga  el 
que  le  recibe,  y  es  suficiente  qualquiéra 
gràcia,  áunque  este  junta  con  hábitos  vicio- 
sos, pecados  veniales,  y  sín  aftual  devocion* 

Y  en  otra  parte:  Por  ningun  Derecho 
está  prohibido  còmulgar  cada  dia :  en  la  Pri- 
l&itivá  Iglesia  asi  lo  hacian  los  Fieles.  Ge- 
ner^lmente  se  ha  de  aconsejar  la  frequência 
de  la  Comunion,  inclinando  mas  ^  ella, 
que  à  lo  contrario. 

Esta  es  comun  sentencia  de  los  Theolo- 
gos,  y  se  cotige  dei  Concilio  Trideotino,  que 
desea  quê  los  l^ieles  comulguen  cada  Misa: 
y  dé  los  Santos.  Cyrilo  afirma,  que  ladi- 
lacion  solar  no  causa'méjor  disposicion :  y  de 
dfdinafio  sucede,  que  los  qtie  mas  se  tar- 
cfen  en  còmulgar,  llegán  metios  díspuestos. 
El  Çhrysostomo:  Siempre  que  la  concién-* 
cia  está  limpia ,  se  puede  comulc^af.  San 
Agusdia^  Mfejor  es  cómulgàr  pbr  «íVOfciôti: 
Dd4  c^- 


facilmente  igualar;  que  el  deseo  < 
le  dignamçnte,  np  es  njenos  bjuei 
de  abstit:nerse  por  reverencia.  Si  a 
cps  es  bueno  abstençrse ,  h^  de  se 
^ervar,  ò  alcanzar  reverencia,  y 
y  para  esto,  no  es  de  menos  utilic 
qqencia  dçl  Santisimo  3açrâqiei 
aqui  el  Padre  Suarez. 

El  Doôpr  Juan  Sanchez  juzg 
cierta,  que  el  que  está  siq  peca< 
puede  cojxiulgar  cada  dia,  y  qi 
Oecesidad  de  ptra  disposicion  me 
y  que  h^rá,  segun  mas  sano  conse 
gando  jasi,  que  dexando  de  comu 
que  la  obra  de  comulgaip  çn  si  ei 
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'  des  gravisim^  trae  este  Autor,  que  solo  Io 
que  él  dice,  y  lo  concluyente  con  que  lo 
prueba,  parece  no  dexa  duda  de  ello. 

CAPITULO    V. 

Prosiguese  el  intento  dicbo^  de  que  pueden 

comulgdr  cada  dia^  los  que  no  tienen 

pecado  mortal. 

EL  Padre  Enrico  Eiiriquez,  de  la  misma 
Compania  de  Jesus:  Comulgar  cada 
dia  es  muy  provechoso  ai  que  está  dispues- 
tp:  y  en  Ia  Primitiva  Iglesia  asi  lo  hacian,- 
y  el  Concilio  de  Trento  desea  se  renueve 
esta  costumbre.  El  Divino  Sacramento  es  el 
Pan  quotidiano,  y  sobre  substancial ,  que  en 
sgu  Oracion  nos  enseríó  Jesu  Christo  à  pedir 
cada  dia» 

Oiício  es  dei  Predicador  exortar  à  la  fre- 
quente Comunion,  como  à  la  Oracion,  y 
Otras  obf as  de  piedad ,  que  son  las  principa- 
les  armas  dei  Christiano  para  alcanzar  per- 
•everancia  en  el  bien,  los  que  digna,  y  de- 
votamente comulgan:  ningunojuzgue  por, 
demasiado  el  hacerlo,  por  ser  costumbre*. 
Usada  en  la  Primitwa  Iglesia.  Los  indignos^ 
ni  una  vez  en  la  vida. 

^  •  Para  comulgar,  no  se  ha  de  pedir  ai' 
bombre,  compuesto  de  barro ^  pureza  de* 
Ang«l:  «uficiente  preparadon  .es,  confesaci 


Si  con  la  tibieza  te  escusas ,  pod 
Si  hoy  no  estás  preparado,  menc 
inanana. 

Los  Santos  Agustino,  Ambn 
ronymo,  aiaban  à  lósque  cott 
dia  sin  pecado.  A  los  que  el  Ce 
gare  dignos  de  absolucion,  pued 
comulguen,  atmque  tornen  ft 
caer.  No  es  necesario  experimc 
prio  apfovecha^nienfto  con  lúrfn 
iBunion ;  que  mucho'  menos  e^ 
mos  el  aprovechartiento  espirit 
es  mas  insensiblé,  que  el  corpoi 

£1  atbol' quando  se  plamap,^ 
dia  crece,  no  se  vé,  y  despt! 
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o  eu  el  pecador  diligente  exameti  de  sus 
ecados,  verdadero  dolor,  y  firme  propo* 
ito  de  la  enmienda:  cònfesando^  y  absuel^ 
>,  queda  digno  para  comulgar:  y  el  que 
espues  dei  exanoien  no  halla  pecado  mof- 
il,  tambien^ 

Esta  disposicion  comprehende  lo  que  pi* 
en  los  Santos  Doétores  para  recibirdY^a* 
kente  el  Santisimo  Sacramento ;  y  quanda 
uierea  avantajadas  virtudes^  no  es  como 
ecesario,  5Íno  para  mejor  disposicion,  y 
layor  fruto.  De  aqui  se  infiere,  que  la  im-r 
srfeccion  de  virtudes.,  menos  reverencia, 
devotion,.(que  no  privao  el  alma  de  la^ 
irac&a)  úo  hacen  ai  botzibre  indicgno  de  ^sW 
icramento ,  y  puede  cecibír  ;sas  divinett' 
;eí^&.  Hasta  aqui  este  Âuton 

Juan  Mayor:  £1  que  está  engracia,  re- 
ibe  laEucharistíadigna^y  meritoriamiente: 
1-  que;  está  sin  coociencia  de  pecado  mortal, 
uede  licitamente  comulgar,  òdexarlo;  roe^ 
^r.  es  comulgar,  perque  se  le  dá  gracia-  de 
a^e  dei'  Sacramento,  y^  de  la  obra  que 
ace,. 

Venancio.Fòrtunato.:  Endapalabra,  Pan 
uestro  quotidiano,  pedimos  el  Pan  de  ca- 
a  dia,  que  es  el  Sacramento;  y  pudiendo, 
emos  de  recibirle  todos  los  dias;  y  si  tar- 
iinos,  privamos  hemos  de  naestro  sustento. 


el  propósito  tie  no  caer,  se  les  pi 
sejar,  y  persuadir  lleguen  muchi 
Divino  Sacramento,  careciendo 
mortal,  no  solo  estando  devotos, 
bien  haliandose  tíbios ,  y  apretai 
crupulos^  y  espíritu  de  torpeza, 
vecesse  recibiere,  causará  nuevj 
ciência  segura ,  y  pacifica. 

Vivaldo:£l  que  no  tiene  pi 
tal,  puede  comulgar cada  dia.' 
gunos  de  los  Santos,  y  Doâorc 
por  la  Comunion  quotidiana:  1 
trina  dice  aprobó  el  Espiritu  i 
Concilio  de  Trento  para  el  cons 
Fieles,  manifestantio  el  deseo. 


m 
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CAPITULO    VI. 

\Autores ,  que  en  nuestrà^engua  escribieron^ 

y  aconsejan  la  Comunion  quotidiana^  no 

menos  eficacisima^  y  piado^ 

famente. 

EL  Venerable  Padre  Fr.  Lu  is  de  Grana- 
da: Si  alegas  eres  pecador,  y  flaco^ 
indigno  de    esta  comida:  Respondo,  que 
no  estando  en  pecado  mortal,  por  lo  que  te 
desviaste,  debes  liegar.  Este  Sacramento  es 
perdonde  pecados,  mantenímiento  de  íla- 
cos,  medicina  de  enfermos,  thesoro  de  po- 
bres, y  remédio  comun  de  los  necesita-* 
dos:  fue  instituído  por  Christo  para  manjar 
de  vivos,  fortaleza  de  sanos,  medicina  de 
enfermos,  y  resurreccion  de  muertos.  Y  di- 
cen  los  Santos,  que  muchas  veces  el  que  le 
recibe  se  hace  de  atrito  contrito,  que  es  de 
muerto  vivo.  Acuerdate,  que  comia  Christo 
con  publicanos,  y  pecadores;  y  à  los  que 
de  este  combite  murmuraban,  respondió: 
No  tienen  los  sanos  necesidad  de  Medico, 
sino  los  enfermos:  Ni  vine  yo  à  llamar  jus- 
tos ,  sino  pecadores. 

Bueno  es  dexar  de  comulgar,  y  comulgar 
por  amor..  Mas  (como  dice  Santo  Thomás) 
mejor  es  llegarse  por  amor,  que  retira rse  por 
temor;  que  las  obras  dei  amor  hacen  venta- 
jaàUsdel  temor.  Ni  te  escuses  diciendo, 


430  El  Pan  nuexifâ  ^B 

quieres  coiiibtgar  de  tarde  eo  tarde,  ffl  I 
hacerlo  coa  mayor  reverencia:  Que  una» 
la*  maraviJlas  de  este  Sacraiueoto^  tM 
o  trás  muchas,  es ,  uo  causar  (como  entre  írt 
honibres)  su  mucha  coraunieacion  mtm 
pv&Qíoi  que  como  en  él  se  dá  la  ptálj^ 
quanto  mas  à  menuda  se  recibe^  dá  tuf 
gf  ftcia;  y  ésta^  quanto  mas  se  aumenta,  cre 
ceei  atHorvel  temor,  de vocimi,  revcíti» 
cia,  y  las  demás  virtudes,  que  de  ellapffl" 
ceden,  y  de  todo  esto  carece  e1  que  meflO 
¥eces  le  recibe  ^  y  asi  le  recibirá  con  fflí 
nos  de  voei  on.  De  que  se  infiere  cl  arame* 
te^  comuigará  taoto  mas  digoameiue^quâfi 
to  mas  à  menudo  comulgáre.  Todo  es  i 
Fray  Luís. 

Fray  António  Ferrér:  Dos  puntos  suelc 
tocar  los  Santos,  quando  nos  amonesian, 
aníman  à  la  frequente  Comunion*  El  iií 
que  no  piense  nadie,  que  por  abstenerseí 
comulgar,  tiene  mas  r espeto  ai  Sanlisifí 
Sacramento:  que  no  es  asi;  antes  es  niud 
i0&yor  reverencia el  recibirle,  como  not 
ya  culpa  mortal.  Y  el  otro,  que  sola  Ia< 
lactoo  dei  tiempo  no  ayuda  para  recíbif 
Santisima  Sacramento  mas  dignamenieí 
can  mayor  disposicion;  antes  la  mejof  d 
posicion  para  recibirle  bien,  es  redbirie 
menudo*  i  •^^u  ^'^  ^<^- .   wx-i  í;.^  -  • 


Y  pues  el  Dios  de  tanta  Magestad  oo  se 
dedigna  de  escár  con  pecadores,  de  hospe- 
darse  dentro  de  sus  casas,  y.  comer  à  una 
ffiesa  con  ellos ,  y  asi  lleva  por  blason ,  y 
jpanda  fixar  à  las  puertas  de  su  casa  un  le** 
trero,  que  dice :  Este.  Sefior  recite  à  los  peca^ 
4ores ,  y  come  à  una  mesa  con  ellos :  por  qué 
se  dedigna  el  Ministro,  y  siervo  de  este  mi^ 
mo  Senor,  que  le  reciba  el  alma,  aunque 
haya  sido  njala,  como  yá  este  trocada  por 
la  penitencia,  y  enmienda?  Si  esto  es  asi, 
razon  será  que  los  Ministros,  y  criados  de 
este  gran  Senor,  no  pongan  tasa  en  lo  que 
5u  Amo  no  la  pone ,  y  dexen  correr  las  co- 
sas, y  executarse  ai  gusto  de  este  Senor,  El 
Senor  se  combida,  y  nos  combida ,  y  llama; 
y  tú,  que  eres  su  siervo,  quieres  despedir  à 
los  combldados,  quando  se  le  entran  à  Dios 
por  Ias  puertas  desu  casa?  Dexalos  entrar^ 
como  no  haya  culpa  mortal,  ò  si  la  huvo^ 
ya  se  limpió;  y  dexa  correr  esto  por  cuenta 
^e  tú  Senor,  que  asi  lo  quiere,  Junque  à  ti 
QO  te  parezca  acertado;  que  él  te  podrá  res- 
ponder con  mucha  razon :  Bien  parece  que 
nada  te  cuesta  à  ti  el  pecador ;  y  como  tie«- 
a^  tan  estrecho,  apretado,  y  pequeno  pe- 
çho,  tú  no  lo  recibieras  à  la  Comunion,  si 
ep  ti  fuera;  mas  yo,  que  baxé  por  él  dei 
(^ielo,  y  me  híce  hombre,  y  padeci  treinta 


resolucion  de  este  punto,  dig* 

cultad  esta  que  há  muchos  anc 

ique  la  ventilaron  los  antiguo! 

Podores  de  la  Iglesia:  los  qiialc 

como  este  uno  preparado,  puf 

no  sea  Sacerdote,  sino  Lego) 

quiere  cada  dia.  Qivé  preparaci< 

ra  esto,  tambien  la  dicen  los 

quales  aBrman,que  quando  un 

pecado  mortal,  ò  si  le  tenia,  y 

fesado,  y  arrepentido  deél,  c 

to  firme  de  la  enmienda;  con  ( 

dísposicion  para  poder  comulga 

es  dodrina  de  los  Padres,  qui 

cion  que  basta  para  comulgar  ui 
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:utnplir  con  el  precepto  de  la  Iglesia ,  está 
lispuesto  para  eso ;  el  segundo  dia  con  l{i 
nisma  disposicion ,  tambien  podrá  comul* 
;ar:  porque  el  comulgar  hoy^no  es  impedi- 
nento ,  ni  indisposicion  para  comulgar  ma- 
iana  ^  antes  es  aparejo^  y  quisá  el  mejor  de 
odos.  £1  dia  sigiiiente  ,  que  será  el  tercer 
lia  de  Pasqua  ,  tambien  podrá  coniulgac 
>or  la  misma  razon.  £1  quarto,  y  quinta 
.ambien;  y  asi  Id^  demàs  dias  de  todo  el  axio^ 
f  aun  de  toda  la  vida.  Pluguíese  à  Dios 
5pie  huviese  muchas  personas  que  comul- 
gasen  todos  los  dias.  Nadie  se  espante  qu^ 
^odiga,  y  desee  esto,  puesla  Iglesia  San^ 
ta  lo  desea :  como  dei  lugar,  y  palabras  np^ 
Cables,que  acerca  de  este  purito  alegamos 
arriba  dei  Santo  Concilio  Tridentino ,  cons- 
ta clarisimamente :  Que  deseará.  la  piadoisa 
Madre,  que  fuesen  estos  tiempos  como  los 

Erimeros  de  la  Hrimitiva ,  quando  comulgf^- 
an  todos  los  Fieles  cada  dia.  -  .  ;, 

Anade  mas  Fray  António  Ferrér  en  pi 
Arte  de  conocer ,  y  agradar  à  JESUS,  Dia- 
logo de  la  frequente  Comunion ;  y  diçe  lo 
siguiente :  Dice  muy  bien  San  Ambrósio^ 
porque  yo  no  hallo  razon  mas  fuerte,  para 
que  todos  comulguen  cada  dia ,.  como  es, 
vér  que  soy  flaco,  enfermQl,^y'  pecador ,  es- 
toy  frio,  y  helado ,  remisi)  en  la  çaridiíd, 
Ee  ^^ 


go;  pues  álii  está  Diosy  el  qua 

fuega  :  Llegue  el  tíbio  ,  Jr  hela< 

contínuas  irnpeffeceiones ,  deseu 

tás ,  y  se  calentará  ,  y  aun  se  a 

celestial  fuega  de  Amor  Divino.  < 

siento  coti  devocion,  toe  llego  \ 

tíal  Mesa  ,  y  digo :  Hoy  no  es  de 

Comuníon ,  pues  hay  ealor  de  di 

quando  me  siento  sin  ella  ^  digo: 

^aráde  comulgar,  viendose  tai>  ti 

to  Hegar  con  humildad,  y  contri 

"alli  me  han  de  dar  devocion  ,  el 

^carídad  qiíe  busco  ;y  fuera  dei  qu 

3*  ue  es  Dios^  no  le  hallaré.  Hast; 
ádre  Ferrér^ 
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Tratado  de  laEucharistía^dice  losiguienn 
I :  Quantas  vttis  en  el  ano  me  llegaré  à 
xibif  elSántlsindò  Sacrameinto?  Cada  diá 
2bfes  récibir  este  Pán  SoberatiOi 

Saíl  Ambrósio  di|ki  i  Recibe  òada  dia  M 
uè  cada  dia  fe  há  oíe  apt-ovechar.  £1  que 
o  merece  fecibirltí  cadd  dia  4  no  irièrecc 
scibít^le  deSpUéâ  dé  Ud  ano^  Los  pecados 
oú  quotidíaíios  ^  y  tíste  Divino  Pan  tambiea 
s  de  câdádia.Pecáã  éádá  diâ?  (}ué$  littipiar^ 
t  dé  esa  culpa  cádá  diá  én  lá  fuente  de  k 
penitencia  ^  y  llegatídote  à  tst^  Divino  Sa- 
Támeilta  cada  diá  4  hallárás  deditíná  Sialu-^ 
lablé  4  y  no  Veneno  de  jiiicio<  í. 

San  AgustlA :  SI  llegas  sin  {>èdadó  4  segii- 
•o  plíédeâ  llegárí  Pari  es^  que  rio  veneno, 
n  píédiriloâ  à  Dioâ  nò%  perdoile  \oè  pécádoâ 
graves  4  ò  liviânos,  antes  qué  Uégitemos  à 
cdmulgaf  cádà  diá  le  fiòdemoâí  -recibit'  siii 
Sospecha  de  veneno.  Êl  Pan  nuestto  dé  ca- 
da diá  pedimos  én  lá  Oracíon  dei  P^adre 
litíestro  ;  y  luego  décimos  :  V*  p€r<Jpnano5 
ritiéstras  detidas  ^  cdmõ  si  dixesemòs  :  t>a<>' 
tíds  i  Sefiof ,  este  Pan  Celestial  4  y  antes  qíitf 
lo  recibamos  ^  (tordoriãnos  ritíestrds  pedadóS. 
V  digo,  que  el  demtfnio  prõcúf a  hacer  giiér- 
ta  Crael  contra  lôs  qUé  cortiulgan  riiuchâá 
Vetes  4  y  toma  por  instrurtiérito  Ias  leriguaí 
á'6  los  hotííbfeá  pêfdidôs  ^  para  qUé  con  co- 
fie a  "«* 


^%^ta       A'W«^       ^h««*Vi«  »»     *%#       ^••«»         ^mm^^^^f        «v»««« 

Sscostumbre  de  los  maios ,  ten 
de  las  virtudes  de  los  otros  ,  q 
desan  tener.  Qué  podemos  dec 
ministros  dei  demónio? 

Christo  n^ueve  las  lenguas  de 
les,  para  que  exciten  à  los  hon 
frequência  de  la  Comunion ;  coi 
contrario ,  el  diablo  mueve  las  1 
los  maios ,  para  que  Qersuadaa  lo 

A  Elias  le  dixo  el  Angel :  Lev 
come^quetienes  largo  camino  q 
Mira  como  persuade  el  Angel  la  C 
y  no  solo  una  vez  pone  el  Pan ,  fi^ 
Eucl^istía ,  sino  otra  vez  desper 
feta,  que  dormia^ para  que  comies 
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Hbre  es  Angel  para  ti.  Es  necesario  fre- 
•ntemente  recibir  este  Divino  Sacramen^ 
para  que  la  vida  espiritual  ^  y  la  virtud 
•rior  de  la  alma  se  esfuerce.  Y  asi  de- 
íos',  el  Pan  nuestro  de   cada  dia  (que 
>s  explican   sobresubstancial)   daaosle 
;  que  quiere  dedr,  cada  dia. 
V  dice  C»iano :  Quando  dice  boy  j  nos 
ire  decir ,  que  cada  dia  ^  y  que  sin  él, 
{un  dia  podeoios  vivir.  Y  para  que  se- 
os  que  cada  dia  tiemos  de  pedir  este 
DO  Sacramento  ,  no  se  llama  manjar ,  ò 
I  particular  9  que  suele  produclrse  ea 
os  tiempos  dei  ano ;  ni  se  llama  jarave^ 
*ça ,  que  raras  veces  se  toma ;  sino  unar 
da  comun ,  y  que  cada  dia  se  come<^ 
>  es  el  pan,  víno  ^  y  carne;  para  ense* 
)s  ,  que  ta  Comunion  de  este  Divino 
imenro  ha  de  ser  tan  de  ordinário ,  co- 
» es  el  pan ,  y  ia  carne,  y  el  vino  pa« 
(tentar  la  vida  corporaK  Hasta  aqui  et 
!  E^éotbar. 

y  Joseph  de  Santa  Maria ;  eú  la  Apo^ 
de  Ia  frequência  de  tâ  Sagrada  Comu* 
despues  de  haver  referido  las  pala- 
el  SantO' Concilio  detlVeoto  ^  en  que 
esea  comulguen  tOdã$  cada  dia ,  dice 
liente :  Pues  es  posible ,  Padres  Chris* 
,  y  h&rmãoos^  mios  ^  que  tengaiVal^^ 


de  sii  Madre  la  Iglesia,  no  les  parç 

f  StQ,'  ■  .  '    '     '       '     *  ' 

Fues  tpire  ahpra  qualqqiera  8i 

bombre  do<5lQ, por  gran satisfaçci< 

£anza  que  desí  t^nga  ^  s|  es  justo 

à  la  ai|toridad  de  taq  graq  Tril^uq 

dQ  no  sçr  )içi(q  ^  Iqs  Seglarç^  (est 

pue^tos)  cpmulgar  cada  dia  ^  pi 

permitir  ^9  acpnsejar  5  yque  ?€ 

contra  la  \ob\}\ç  çosti^mbre  ^e  la 

4e  sus  declaraciones ,  çpntra  çl  x^\ 

trins^  de  los  ApQ3toles  V  la  epçefíài 

recer  de  los  Santos  Doâor^sde 

Çierto ,;  çiçrto ;  ^^quç  se  le  ha  de 

.   rmr  nn  fiaKpr  itiiirhní  A  «#»  Ia  fi^ 
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CAPITULO   yiii. 

PfOi^igue  el  intento^ 

GEfonymo  Dominguez  Tellez ,  en  el  li- 
bro intitulado  :  Nueyo  Memorial  de 
la  dífii^içion  de  los  Sapramipntps ,  hablando 
dei  San^isinio  Sacramento  de  la  Euçharis- 
tíía  fdicp.lo  siguieoie:  Quafquier  Christiano 
sn  llçgando  à  los  «afios  de  discrecipn  ^  está 
^blígadoporPrepeptodp  lalglesíaà  reci- 
i^ir  el  Santisf  mo  Sacramento  9  por  lo  m^ 
los  wna  ve?  en  el  ^fio;  y  de  consejo  muchas 
ireces :  porque  este  pivino  Sacrameqto  es. 
nàz  dei  alm;^ ,  y  su  comida :  Y  como  en  es« 
:o  es  sçmejante  la  vida  espiritual  à  }a  tein- 
H>ral ,  dgbe  recibirle  cada  dia, 

Fray  António  de  Santa  Maria  3  en  el  Es^ 
>ejo  Espiritual :  Cad^  dia  pecamos  ,  (dice . 
m  Santo  Dodor^y  cada  dia  tenemps  nece-, 
ádad  (iel  Sanfisimo  Sacramento  dei  Altar, 
»>mo  verdadera  medicina  ^  y  anti^otQ  çpn-^ 
:ra  el  pecado  ç  porque  para  pso  nos  lo  dexó 
iuestro  buen  Jesus.  Aji  ^  no  hay  remédio 
nas  eficaz  contra  to4a8  sus  tent^cioDÇi^ ,  y 
>ecados :  y  para  perseverar  en  el  amor ,  que 
10  §e  (|eslfce ,  y  para  conservar  la  jilma  en 
mreza ,  las  personas  que  viven  con-mucha 
ecato  de4)o  ofender  ai  ^efior  ^  «»d»  dia», 
jEe4  ásrà 


mas  ^  y  sentimientos;  que  no  está 
verdadera  devocion  ,  ( que  à  Dic 
5Íno  en  la  pureza  dei  alma  ,  ne 
su  voluntad  ,  y  prontitud  de  cor 
todo  Io  que  toca  ai  servicio  dei 
bieA  dei  próximo ,  aunque  se  hal 
<!oti  sequedades:  porque  Uegandos 
pieza  à  este  Divino  Sacramento  ^ 
saca  lo  uno  9  y  lo  otro.  El  hombr( 
frio ,  no  espere  à  tener  calor  por 
se  ai  fuego.  Asi  siendo  este  adn: 
cramento  el  verdadero  ftiego ,  y 
de  la  lumbre  celestial  ^  micfttras  i 
ma  se  siente  indevota ,  y  seca  di 
la  gracía  sensible ,  tanro  mas  dei 
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ho  mejor  es  por  amor  recibirle  cada  dia* 
on  sus  palabras. 

Fray  Luis  Fundoni ,  hablando  de  este  Di« 
ino  Sacramento  ,  dice  :  De  qué  ha  oacido^ 
nace  el  agravio  ,  que  muchos  Sacerdotes 
>rman  ,  de  que  mugeres^  y  hombres  Segla- 
IS  hayan  de  comulgar  tan  à  menudo  ,  y 
ic  sea  en  muchos  cada  dia,  que  lo  sientén 
nto  <)  que  parece  que  les  quitan  à  ellos  el 
;recÍK),  quepiensantener  à  laComunion 
lotidiána  por  ia  Misa  que  dicen  :  y  asi  lo 
len ,  y  ponderan ;  y  aun  les  ayudan  à  ello 
uchos  de  los  qúe  no  son  Sacerdotes ,'  y  se 
reven  à  juzgar  mal  de  los  que  asi  comul- 
in ,  y  murmuran  largamente  c(e  ello ,  y 
\  ellos?  Quan  temer^ios  sean  estos  jui«^ 
os  9  no  haviendo  para  ello  mas  causa ,  que 
losermugeres^y  Seglares,  y  no  Sacer* 
ites  los  que  comulgan  cada  ,  biea  fa- 
Imente  lo  conocerian ,  si  no  entrasen  tan 
aniíiestamente  en  la  quexa ,  y  en  la  causa 
I  ella,  que  es  pensar,  que  para  solos  los  Sa*- 
irdotes  se  hizo  la  Comunion  de  cada  dia. 

Nadíe  v  pues ,  por  aí  los  juzgue ,  ni  mur- 
ure,  ni  los  niegue  la  Comunion  Sagra- 
. ;  porque  no  es  esa  causa  ninguna  para 
lo.  ¥  guardete  no  le  nieguè  Dios  à  él  por 
o  el  Cielo;  que  condenar  eso  ,  es  conde* 
f '  las^lôablej  costumbres^/usoantiquislr* 

mo 


filo  de  la  Santa  Iglesia^y  de  los  majrores  sieTi» 
vos  de  Dios ,  sentir  mal  de  lo  muy  bueno» 
y  ser  causa  qu^  se  píerdan  muçhos  biçoes^ 
Todo  ps  de  Fray  j^uis  Fundpni^ 

CAPITULO    IX. 

Prosigue  pi  intente. 

FRay  Pedro  Víocencio  de  Marcilla^Moipr 
ge  de  la  Sagrada  Qrden  dei  Glory^sç 
Patriarca  San  jBeoito ;  Las  veces  que  alguDO 
fcomulgáre  sin  cQncieocia  de  pecado  mortal, 
por  no  le  haver  cometido ,  ò  estar  absuelto, 
precibe  el  fruto  de  la  gracia.£sta  disposicioQ 
no  es  de  (an  pocp  momento  ^  como  à  algo* 
DOS  les  ha  parecido ;  que  el  Santo  GonciUo 
fié  Trento  la  çalíficí  por  suficiente  reveren- 
cia, y  santidad.  Sondigpos  de  alabanza  los  1 
que  ponen  su  estúdio  en  persuadir  íi  losFier 
les  comulguen  cada  dia;y  por  el  çoosf-  [ 
guiente  ,  andan  errados  ,•  y  çtí  perjuicio  de  í 
las  almas ,  los  que  impiden  generalmente  \  (• 
todos  los  Seglares  la  Comilnion  Sacrameo*  ^ 
tal  de  cada  dia.  El  comulgar  dignaoaeQtet  t 
de  mucbas  maneràs  hace  ventaja  à-  rezar  ci 
Rosário ,  dar  limosna  ,  y  otras  devocioneif   i 
£s  obra  la  mas  excelente  de  quantas  eo  ç^ 
vida  hace  et  Ghristiano :  en  ellft  se  exercia 
tan  las  qiayores  virtudes, Fé,  £speraaza,f 
Caridad :  dá  credita  çste  Mysterioinefablè» 

con* 


de  cada  diã^^^^^/í^^ 
snfianza  para  alcanzar  perdon  de  los  pé- 
ãdos^fuerza  paira  yencçr  las  tentaciones:  es 
?gura  prenda  de  U  QJoría ;  y  uqe  la  vo1uq« 
id  con  Jesu  Çtiristo  ^  iqedi^nte  la  caridad, 
ue  comunipa  /^te  tqysteripso  3acr9íii£nto. 

pray  António  Alvarado ,  dei  inismo  Or* 
en:  4<^nsçjan  puchos,  y  gr^vgç  Doâores 
i  frequente  Qomi^nipn,  sin  poner  otrp  lí- 
lite  mas  ^  qi^e  no  hay^  cQnçiencia  de  peça-- 
o  Jj^prt^l.  Saq  Pabjo ,:  Prqebeçç  el  f^otribre^ 
coma^  jSi  Pçdrp  9  y  Juan  estai^dp  iguales 
n  gracia ,  tibieza ,  y  devpcipn  ,  di^dasen 
or  falta  de  ella  ,si  $ería  bien  liegarse  ai  Sa« 
r^ento ,  y  Pedro  le  rçcibigse  hpy ,  y  Juan 
o;  sin  dy^a  Pe<lrp  estará  mas  dispuestp  que 
jan  ,  para  r^cibirle  manana  ^  por  }a  graciã 
Lie  se  le  di<^  lioy  ^n  el  Sacran^ento, 

Pray  Alonso  4e  ÇhinchiUa  \  dçl  mismo 
Irdeqf  Estando  sin  conçietfcí^  dç  pecado 
iprtal  ,  puede  cQmulgar  dignamente.  En 
sta  idispQsipion  se  incluye  lo  quç  píden  los 
antos  <,  y  el  Concilio  Trideminp ,  p^r^  rç- 
ibir  tan  alto  Saçramçnto. 

Santo  Tbomás  diçe  :  Splq  cl  pecado 
lortal  priva  ai  j^ooibre  4e|9  Comqnion. 
t»  y  Sart  Juíw  Çtiryípstpmo  j  1^\  que  liene 
ímpia  su  çQQcIçncia  sin  remordiniiento  de 
ecado  mortal  i>  çonviene  çpjmulg^r  çad^ 

»^.Ti)does4fiFj:»yAloasH9f  ,  ; 

El 
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El  Padre  Luis  de  la  Puentè ,  de  la  Com- 
pania  de  Jesus  ,  dice  ási :  Razones, que  per- 
suaden  la  frequente  Coiiiunion.  Es  voluo- 
tad  de  Christo  ,  Autor  de  tan  Divino  Sacra- 
mento ,  manifestada  en  lã  Oracion  dei  Pa- 
dre nuestro ,  en  que  nos  manda  (como  dice 
San  Cypriano)  pedir  para  cada  dia  este  Pan 
Soberano.  Desea  lo  recibamos  con  la  fre- 
quência que  el  sustento  corporal,  y  por  esto 
le  instituyó  en  forma  dè  manjar  de  pau ,  y 
vino ,  comida  quotidiana  de  los  hombres. 

En  la  Primitiva  I^lesia ,  los  Apostoles, 
que  sabian  la  voluntad  de  Cliristo ,  ordena*' 
rbn  comulgasen  los  Fieles  cada  dia; 

Los  Santos  Padres  ,  y  Dodores ,  los  mas 
insignes  de  la  Iglesia  ,  con  cuyos  escritos 
nuestro  Sefior  nos  habla ,  y  declara  su  vo^ 
hintad^  aconsejan  Ia  frequente  Oomuníon^ 
y  exortan  à  ella ;  y  es  razon ,  que  los  hijos 
reciban  los  consejos  de  sus  padres ,  y  no  re- 
prueben  las  costumbres  que  ellos  aproba- 
ron ,  con  peligro  de  dar  en  los  errores  de 
los  que  hacen  oficio  de  Antechristos  ,  pre- 
tendiendo  quitar  de  Ia  Iglesia  este  loable 
uso ,  y  continua  Sacrificio.  Ninguna  cosa 
puede  hacer  inas  acfcrtada  el  Christiano» 
miembro  vivo  dfe  Christo  ,  que  conformar 
sus  deseos ,  y  obras  consu  Cabeí^i,  y  coa 
la  Iglesia  CathoHca ;  y  pues  elia  por  el  Saôi- 

ta 
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cilk>  de  Trento  desea ,  que  los  Fieles 
lisa  que  oyeren  ,  comulguen ,  no  so- 
ritual ,  sino  sacramentalmente ,  para 
aayor  provecho  ;  razon  es  tener  feste 
y  ponerle  por  obra.  con  diligencia: 
Comunion  auuGienta^cDnserva^y  per- 
la  la  gracia  de  los  demás  S^ramea^ 
ista  aqui  el  Padre  Puente. 
Doâor  Diego  Perez:  La  disposicioa 
requiere  para  comulgar ,  es  suíicíeiy* 
L  comulgar  à  menudo,  La  Comunion 
L  dia  sin  conciencia  de  pecado  mor;- 
buena ,  y  santa:  esta  verdad  es  clara 
fantos  ,  y  Concilio  de  Trento ;  y  dfr- 
Datrario  es  ignorância,  y  sospeçbpsa 
^  ^  que  siente  mal  de  lo  que  la  Igíesia 
ca  determina.  Hay  animas  tan  per- 
s  de  suseíiemigos,  que  el  remédio 
cáz  para  vencerlos  ,  es  comulgar^ 
i;  Tesrigosoy  de  vista,  que  trato  ai- 
quentes  en  comulgar  ;  ninguna  he 
^rderse  en  esta  parte ,  antes  se  guar- 
pecados,  temen.à  Dios,  y  obrap 
si  desisten  ,  pierden  ,  y  van  de  mal 

CAPlTVtP    X. 

Prosigucse  el  intento. 
laestro  Pedro  de  Medina :  S.  Agus- 
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nion  quotidiana  ;  quedan  convencidos  cod 
esto  los  que  la  rèpfehenden.  No  se  quite' ai 
Christiâfio  el  manjar ,  que  Jesu-Christo  Se- 
nor  nuestro  le  delió  ^  que  seriai  abfeviar  stf 
mano ,  y  quitar  ai  enfermo  la  medicina ,  el   ' 
esfuerzio  ai  flaco  ^  ál  sedientò  la  fueiité  áí  ^ 
agua  viva  ^  y  ai  frio  el  fuego  de'  ámof  dívi-  ^ 
íio :  y  siendo  cierto  peca  mortalmente  el  Sa-  ^ 
cerdote  ,  que  niegá  el  Santisimo  Sacíameo- 
tú  ál  que  sabe  está  en  pecado  mortal^  si  co-  ^ 
ffiiilga  con  otros ;  quanto  mas  pedará  ^  el  que  ^ 
le  niegá  à  un  Chfistiano  piadoso  ^  y  bueno?   i 
Nd  te  quíero  esf fechar  tu'  privilegio  f  prire^  \ 
bafe ,  y  usa  de  él ,  como  te  di^íere  el  testi- 
moniçr  de  tu  cônciencia.  Tofna  mi  còtisejo^  ' 
y  llega  à  menudo  à  la  fuente  de  lá  gracia^y 
misericórdia. 

El  múy  Reverenda  P^adre  Fray  Ántonítf 
de  Molina  :  La  disposicion  ,  que  piden  losí 
Santas,  y  Theologos ,  necésaria,  y  stificien* 
te  para  reciblr  loablè ,  y  provechosameotei  i 
el  Samisimo  Sacramento ,  aunque*  seâ  cádií  ^ 
dia ,  es  no  tener  concíencia  de  pecado  íbor-^í^ 
tal ;  y  si  le  huVo ,  estar  confesado  ,■  y  aS-í. 
suelto  ;  procurando  recibir  ai  Senof  concli-- 
afeâo  ,  y  devociorí  que  cada  und  pudierá:^ 
Con  etlo,  aunque  tenga  muchas  iníperfec-., 
ciones  ^y  culpas  veníaíesí^  no  debe  absÉí-fg 
ncrse  de  llegar.  Mejor ,  y  mas  provcchoso  ^ 

es 
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recibirle  con  amor ,  y  deseo*  de  aprovei- 
tar ,  que  abstenerse  por  temor ,  y  humilt- 
d ,  segun  doétrina  de  los  Santos.  Por  po- 
des veniaies  no  dexe  la  Ooínunion,  ni  por 
Qtirfe  con  meftios  devocion ,  fervor  de  ca- 
iad  ^  y  ai  parecer  con  tibieza  ;  1  legando 
Whumildad  «y  deseo  de  su  aprovecha^ 
ienfo*  ' 

Que  Gerson  díce :  El  que  no  líega  ai  DK 
110  Sacramento  por  tibío  ^  y  frio  ^  es  se^ 
ejante  alquédikeset  No  llegò  ai  fuego^ 
urque  estoy  helãdo  t  no  busdo  Medicoiy 
Tqueestoy  enferniOé  Los  Sacramentos  son 
^dicitía;  lléga^.aunque  estes  enfermo:  llé^ 
-à  Christo ,  que  es  fuega ,  aunqué  estes 
D^iíòmo  Qo  teimas  pecado  mortal;  que 
ichas  vece»  llega  el  hombre  à  la  Euchd- 
tia  indeVoto ,  y  frio ,  y  sale  fervoroso ,  y 
1  devocion.  Y  advierto  ^  que  si  el  ($enK- 
ite  Cayere  eri  algunós  pecados  môrtale^^ 
ique  sean  gravisimos  /yfecayere  mu 
fev€!ces;  si  íe  confesáre  con  verdadéft) 
W ,  y  propoisito  verdadero  de  la  enmieo- 
,  no  se  le  debe  negar  la  Comunion  j  que 
rístcí ,  si  viniera  à  sus  pies  ,  no  le  negara 
ífeíUon^ni  el  Divino  Sacramento.  Si  víen- 
Un  hombfe  mordido  de  una  Vivora  y  tU- 
pa  otró  la  f ríaca  con  que  sanarle,,  y  uo 
iiera  àarseJãf  porque  no  quiso  i^u^t^^t- 


ia  disposicion  principal  para  coi 
namente.  De  aqui  se  sigue ,  coi 
.mejor  disposicion ,  quanto  mas 
comulgáse.  Hasta  aqui  el  Padre 

CAPITULO    XI 

Contmúase  el  intento ,  refiriendc 
dei  Padre  Fray  Manuel  Ròdrl 
muda  el  parecer  contrarit 
havia  tenido. 

NO  es  de  menoa  autoridad 
acerca  de  esto  dei  Padre 
Rodrigiiez ,  el  qual  havtendosid 
oion  contraria ,  en  la  Suma  de  1 
conciencia ;  despues  en  el  quart 
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e. alegando  à  Molina,  modere  de  su  doe-- 
ína^  dando  licencia,  que  à  una  persoua  de 
ondad  conocida,y  senalada,se  le  podría  dar 
cencía  para  comulgar  de  ocho  en  ocho  dias, 
aun  mas  à  menudo,  cayendo  en  algunas 
sstas  principales.  Mas  no  digo  yo  que  los 
tnores  Obispos  han  deimpedir  ia  Coamnion 
;  cada  dia  à  semejantes  personas ;  ni  digo, 
je  los  Confesores  tian  de  dilatar  esta  Co- 
union.  Y  adrede  no  liablé  en  esto ,  por 
le  he  estado  algunos  anos  ea  el  Reyno 
í  Valência ,  leyendo  Theología  en  San 
lan  de  la  Ri  vera,  donde  algunas  personas 
r votas  comulgaban  cada  dia:  y  el  Ilustri- 
nno  Senor  Don  Juande  Rivera,  Arzopis- 
I  de  aquella  Ciudad,  y  Patriarca  de  Aa- 
^quia,  lo  veia,  consentia,  y..aprobaba  coa 
devocion,  Christiandad,  y  zelo,  con  el 
lal  regia  su  Arzobispado,  Y  ahora,  no  so-p. 
mente  no  impedirá  la  quotidiana  Comu- 
on,  y  frequência  de  este  Sacramento,  mas 
ronsejaré,  que  se  introduzca  esta  tan  loa- 
e  CQStumbre,  despues  que  vino  à  mis  ma- 
)S  un  MemoriaU  que  los  Moneies  Confe- 
res dei  Monasterio  de  San  Martin  de  San- 
ago,  de  la  Orden  de  San  Benito,  dieron 
Jlustrísirao  Principe.!Vl[.aximilianode  Aus- 
ía  n  Arzobispo  de  Santiago ,  compuesto 
)r  fil  muyJ.Rçvçpdp  Paá*e;;Fray,,  Pedro 
Ff  d^ 
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de  Marcilla,  Monge  de  este  dicho  Ordeiit 
Maestro,  Cathedratico  de  Escritura  en  la 
Universidad  de  Santiago:  en  el  qual  prue* 
ba,  que  los  devotos  Seglares  es  bien  que 
comulguen  cada  dia,  pues  la  Comunion  sa* 
cramental  causa  tanta  gracia ,  y  para  rech 
birse,  no  pideel  Concilio,  San  Pablo,  Santo 
Thomás,  y  el  Dérecho  Divino,  mayor  apa* 
rejo  que  la  Confesion  verdadera  ;  y  do 
obliga ,  que  para  comulgar  haya  uno  de 
llegar  primero  àser  tan  Santo,  como  una 
Santa  Cathalína.  Y  Santo  Thomás  pondera, 
que  quiso  el  Senor  llamarse  Pan  de  cada 
dia,  y  no  Pan  de  cada  hora ,  y  momento, 
porque  la  Comunion  espiritual ,  que  es  el 
deseo  de  comulgar,  es  Pan  de  cada  hora^ 
y  momento  :-y  porque  podemos  comulgar 
sacramental,  y  realmente,  es  Pan  década 
dia ,  el  qual  Christo  nuestro  Redemptor  dos 
manda  pedir  cada  dia.  Y  asi  se  entíende 
en  la  Oracion  dei  Padre  nuestro,  segun  ex- 
plican  este  lugar  Santo  Thomàs,  San  Gero- 
nymo,  San  Agustin,  San  Ambrósio,  SanCy- 
priano,San  Juan  Chrysostomo,  San  Aiha- 
nasio,  Teriuliano,  y  Máximo  Vidorino,  y 
otros  muchos:  y  los  Santos  antiguos,  insti- 
tuidores de  la  Misa  Mozarabe  (conservada 
«n  las  Cathedrales  de  Toledo,  y  Salaman^ 
ca  desde  mil  'anos)  euteaditróo  lo  mismk 

por- 


porque  quando  enesta  Misa  el -Sacerdote 
dice  el  Pater  uostèr,  Uegandoà  aquellas  pa^ 
labras:  Panem  nostrum  quotidianum^  respon-, 
de -çl  Ministro  r  Çlui  tu  est  Cbristus\  y  Iqego 
prosigueel  Sacerdote:  Da  nobisbpdi^^  Ynq 
en  valdese  llama  Christo  en  este  Saci  <f mento 
Pan  :  porque  asi  coniQ  el  Pau  material  e; 
necesario  que  se  coma;  cada  dia  para  el  sus-r 
tento  dei  cuerpo;  asi.es  necesajt;io  qti.ese 
reciba  cada  dia  este  Diyino  Sacramento  pa-j 
ra  sustento  de  el  alma.  Por  lo  qual  díce  San 
Agustin:  Si  este  Sacramento  es  Pan  de  cada 
dia,  por  ventura  es  razpnj que  aguardes  | 
recibirlo  ai  cabo  dei  ano?  Recibe  cada  dia, 
lo  que  cada  dia  te  será  de  provecho.  Cier- 
tó,  por  esto  en  esta  edad  los  Christianos  an** 
dan  tan  desnudos  en  la  Caridad,  y  muchos 
faltan  en  la  Fé,  porque  no  reciben  cada  dia 
este  Pan  Divino,  ai  qual  llama  San  IVIatheo 
«obresubstancial ,  porque  excede  à  todas  las 
substancias  criadas,  y  sustenta  mas  ai  alma, 
de  lo  que  sustenta  el  pan  material  ai  cuer- 
po, como  lo  explica  San  Agustin.  Y  porque 
ios.Christianos  (como  cuenta  San  Luca.^) 
perseveraban  en  oir  los  Sermones.de  los 
Apostoles,  yen  recibir  este  Pan  sobre^tibsp 
tancial,  y  en  Oracion,  por  eso  aprovecha- 
■ron  tanto,  que  su  pobreza  les  parecia  riquer 
za,  su  vida jreligips^ jpaf ^ ellos.çrasuavida^ 
:    .  Ffa  %Nx% 


jgunòs  con  titulo  de  devocion ,  ] 
de  este  Santisimo  Sacramente 
limitar  las  Comuniones  de  los  S 
menos  de  los  casados^  y  cratan 
dose  en  el  Consistório  de  los  Ini 
Concilio  Tridentino,  si  esta  Hm 
vénia,  hizo  una  decision,que 
sa  entre  las  de  la  Rota  Ramona 
contradice,  no  queriendo  que 
puerta  à  nadie  con  titulo  de  irre 
esta  opinion  recibió  el  Consistoi 
dando  para  ello  su  decfsion.  Y  U 
la  Rota  tiene  tanta  autoridade  < 
mun  opinion  de  los  Doclores,  se 
y  Barsia,  y  otros  que  refieren,  y 
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Ifid  .^ea-tftnta^  ningun  Juez  se  puede  apar- 
ar de  W9  Decret09<i  cQcno  despues  de  Gra- 
o^.!]i..D6qiovlD,  aÁrman  Menochio,  y  Vi- 
»«;; ;t$^Q,  qae^í.de  mayor  autoridade  que 
ài  i:!iOiVMin  opi^ioa  de  los  Doétores,  como 
QRfita  de  Io  que  trae  Gonrado.  Esito  hasta 
ara  fupdar  esta  tan  piedosa  opinion ,  y  tan 
ece$aria  para  el  provecho  espiritual  dei 
Ihristianisimo, 

Ahora  conviene  responder  à  lo  que  en 
ontr9rio  se  puede  alegar,  para  quedar  dei 
>doarraygada  enjp^çorazonesde  /tpdosb 

lo^primero  no  estorva  un  Decreto,  en  el 
tial  dice  San  Âgustin:  Cotnulgar^cada  dia, 
tjo  loo^  ni  lo  .vitupero.  Porque  âegun 
irnco  Thomás  ^  esfpj:  se  entiende  qpandQ 
Mnulga  todo  el  Pueblo,  por  la  di6.cujtad 
je  hay  en  prepararse  todçs  dignaçnente 
ira  rçcibir  este  Pivioo  Pau:.  Empero  no 
ítupera  San  Agustm,  ni  Santo  ra)gu<fo  la 
omunion  de. cada  dia  en  gente  devota, 
je  coti  facilidad  se  puede  aparejar.  Y  si 
i/Us  Religiones  n.o  3.e  admite  costumbre 
;  q^e  a|g\inos  Relio;iosos  que  no  son  de 
Usacomjulgueu  cada  dia;  es  por  guardar 

.uniformidaH  en.  la  ComunJdièd,  la  qual 

icomendó  Sán  Bernardo.  Y  mgs,  que  asi 

jmo  ,en  algunas  ti^rras  es  npoesario  co- 

iiivmàs  por  l^ipoca^sub^tanciaid^  los  man- 

Ff  3  ja- 
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jares,  que  en  otrâs,  eo  las  quâlès  íí>n«í| 

mayor   virtud,  y  sustento;  asi  es  Dêctiíar  n 

rio  que  los  que  están  en  el  mundo  côrnáit  ^ 

tuas  à  menudo  de  este  Divino  Pao,  parantis*  ^ 

tentar  el  alma,  quQ  los-^ue  esEán  €B  R^^li*  '•■ 

gion,  en  la  qual  está  continuamente  pu^^  - 

la  mesa  de  manjares  espirituales,  quesi^ 

tetitan  el  alma,  cotfío  son  el  recoj>imkiiÉ§ 

la  guarda  de  las  Observancias  Regula*^ 

mortificâtivas  de  la  carne,  el  Coro,y«l  • 

comer  en   Refeitório,  todo  bendito,  coft 

las  devõciones  que  la  ígíesia  ordena,  yjEí^ ' 

cion  de  libros  Santos  con  que  se  mântkní 

el  alma  ;'de  suerte,  que  aun  en  el  Refedorií  • 

hay  manjar  espiritual,  y  corpora!*  Y  tio*j 

dificultoso  ai  Segtar  devoto  comuiRar  çM\ 

dia,  pues  solamente  se  requíere,  si  tienep*^ 

fcadò  mortal,  que  debidamente  se  confirtj 

de  éU  Y  si  comenzjído  ese  exercício,  halH*. 

ren  alguna  dificultad,  gusten  deesteDiviflí 

manjar^  y  consideren  quién  es  elqiiecfl^ 

men,  y  iueeo 

qual ,  aunque 

pues  ios  que 

nen  mayor  hambre ^  -, .-^  —      ^ 

los  manjares  dei  mundo,  los  quales  cotw^ 

nuandose  causan  hastío.  Y  no  me  cJígi< 

que  es  privilegio  de  Sacerdotes  comtiilí^ 

Cada  dia  ^  e\  qaa\  tiO  ^^\3ãsl^  ^  <\ue  se  cotaf*^ 
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ilqueàuoa  muger  pobrecilla;*  porque  el 
>rivilegio/del  Sacerdote ,  es  decir  IVlisa ,  co^ 
Dulgandp,  debaxo  una  ^  y  otra  espécie^  y 
^mo  Ministro  de  la  Iglesia  está  obligado 
l  decirla  à  menudo,  y  cotnulgar  los  Segla-* 
es,  porque  de  su  mano  quiere  serrecibido; 
'.este  privilegio  susodicho,  no  se  comuni- 
:aá  una  pobrecilla;  y  en  la  primitiva  Igle-? 
ia  comulgando  cada  dia  los  Seculares  de-^ 
otos.,  DO  usurpaban  el  privilegio  Sacerdo^ 
ai.  Y  no  teman  los  pobrecillos  pecadores 
legar  muçhas  vecçs  à  Dios,  por  el  gran 
espeta, que  le  tieneo.  .Considerando,  çot- 
Ml  divinamente  lo  pondera  el  Angélico 
)oâor  Saato  Thomás,  çl-  despecho  cpn 
ue  Christo  nuestro  Senor  reprebendió  en 
an  Pedro  el  temor,  que  le^movióà  decir: 
eãor,  desviaos  de  mi,  que  soy  hombre 
ecador.;  Èl  qual  despecho  nunca  mostra  ^ 
)s  que  con  encendida  carldad  de  âmpr  sjs 
uiercD  Uegar  à  él;  antes  es  alab^do  Z^^ 
uéo.eo  el  Evangelio,  porque  dicjerjflole 
uestrb  Redemptor,  importaba  quedar  en 
u  casa,  no  se  escuso,  dícifndo,  que  no  era 
ligno  de  tanta  merced,  mas  dixo  con  gran- 
le  alegria,  y  amor:  No  solo  mi  casa  mate- 
ial,  mas  mi  alma  os  quiero  entregar,  pa- 
jando  quatro  veces  mas  de  lo  que  con  en- 
cano huviese  Uevado,  y  dando  la  mitad  de 
^   •  Ff4  mi 
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mi  haciendà  à  pobres.  Y  asi  nô  tieneqiit 
t^mer  el  Secular  que  quiete  recibir  ai  Se- 
iiíif  con  la  concicDoia  de  Zaquéo,  limpiâd^  V 
pí*cadn5í^  y  lleoa  de  carídad.  Nf  hay  m^  i^ 
pira  impedir,  à  los  que  con  este  aparef 
quieren  comulgar  cada  dia;  antes  les  lian 
decir:  Zaquéo  date  priesa,  que  para  rm 
dio  de  tu  alma,  y  medicina  de  tus  enf 
medades^  conviene  que  Dios  entre,  y 
pose  en  ella;  porque  cierto  en  Ias  alm^i 
los  que  coíTiulíían  cada  dia  ^  reposa  Dm 
e^pacio,  y  descansa;  y  regn):irmente,ífi 
almas  de  ano  à  f*no,  nr*  rcposa^  ni  dest 
sa :   porque  en  acabando  de  entrar  en  t\h 
luego  le  echan  fuera  pecando,  Y  li âva 
doei  mundo  à  tal  infelícidad,   y  miseí 
que  e^tos  no  son  reprehendidos  ,  ni  di 
que  son  encanados  dei  demónio;  y  iosoti 
na  son  bien  recibidos  ;  y  dicen  de  ell 
qtie  cl  demónio  con  titulo  de  santidad 

eogana,  para  que  dén  con  sus  almasen 
'*^^'limchos  de^penaderos.   Hasta  aqui 
•'-^  el  Padre  Fray  Manuel 

ijVj  m'^  •'  Rodnguezt  *ii  >«uit 

->tl^  .    àtl  filo?    >KÍ  i,:(0#  7  ^^.  . 
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CAPITULO    XIÍ. 
Cbncluyese  de  todos  los  Autores  referidos^que 
'  solo  por  decirlo  £llos  se  puede  comulgar 

cada  dia  ^  aunque  no  buviera  las 
^  ■  '      razones  dicbas. 

|E  lo  dicho  hasta  aqui  se  convence,  y 
concluye,  quán  seguro ,  y  loable  sea 
el  comulgar  cada  dia  todos  los  que  no  se 
haliaren  con  conciencia  de '  pecado  morra  1, 
y  con  determinr^da  voluutad  de  no  come- 
terle,  con  el  favor  divino. 

-  Y  para  convencer  esto,  (quando  no  fuera 
por  todas  las  razones,  y  doétrina  dicha) 
biascaba  la  autoridad,  y  gravedad  de  tantos 
Concílios,  Santos,  y  Dodores,  que,  como 
bemos  referido,  aárman  ser  licita,  y  loable; 
porque  para  que  una  opinion,  y  doârina  se 
pueda  seguir  con  buena  conciencia,  santa, 
y:  loablemente,  basta  qne  la  enseiie  un  Doe- 
tor  grave,  y  Catholico,  como  lo  afirman 
tnuchos  Autores  graves,  y  Doâos.  Pues  qué 
será,  quando  la  tal  opinion  la  tienen,  no 
uno,  ni  dos,  sino  muchos  Autores?  Anado 
mas.  Y  si  la  tal  doÃrina  es,  no  solo  de  mu- 
chos Autoras,  sino  de  muchos  Santos,  y  de 
sasi  todos,  cnsenada  en  los  Concílios,  y 
:olegida  de  la  Escritura :  es  sin  duda,  que  la 
»il  cendrá  toda  la  probabilidad,  y  seguridad 

po- 


que  hay  en  la  Iglesia;  quién  duda,  qu 
por  afirmarlo  ellos,  (quando  no  h 
otras  razones)  quedaba  la  dodrina 
loable,  y  segura?  Y  no  solo  eso,  sic 
entre  limites  de  probabilidad,»  tiene-t 
que  en  el  mundo  pude  tener, 

Pues  diganme  ahora,  quién  havi 
cuerdamente  reprehenda  una  opinior 
estan  probable,  y  tan  probabilisima 
pueda  decir  en  el  Púlpito,  y  Confesq 
(si  ha  de  hablar  conforme  à  termii 
Theologia,y  prudência)  nocomulguei 
dia,  à  los  que  se  hallaren  con  la  di$p<3 
dicha?  Supuesto  que  la  tal  Comunion 
diana  es  probabilisima,  santa,  y  loab 
gun  parece  de  tantos  Santos,  y  Do< 
cierto,  que  decir  lo  contrario,  mas  p; 
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CAPITULO    XTIT- 

S/i&os  maravillosos ,  qtie  causa  este  inesii^ 
mable  Sacramento^  {recopilados  con  breve-- 
iMad  por  un  Autor  moderno)  de  los  quales 
;-  se  priva  el  alma  cada  dia  que 
dexa  la  Comunion. 
[Ustentá,  y  aumenta  la  gracia,  dá  nue-» 
vas  fuerzas  para  resistir  las  tentaciones: 
satísface  los  deseos,  y  quita  la  h  imbre  de 
eosas  temporales:  une  con  Christo,  y  sus 
niembros,  que  son  los  justos:  quebranta  el 
poder  de  Satanás,  y  dá  fuerza  para  sufrir 
el  tnartyrio:  perdona  los  pecados  vénia les, 
i  que  no  está  afeélo  el  que  comulea:  y  pre- 
serva de  los  mortales,  mediante  los  auxi* 
lios  que  comunica;  como  experimentan  los 
que  muchás  veces  le  reciben :  y  sin  su  fre- 
i^encia ,  dice  el  Concilio  Alexandrino,  con 
tôicultad  se  conserva  la  gracia.  Son  estos 
aukilfos  aquel)os,con  que  la  Divina  Provi^ 
dencia  govierna,  ampara,  y  libra  ai  hom- 
bre  de  Ias  tentaciones,  y  peUgros  de  pecar, 
ydá  virtud  para  vencerias :  esòs  auxílios  co- 
munica quando  conviene  ai  alma,  si  no  po- 
ne  Impedimento.  Y  aunqueà  todos  los  que 
kf  reciben  con  la  disposicion  necesaría,  dá' 
gracía ;  en  el  mejor  dispuesto  la  causa  ma- 
yor* 


San  Leon  dice:  Quando  comulgas,  vie» 
ne  Christo  à  honrarte  con  sii  presencia,  un- 
gir con  su  gracia,  curar  con  su  misericor» 
dia,  sanar  con  su  sangre,  resucitar  con  n 
muerte,  alumbrar  con  su  lu£^  inflamar  coo 
su  amor,  consolar  con  su  infinita  suavidad; 
unirse,  y  desposarse  con  tu  alma,  y  haccr- 
te  participante  de  su  divino  espiritu,  y  dt 
todos  los  btenes  que  nos  ganó  en  la  Cruzi 
con  la  Carne  que  en  el  Santisimo  Sacra-» 
mento  nos  ofrece.  Causando  estos  efeâos^ 
no  lo  sienten  algunas  veces  los  que  comui*« 
gan  frequentemente ,  ni  los  Sacerdotes  que  i 
ilicen  Misa  cada  dia;  porque  la  caridad,  y  : 
virtudes  infusas,  de  su  naturaleza  no  mortiíW  ir 
can  las  pasiones,  ni  hábitos  viciosos,n]  Impi-^  : 
den  los  pecados  veniales;y  puede  haver  grão  c 
aumento  de  gracia  con  fííltas  ordinárias;        z 

Recibe  la  gracia  de  este  Sacramento  el  x 
que  comulga  con  pecados  veniales,  y  sia 
adual  devocion,  aunque  este  afeílo  à  ellos:  : 
que  esto  no  lo  impide.  Y  no  pecará  veniat  - 
mente  el  que  asi  comulgáre,  si  el  pecado  : 
no  es  contra  la  misma  Comunion;  como  lo   c 
seria,  comulgando  por  vanagloria,  ò  de-   t 
xando  de  rumplir  alíjurtã  obligacion  por   \ 
comul^jar.  Y  si  la  vanagloria  es  solo  peca- 
do venial , .no  impide  el  autpento  de  la  gra- 
cia, qae  causa  el  Sacramento  ex  opere  op^^ 
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ratoi  mas  no  es  licito  cotnulgar  còn  tal  frn; 
que  nó  se  ha  de  híacer  mal ,  aunque  de  ai  li 
venga  bien,  ni  se  ha  de  hacer  un  pecado 
venial  por  todos  los  bienes  criados  natura-^ 
les^y  sobrenaturales.  Mas  aunque  no  im* 
pida  el  aumento  de  la  gracia  el  comulgar 
coti  habitual  afeéto  à  pecados  veniales^  im- 
pide  otro  maravilloso  efeélo,  que  es  una 
aétual  refeccion  de  una  dulzura  espiritual,  la 
qual  causa  ai  que  no  lleva  tal  impedimento: 
y  asi  será  bien  nunca  1  legar  con  tal  afeéto, 
pues  es  fácil  el  remédio,  que  es,  pesarle  de 
los  pecados  veniales  cometidos,  antes  que 
GoUiulgue,  con  propósito  de  la  enmienda; 
y  con  esto  se  quita  este  impedimento ,  y  re*» 
cibirá  todos  los  efeétos  de  este  Divino  Sa^ 
cramento,  y  se  llegará  con  la  disposicion, 
que  se  dixo  ai  principio,  necesaria  para  co- 
mulgar cada  dia. 

Juah  Planterio  de  Castro,  hablando  dei 
fiancisimo  Sacramento,  dice:  Si  este  Divi^ 
QQ. Sacramento  se  recibe  dignamente,  libra 
<lel  mal,  conserva  en  el  bien,  y  por  virtud 
lie  este  Soberano  Sacramento  se  aumentan 
Cixlas  las  virtudes,  y  con  abundância  se  co- 
munica ei.fruto  de  todas  las  gracias;  y  co- 
ino> Divino  manjar  sustenta  el  alma,  y  la 
fortalecei,  rekituye. lo  perdido,  y  lo  restau- 
rado aumenta;  porque  aquestã/DivÍAO.md(^ 
-/.'-)  jar 
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jar  dá  la  vida,  que  Christo  dixo:  El  que  me 
come,  vi  virá  por  mi, 

£1  Padre  Suarez,  hablando  de  este  Dfò 
vino  Sacramento,  dice:  Este  Santisimo  Sa** 
crarnento  tiene  cierta  eficácia  en  el  cuerpp 
dei  que  digoamente  le  recibe,  para  mode^ 
rar  el  inceotivo  dei  pecado,  y  para  excitas 
el  apetito  sensitivo,  y  otros  buenos  afeâos^ 
para  que  el  hombre  con  mas  facilidad,  ye 
alegria  exerci le  la  virtud. 

De  lo  dicbo  se  coligen  dos  cosas.  La 
una,  que  (como  luego  diremos)  si  este  San 
crarnento  tiene  virtud  de  quitar  esos  vicies, 
y  plantar  esas  virtudes  referidas  cada  dia 
que  se  recibe;  en  qué  razon  cabe  oo  que« 
rer  darle  cada  dia,  sino  es  à  quien  tiene  yá  i 
esas  virtudes?  Porque  eso  es  decir,  que  no 
quieren  dar  las  medicinas  à  los  enfermos  ;, 
hasta  que  estén  sanos,  .;  j 

La  segunda,  que  si  todas  las  almasque 
están  en  gracia ,  es(án  capacesde  recibir  to*  \ 
dos  esos  bientrs  dichos ,  cada  dia  que  CQ^  \^ 
mulguen,  como  es  cierto  que  los  puede  co- 
municar este  Sacram^pto  á  los  que  cstánsio  ^ 
mortal,  (aunque  no  sean  aprovechados,  ú  ^ 
perfeâos,  sino  soo  con  que  estén  en  gra*  ^ 
cia)  bien  se  vé,  que  será  crueldad  privar  i  h 
las  almas,  de  que  puedao  recibir  todos esoi  { 
bienes.ciadaídia.    .  M 

CA- 
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CAPITULO    XIV, 
'feSlos  que  causa  en  las^pofencias  ^  recopila^ 

ijhxpot  el  mismo  Autor. 
nN  la  memoria  (dice  San  Gypriano)  ol-* 
ilé  vido  de  los  deleytes  de  la  carne,  re- 
iierdodela  Paslon,  y  Muertede  Christo, 
que  soo  admirables  las  cosas  de  que  re- 
Lierda. 

Santo  Thoraás:  Que  deley  ta  esta  poten- 
ia  con  particular  dulzura ,  y  en  el  entendí- 
liento  es  luz,  que aViva  la  Fé, 

San  Efrén  dixo:  Este  Sacramento  está 
enode  vida,  y  luz, 

-Santo  Thomás:  Destierra  las  tinieblaí 
t  la  ignorância. 

San  António:  Causa  claridad  para  acer- 
ir  ên  ló  que  se  ha  de  hacer,  y  conocer  me* 
\v  las  cosas  divinas. 

San  Leon:  si  recibes  à  Christo,  ilustra 
I  entendimiento,  para  que  le  conozcas 
lejor. 

Y  los  Discípulos  en  Emaús,  (como  afir- 
la  el  Chrysostomo)  en  comúlgando  cono- 
iérptf  à  Christo,  Inflama  la  voluntad  eà 
imòr  de  Dios,  con  Divino  fuego,  para  ha- 
«r  aélos  fervorosois.  Ydice  San  Ambrósia: 
£á' tanta  la  fuérza  dèl  amor,  que  algunas 
Feèâl^saca  como  fãera  dè  si. 
•**  En 


inenio  ^ausa ;  que  se  ha  de  recibir. 
esténya  causados^  sino  para 
cause  en  el  alma. 

ESto  se  coHge  manifíestamenti 
cho;  porque  si  este  Sacram 
denó  por  Christo,  para  causar  i 
esos  efe^os  de  gracia ,  y  virtudes 
los  Santos,  y  Doétores  (que  hei 
y  veréoios.  luego)  dicen,  que  es 
tiene  este  Sacramento  virtud  cai 
aumentativa  de  gracia,  caridade 
castidad;  y  las  demás  virtudes: 
tes  que  las  alnias  tengan  esas  viri 
ben  recibirle  à  menudo,  para  qu€ 
se.  Luego  no  es  oecesario  que  esi 
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j^fròsamente  vér  proditcido  el  efeAo,  antes 
le  huviese  causa  que  le  produzca*  ^ 

Esto  parece  tan  Uano,  que  no  cae  déba« 
>deduda;y  que  asi  no  tienen  razon  los 
le  estorvan  la  Comunion  quotidiana  à  las 
mas,  diciendo,  que  para  eso  es  menester 
run santo,  y  una  persona  de  nxuyrarasf. 
rtudes:  porque  eso  es  querer,  que  iSeaiL 
tnosf  ^  y  virtuosos  ,  sin  los  médios  que 
[iristo  instituyó  para  serio.  Y.es  cierto,que 
nhay. disciplinas^  ayunos,  silicios. ,  ora- 
ones ,  ni  otras  obras  tan  eficaees  ,00010  la 
3munion ;  porqucjeâ  ella  se  recibe  ta  ca- 
iad  fia  grack;.y  todo  Chri$ta,^ân  qiiien 
cá  toda  la  saiitidad:  y  eso  es  fuerza  que 
d  la  frequência  lo  vaya  aumentando  ea  el 
[na*  .-•.-. 

CAPITULO    XVI.      . 
feõlosque  causa  en  el  cuerpOy  resumidos 

por  el  mismo  Autor. 
iVritiga  la  concupiscência ,  y  detiene  los 
rx  demónios ,  que  no  alterên  nuestrasi 
Lsiones. 

:  San  Ambrasio,y  Santo  Thomás,  dicen: 
X  viendo  el  demónio  à  Christo  en  tu  pe-: 
iOHtiuye»  1 

£1  mismo  Santo  Thomás  dice :  Este  Di<- 

Eio  Sacramento  à  los  enfermos  es  mediei-: 

. ;  à  los  peregrinos  camino  ,  y  guia ;  à  los 

Gg  fla- 


4&0  Hmí  ran  nuesiro 

ítacos fortaleza,  à  loi  sanos  deleyta ;  i  Ici 
enfermos  sana.  ji  , 

Pòr  este  Divino  Sacramento  el  hombre 
se  hace  mas  manso  para  reçibir  la  correc* 
cion ,  mas  sufirido  para  el  trabajo ,  mas  ftp» 
Toroso  para  la  carklad ,  mas  recatado  es  te 
astúcias,  mas  pronto  eijf  la  obediência  ,)t 
mas  devoto  ea  dar  graeias» 

San  Gregório  Niseno :-  Corrige  los  afen 
tos  desordenados»  .     ' 

Cyrilo  Jerosolimitano :  Santifica  el  ab 
ma  5  y  cuerpo.  .       .  > 

£1  Damasceno :  Que  es  su  defensa.    - 

Y  el  Chrysostomo  t  Que  nos  libra  de  la 
Sra,  y  nos  hacemos  con  este  Senor,  un  cutfi 
po  5  y  una  carne  ,convirtiendonos  eh  Chrm 
to  por  este  Sacramento,  moral ,  ò  mystica* 
mente. 

Por  la  Fé  se  desposa  este  Seííor  coh  loi 
justos,  contrae  matrimonio  por  la  caridad, 
j  llega  à  su  perfeccion  por  este  Divino  Sr 
eraiiiiento.  Y  el  tiempa  que  dura  en  gradi 
el  que  ha  comulj5;ado ,  vive  un  cuidado  ei 
Christo  de  miraríe  ,  como  cosa  suya ,  para 
resucitarle ,  y  darle  gloria.  El  mismo  Sefioí 
dice  :  Yo  lo  resucitaré  en  el  ultimo  dia. 

Y  San  Juan  Chrysosiomo :  Por  este  Sacra- 
mento no  he  de  quedar  hecho  tierra  pari 
siempre ,  y  espero  alcanzar elCielo.. 

Satt- 
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ito  Thomás :  Resucita  el  cuerpo  à  vi« 
-na. 

\lberto  Magno :  Por  este  Soberano 
comunica  Dios  à  su  Iglesia  los  teso- 
I  sus  bieneâ ,  virtudes  de  Patriarcas^ 
ciones  de  Profetas  ^  alabanzas  de  Pre-^ 
ires  ,  dignidad  de  Apostoles ,  viâorias 
rtyres  ,  santidad  de  Confesores,. Re- 
de Monges -^.doArina  de  Pastores^ 
i  de  Virgenés,  rèsplandor  de  Inocen- 

merito  de  los  Santos.  ' 
nto  Thomás  :  A  los  de  este  mundo  dá 
gracia ,  y  perdoa  de  pecados  ;  en  el 
tório ,  alivia  las  penas ;  en  el  Cielo, 
ita  la  gracia  accidental  este  inefable 
mento. 

s  este  Divino  Sacramento  dice  Sati 
rdo  :  Si  alguno  de  nosotros  síente  mi- 
)s  los  movimientos  de  la  ira ,  embidia^ 
nestidad  ,  y  demás  pasiones  ,  dé  gra-  ' 
este  divino  manjar ,  y  alegrese ,  pues 
a  apostema  mortal  halló  la  salud  ver- 
a. 
]es  dtganme  ahora,  si  el  alma  que 

en  gracia  ,  es  capaz  de  todos  estos 
enes ,  sin  género  de  duda,  en  quó 

razon  cabe  privaria  de  ellos 
cada  dia? 

Gg  2  CK- 


CAPITULO   ,XVIL 

Qjuánfuera  de  camino  es  reprehender  Ia  Co- 

fnunion  de  cada  dia: porque  estando  el muna 

lleno  de  vicias^  fizera  mejor  reprehender 

el  que  no  cpmulgan  todos  cada  dia^ 

que  no  el  que  comulgan. 

D  Ice  muy  bien  el  Autor  ya  referido, quft 
si  miramos  lo  qge  ahora  pasa  en  el 
inundo, bailaremos, qqe  mas  faltan  Ipshom- 
bres  por  andar  arredrado&deeste  Santisima 
Sacramento,  que  por  Uçgarse  à  él  dema- 
siadamente. Y  que   para  veinte    personas 
que  comulgan  cada  dia  con  poço  aparejo» 
hay,  veinte  mil  que  apenas  comulgan  de 
ano  à  ano  ,  y  esos  forzádos  de  ias  censuras, 
y  preceptos  de  lalglesia.  Y  cierto,  que  quien 
mira  ai  mundo  abrasado  ,  y  cocido  en  des- 
honescidades  ,  latrocínios  ,  ódios ,  vengnn- 
zas,conotra  innumerable  multitud  de  ví- 
cios; cubierto  de  lastinieblas  de  níiil  igno- 
râncias, y  errores ,  sepultado  en  un  perpetuo  \ 
olvido  de  Dios,  y  de  las  cosas  dei  Cielo;/ 
sobre  rodo  un  hastío,  y  desgana  increible  . 
de  llegarse  à  esta  mesa  de  vida,  de  cuyo  uso,  . 
y  frequência  pende  la  reformacion ,  y  per- 
feccion  de  la  Iglesia:  Quien  esto  vé »  y  jun-  . 
tamente  mira ,  lo  que  algynos  Predicadores  . 
se  enconan ,  y  ceban  ,  en  reprehender  la  \ 
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lichã  frequência  de  los  Sacramentos ;  ol- 
eados de  esotros  que  es  lo  principal ,  y  en 
tya  comparacion  apenas  merece  llamarse 
Ita,  à  lo  menos  es  muy  lrgera,la  poça  re- 
rencia  con  que  algunas  personas  llegan  á 
cibir  este^antisimo  Sacramento  frequen- 
nente;  sin  duda  le  parecerá  ,  que  es  cosa 
rna  de  risa ,  y  entretenimiento  su  indis- 
sto  zelo :  como  lo  fuera ,  si  viéramos  à  uti 
rujano  muy  «òlfcito ,  y  cuidadoso  en  po- 
r  bálsamo  para  curar  un  rasguno  de  la 
mo  ^  y  se  olvldase  de  curar  la  herida  pe- 
trante  ,  que  lleji^  ai  corazon ,  por  donde 
vá  por  momentos  desangrando  ,  y  açor- 
)do  Ia  vida. 

Negocio  es  este ,  sin  duda  ,  que  dá  mu- 
9  en  qué  reparar  ,  si  es  espíritu  de  con- 
diccion  el  que  lesmueve  á  esto ,  ò  espi* 
i  de  Dios ;  potque  si  este  fuera;,  hiciera 
mar ,  y  diír  vocês  contra  los  graves  ^  y 
)rmes  pecados  dei  mundo,  y  llorar  amar- 
nente  el  vér  andar  los  hombres  tan  ro- 
,  Jr  perdidos  en  las  conciencias  ^.y  olví^ 
los  de  comer:  este-Pad  ,  qufe  es  medicina 
Aiiôstras  tlagas^y  remédio  de  nuestrais  ào-* 
cias ,  y  pôr  cuya  falta  €stá  p^tàxáo  el 
ndo  ;  cumplíendose  en  él  à  la  letra  lo 
\  dixo  David  :  Que  asicofoo.  elheno  con 
íierza  dei  SoUq  «ôasume^  y  afara^i ;  aú 
Cg3  el 
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el  corazon  de  los  hombres  está  sin  virtudij 

y  fuer^a  para  las  tentadones ,  porque  Ú 

han  olvidado  de  Lomar  el  sustenta  ,  y  m 

fuerzo  de  su  Pan,  que  es  este  SaatisimoSn 

cramento.  i 

Fuera  de  esto  í  quíen  considera  por  otrí 

parte  el  inmenso  amorcon  qiieChrisronuei 

tro  Bíen  se  puso  en  este  Sacramento  ,  ifil 

de  comuoicarse  ,  y  utiirse  con  los Fkles, ■ 

oye  las  vocês  que  dá  combidando  à  todo 

con  su  mesa  ,  y  como  los  tira  de  la  capa,] 

les  hace  fuerza  para  que  se  síenten  ,  y  ca 

raan  ^  combidando  ,  no  solo  à  los  ricoí» 

nobles  ,  sino  tumbieíT  à  los  pobres  ,  fiãcâi 

y  enfermos ,  à  los  ciegos  ,  cojos^  y  ttiaccoí 

(queson  los  imperfeitos)  y  àtoda  la  oif 

gente  mi^e rabie  ,  qu^  eii  su  vida  supo  cpl 

cosa  era,  meia  para  sentarse  en  ella ,  ni  o 

mer  bocado  que  bien  le  supiese  ;  y  que  l 

solo  manda  à  sus  criados »  que  los  ccoA 

deu ,  si  quieren  venir^  sino  que  si  acaso  ti 

nen  empaeíio  de  venír ,  se  le  quiten  ,  y* 

traygan  por  fuerza  à  comer ,  y  gozar  dei 

Pan;^ire  io  dá  tao  va^raío^que  dice  loiii< 

vai áevquetno  repara  ea  que  se  malvara^» 

desperdicie  en  las  manos  de  mucho?  \^ 

tios  Sacerdotes^  por  quien  pasa  ,y  en  \m^ 

chosd^mlnolãGps  malo^Chrjscianos ^ qtiei 

crilegamfc&tt  yt  t^tiici?^\^\x^^co  de  e* 
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en  el  pecho  de  un  justo  que  está  <!n  gracia: 
Quien  todas  estas  cosas  pondera  atentamen- 
te ,  echará  de  vér  con  claridad  ^  quán  indis- 
creto  es  el  zelo  de  los  que  apartan  à  los  Fie- 
les  de  este  Soberano  cooibíte,  y  so  color  de 
reverencia^  los  defraudan  de  tanto  bien, 
con  que  quedarían  ricos,  y  abastados,  ycoa 
entera  salud :  y  de  estotra  suerte  ,  quitando» 
les  el  pan  de  la  boca  ,  los  traen  pobres ,  y 
hambrientos,  y  muchas  veces  por  falta  de 
este  sustento,  tan  íiacos,  y  debilitados  para 
resistir  à  las  tentaciones,  que  aun  las  muy 
ligeras  los  yencen.  Cierto,quiea  se  siente  sin 
Donciencia  de  pecado  mortal, y  procurar  vi- 
nr  en  el  temor  santo  de  Dios,  y  en  el  exety 
:icio  de  las  virtudes  Chrístianas,no  tiene  ne- 
:esidad ,  ò  conveniência  precisa  de  aparejo 
:an  extrordinario ,  como  alj^unos  ensenan; 
nenos  basta  para  que  à  nlenudo  pueda  reci- 
t)ir  en  su  pecho  corporalmente  à  aquel  Se- 
íor,  que  invisiblemente  tieoe  en  su  alnia  por 
;racia :  si  bien  siempre  ha  de  procurar ,  que 
(u  aoarejo  sea  el  mayor  que  ie  sea  postble* 
Fuerte  cosa  es ,  y  en  que  aedebia  mu- 
:ho  reparar ,  que  se  quedase  Chri$to  en  es- 
e  Sacramento  por  medicina  de. otiestras  lia- 
das ,  alivio  de  nuestros  trabajes,  compafiia 
\n  nuestra  soledad ,  y  eifoerzo  ide  ntietttat 
idvenidade) ;  y en fioviur pnMHÍai^  y  tiif^ 
Gg4  ino« 
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;iní'ria;del  amor  que  tiene  alas  almas; f  kl 

ffue  este  daiido  vocês  esre  Sefior  ,  si  W  H 

*<juien  le  qiííera  ;  y  las  aimas  asioiismo  à>  jm 

fnãí>do,  qoe  ellas  le  quieren  ,  y  dando  voctt  n 

•là  los  Ministros  de  la  Iglesia,  que  les  dial  Qc 

fSu  DÍos;,y  que  les  repartan  su  Piín  :  y  q«  ii! 

»con  rodo  eso  se  hagan  sordos   los  Mayof* 

•dom os  de  la  Casa  de  Oios  ^  y  seaa  escasos» 

*y  mezquínos  en  repartir  Io   que  el  Senflf 

ínanda!  Quíén  duda^  sino  que  semejãflKJ 

«ortedad  ,  y  escaséz  ,  es  muy  de  sentir^ 

''li orar  con  lagrimas  de  sangre  ?  Porque  < 

fno  Hora  vér,  que  quando  Ia  manodeH 

-lior  anda  tan  larga  en  dár  ,  la  de  los  criadoí  j 

•ande  tan  corta  ,  y  avarienta  en  repartir!  íj 

-que  siendo  Dios  tan  matiírroto  en  la  hacie 

*da  prq^ria  que  iecostó  su  Sangre, sean  ello 

tan  escasos  en  la  hacieada  agena  ,  quei 

lescnstó  nada?  Y  finalmenie  ,  siendo 

Sacramento  aquella  fuente  de  David,  pai 

te  ,  y  descubierta  â  todos   los   hijos  de] 

'cob ,  que  llegan  à  gozar  de  sus  preciostfj 

aguas  siti  prçcio  alguno;  estos  la  veodani 

cara^  que  à  muchos  les  cuesta  lagrimas i 

corazúíi,  y  se  pueden  lamentar  coo  Je( 

mias, que  el  agua, con  ser  suya,  la  compr 

-'como  si  fuera  agena  ,  à  preclo  tan  subido. 

<í £  Ti  Pêrsn adorne  siadu  da ->  que  uuestro  ScM 

siente  muc\io  ^  q^oyíKi^Q  \  \^^  ^jí^t^s^aas 
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893  ,^ue  coti  deseo  piden  este  Pan ,  tio  s6 
dá, sino con  mucha  tasa,  y  escaséz  ;  ò 
indo  injustamente  seles  niega ,  contra  el 
echo,  y  accion  que  tienen  losTieles, 
no  hermanos  menores ,  à  que  se  les  dón 
alhrientos,  que  Jesu  Christo ,  como  Ma- 
^azgo ,  y  hermano  mayor ,  les  dexó  eA 
e  Venerablé  Sacramento. 

CAPITULO    XVIII. 

pecial  gloria  accidental^  que  causa  ^y  au-^ 
enta  la  Comunion  de  cada  dia  ã  Cbristo^^ 
i  la  t^irgen^y  à  todos  Santos^ y  Ange^ 
les  de  la  Ccrte  dei  Cielo. 
Los  Santos  todos  dei  Cielo ,  y  à  todos 
Íl  los  Angeles  se  les  aumenta  especial 
ria accidental  ,y  à  la  Virgen,  y  àChris- 
,  de  cada  Comunion  que  se  hace.  Pues 
qué  no  procuraremos  darle  este  aumen- 
le  gloria  à  Christo  ,  à  su  Madre  ,  à  los 
^eles ,  y  à  los  Santos  todos? 
Y  supongo  ^  para  que  se  «htienda  ,  qtie 
L  gloria  accidental,  segun  Santo  Thomás, 
on  él  todos  los  Theologos,no  es  aumen** 
le  la  esencia ,  ni  dei  vér  mas  à  Dios,  si-^ 
un.  gozo  \  que  sõbrevierie  ai  alma  de  vér 
jna  cosa  yò  algun  suceso  bueno  edi'  él 
]do;'Piie!s  esta  gloria  accidental  ^  y  este 
o  tieoe  Ciiristo  ^1^  Virgen  ^  y  toda  4agg 
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Corte  det  Ciclo ,  de  cadaCoamnion  que  ii 
bace  tn  gracia.  Lo  primero ,  porque  el  go- 
mulgar  es  ud  Sacramento  ^  en  que  se  repre* 
senta  ía  Redempcion  de  todo  el  Generc 
humano;  y  asi  cada  vez  que  se  ccmulga^sc 
hace  un  como  alarde ,  y  representacion  dei 
infinito  bíen  ,  que  recibtó  cada  alma  ec 
aquella  Redempcion  ;  y  asi  es  fuerza  qui 
tenga  nuevo  gozo ,  con  cada.nueva  memo- 
ria ,  y  alarde  que  se  hace  de  tan  infinita 
-bien  como  en  ella  recibieron  ,  pues  mediai 
te  esa  Redempcion  poseen  hoy  toda  la  glo 

ria  que  gozan. 

Y  si  de  la  conversion  de  un  solo  peca* 
dor  se  tiene  especial  gozo  en  elCielo,  (pôr 
que  aquella  alma  ,  que  iba  perdida  ,  cobrs 
remédio,  y  reparo)  quanto  mas  se  gòzart 
cada  Santo  dei  Cielo  dei  reparo ,  y  remedic 
que  tuvieron  ,  no  una  sola  alma  ,  sino  todfl 
la  infínidad  de  ellas  ,.que  Díos  ha  criado ,  y 
criará  ;  lo  quaUe  representa ,  y  à  lo  qual  s( 
hace  íiesta ,  cada  vez  que  se  comulga  ,  puei 
en  ese  combite  (como  décimos )  se  represe» 
ta  la  Redempcion  dei  mundo  ? 

Y  si  de  cada  obra  buena  ,  por  pequefii 
que  sea ,  que  se  bace  en  el  mundo ,  sieniei 
Autores  pios ,  que  tienen  los  Santos  en  e 
Cielo  especial  gloria  accidental  ,  y  gor^ 
con  quanta  mas  razofi  la  tendria  de  esG 

obr 
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obra  tan  alta  ,  como  es  la  Comunion  ,  en 
que  se  encíerra  un  tanto  monta  de  todas  las 
maravillas  de  Dios ,  como  decia  David?     . 

Por  lo  qual  Santo  Thomás  ensenó  clarar 
mente  esta  doârina  ,  diciendo :  Que  el  Sa-»- 
crifício  de  la  Misa  causa  gloria  accideniai 
à  los  Santos  dei  Cielo.  Y  dá  la  mzon  ,  dir 
ciendo :  Por  esto  les  aumenta  la  gloria,  porr 
que  les  deleyta  en  el  Cielo ,  pues  muchos  se 
gozan  en  este  Sacrifício ,  de  la  memoria, 
que  en  él  se  hace  de  la  Redempcion  ,  y  de 
yér  en  él  nuestrasialud  ,  admirados  de  la  di-r 
vina  bondad.  Lo  qual  de  la  misma  manera 
se  verifica  en  cada  Comunion  ,-pues  en  ella 
hay  un  combite,  en  el  qual  (como  él  dixo 
tambien)  se  hace  memoria  de  su  Pasion ,  y 
Redempcion* 

Y  esto  mismo  afirman  graves  Autores 
antiguos  ,y  modernos,  que  es  especialisi- 
mo  el  gozo  ,  y  gloria  accidentàl  que  reci- 
ben  los  Santos  en  el  Cielo  de  cada  Comu- 
nion. Pues  considerese  ( segun  ló  jdicho)  si 
cada  Santo  recibe  gloria ,  y  gusto  de  cada 
Comunion ,  por  vér  celebrar  sii  Redemp- 
■  cion  en  ella,y  la  de  todos j.  quanto  mas 
aventajado  será  el  gusto  que  recibirá  Chrís- 
to  nuestro  Bien  ,  de  vér  que  se  hncc  memo- 
ria de  la  Redempcion  ,  que  él  con  tJii  ex- 
cesivo  amor  obro  ,  y  dei  triunfo  que  en 

ella. 


í 
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tila  alcanzó  dei  fnundo  ,  demónio  ,  y  C3f^ 
ne  ?  Es  sin  género  de  duda,  f  cieno  à  mi  véf)  p 
c]ue  es  grande  el  gu^^to  qne  se  le  dá  à  ir) 
Magestad  coo  cada  Comanion  ^que  se  hace 
en  grada  :  y  que  asi  es  frívolo  el  miedfli 
que  hay  en  hacerlo,  pues  por  tantas  parii 
nos  asegurâ  Dias  de  su  gusto  ,  y  por  vaDf^ 
na  nos  íia  dicho,  que  le  pesa  le  recibfíl*!  ^ 
que están  sin  pecado  mortal.  Y si  no,deni*'  ^ 
algun  Concilio,  ò  luf^ar  de  Escritura, dooíl^  c 
Dl  os  dé  â  entender  disgusra  de  ello  :  y  *  '^ 
que  gosta,  hay  ínnumerables  liigaren  enlt" « 

Escritura,  en  el  Concilio  Tridentino,    ' 

y  otros  ,  y  en  todos  los  Santos  cch    '  ^ 

munmetite  ;  de  que  dexamos         '  ^ 

hartos  referidos. 


*y»MiM  ft  |M!M^f/H|  fmrrrrin  límwtui 
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SÍSTRUCCION    DEVOTA 

sobre  la  Comuman  Espiritual. 

TA  que  para  la  ComuDion  Sacramental 
.  cotidiaua ,  (esto  es ,  de  todos  los  dias) 
^de  haver  muchos  escrúpulos,  reparos^ 
storvos,  como  queda  notado  ^  para  la 
munion  Espiritual  ,  ninguno  mas  hay^. 
i  la  ifalta  de  disposicion  eo  el  sugeto  :  y. 
será  de  gran  provecho  para  las  Almas, 
i  los  Confesores,  y  Padres  Espirítuales 
msegen  à  sus  hijos ,  y  penitentes  ,  este 
to  Exercício^ 

La  práAica  de  esta  Comunion  Espiri-^ 
1  se  puede  proponer  de  vários  modos;* 
o  lo  mas  útil ,  y  fácil,  es  acomodarseaí 
tbodo  que  regularmente  se  observa^, 
ndo  corporalmente  se  comulga. 
Imaginese  el  Devoto  ,  como  si  real-: 
nte  fuese  à  comulgar  ,  y  digale  pri- 
ro  à  Dios :  Yá  ,  Senor ,  que  no  puedo 
r  este  motivo ,  ò  çl  otro)  1  legar  à  reci-^ 
)s  en  el  Sacramento ,  bacedme  el  favor 
]ue  mi  corazon  sientaesta  falta  coo  las 
^ores  ânsias,  y  avivad  juntamente  mis 
^os  ,  para  que  ya  que  no  puedo  recibiros 
mente ,  os  reciba ,  por  lo  menos ,  espi^ 

ri* 


fiecesitãíiM  tíe^  regalo  par af ort 3i«cr  i 
tra  debilidad ,  y  tibieza. 


«^«>3 
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ESCRJBIOLO     A    GLOSi 

de  Dior  nuestro  Sefwr  *  ^  de  su  Sãnik 

Madre  ^  D&n  Fran cisca  Xavier  Al^ 

rena ,  Pres^ier^* 
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T  ABL  A  "" 

E  LAS  AUTORIDADES  ,  QUE 

in  citadas  en  este  Libro,  de  la  Sagra- 

i  Escritura ,  Concilios ,  y  Santos 

Í*adres  ,  qué  por  no  embarazar 

las  margenes ,  ní  la  leyenda, 

no  se  ponen  en  sus 

lugares. 

^jíP.  1.  Se  bailara  citado  el  Padre  Moli- 
i/*  na ,  Cartuj*  de  la  frequente  Comunion^ 
taS.^. cap.  I. Isaías  12. Daniel^ cap.ii. 
ínriquez  ,  lib*2.  de  Euchar.  cap.  53. 
U2.  Santo  Tbomás  ^.part.  quastAo.  art. 
o.  cap.  3.  S.  Agustin ,  epist.  118.  Cbry^ 
9Sf.  tom.  I.  super  i.  adTimotb. 
•  4*  El  Concilio  Tridentino ,  sess.  1 3.  cap. 
,  Suar.  tom.  3.  disput^óg.  sess.4.  Enriq. 
mt.  ^.  lib.  8.  de  Eucbarist.  cap.  ^3. 
.  6.  San  Agustin  ^  serm.  28.  de  P^erbis 
omini ,  &  lib.  4.  ad  duas  Epistolas  Pe^ 
gi0n^cap.g.  Rupert.  traSí.  6«  At  banas. 
>.  de  Incarndt^  Ambros.  lib.  5.  de  Sacr. 

p.  4«  Cyprian.  serm.  6*  rf^  Orat.  Dom. 

sfrmédeG»Mltfy,Hilar.  in  Mattb. 


Tertuh  lih  de  Orat* 
Cap^  7p  Tridentin^sess.  13.  cap^  a, 
Cap*  8*  Cap.  Si  mn  sunt  15»  de  Consens.  dã^i 

Gregor.  lih  2.  epist*  26. 
Cãp.  g,  TridenL  sess.  22,  cap.  6,  mlum^Bf^ 

eis,  Rot^  in  declarat.  sess.  22. 
Cãp.iOu  Pio  V^Catbecism^  Rom^  2,  parti 

cap.  4»  §-  60. 
Cap^  íT.  San  Ignac.Episí,  ad  Epbes.  D# 

Bãsihad  C^sanam  Pãtriciamjimbr.  Hh 

S-  de  Sãcr.  cap^^ 
Cúp,  12.  CyprianJihi.epist,  2.  tíí/Cí>r«íí 
Cííp-13.  jimbras»  in  quadam  oratione.Dt 

Bonavent.  de  Process.  Religionis^prm^ 

^. cap.^i*  D, Gregor,  libras,  injok  19- 
Cap.  14-  Qyril,  Ub,^^  in  jfoann,  cap.  37.  ^j 

liè.  4*  cap,  17.  Amkr.  lib,  $,  rfe  Jiífn#T 

4.  j4ugust.serm,2d.  de  Verbis  DominL   I- 
Gzp-  i$,Cifrjsost,  tom,$^  super  primam  m 

Timotb*  Chrysost,  lib,  a 8,  super  priffiflí* 

ad  Corinth»  El  mismo  tom*^.  údBf^^ 

Ambr.  lib.  5»  de  Sacr.  cap.  4,  Ei  r^í 

in  cap*  Non  iste  ,  de  Com\  dub*  a* 

rf^  Pneparat.  ad  Miss, 
Cap.  17.  August.  serm^^Z,  def^erbis 

fie  ^  tom.  10.  Tridente  sess*  13,  cap*  f 

dent.  sess.  22.  cap*  6*      . 
Cap- 18»  Enriq,  lib,^,  d^  Eucbar.  cap^^^ 
Cap,  19.  Hieroív*  Ul»^  v  w  Jí^/íí,  Pmk 
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7ap.  ai.  Sanôb^  lib.g.  de  Matrim.  disp:  i. 

num.  3.  Paul.  ad  Corintb.  7. 
'^ap.12.  í^illalobé  i.  part»  traSté  3.  diffic.^ 

numéi.  . 
7ap.  23*  Almat.  in  4.  dist.  26.  Major,  in  4. 

dist.^^é  qucest.  unte.  le£í.  7,  Joann.  Sancb. 

dispé2'^é  num.i^.Palao  in  4.  dist.  32.  rf/j- 

jptt/.  2.  foi.  641.  jB^j//.  //ã.  r.  de  Matrim. 

cap.2ié  num. 6.  & '^f.  ^eracruz  '^part. 

SpecuL  art.  16.  conclus.  2.  Citans  Albert. 

Magnjn  4.  dist. ^^i.  3  Ecbium^Homil.  70. 
,de,Sacri$.  Martinez  de  Magistris  in^.. 

dist.  26.  &Zelata.dist.  31,  Sancb.  lib.  5. 

de  Matrimon.  disp.  11.  num.2.  qui  refert 

muitos^  in  declarationihus  super  /:ap*  6.  ^ 
:  sess.  22m  quce  babet  vol.  4.  Decisio  Rota 

arriba  referida.  Concilio  lliheritanum  de 

Consen.  dist.  2.  cap.  Omnis  bomo.  Palud. 

in  4*  dist.g.quast.2»  nunui'^.  Suar*  3.  p. 

disp.  69.  le£l.2.  circa  fin.  Grepor.  cup. 
Vir^  cum  própria  uxore^^'^.  qA.  D.  Tbom. 
.'  3.  part.  qucest.  Qq#  art.  7.  ad2.^ 
Cap.  24.  D.  Tbom.  %.paTt^  quarst.Qo.  ág.  ad 

.:3..íá-,  verb.  Eucbarist^  numLia.  refert. 
/iSoté  distA2.  qucest.  i.art.g.LopÈz^  part. 

.  a.xap^^Ky.iuMedin,  capu  14ÍS42.  llb.i. 
Cap.  25.  jlgustin.  lib^  de  Ecclesiast.  dogma^ 
tib.  cap.  ss.  Genadio  ,  referido ,  in  decre- 
to ^  cap.  Quotidiei^.  de  consen.  dist.  2. 

.].•  Hha  D. 
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J).  Tbm.  %.  part.  quiest.  8.  Hterón.  in 

^poU  pro  libris  contra  Jovinianum   ai 

Pamach  tom.  a.S.Bepito  in  Reg.  cap.j. 
Cap.  26.  Trident»  sess.  13.  cap.)i.   &  Ca-' 

nomo. 
Cap.^^j.  Gerson^  dePraparaf.  adMissam^ 

S^  Bem.  serm.  de  Coen.  Bonav.  lib.  de 
.  P roces s.  Relig.  process.  7.  cap.  21.  Çyri'- 

lo  lib.  3.  in  Joann.  cap.  37. 
4ip.i%.  Suareztom.^.disp.  80.  sedl.  i.  ver-^ 
.  sic.  penult.  Molina  Cartuj.fol.  692. 
Cap.  30.  ynialob.  tom.u  traSl.  7.  diffic.^. 

conclus.^.  Soto  in  4.  dist.  22.  quast.  a. 

art.  8. 
Cap.z^*  Bonaventur.  i.part.Stimuli  divini 

amor  is.  Rícard.  de  Sandi.  yi&or.cap.ió. 

in  Cantica.  jívila  en  un  tratado  que  bizo 

à  un  mancebo ,  está  en  sus  Obras ^foLii^. 

D.  Tbom.  2,  2.  quíest.  82.  art.  i.  Dionys. 

Cart.  en  un  Dialogo  en  la  Instruccion  de 

Novicios. 
Cap.  33.  En  los  Cantares  ^  cap.  g.  Proverb. 

cap.g.Exod.cap.16.  San  Lucas  cap.  14* 

Cone.  Trid.  ses s.  12.  cap.  6.  &  sess.  13. 

á:ap.  8.\  Concil.  Cólon.  Instít.  Compend. 

DoSirin.  Cbrist.  de  Euchar.  S^crar.  in 
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T  E  S  o  R  o*" 

E  LAS  MISERICÓRDIAS 

DE    DIOS. 

)R   EL  l^ENERABLE    PADRE 
isentado  Fr.  Juan  Falconi ,  dei  Orden 
Calzado  de  nuestra  Senora  de  la 
Merced^  Redencion.de 
CautivQS» 

CAPITULO    PRIMERO. 

^QJJE  EL  PECADOR,  ALEGANDO 
rus  misérias  ,  pide  ai  Padre  Eterno  sus 
misericórdias. 

LQuel  Profeta,  que  hallasteis,Dios  mio, 
^  tan  hecho  à  vuestro  gusto ,  y  enriquc- 
:eis  de  vuestro  espiritu ;  en  uno  de  los 
imos  que  hizo,(Pj.  io2,)  para  que  ea 
»tra  Iglesia  os  canten  eternas  alabanzas; 
cibida  à  su  alma  à  daros  mil  bendiciones, 
lipòr  las  mercedes  tan  continuas  ,  que 
haceis ,  como  por  los  grandes  mereci- 
Miros  vuestros. 

.'En  especial  pondera  ,  y  canta  vuestra 
Pable  misericórdia  ,  haciendose  lenguas^ 
mxlúpíicaado  palãbtas  para  ei^i^Vve^Lt  vx 
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tanto  vuestro  caudai.que  es  de  almas:  (  Epk 
a.)  pêro  vuestra  bondad,  y  misericórdia  os 
hace  muy  prospero:  y  por  eso  os  preciaís 
mas  de  misericordioso,  que  de  justiciero:  y 
haveis  mostrado  siempre,  queà  las  obras 
de  misericórdia  venis  de  voluntad  con  alas 
à  los  pies;  y  à  las  dejusticia,  con  pasos  tar- 
dos; que  parece,  que  cada  pie  os  pesauá  í: 
quintal;  y  tan  forzado,  que  un  Profeta  las  ki 
liama  obras  estranas,  y  agenas  de  vuestrá  ^ 
condicion.  ( Isai.  28.  >  í; 

Por  que,  qué  cosa  mas  agena  dei  Autor  f. 
de  la  vida,  que  dar  la  muerte:  ni  mas  pere-  6« 
grina  dei  Senor  de  la  Gloria,  que  causar  {« 
pena?  Por  eso,  aunque  esas  dos  cosas,  guI-  ^' 
pa,  y  pena,  son  de  su  naturaleza  vecinas,  !J 
y  como  hermanas  de  un  vientre;  pêro  vues-  fi 
tra  inefable  bondad  las  deshermanó,  y  apar- 
to, y  puso  entre  ellas  dilacion,  y  tardanza;  t 
consagrando  à  vuestra  benignidad  este  es-  ^ 
pacio  que  hay  dei  pecado  ai  castigo,  para  ' 
que  en  él  vuestra  misericórdia  previniese  ai  • 
hombre,  ò  con  esperanza  de  premio,  ò  coo 
amenazas  de  castigo,  y  asi  tuviese  el  pe- 
cador tiempo  de  arrepentirse,  y  volver  so- 
bre si. 

Y  asi  yo,  mediante  vuestra  misericór- 
dia, buelvo  en  mi,  como  el  hijo  Pródigo, 
y  buelvo  à  vos,  (Luc.  15O  Uamando  à  las 

puer- 


as  de  vuestra  clemência  ^â  que  me  ha-* 
mil  mercedes,  y  que  exerciteis  en  mi 
re  de  misericórdias)  vuestro  ofício;  à 
os  con  entranable  dolor,  lo  que  Vos 
I  deseais,  que  es  el  perdoo  de  mis  pe* 
s. 

or  tanto  9  postrado  à  los  pies  de  vues- 
ifínita  misericórdia,  os  suplico  mireis 
alma,  criada  por  vuescras  manos  Divi* 
{S.  Aug.  Confes.)  y  redimida  por  vues- 
angre  preciosa ,  con  los  piátiosos  ojos, 
nairasteis  à  San  Pedro,  y  à  San  Matheo; 
>s  quales  salga  un  rayo  de  luz  Divina, 
alumbre  mi  entendimiento ,  para  que 
)zca  vuestra  rigurosa  justicia,  y  mi  ma- 
ia ingratitud,  y  tema  el  justo  castigo 
Ha. 

\cordaos,  3enor ,  que  vuestro  Unigeni- 
lijo  Jesu  Ciiristo,  mi  Senor,  no  vino  à 
mundo,  como  él  mismo  lo  dice,  à  bus- 
justos,  sino  pecadores.  Acórdãos,  (que; 
Qoria  eterna  teneis)  de  quanto  en  este 
ido  hizo,.  y  padeció,  desde  el  dia  que 
íó,  hasta  que  espiro  en  la  Cruz;  que 
tanto,  que  ie  llama  quiea  bien  le  conô- 

f^aron  de  dolores.  {hai.  SZ^) 
Gosa  muy  liana  es,  Senor,  que  nada 
ssto  padeció  por  sí,sinQ.  por  mi:  pues 
>  os  lo  ofrezco  eo  sacrifício  por  todas 

mis 


Jtiíjo  Unigénito  haciendome 

él,  pues  es  mi  buen  Padre, 

Adán*,  y  y o  su  hijo ,  aunque 

Fuera  de  que ,  Senor  ,  si  b 

mayor  fue  su  paga ,  que  m 

porque  la  paga  fue  excesiví 

do  con  un  suspiro  satisfacerc 

gor  por  los  pecados,  no  solo  < 

sino  de  infinitos,  si  los  pudier 

que  cada  mundo  tuviera  infín 

y  cada  hombre  infinitos  pec 

pecado  infinitas  circunstancia 

una  lagrima ,  quíso  derramai 

bastar  un  suspiro,  dió  tantos 

des  clamores,  como  dica  San  l 
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:nen:oa  sèayo  meoos. venturoso, que  los 
?adre3  Aotiguos ,  los  quales  esperaron  ea 
^os,  y  no  quedaron  confusos*  {Psal.  30.) . 

Puessois  Padre  de  mí&eriçordias^  como  09 
[O  Uaman  todos,  valgan  conmigo  aborarno 
iraya  yo  sín  esta  joya  de  tienda  tan  rica,  de 
donde  tantos  han  salido  tan  medrados.  No 
sea  tau  triste  mi  suerte,  que  se  diga  de  mf, 
que  fui  à  ia  fuente,  y  me  bolví  sedientos; 
que  fui  ai  mar,  y  do  ballé  agua,  Dadme^ 
^ejior  mio,  loque  dais  à  tantos:  no  se  se- 
que vuesiro  maxiantial,  pues  es  piélagoiofi-^ 
DÍto^  guando  yo  Uegue. . 

Diceme  mi  mala  conciencia,y  mi  descoo^ 
certada  vida,  que  desconfie  de  Vos,  que 
00  bay  pensar,  que  no  han  de  ser  oídos  mis 
ruegos»  Pêro  respondo,  yo  lo  ,de,vuestro 
Apostol:  No  haré  lal,  nunca  Dios  tal  quie-^ 
ra;  que  bien  sé, : que  donde  abundai!  los 
pecados^,  sobrepuja  la  gracia:  (Hom.  $•)  y 
si  mis^miaidades  suben  por  encitpa  de  las  nur 
bea^ .  vfièstra  divina  misericórdia  ^èjf^  OiMjT 
baxos  los  Cielos:  mas.  podeis  perdopar^ 
que  yo  pecar.  .. 

>  Vos  sois  aquel  Senor  piadoso,  que  to- 
mo quentaà  su  Mayordomor^  y  en  rogan- 
doos  por  él  perdon,  se4ç.d|steis;  Ysoisel 
Padre  clemeatisimo,  qtie  r^ibisteis  amo* 
roaameote.  ai  Hijft  Ptó(14go,i(/rf^<^  J54y:  ea 
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a^or  euos,  y  por  sus  ruegos,  y 
rt^irna  Madre  la  Purisicna  V 
-Maria,  y  de  los  Santos  mis 
viiestros  amigos,  os  lo  pido« 

Mirad,  Senor,  que  yo  pc 
padrinos:  no  podeis  escusaros, 
*sa  que  òs  pidan.  Sé,  que  nos 
^ado  su  imuerte ;  que  no  es  par; 
^8U9  sefvicios^  para  no  tener 

^  Y  sii)<K,  Sefior,  vengamos  i 
espero  enVo;s  dè  alcánzaros  ( 
óíhíúi  ^ohé  13.)  Con  ti  Omnip 
tíÁ^zr^-y  aun  deseo  eíntrar e\ 
aUít  vti«stro  Proftta  f  efemías,  (j 
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presiipneslo^  yò:qúíero.  alegar  ante  Vos  co- 
sâajustas,  y  tan  justificadas. 
.  .  CoD  el  inisroo  cotnedimientOt  y  salva  à 
vuéstca  infinita  bondad,  y  soberana  sabidu- 
fia^quie/o  yo  ahora  preguntar^y  que  me 
respondais;  que  bien  sabreis:  qual  fue  mas, 
el  recibo  de  los  servidos  de  mi  Redemp- 
tor,.ò  el  cargo  de  mis  culpas^  y  ofensas? 
Sà  él  no  ha  pagado  mas  que  yo  debo,  y  ser* 
vido  mas  que  yo  he  ofendido;  alto,  Senor, 
vengan  los  verdugos^  pronunciese  la  sen- 
tencia contra  mi,  y  medoy  por  condena- 
do; no  hay  que  esperar. 
:    ,  Pêro  si  mi  Senor  JesuCbristosirviómu- 
cho  mas,  y  satisfizo  por  mi  cumplidisima* 
mente;  y  con  tanta  gana,,  que  como  tan 
buen  pagador  no  le  dolieron  prendas ,  por 
qué  quereis  condenarme?  Mirad^Senor,  que 
alego  bien ;  detengase  vuestra  Magestad  ua 
poco:^,  i^ue  ayudado  de  los  tesoros  de  mi 
S^énor,  yo  os  daré  cabaliwiu),  y  muy  bas- 
tante precio,  para  el  perdon  de  mis  culpas^ 
por  sin  nuqpiero  qué  sean.  Dadme  espera, 
'SefioTf ,  como  la  disteis  ai  mal  Mayordomõ. 
^^â^/^^p  i8.)Tenedun  poço  de  paciência, 
que-de  todo  sereis  pagado. 

Pêro  en  qué  me  detengo  Dios  mio?  De 
«gracia  me  haveis  de;  dir  vues(ra  gracia, 
pues  fu)  pyodo  tiacer  ofarti  qf»  U  mereg- 
i  .  lia  càn; 
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clamo,  diciendo:  Misericordi 
Ce,  sufrida,  y  clementísimo 
traos  tai  con  este  miserable.  IM 
teneis  biandas  entranas:  veal< 
mio;  que  obras  son  amores, 
-ácbgefs  locadores;  abrid  luegC 
ínáyordç  ellos. 

Como  teneis,  Senor,  los  tr 
sones,  tèned  tambíen  conmigc 
no  me  haveis  de  dár  mal  por  n 
Hippadre,  y  miDios;  ni  cast 
pòr  mis  culpas,  aui»)ue  tenga 
Iníièfao  por  ellas^ 


CAPITULO    TT 


^  miserJewdids  de  Dios.  !f  ox 
IbI 'vidfc^';pues  taotò^tengo  que  temer,  y 
qué  Uorar.  Mas  con  tòdo  esò.  Ia  gr;indeza 
de.vuebtra  gloriav  asi  como  dos  obiíga  à 
adoraroa,  y  revereacíarosvasi  tambien  à 
aÍabarD9i  y  gloriiicaros!  porque  à  Vos  so-^ 
ia«e(|ebe.ei  hymno,  y  alabanza  en  ;Sioíb 

Diré  por  qué,  31  su)3iere:  por  ser,  como 

flQtSvain  Occeano  de  todas  las  perfecciones 

iofinitamente  mayores,   y  mejores;  y  pojr 

bcramaiíera  mas  soberana,  y  eminente;  que 

fMkkta  ias  criaturas:  ai  fin,  como  es  razob 

•querestén  en  Vos»  Dé  suerte,  que  no  dic^ 

cnas  perfeccion  este  </f/^:  Dios^y  todo.  h 

xriado ; quesola esta palabra Dhs^ {S. Tbom^  * 

x.ptfffOen  cuya  comparacíon,  i^  mayqr 

•bíllraa  es  feaidad;  Ía.iii^yor  riqueza,  es  pò* 

•breza;todasabiduria,  ignorância:  porquç 

ioia,  Dios,  míò,  sin:ia' menor  deformidade 

fpérfeâo;  sin  quantidad,  grandisimd:  y  sio 

qaálidad,  mas  que  muy  bueno:  En  la  granr 

<teza,.  infinito:  ea  la  virtude  omaipciítente: 

«ea  :lal3ondad,  sumo:  en  los  coosejos,  terrir 

:ble:  en  los  juiciòs,  justo:  en  laa  palabral, 

íVerdadero:  en  las  obras^  santo:  y  en  la  mi^ 

«ericordia,  copioso:  Para  con  los  pecador- 

.xitfSL,.pacientlsimo;/y  para  con  los  penitetir 

íies^y  pladosisimo...  .  -   K 

Hay  Dios  de  mi  alma!  y  qu^buenà.cOD- 

^;^::/  li  3  dl- 


dksion  tends!  qué  aaciicbtvy  ajustadàViéát 
para  la  miai  Vos  tlibepah,  yo/ pobre: .'Vos 
Juez  manso,  yo  reo^  carfpdo  de  ctdpas^  f 
manchast  Vos  misericordioso;  yptniserâble& 

O  qué  buen  Dfos^rt&itiBlorno  os^troêari 
por  el  Cíelo,  ni  pqr.latierra;  p<»i*c^ne  stà 
Vos,  el  Cielo  dexa  de  ser  Cielo»  Naífuièr^ 
otro  Dios,  sino  es  à  V0S4  porque  los  :Dioses 
de  los  Gentiles ,  son  troncos  de  madecs 
(Pm/.  95.)  ::::-. 

O ,  lo  que  me  placede  que  sepais.caiitd 
Aqui  se  osofrecen.  Medico  pacieniisítDfl^ 
enfermedades  dei  alnoá,  en  que  podeis  mos»* 
trar  vuestra  destre^.  Lkamais  os  Medico 
para  curar  contritos  de  corazon :  en  verdad 
que  ten^go  de  vér,  como  lo  sois  para  mi.  : 

Acabad,  Senor,  ya,  Hndase  vuestra  Mir 
gestad  Divina:  dexese  vencer;  queiserá  pa- 
ra Vos  muy  gran  gioria.  {Isaim  6 1  OCúinplidi 
Senorjo  que  dixisteib^pues  lo  afirmasteis  coo  ^ 
Sacramental  juramento,  QpeelCifeld,  y  ta  ir 
tierra  faltaria,  y  no*  vuestra  palabra^  ase*- 
g;urais  en  una  parte.  XMatth.2^  Joan.  16.)  t< 
Pedid,  y  os  daré;  en  otra.  V  en  otra:  El  que  C 
viniere  à  mí^  piense^  que  no^le  daré  con  ta  | 
puerta  en  los  ojos,  Y  mas  Senror,  que  Vos  [ 
mandais  que  vamoi  à  Vos;  (Mant.  11.  a8.)  q 
Pues  veisme  aqui  que  vengo,  bo  me  ddi  g 
desabrida  respuesta.        ...  i 

^  Vues- 


misericórdias  de  Dias.  jo)  * 
'  Vueistrõ  síervo  David  me  dícevque  es«» 
lis,  mi  Senor,  cerca  de  los  que  de  veraa 
s  llaman.  (Psalm.  i44.)Pues  en  verdade 
ue  de  veras ^  y  no  de  burlas,  os  UamOi:  no 
s  vayais,  bíen  mio:  no  huyais  Seõof:  dâ« 
aos  amar,  y  vencer,  auoque  sea  de  -una 
m  vil  criatura:  esperad  un  poço,  no  me 
olvais  las  espaldas;  que  ya  me  quiebra  el 
orazon  verias  tan  lastimadas  por  mi;  sino 
bríd  esQs  brazos,  pueslosestendisteis  para 
»  clavos  de  la  Cruz. 

Dadme  acá  la  mano,  seamos  como  buér 
os  amigos:  liaga  ya  vuestra  Magescad  Io 
ue  le  suplico,  no  se  baga  mas  de  rogar4 
ue  mi  paciência  desfallece,  y  temo  que  sç 
lose.  ( Psalm.  72. )  Ea,Dios  mio,no  dormaif 
Ltito,  que  ya  os  desipierto:  (Luc.  8.)  coma 
t  la  Nave  lo  hicieron  vuestros  Discípulos^ 
lirad,  Dios  mio,  que  corre  tempestade  H 
sligro  mi  pobre  alma,  y  correrá  por  vuew 
a  cuenta:  basta  lo  que  os.baveis  deteaidot 

C6mo'<dulce  amado  mio^  podeis.acabar 
m  vutestra  •  condicion ,  disimulaf  ta^CípS 
ómo  os  haceis  sordo ,  y  dei  enojado?:  Cóer 
to  apartais  de  mi  vuestros  ojosv<decifÍ 
jos  mios)  y  me  bolveis  la.c^beza?  Àftimb 
té  diráa  los  incrédulos^  qiie  no  ets  todo 
ro  lo  tque  rttuce;  ò  que  débeis,  de^stát 
imoAtoi  |HK9  00  0^  pioveia  à  taíUoiJ^i« 
li  4  mo- 
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mores,  y-gemidos:  aiebtdedméskítiTerãrpor 
que  burlando  de  mí^  no  digan,  aãonde  está 

tuDÍOS?^^(PíB/f7l.4lO' 

De  presto,  Senor,  mirad,  que  mi  espi- 
rltu  desfâllece,  presto,  presto  me  decid  de 
si ;  que  me  canso  ya  deesnerar,  ( Psalm.  39. 
vers.  t8.)  y  temo  à  mi  tibieza,  O  qué  tar- 
danza,  Jesus  mio!  O  qué  dilacion!  Para 
luego  es  tarde:  Aguljad,  Senor:  acórdãos 
dei  nombre  queos  puso  vuestro  Profeta,  ò 
Vos  os  le  pusisteis  por  éí:  Camina^  correi 
date  priesa.  (haí.S:)  ^^  tv  1*/*.. 

Decid,  Senõrmiô,'  tío  os  hace- Vasiimí 
el  mirarme?  No  osí  enternece  mi  necesídad, 
mis  faltas,  y  desdichâs?  Será  posible^  que 
males  como  son  los  mios,  no  hagan  mella, 
ysenal,en  tannoble,  ytan  blandoPecho? 
IVli  Madre  me  ayudára,  si  pndiera:  pues 
tiias  me  quereis  Vos.  Podeis  acabar  con  vues- 
tro amor  (decid  mi  Bien)el  verme  tan  lasti^ 
liJãdo,ylleno  de' males?  : 

-'  Miraidme,S6nor,  con  esos^  bYandos,  y 
amorosos  ojos.  No^quiero  otro  bien,  sino 
que  me  mireis;  y  si  no  lo  haceis,  yo  me 
ãoy  por  perdido;  bien  me  pueden  contar 
con  los  muertos. 

No  repareis,  mi  Senor,  en  que  vengo 
tarde  à  Vos,  sino  en  que  ya  vengo.  Es  cier- 
ix>  que  cansado  de  servir  à  la  vanídad ,  mas 

con 


miseriéofãiai  áèlJios.  gog 
con  todo  me  Vengo  â  vosrtrocaos,  pues 
me  truecoé  Vavengo  desenganado  de  quarí 
poça  medrar  hay  fuera  de  vuestracasa,  y? 
semeio,  YavQQgo^  aunque  con  las  mano^ 
en  la  cabez»;  ^> 

Partíme  dé  Vos,  mi  Dios,  con  el  afe6to| 
dexéos ,  fuime  à  tierras  estranas,  servi  à  mit 
gtigtos,  saqoé  de  esta  servidiimbre  tantos 
fhales,  (/;/i<f.:i7.)  que  tenço  merecidos  otroâE 
muchos  siri  termino.  Lleno  vengo,  Senoi^ 
^de andrajos^  de' Bscos,y  pecados:  esta  es 
bst  medra  i  de- los  que  salen  de  vuestra  Casa.* 
£st'6y  tal  V  <iue  qualqulera  corazon  moveré 
à  lástima:- estas  ganâncias  saque  de  la  feria 
«donde  fui ;  y-de  estar  sin  Vos.  Mirad,  Bie» 
miovconquién,  ysin  quién?  No  mas.  Se-» 
fior,  no  mas;  yo  seré  otro. 
<•:  Y.pues  me  haveis  abiertolosojos,teH 
niendo1ó&  tan  ciegos,  importandoos  à  Vo9 
tan  poço,  y  à  mi  tanto;  lloren  con  lagrimas, 

aue  ten^an.hombrè  de  aroyos,  iy^f^^^Ç;} 
íi  Bienés^i^ire  tiie  haveis  faecho,  Díos  miò,  yi 
losk  males;  f  ofensas  que  me  haveis  sufrido^ 
Vean  mis  ojos  la  deuda,  y  conozcan  su 
grandeza ,  y  mi  poço  caudal  para  pagaria; 
y.  lloren  la  falta  dei  agradecimiento  lie 
amor,  jrnde  obediência;  que  son  los  réditÃs 
que  os  ddbiz  pagar  por  el  principal  de  vues« 
iros  benQikâos4*abudme  tos  ojos. ,  / 

. .    .  Oblí- 
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Obligado  estais  Senor,  i  recibirme  en    i 
vuestra  Casa,  y  servicio:  con  vuestras  pro-    t 
prias  palabras  os  teago  de  convencer.  No    { 
llamais  à  los  fatigados ,  y  cansados ,  aunque   < 
sea  de  ofenderos,  y  les  mandais,  y  prome-   c 
teís  descanso ,  y  âlWSo  ?  ( Màttbé  i  r  • )  Si  por 
cierto:  vuestro  Evangeiio  me  lo  dice,  que   i 
no  es  de  ofii  cabeça:  pues  véistne como  ven- 
go  corrido  ^  cansado,  y  fatigado:  acoged^ 
me  andorosoii  y  redibidme  à  vuestro  amparo. 

Recibidkne  ai  abrigo  de  vuestras  alas: 
Salvadme,  Dios  mio,  pues  òs  apreciais  d6 
Salvador.  Como  tai  Os  muestra  vuestro  Pro^ 
feta,  ( Isai.  ia.)  con  ua  Ecce  que  se  pone  pof 
nota  de  las  cosas  grandes  t  Y  Vos  mismo  de* 
eis,  por  él,  <|ue  no  hay  otro  Salvador,  sino 
Vos:  {Idem  cap.  43.  vers.  11.)  cada  dia  oí 
pide  esto  pbr  mi.  Santa  Madre  la  Iglesia: 
oidia,  Seiior,  que  es  buena  Madre. 

CAPITULO    III. 
BNQfJE  EL  PECADOR  DiCB  ASV 

Dios  la  esperanzã  ^ue  tiene  de  perdon^ 

alegando  lo  poço  que  k  cuesta  bacer^ 

h  tanto  èien. 

TOdas  las  razones,  y  causas  que  me  obli;' 
gan,  Senor  mio,  à  aibaros,  me  obli*!- 
gan  à  poner  toda  tú\  esperanzã  en^Vos:  por* 
que  en  quién  tengo  .de  esperar  ^  sino  ca 

qiiien 


miseritordias  de  T)ios.  go? 
quien  tanto  me  afna,  y  quiere  v  eti  quieá 
canto  bien  me  ha  hecho,  en  quien  tanto 
\  por  mi  ha  padecido;  y  en  quien  tantas  ve<-4 
ces  me  ha  Itamado,  esperado,  sufrido,  per^ 
dooado,  y  librado  de  tantos  males  ? 
^1  £n  quíén  Xíàxxfijo  de  esperar  v  sino  en  Vor^ 
f|ue  sois  mi  Padre,  y  Padre  todo  poderoso? 
Padre  para  amarme,  y  poderoso  para  ha-* 
çèrme  mucho  bien.  En  quién ,  finalmente 
tengo  de  esperar ,.sino  es  en  Vos,  mi  Senor^ 
que  en  todas  vuestras  Escrituras  me  man<* 
dais  qué  me  liegne  i  Vos,  y  espere  en  Vos^ 
y^hre  prometeis  mil  riquezas,  y  favores  di4 
Viaos;  (Psatm.  QS.  vers.  8.)  dandome  en 
prendas  de  todo  esto  vuestra  verdad,  y  vues^ 
trapalabra^ios  tormentos  por  mi  padeci* 
dos,,  y  la  Isaikgre  de  vuestras  veaa&derrama^^ 
da,  y  òfrecida  za  confirmacion  de  esta  ver^ 
dad? 

Siendo  esto  asi  cierto,  como  podreis 
huir  de  mi,  ahòra  que  os  busco,  pues  asi 
me  buscabades  quando  o&  bolvia  las  espal- 
das? Como  me  ntgareis  el  perdon,  ahoi^a 
que  os  le  pido,.|U]es  me  leofrecíades  quaiw^ 
do  yo  no  me  acordaba  de  él,  ni  de  Vo»? 

Como  memrgareis,  Bien  mioyel  rem6-i! 
diò  de  mi  almav  ahota  que  no  os  cuesta  cow 
«I ;  pues  me  lo  procurastes,  quando  tanto, 
y  tau  cara  os  cóscó?  No  os  cuesta  cosa.  Sen 

nor. 


iior,  povque  ya  teneis  hedio  el  gasto ',]r  ; 

están  muertas  las  temeras ,  y  aves  ,  ( de  quor  i 

se  hâce  mencion  eti  el  Evangelio  >  (  Mattk  I 

«2, 4. )  que  es  haver  Vos ,  Dios  mio  »  oiuer-  < 

to,  y  aparejado  esos  preciosos   manjares^  ^ 
para  lafíestade  mi  perdocu  Hacedla  solem* 
<)e.  Padre  mio,  à  este  bijo  Ptódigo  ;  que 
aunque  he  disipado  tantas  riquezas ,  ( lâiá 

1$)  en  mil.  partes  prometeis  de  rectbtnwí  j 

9i  punto  t]ue  me  acogíere  à  vuj^tra  cas»  I 
cumplid  la  promesi, 

,     Cosa  en  queos  vá  tán  poço ,  y  à  mi  mo  1 

importa  taoto  ,  como  rehusais  de  hacerlof  b 

Duro  se  me  hace  de  creer»  Hicisteis  lo  qoe  k 

fue  muchisimo  por  mi ,  dandome  vuestra  (s 

vida:haced  ;pues,loqae<ahoira  os  cuestt  % 

tan  poço  9  como  es  sacarme  de  la  muertf  ^ 

dei  pecadowíPudo  tanto. coa  Vos  el  amor  ti 

que  me  teueis ,  que  Uegasteis  à  darme  vuo  i 

tra Sangre,  y  ofrecer  viiestra:  cabèza  i  las  à 
èspinas ,  los  pies ,  y  manos  à  los  clavos  ;  f 

vuestra  dulcisíma  boca  à  la  hiel ,  y  vinagre  t 

(tZ^y^r.  23.)  puescómo.  abora  nola  teoeii^  it 

para  decir  que  me  perdonais  ?  /  i 

Si  os  huviese  de  costar  algo  }o  que  01  \ 

suplico  ■,  y  por  lo  que  muero ,  y  Vos  moris-  i 

teis  ;  si  huvierades  de  dar  un  solo  paso\  té*  ; 
miera  pediroslo.  Y  particularmente  si  sebu- 
viera-deiocoar  àpoaer  eo  la  Cruz.,  vuestri 

di- 
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ia  Persona^  quién  no  dudará  mucho  de 
irtuoaros  poço?  Sero  no  cuesta  mas  de 
er  esos  ctementisimos  ojos  à  este  pe^ 
» de  tierf a  ,  que  con^so  quedará  hechõ 
3 :  y  no  poniendo  de  vuestra  casa  sino 
)brado ,  <  aunque  mil  veces  precioso ) 
]ué  no  tengo  de  instar  en  pedir  mercê* 
pues  sois  poderoso  para  enriquecer  mi 
eia?  Mirad  lo  que  padezco ,  hacedme 

ios  Reyês,  y  Príncipes  no  suelen  hacer 
:edes ,  sino  despues  de  coronados ,  y  con 
)sesíon  de  su  Reyno:  Vos  me  la  hicis*- 
,  y  cumplida  antes  de  la  Corona^  razon 
que  sean  ahora  mayores  despues  de  coi» 
ido.  £1  mismo  sois  glorioso  ,  que  traba^ 

:  el  mismo  en  el  Cielo ,  y  en  la  tierra: 
lismo  cercado  de  tormentos  ^  y  angus- 
,  que  rodeado  de  Serafines  en  un  trono 
[loria.  {Psalm.  loiO  h 

Tanto  os  cuesta  un  si  à  mis  peticiones  I 
to  me  regateais  un  fia$  ?  Aprended,  Díosi 

(aunque  sois  tan  consumado  Maestro) 
iquella  Virgen ,  que  escogisteis  para  se^ 
stra  Madre;  que  dandole  la  seguridade 
sú  limpisima  entereza;,  ai  puoto  dixõr 

;  y  en  negocio  tan  árduo ,  y  lleno  dé 
:ultad  ,  luego  despacho  ai  Angel  con  uff 
;  Luç.  I  *)^  Tanto  es  ,.^e  hagais  Vos  esto 

en 
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en  cosa  tan  fácil ,  que  no  os.cuesta  mas  guè 
un  sO.  Tanto  es  ,  que  hagais  por  mi  estol 
Pues  tiempo  huvo ,  que  no  solo  decir  ^  no  s(h 
lo  hacer  por  los  hombres ,  mai  deshaceros 
se  os  hizo  inuy  poço.  £n  un  sí^  qué  se  os 
atraviesa  en  perdonarme?  Perdereis  algodé 
vuestra  hacienda,  Senor  mio?  No  por  cierta 

Quién  os  culpará  ?  Haced  ahora  esto  por 
mi  9  y  mirad  qué  gustais  i^ue  yohaga;  {AS. 
9.)  que  yo  me  desharé  en  vuestro  servicuL 
^i  no  lo  hacets  por  roí ,  hacedlo  porque  os 
lo  ruegan  muchos  buenos  ^  que  están  de 
por  médio.  Mirad ,  Senor ,  que  débeis  mu- 
cho  à  los  servicios  de  vuestros  Santos :  Sed, 
m\  Dios ,  amigo  de  amigoa;  y  vean  los  An« 
geles  ^  y  Bienaventurados  ^  quanto  pueden 
con  Vos  ruegos  de  buenos, 

Ah  ,  Senor !  qué  os  cuesta  hacerme  tan- 
to bien  ?  Qué  quitais  de  vuestra  casa?  Qué 
perdeis  de  vuestra  hacienda  ?  Pues  por  qué, 
Senor,  siendòVos  un  piélagode  infinita  li- 
beralidade y  clemência,  deteneis  en  vuestrs 
ira  vuestras  misericórdias  para  conmigo? 
(Psalm^YÔ.vers^jo.)  Por  qué  han  de  vencer 
{pia  maldades  vuestra  bondad?  Por  qué  bao 
^e  ser  mas  parte  mis  culpas  para  condenar- 
me  ,  que  vuestra  bondad  pára  salvarme?  Si 
por  dolor ,  y  penitencia  lo  hábeis ,  à  mi  me 
pesa  joucho  \  muclaisimoi  me  pesa^  Seõòr^ 
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y  me  pesará ,  mientras  me  quedáre  una  cea« 
tella  de  lumbre :  Y  quisiera  yo  -^  mi  Dios^ 
que  este  pesar,  y este  dolor  fueratan  agu- 
do ,  tan  intenso*,  tan  vivo ,  tan  cordial ,  taa 
entraiíable ,  y  tan  íntimo,  que  como  mue- 
ren  los  honoibres  de  dolor  de  costado ,  y  de 
hijada  ,  y  otros  accidentes  dolorosos  ,  asi 
muriera  yo  de  este  dolot*  de  mis  pecados, 
fundado  solo  en  limpia ,  y  pura  carldad ,  / 
amor  vuestro.  {S.  Jlug.Confess.) 

Si  por  satisfaccioD  lo  tiabeis ,  veis  aqui 
este  mi  cuerpo :  executad,  Seiior ,  en  él  to- 
ados los  furores  de  vuestra  safia ,  con  tanta, 
que  seamos  buenos  amigos.  No   os   pido 
oro ,  ni  plata,  ni  cosa  criada,  ni  aun  elCie* 
lo  sin  Vos :  no  quiero ,  sino  que  me  perdcH 
neis :  esto  quiero ,  y  no  mas.  Por  qué ,  Se« 
fior  ,  me  dilatais  tanto  esta  merced?  Veisme 
penar  dia,  y  noche,y  no  me  socorreis ?Ha.<ií- 
ta  quando  ,  Senor  ,  me  haveis  de  olvidar? 
(Psalm.í2.)  Hasta  quando  andará  esta  pobre 
alma  ,  fluâuando  con  ânsias  ,y  deseos?Mi^ 
radme ,  Padre  mio,  y  mi  Sèfiõr ,  y  compa* 
deceos  de  mi.  No  os  pido  la  racion  copion 
sa ,  que  se  dá  à  los  hijos:  con  una  sola  de 
-las  migajuelas  de  vuestra  Mesã-me  conten^ 
tare.  Aqui ,  pues ,  me  presento  ,  como  uii 
pobre ,  y  hambriento  cachorrillo,  ante  vues- 
tra M^Mír  fkgúúaoA  HJiUCf  ij«):  mkandoos 

es- 


íuesira  ^^°"  figuras  en  este  t^o^  auebayt   i 


fmseríçoraíoj  ajsi  jJtos»  $  T3 

^  Con  quó  dç/razones,  y  seoteocias  reprev 
*adia  severamente  mi  ânimo  ,  para  que 
:abase  de  decir  Iuego^^,'y  se  inclinase 
í  veras  à  vuestro  servido;  y  mis  incU* 
iciones  depravadas  me  ídèteni^p:  hasta  que 
*gó  el  punto  de  vuestra  misericórdia ,  y  de 
i  resolucioTif  Y  çstandp  coii  firme  pro- 
isito  de  serviros  toda  la  vida  con  las  po-» 
ncias  de  mi  al^ma  ,  tocabán  ai  arma  losi 
iemlgos  de:,êlia  ,  poniendoseme  delaii«; 
y  como  en  esquadron  formado  ^  los  pasa-^ 
8^pos ,  Ias.J|;ionras  ,y  los  deleyte&»  dicietH 
>me  à  vocês.:  Qué  es  esto  ^^ Agustino  ^  asi 
;>sdexás?Cómo?qué  ya  no  aos  has  de  gor 
Sr?  Es  posiblç  que  te  despides  de  nuestra 
p>pppa5iapara^]|ierapre?  {ibidem  cap.  11.) 
[3  respondia^vqi»  porque  busco  un  Dios,  /; 
[)a^Glqria.par^;SÍempre;.que  no  sé  si  de 
]ui  à  ima.  bora  tendré  alma  \  vida  ^  ni  tiem« 
9  p^ra  busq^rie  ^  ni  si  me  hallaré  muerto^ 
íites^que  Dips  nie  embie  otro  eficaz  pra« 
osito*        ..,....' 

.  Estops  jpiéçia  Agustínpcon  mucha  ter*- 
«ra  ;^  y  yo,  í)jo3  mio ,  con  la  que  me  dais^ 
4  doy  niil  beiu^dones.  Y.  pues  ha  Pegado 
|.díçhosO;.p.unto  de  vuestra  misericórdia  ,  y 
li  eficaz  deseo  dê  serviros  con  resolucion^ 
)da  la  yid^.qf]^  ;jne  dierede;s ;  perdonadme 
[x4P)e9}  Ws.  malhes  de  la  pasada;  vayaa 


§Í4  *' Yraiaúó  de  lài 

fuera-dè  mf  todos  estos  tyráhbs,U5urpâdbrei 
ae  Vuestira  'síila ;  làdrbnès  dè  Vuçstrà  glória; 
-     Soíò  Vós,  Seftor^  mandád,  y  ôfdenád 
en  esta  Replíiblibã  dè  thi^  álmá ;  y  hacedla^ 
^lifc  cori  todfóéu  Caudal ,  à  Víí^  soio  quiera, 
os  adore,  y^slrva*,  Seflor.  ( J-  Búenuv. ) 
"^   Quándò  ^ei-á  "este  dia   tan  VèntUrdso? 
Qíiáhdo  mè  vèfé  íibre  dè  mf  mistóó  ,  y  de 
c«oá  tyranbs,  que  guieren'àízarsé  cotrvues- 
tro  bmenagetQuáqdo  no  se  *oir$n  en  níi  aP 
ftíáotras  vdceíiyjjinò-  las  vucàtras?  Quáodií 
Çstàráh  reritiidas  iaá  faérzaá 'dé  ihis  eóémi-^ 
^òs  ,  que  ho  íiayá  rontradiccipn  tn  mf  pã»* 
fá'  èl  cilmplimiertto  dé  vueStra  divina  Lèy?  - 
Ouárfdo  é^rarâ  tan  sosegadò  este  mar?  Quáii^ 
tio  tan  sèrénó  éslé  Gièlo  ?  Quárido  cao  reri^ 
didas  ^  y  rrlortificãdas  mii  pasiones ;  que 
ho  hayà  orida ,  ni  nube  ,  nicíamòr,  nicosá 
tjué  impida  yuefetro  Reyno  en  mi  ?  Quando  i 
Hallaré  èsra  paz ,  que  sósièguè  mjs  ânsias^  j 
y  me  quíèrè  e«Jté  deseo ,  que  de  serviras  leri*  ç 
go  ?  Pues  me  Je  haveis  dado;  (que  de  vues^  I 
tra  mano  me  vitiô)  ea  ,  Seííor ,  dadhie  ya  lo  t 
que  os  pidò  ;  qué  és  4  suèltà  de  mis  grillòsi  s 
perdon  de  mis  culpas  :  Acábad  ,  Dios  fchio,  c 
que  yo  me    énmendaré ;  nõ  ós  daré  ma^  t 
enojos.  ■  ' 

Ea  ,  Sefíor  ,  que  ya  os  cohbzco  ,  y  s^t  E 
^ue  tanto,  y  mas  que  yo  ,  déteaiá  Vós  14  g 

que 


mseficbfàias  ãe  ífios.        ''gij 
l^è  ds  pfdò.  ba<ítné  lo  que  riíefaíta  ,  pòri 
^ué  se  cumpla  vuéstto deseo^y  eíirio.  Y  si 
too  :sol8  Vos  e}  que  lo  quiere ;  qúién  liie  há^ 
cê  à  wi  quç  òs  lo  pida?  Esto  e»  cierto ,  gue 
Trtó  puedo  querer  cosa  de  los  biínès  eteriifes 
^ili  vpéstro  favor ;  porque  sois  el  qire  obraià 
^n  nosotros ,  y  nos  dais  el  querer,  ( ^dPhi^ 
iipp.'^. 3,) Luegp  si  yo lo  quiero,lò  quereis; 
i      Ea  ,pues,Sefíor,dadtné  harto  ,  que  nò 
Tfieçontepto  çon  poço  ;  inuçho  'qutêio;''y 
muy  presto  ;  que  po  os  está  à  Vos  bieri,  ni  á 
Vwestrá  honra  dar  los  biénes  con  tâsa  •  ni 
con  çscaséz  ,  pues  fuisteis  tan  ir  anirroto-dè 
■Vuçstra  Sangre :  y  asi  haveis  de  dar  con 
«quella  iredidã ,  que  dice  víiestro  Evanpe- 
-JiÁ,-(Zi/r.6.  38.)  apretada  ccn  scnpeséte, 
•para  que  quépa  jnas,  y  con  gran  coimò.coií 
franqueza,  y  magnificência;  ai  fin  comò 
<juiep  sois.  Hagalo  ya  vúestra  Magestad; 
ptlfes  hacèrlo  tienè  sin  duda  ;  porque  no  hajr 
ijuien  la  ponga  eri  vuesiras  irisericordfas; 
■Dèíiàos  vencer,  Senor ,  de  ínis  ruegosrEirr- 
i>iadn)e  contento;  que  no  esrhengua  vuest+a 
éer  <3e  un  gusanillo  vencidov  Antes  fio  níu- 
ríhòdeVos,  que  sois  tan  honrado,  quç  lò 
4énbis  por  blason  ,  y  glória. 
•  '   O  ;Senor  í  quanto  niejor  será'  éí  salvar- 
me,  quecOndénarme:  llévárihè  aiCíeW  i 
í^ne  goce  dé-  Vos ,  y  -  os  dé  •  úàh  alábaAzas; 


Uj^eneSn  39Í  lo.)  No  me  he  de  ir  c 
penor,sÍQ  que  me  envieis  çoni 
buen  desp^ho^  Es  por  demás  ^  i 
semos ;  que  cierto  que  no  os  tei 
^ar ,  hasca.sa^ir  çon  lo  que  os  pie 
j/,  y  bastan^e^ 

Mucho  me  espanta ;,  Senor ,  i 
lo  que  de  Vos  ,me  dice  ia  Fé :  que 
me  dado ,  sin  pensarlo  yo ,  ni  ped 
das  vuçstras  riquezas  ^  vue;stro 
tesoros ,  todo  lo  bueno  que  tenia 
neis ,  que  es  vuestro  Unigénito  H 
c.^.  V.  3§.)  (digno  siempre  de  qi 
ipos)  para  las  afrentas ,  y  mueri 
áhora  os  haceis  tanto  de  rogar  p 
mè  una  sola  razon  ,  y  esa  de  las 
letras  de  quantas  bav  en  nuestro 
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èdldselo,  atnigo^  suyos  :  sed  importuno^,^ 
iie''5Íendolo  ,  lo  alcanzareis-;  ^ue  ya  co-^ 
òceb  la  condicion  de  Diós  ;  qúe  quiere  quQ 
í  impbrtoncmoá.   '  ^ 

Si  Vòs  me  déspédís, Senor^ à^qúién  acu-- 
íiréT  SI  txie  faltátô ;  quiéh  'dárlfèmediojr 
lis  dolências  ?  QUién  cúMrá  -  iniis  llagas? 
TiAug.)  Paes  ddèttais  los  secretos  dei  zX^ 
liaV  bieh  veis  Io  que  pasá  enr  la  mía.(Jt 
héhàv.  Pbilom.)  * 

Diosde  eila,  lince  soberano^  sagrada 
áfiôrf  rfel  Cielo ,  que  vés  ai  déscúbierto ,  y 
ntiendies^inuy  de  lêxos  los  coi*àzpriès  ^  y  noí 
*  tè  púéde  encubrir  secretró  ,  y  penetras 
is!  almâs  ;y  escúdfinas  à  Jei^úSafén  con  ba- 
bas ençendidas,'(5&pi&.  i.  i2.)qúenoque'^ 
1  rincótí  ,  Ai  cabfezuela  por  nairât'  con  dili-í** 
éiícíá  íihira  este 'ébrãzóni'c6^õ*té  adora;^ 
íirjÊPesta  pobre''alttia ,  que-  '^  fifaa  por  ttf 
otiikàd;  *  ''"'V'^';; ''        .; 

CÔího  sepiiede  componér  'vtíestrò  táíi 
itígUò  anãòr  coA  vuestros  delsvíds-?  Bíen  sé,- 
•nór ;  que  mè  qíléreis  bien  \  y  3iin*  que  M^ 
nais  imichò  i,-  y  rriííchisimò  ;  y  qul?  no  t*^ 
í  ayer  este  amor,  que  muy  anclano  es  erf 
irdàd  :  y  digo  cieirto  ,  qiie  ès  t&á  anfigi|o 
)mo  Vos ,  y  tariáín  principio.  Vos  niismpí- 
ífíop ,  lo  decís  por  iln  Profeta  ,  ^qúe  no  es^ 
cho  Bií<^ :  Convftmbr  eterno ;  7  caridad' 
'í  Kk3  ij^a- 


gig  Tratado  ik,\ta* ' 

perpétua  4^ amé ;  y  temendo  ço£|ip9sipA'4.y/ 
iniseriçórdU  de  tí^te  açrâ^e  à  mi^W^re/ií^ 
3í.  3.)  Ypoítpti^o  decís  ^qúé  p^sat^do  1>9Í 
la  òallé  vistéiâ  aqaellâ  Kija.bastaiui.á  »  (C)U^, 
çoriio  nacifS.^à  çseondídad  i-^á  ebhafÇ)i^li^gã 
de  casa « i!)|oir4^^  qò  $ô  sii^t^e  el  tí^  teç^^t^. 
do  ,  aun  en  las  pare^  ^  y?:pÕ^:  <^Pri;ar;Íê  vjii« 
revolcándose  eò  su  provia  saúgfe  ;  y.4dUxÍ8^ 
teis :  f^iva  j,  nó  Sèla  òofM  aígun  perro  x.  y lít 
disteis  à  criar,  porque  tuvisteià  gt^ati  lástín^ai. 
y  compasioiji  de  sus  cui^íif .  . 

Pues  ia^  gtandes  necesidáde^^  y  la$  \títr 
tpjdas  ttilseflâ^de  las  criaturas  1^  tx^uieven  4 
piedad^y  à  lastima  vuestras  atúorosas^]^ 
çompasivaâ  'ebtranas :  ftÃirad  ^  Seaqr^  1^ 
çafermedades ,  llagas  acaacerada^  ^  herid^^ 
penetrantes  ^y  extremai  dé  está  nfti  pobrft 
alma..  Medico.,  sapieuti^mo  ^  acabai,  ya^ 
ipor  quien.sQis  ,  de  curarias :  Bieti  hallafeii! 
cn  mi  en  qiiè  emplear  vuestro  Divino  sabert 
poleos ,  S^õor  ^  de  tnis  males  ,  sentidloSf 
Como  quteq  tanto  los  siente ,  pues  os  causa* 
iron  tanto  dolor :  Apiadaos de.mí ,  Rey  pia^ 
4osisimo:  IVtirad,  qUe  vivièndo  muéro%  / 
^uero  de  vuestros  amores.. 

Deseo  viyíf  sin  estas  Uagaà,  que  me  lie* 

gà  ai  corazon  tenerlas:  remediadlas  ^  Senoí 

mio ,  qué  no  hay  quiert  pueda  ,  ni  sepa  ^  si- 

Qa  Vos.  {S^  BuenaVk)  Si  no^deçi^iúe  criatu: 

'  ras, 


*S9  ^podeU  vSaQ^rme  ?  Deçtdqi^, ,  ;^ngelçs^ 
lay  en  vosotrQs.saher,  pára  ç^ra^r  junisjdpjen:* 
;|as  ?  Tenetf  bálsamO;  pára ,  mis .  ^erid^s ,? 
?^regflnto ,  Serafiqes  ,  pçdreis'](psptras  çajj 
cotar  mi  fíiajdad  :  ^^Q^n^^r!  mpxVv^iã; 
ijbrasar  cni$ye.los?  Hay  ^Pjos  pptQ  I  quê  tõh- 
jkps  dirán  qtte  |iQ.:  y  quando. Qft  \o  díxi^ífi^ 
^lensé  que  j  sqlo  Vos  car9);s  ç^f^foied^^d^^ 
igudas  de  alma^ « ;)r  do^çres^dè^cbir^zòn  ^  )[ 
nuy  de  coràzpa  lás  curais,  .'^flipáij  ^Uá  escç 
^,  puçs  é'Q.  .tantas  .cartes  me  lé  piedís; 
[Prov.  23.)  yo  os  le  q^j^ppín4y  ^^sb^pí^J 
lana  , pof^ 'ij^tengOjÇaiy^grap^  de cjíiçi 
nè troqueis  enotrò.  '  (!/ i  Ví 

.jDios  bi^QOi^  |najcec!tt\e  buer^o  ,  cfxrvf^íâ^ 
»é  ,.mejora4flie ,  siquiçr^por  bp^ri  ^..]of 
Juntos  Saçfiaipí)to^"que  freqyentq  ^'  s^q|mef 
:a  porqpe  se  xierreq  l^s  boç^  (ie'l9f  .^yÇ 
nurmuran.  Mi  Senpr ,  hag^tnosi  pace5  ;.3f 
lechas  ^  uo  trunque  gapa^^cioso  para^mr^  jf 
justoso  para  Vos  ;  que.o's;;dé  ya  à  Vpij  ^jm 
imor,  y  Vo^  "^  n3Í  el  yuestro:  yo  gáp^íç 
nucho  en  èí  triíeque,  y  Vos  np  peí^rçjp 
aada  :  y.:m^.que  sé.  q(ie  yò|.gust^i^  i^  i\ut 
p  gane muçhoj  .  '/;!   -.    ,  .     '  .-.  :  í-; 

,^,    Nome|i9V!^is  meoest^  ^  mi ,  p^  teQeijt 
^ecesidad  id^.çois  bie/xes  ;  )fP,i si  ^^  gi}ç  ,np 
pjièdo  paíaf  ^in  Vps,  (jpii/í»;^§.)B^ 
que  4e  tf^ij^iJ^^^ç^^     »  «iao^laí* 


i 


DO  el  tnieque,  '|!)or  èl  amor  gfai 
teneís,  quedemjpTnQS  trocados  V^ 
cesarán  vu«stros  ailtlguoèetióJG 
0ado  se^  pasado  cdo  mi  cônhc 
ida:  yo  la  prbmétò^y  peiíiteâclí 
tra  gracia;  que  sin  lella  no  iiári^ 
Ooan,  15.  Sr)      , 

Atended  à  nlfs  cosas  no  d^s 
Vuestros  ojos,  porque  à  una  bi 
beza  tornaré  à  pérderme,  Míi  Se 
gafs  largas  ausências ,  09  me  pei 
tanque  me  píerderé  ai  puntoí  ési 
go^noos  mévais^Díosmio;  qi 
igueno  haréis  falta  en  otra  par 
ros  çonmigòVflià  Vuestros  amij 
Jo,  nidel  suelò^ 


misericórdias  iTé^^&hs.  §àt 
fK)r  ellos  lã  vífla,  y  la  bonrtti^S:  BtrnJ) 
Bien  sé,  que  la  haveis  puèstfo  por  mi  en  iitt 
màdero  afrentosô^  no  os  lo  ié 'agradecer, éo^ 
nò  querria,  y  cottK>  debôftsblo  ós  sé  deciri 
}uê  por  lo  miicHoque  mê  tíav'é{s  obligádQ. 
is  quiero  mucho;  queredífié' Vds  à  mu  Yó 
:ierto  estoy  rouy  pagado  tíé  Vos ;  pagàgit 
ros  de  mi.        '--  ■  -^.--.i'         ^.t: 

'  Qué  os  parece  ,  Diòs'^  tote?  no  riotiãS^ 
:oh  la  llanèzá'^  yfatoiliaridttã  bon  que  ds- 
ratd,  eomosi  riWramos  igtlálés',  y  dç  véé 
)úaHdad?      '}  -"-  '  \;      ' 

Pêro  hay  mi-bilèn  Sefiòf  i-qiiè  dei  amoíí 
|úe  08  lengo,  hflfce  mi  poêa  corfesía,  y" 
trçvimientò!  ypúes  el  quevitíètiivisteís  fucf 
arf fi^iíhdtíque  os derribd^e  vtiestra  alte-' 
;a,  y  Magestad  à  buscarmerqué  mucho^ 
líiè  hãlFàndÒòí^ea^^rage  dé  hombre  como 
o,  {PBil.  2.)  os  trate,  y  halHe  'como ,  tàl* 
Luhque  considefàndods  cotifo^ã  miDios^ 
iemblo  de  solo  níiráros^  pòifqiíe  os  con-í^ 
ímpio,  y  adoròi  como  à  ttii.porentisímà^ 
loAarca  ,  raisefícòfdiosisiiiíò  ,■  justisirAió^^ 
>rtisimo,  de  Magestad  suprefitia,  eterDÒ,[ 
ncomprehenáibfeí  simpHciáirtiè;  invisibtè; 
qíiie' todo  lo  ;*é;'intífudabte,'y  quetodd 
i  hiudà ;  à  <}ilibh  iiff  los  eápáòios  dilatan ;  nf 
Ls  angosturas  estrèthatt ,  hi  lã  Vãriédad  mtK 
ã)  ã  quieâ  ftt  lãs^sas.id[9èes^^rtur&an^ 

ni 


1^ -^ 

|3a         ,1    J^atudõ  de  las 
fíím  alegre^jXÍáíi  cptitentpvàquietinid  \ 
f^fvfdo  quiu  Í3*  memoria;  àquienniDgun^  5 
fps^3  4i<i  principio,  ni  los  tieTn(>os  aunnenia,  j 
ni4os.acaççÍmÍeQtos  dariíi  fio •.(5'.  Auji.) 
'.,*,,^'o  sé,  mi  Dios,  qiiesqtrain  principio»!  ^ 
^9  iiiii  porque  en  los  siglosde  las  ú^^  i 
pçrrdaneceís  para  slempre-  Sé  que  Vos  criasr 
tcis  iodas  las  cosas  sín  nece^idad,  y  las&iíí 
^fitjaí?  3fio  c^saopio ,  y  las  rejçís  sin  irabi* 
jp,  (Jídp^  &;)  S^  que  sois  mi  pias  ^  de  (mi^ 
^j^/urse,  ^c^er;  à  qineft;}lÊgarse,eMj 
vantarse;  y  en  quien  estar,  es  permatí^ 
¥,4e  quien  nadie  se  apartai,  sino  es  ep] 
<lj\.à  qui^n  nadie  busca,  sino  es  anjo^ 
^jÍQ.  (í;  j^e-r;!*)  y^algame.pioS|  miSefloq 
^ijf  de  cosas  que  sois,  sia  otras  ioficW 
«yiÊ  no  cuento!  , 

p^  por  todo»!  Seno r  mio,  os  adoro  conlt 
Riaf?  profLind;^!  í?umildad,  y  reverencia  qul 
puedí>,  cQprSquelIa  adpracion  de  Latr^ 
^jue^olo  à  Vos  se  debe,  y  no  à  algunacr 
í^i;'^y(Deuif  âfí  4^  la  manera  que  os 
r^n  las  Doniííjaciones  dei  Cielo ,  y  todas 
cf^âturas  de  la  tierra;  muchas  delasqi 
fe^*  auaquç;fiO  os  conozcao  ,  todavia  fi| 
píie4^  CBila  qual,  en  su  Hianera  dexafJf 
gdorar  el  ÇetriO  de  vuestra  Divinidad,/ 
çgnocer  vue^tra  grandeM* 
^  Y  9  ^  m\  ^^ftíK  ;^  %  iBi^l  yeçjçs  mi  Rej(i 

jil 


miserkoréUa^  4f-\^ios,  f;^^ ' 
ijjfeçí«i(?içç9»:.jf  ,9?  .íJjjplicp,  m^\S9\  bolç* 
:a  Uena  de  vuestras  alabaazas.  (Psal.:f<y.  S4 
M/i;poç<w.^;í»9  es  i\ç{rniosísJa4labíWí»en 
r;h9qa:4íííi»eca4flirv  ar  JJIíst^  co-fiift  ysoj 

is  lás  criaturas  dei  qAuo^allainp,  C!$^mb|^ 
?>ry  ce<jttíi8rp,j.gue'.  9s.4íÍí«pn,.K.;í*iÍÍeti, 
:»«ípla??lftgFi  Wi  e«W.í?il»«  à.tod?i$jÇoij9ÍíiS«l!(fc 
)aaquel,Çàpç|çodft,Yo^irp.1?rpfçt%ií(^í»/rf 
i,)  que.íO^^Í., Veoid,. «^legfiÊáíQfíOíf  ^êlftfHsf^ 
?1  SeiíQfvQ^ptéinoi^i.Pi^s  Bueitr^  jSiírtMí^^j 
jr,;:  preseíiK|nwn,os  m9i,i»  car*v  çd^irfftH 
i^vio  su  .glprwi  y  coQ;Pí3lrt>ps  te  %l9k9WQ$« 
Í^HagattjÇstp,  todft^.laf  cfí^tur#sí  .^  yo 
^If  ro ,  i^i  t>ip%,ha,Í^\kfi^n:  vai  atiga^Cce» 
içtstro  siei;VQ-píivi4)  ]r,4ç^çiPl^.  Ipq^e^liil 
,siiya:,/klfna  mi^^pç^j^i  m..  dmqjiiaas} 
perâ.^t^it^pg.y,  por(lu^,tei/5r|jS4;^Mm»gpo;, 

5emejáii^%r  ^M7^t  P^r^t^^.  saliste$  df^su^ 
AAos  ppii^ternidad:  ,{«$>  ^(^««ttfOr^uyji» 
)rqu'e  te  çpnípró  con  el  ($pstpsisimó  pm ejAi 
i$\i  Sangre,  y  vida:  syy^»  por<)ue,  «meí^,  y 
.uefe  por  tL  Mira^alm^  iqia,  si  spp  t^zoímr. 
Qiotivps  estos  para  bi^ndetcir  mi^i^t^jaiiti 
3nes  de  yeces  à  tu  I)|ps.?i$i  por  piQfto»-  ■  y. 
;  £a ,  :pues^  alma  njta « Jbçndice  M.^ÕPí, 

tocía^  t^s.ÇQsas  quyç  ,hay  dentro <d$ .^fttÇ 
sndigan  su  saiifo  noo^br-e.  (Px<}A  io.9.)Bèti^v 
ice,  alííJft  tBÍ9>  à  ti^  .BÍJi»,  y  OQ,  «<2^s%  eti 
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olvido  Can  cuidadosfas  mercedes  como  télui 
liechò^- 

Hay  mi  Senor!  que  no  tienéo  numerb. 

.  las  qúé"  hè  recíbido  de  vtiestra  larga  mano« 

'  Alcanzado  que<k>  f::ón  tan  grão  recibo ,  desji 

de  q«í  medisteií  ^  %ér.  -' 

Particularmente  mè  asdmbra;  vuestra! 
diviMt  teSperaVy  |f>acíehcia,  aguardandómè 
lantòtjeinpo  <tónsíifr?miento'mâà  quepa<- 
cerii%r^%ãiitQK5  j^ecados,tantos  atfèViínieatdft 
tantàs^itèrpezas,  y  'desobediências:  que  coof 
niucKá  menos  cul]^,  éstán  mucfaas  almay 
ta  aqud  triste'  Iti^àr  de  sempiterno  llanto. ': 
<     Es  merced  C^stáí ,-  pára  no  caiitivarme  al<f 
Jiia,'y  etierpo?  Qué  visteis  èn'  mi,  Sefioí 
mio?  Qué  necesídad  teniades  Vos  de  una 
tan  vil  criatura  ?  Qíié  sérvício  os  hice  ?  Dónr  n 
de  à  mi  tanto  biént  que  dexando  à  muchos  ^ 
"en  sus  tinieblas  tmbíaseis  à  mi  este  raya  i 
de  luz,  y  el  deseo de  reparar  mis  tan  gran- 
des pérdididas  ?  {S.  Aúg.  Solilo^.) 

SeBor,  con  gran  confusioh  mia  confie-   f 
so  elmal  rédito,  conque  os  he  pagado  tal   ] 
principal  V dando  por  tanto  bièn  tanto  mal: 
correspondiendoà  tantas  ânsias  por  reducir- 
meà  Vo^,  como  si  os  fuera  mueho  en  la 
empresa,  con  tantas  mias ,  para  apartarme    ' 
de  Vos  con  mis  pecados! 

Pêra  y  a  qu«  solo  Vos  sois  la  vida  de  m) 
I-  -  ..  ai- 


«Ima^mirad  que  mi  alina(y  vae^tra^por 
jas  razones  dichas)  está  estéril^  seca  como 
jtierra  sin  agua,aguardando  la  lluviade;vues« 
jCras  misericórdias.  {Psalm*  14^0  . 
',  Y  pues  sois  tan  caudaloso  tratante  àt 
jelLas,  y  tan  franco,  que  las  dais  sin  merecir 
jinientos;  usadlas  con  este  pobre.  Y  porque 
itas  tengo  por  ciertas  de  vuestras  amorpsair 
entranas ;  os  beso  por  ellas,  Dios  mio^  vues*- 
kros  Sacratisimos  pies,  y  manos,  miilones 
de  veces:.  y.  me  ofrezco^  por  las  mercedes 
]recibidas^.y  que  espero  recibir,  à  s^r  vuesr 
tro  perpetuo  esclavo,  y  como  de  tal  podei0 
bacer  venta  de  mi.  Sacadme  à  vender,  pue» 
^e  sido  traydpr;  veamQs  si  hay  quiendé 
jôias  por  mi ,  quie  Vos  disteis.  .  .  ^ 

Hay»  mi  Dios!  queàunque  hay  quieai 
ine  compre  ,equierenme  de  valde,  y  son  p>is 
ènemigos.  Vos  me  comprasteis  con  precio 
ioiinito:  vuestro  soy ,  vuestro  quiero  s^r. 

éÍAPITULO    V. 

BiNT  que:  EL   PECADOR   PIDE  A 

I^ios^  que  quando  se  aparte  de  su  presencia^ 

.  h  ataje  los  pasos^y  con  cadenas  de  amor  • 

.  le  reduzca  à  sfp 

QUando  aquella  muger  descuidada ,  que 
cuenta  m  Profeta  vuestro  (Osea:  ^^) 
deterjQoyinó  dexar  ei  la<|o  de.su  ^^ 

ma- 


y^o  •  irataao  ae  ias  v  ' . 
*líiariíR?i  y  jrsé  feti  pos  dê  stís^  arnàdõres?*H 
%êmbmiíWÍ9  ios  círphinds  db 'ábrò|osY  y^^írt 
■priWé^Tíâibquè  dJó,  l^stliti^dS  délji?  pu4i 
agudas,  sé bolvídadõnde  havíàisáliaò;,A^i 
IDiõslUiò,  quatitíb  de  Vos  põr  mi  deivçp- 
ttJfa  «íç  at)ártárç;  buyendò  enpos  de  tiiR 
custos,  àquedíldribfe,  Senor,  sèinbratíni^  ifl 
t^aininodçabròjbs;  aunqye  bien  íétDbbdo 
■está  él  i  sinb  qu'é  estÒy  taii  trsnsportadbi 
^ué  nb  lasiçhtd^    ' 

Mirad  pôr  iní.  Pastor  biièt)ó,  piirad, 
iqufc  tne  perderé;  iféfne  à  pastos  vedados 
tràS  Xíí\^  ain^dbrés ,  qtik  çnè  dán  hiil  c03ais; 
íCpimef é  yervas  t^  toe  ínatên-i-i^ot  çso.  Fac- 
tor cuidadoso,  y  vigilante;  d^íJire  un  sil*- 
vo,  tiradnie  el  cavado^  m  mè  dexeis;  aun^-  í 
tjtié  yd  quíerà  páfiirhie  de  Vos.  Np  os  riiie-  ^ 
la,  Sepor,  tirarirç,  y   laspirarme ,  què  é 
^íífestròs  castigos  píísencordías  son. 

Btcòged  çstos  íris  pensa piien tos,  enfre*  |) 

rádios  cpn  la  ineiroria  de  vuestros  secreii-  :< 
siirps  jpicíos.  Oii^rrJa,  Çefiçr,' açordarijic  {( 
de  ellos,  traedmelosà  la  rreiroria.  IVIirad,  b 
que  me  iir porta  niucho  considerar,  quán^  n 
grande,  y  secreto  juício  fue  la  eleccion  de  g 
Jacob,  y  la  reprobacion  de  Esgú:  (^Ron.  \ 
$3,  9.)  el  desamparo  de  Judas,  y  ía  voc^  t 
cion  de  San  Pablo;  (^í?^;7.  13,  jfídi.g.)'y^íl  \ 
deccioQ  dei  Gentilismo;còn  òtràs  inaravillas  \ 
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*  rtfaéjàhtès,  queisiiinque  las  sépàtiíps',  y  &tJ 
tiancemo»,  pasatí  cada  <lia  sèbre  nosbtròs;^ 
Pues,  Seuor,  aquedadme  con  el  pen^í 
niiento  de  estos  ;fuicios,  para  qiie  considefe^ 
ái  seré  uno  de  estos  desani(>arad<)ls,  parst  <]t3è 
éieitible  de  pàrtirme  de  Vos.' Si  ti^mblei  èl 
jnocentisitho  Job  (^Joà  14.)  dei  inipetU  'dé 
vuestí*a  ira ,  como  de  las  (rtas  d'èl  iriar  rtívf 
fcmbfaVecido ;  haced,  Senor,  qúç  ti^nibíéi 
y  se  éstreinezcd  un  pecador  c^mo  yo^c^Mi 
tão  lexos  estoy  de  esta  inocência,  •  [  -^• 

'  Si  teme*tdiito  Jeremiai,  <denlro=  cTcl 
dentre  de  sii  madre  santificado)  y  no  halli 
i*iricbh  donde '"èsçOndéttic;  por  estar  Itón^ 
tlel  (émor  de  vcíestrá  iravbaced  queteolâí, 
^uiên  salió  dfel  Viífntre  dé^q  íriadre  còn  pe-»- 
léúdo^  y  dèi^pue^  ac&  los  ha  ido  rhuItipUcáii^ 
tiò  en  tailtcí  nlírti^ro,  '  *  ': 

•  iWi  Dios;^  nó  a  en  tjué  vi\  que  cotf  ési? 
pérár  tal  jiíicio,  nó  acabo  de  feobrarle,  Pé- 
TO  buen  remfedid,  Sefíor: échàdme  grillpsâ 
los  pies;  aunque  si  bieh  Yo  ííiirò,  hartos -náfc 
fiáveis  ecKado^  y  cadènas,  con  tan  altos bè- 
feeficios.  Í^)hedme  esposas  en  las  tíi^noi^ 
Stãdme  conãb  à  loco,  no  me  acabe  de  ma- 
tar: amarradme,  ponedme  una  argoílá-  ift 
%tíél'k) :  ò  qué  prisiohes  tah  buenas,'y  sitó^ 
Vei!  Ea,  Senòr,  aplacaos:  yâ  Srie  rindé^^ 
Ttoé8tra'pririon6m>{  na^uiera^ilé  oie  resra^ 


t£u^c(m  Vos  me  quíero  quedar,  vu« 
clavp quiero  ser ,  ponedine unaS , y 

^  .^    Buenas  nuevas ,  Amador  de  pq 
fplbricías,  que  me  buelvo  à  Vos:  da 
ballazgo  vuqstra  amistad.  Partíme  ( 
noa  region  distante,  ( Luc.  i  SO  à  la  ti 
plvido;  perdíme,  y  todo  mí  caud 
qual  quede  sín  la  vestidura  nupcial, 
4^sandrajpsl  Hay  de  mí,  que  no  < 
sarlo!  Perdi  çn  una  maoo,  mas  qu 
yaoillânes  de  mjjndos!  Embidé  el  n 
fuin  punto:  çon  figuras  me  lo  ganó 
fjio  V  y  la  carne:  ò ,  qué  mal  jugador 
Q ,  qué  desventura ,  qué  d^gracia , 
iíad,  y  locura  tan  grande  fue  la  m 
Jbendito  seais  Vos,  mi  Dios:  dén  os 
banzas  los  Angeles,  Senor;  que  nr 
juego,  y  caudal,  (i.  Cor.)  para  d 
mt  con  grandes  ventajas ,  con  sol 
gura  de  vuestra  Sabstancia,  (Hei 
me  disteis,  vuestro  Unigénito,  y 
Jesu  Christo:y  asi  puedo  decir 
^culpa,  que  mereció  tal  Redeippto 
Recibidme,  pues.  Padre  w 
simo;  abrid  esos  brazos ;  que  r 
cho,  pues  os  dexasreis  abrir  ç 
lajanza,  para  que  por  la  herid 
Djos,  lo  que  QS  imposible  decir 
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«mrade  vuestro  corazon,  para  ablandar  la 
dureza  dei  mio. 

Ya  no  mas,  Senor  mio,  yo  quedaré  bien 
escarmentado,  y  cuidadoso  con  vuestra  gra- 
cia*  La  experiência  de  mi  perdicion  me  ha 
abierto  los  ojos  con  un  desengano  grande* 
Pêro  (mi Senor,  y  mi  bien)  no  hay  que  fiar 
de  mi  cosa  alguna  sin  Vos:  por  eso  en  Vos 
solo  fio,  que  sois  mi  caudaloso  fiador  de  to- 
das mis  deudas:  y  porque  tengo  tantas,  y 
soy  tan  pobre,  à  vuestros  pies  me  acojo;  que 
aunque  he  andado  perdido,  y  fuera  de 
vuestro  rebano,  vuestra  oveja  soy,  no  me 
he  olvidado  de  vuestra  Ley;  (Psalm.  118.) 
miradme  la  marca  bermeja,  y  senal  de  vues* 
tra  Sangre* 

Ea,  pues,  buen  Pastor,  encontrado  ha- 
veis una  buena  ocasion  coa  esta  ovejuela 
descarriada;  halladp  haveis,  lo  que  con  tan-> 
ta  ânsia  buscabais;  abajad  esos  hombros 
divinos,  que  no  tomaré,  ni  quiero  menos 
que  hombros  de  Dios,  y  Hombre,  pues  ellos 
aolos  pueden  llevar  el  peso  incomparable 
,de  mis  culpas*  Llevadme  à  vuestro  aprisco^ 
Uamad  à  vuestros  amigos,  que  os  dén  el  pa-^ 
rabien  de  haver  hallado  la  oveja,  que  ha-* 
yiadeis  perdido.j(Zí/í».  15.) 

Aunque  (Pastor  Divino)  àmlesrazon 
fDC  déa  mil  parabienes  mis  amigos  los  Ao-r 
U  &e-r 
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geles,  de  que  ha  sido  tanta  vuestra  ânsia, 
diligencia  en  buscarme,  que  me  haveis  h 
Uado  estando  tan  perdido;  y  vuestrogo 
tanto,  que  como  coUar,  ò  cadena  de  o 
me  póneis  sobre  vuestros  hombros:  y  vu( 
tro  amor  tan  sín  encarecimiento,  que 
bay  ponderacion  que  Ilegue;  pues  mi  pi 
dicion  juzgais  por  tan  vbestra,  que  de 
hallazgo  quereis  os  dén  el  pal^abien  vu< 
tros  Angeles,  y  Amigos  los  Justos.  Ellos 
dén  tambien  las  alabanzas^  y  bendicioni 
que  yo  no  puedo,  ni  sé. 

No  en  valde  encareció  vuestro  Eranf 
lio  los  regalos,  que  hizo su  padre  ala 
Pródigo,  (Itidem.)  el  salir  corriendo;  ji 
sioso  àrecibirle,  el  echarle  los  brados 
cuello,  el  besarle,  el  vestirle,  enjoyarle, 
hacerle  tan  grande  íiesta?  porque  todo 
ena  estampa  de  vuestro  excesivo  conte 
quando  viene  à  Vos  un  pecador  arrepe 
do,  y  de  las  misericórdias^  y  franqueza 
dones ,  que  usais  con  él. 

De  aqui  infiero  yo  Diosmio,  y 
de  mi  corazon,  que  Vos  hallado,  de 
que  os  havia  perdido ,  me  pareceis  t^ 
ftrente,  que  apenas  juzga  erades  e) 
oue  havia  perdido.  (S.  Bueno/v.) 
^    AI  bijo  travieso  le  pareció  tan  i 
pvireV^uecafiile  desceoods^  porc 
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tes  le  tenia  por  severo,  mal  acondicionado^ 
y  melancólico;  y  despues  le  tuvo  por  la 
misma  blandura^  y  alegria.  £so  quiere  de-* 
cir^  à  mi  parecer,  lo  que  dixo  un  Profeta 
en  vuestro  npmbre,  {Isai*  6$.)  citado  de 
vuestro  Apostol :  ( Rom.  10.  20. )  Fui  busca- 
do, y  hallaronme  los  que  no  me  buscaban* 
Aunque  parece  la  enigma  de  Sanson^ 
(JudiCé  14.  V.  14.)  no  es  sino  querer  con 
ãquel  modo  decir  vuestra  clememcia ,  vues- 
tra  bondad,  vuestra  nobleza,y  quiere  de- 
cir, que  os  hallaron  tan  otro  de  lo  que  ima-» 
ginaban,  que  se  veriÇca  de  Vos,  que  os  ha- 
llaron los  que  no  os  buscaban ;  porque  lod 
que  hallaron  (con viene  à  saber)  tanto  rega- 
lo, tanta  blandura,  tanto  favor,  no  lo  bus« 
caban;  y  hallaron  eso,  y  mas  en  Vos. 

:  Asi  (mi  Sefior)  ahóra  que  con  vuestra 
favor  os  he  hallado,  y  Vos  àiní,  despues 
que  os  perdi  por  mis  pecados ,  me  pareceis 
tan  otro,  que  apenas  juzgo  erades  el  Diosi 
que  havia  perdido;  porque  antes  os  juzga* 
ba  por  severo,  amigo  de  llevarlo  todo  poc 
sus  cabales;  y  ahora  os  veo  tan  manso, tati 
blando,  tan  gozoso  de  ha  verme  hallado^ 
que  lo  estoy  yo  tanto  ^  que  uo  quepo  en  mi 
de  contento* 

^    Fiado  en  esto ,  os  pído  (Pastor  Soberano) 

que  me  Ueveis  en  vuestros  homhros;que 

LI»  '  pue^ 


puesto  eu  orne n age  tao  alto,  y  tan  segui 
como  hombros  de  Dios,  quién  se  me  atr 
verá?  No  tiene  que  vér  con  esa  torre  h 

David,  llena  de  tantos  escudos,  y  ãtmt 
que  ponia  miedo  â  Damasco.  (Cant^4,)l^ 
tiene  que  vér  la  torre  de  Babel ,  que  coii 
petía  con  las  nubes:  ni  las  mismas  nubes,r 
todos  tos  orbes  celestiales  notienenqiierà 
can  vuestros  hombros:  llevadme  en  eJlojí 
vuestro  aprisco^  que  para  eso  baxasreisi 
ser  hombre:  guardadme  bien  de  los  lobí^ 
pues  os  he  costado  el  precío  de  vuestraSafi' 
gre  preciosisima» 

Mirad,  Senor,  que  no  me  pidaisà  íbíií^ 
lo  ia  paga,  y  satisfaccion  de  mispecâítós^ 
que  no  tengo  caudal,  ní  el  Cielo,  ni  hát- 
ra  me  le  puede  dar:  ni  me  pidais  el  preci 
de  vutstra  Sangre  ,  pues  no  le  tiene,  y  p 
eso  viiestra  franqueza  lo  dá  de  valde.^'* 
lo  Ubro  todo  en  los  cambies,  y  pagaraei 
muy  caudalosos  de  mi  Fiador,  Pagadoí 
Redentor  Jesu  Christo,  que  à  su  costa,  f 
aun  de  sus  costiUas  ha  de  salir  el  precio* 
mi  redencion.  Id  à  él,  que  tiene  mofl# 
riquisimas ,  no  de  oro ,  ni  de  pi  ata,  ( Lai.  P' 
3,)  sino  de  aquel  vellon  riquisimo,  qJ^^Jf 
có  de  ias  entrarias  de  la  Virgen;  que  es ^^ 
Kcda  de  tan  subidos  quilates,  que  ao 
piedrd  d^  iOí\u^  ^^  dqsçubra  su  valo/tP^ 


'I 


} 
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]ue  es  infinito.  Y  aunque  tal ,  no  os  alzeis 
!:ort  ella,  Senor;  que  de  ambos  es  esta  mo- 
leda  tan  subida :  suyaV  pues  1^  g^nó ;  y  mia, 
>iies  por  mi  ia  ofreció. 

Si  mirais  en  ello.  Padre  Eterno,  mas  ofre- 
:e,  y  dá  vuestro  Hijo^  y  mi Redemptor  por 
ní,  de  lo  que  yo  debo:  y  asi  me  haveis 
le  dar  razon,  con  lo  que  él  paga  en  mi 
lombre,  de  lo  que  yo  os  pido  en  el  suyo, 
^oniendo  de  mi  parte  la  satisfaccion  que 
3udiere,  que  es  un  pesar,  y  undolorde 
laveros  ofendido^  con  obras  penales ,  que 
[p  manifiesten. 

Ea,  pues  Senor,  vestid  ya  este  hijo  per- 
lido,que^  viehe  destrozado:  quitadme  es- 
:ós  andrajos ,  esta  ropa  vieja,  y  dadme  la 
lueva:  lavadme  mas,  y  mas,  (PsaL Sí>.>P*- 
ra  que. os  enamore.  (S.  Aug.  Confes.)  Si  eti 
thí  veis  ascos,  y  faltas,  no  os  espanteis  ;  qíie 
10  sé  cogen ,  como  Vos  dixisteis,  de  là  zarza 
peras ,  ni  dei  espino  camuesas,  ( Mattb.  7» 
16.)  Qué  mucho,  Senor,  que  el  hombre  con- 
cebido en  pecado  sepa  à  la  pega ,  y  cometa 
pecados?  i 

Para  eso  sois  Vos  Cordero  venido  dei 
Cielo,  para  quitar  los  pecados  dei  mundo: 
quitad  los  que  tiene  este  miserable  peca- 
dor, pues  os  lo  suplico,  y  me  veis,  y  me 
conoceis,  y  yo  à  Vos,  aunque  ao  como  he 


y  por  eso  vuestra  hermosura  n 
mado,como  fuera  razon:  que  ! 
visto,  como  los  dei  Cielo ,  y  os 
ra  írremisible  mi  culpa  :  mas 
figuraros  como  Vos^mi  Dios  , 
me  olvido*  Y  no  digo  esto  por  c 
mis  culpas;  que  las  reconozco  ., 
humildâd  profunda  remision  d 
que  bastaba  conoceros  por  la 
Vos  buela  por  todo  lo  criado , 
Fé,  pára  que  os  amase ,  y  sirv 
Hay  ;  mi  Sefior  ,  qué  de  coí 
de  Vos ;  que  no  quisierá  oírlas 
me  quiebra  el  corazon  de  no 
toda  mi  alma!  Dicen  que  sabeis 
qué  es  lo  que  sabeis?  Dice  un  Pi 
138.)  que  Vos  entendisteis  todc 
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oiverso  paia.  Y  aquella  quarta  cosa  ,  à 
ue  el  sábio  Salomon  no  pudo  dar  alcaa* 
t  ^{Prov.20. 18.19.)  ^^6  era  el  camino, 
ue  un  mozo  sigue  en  el  verdor  de  sus  anos: 
>orque  quién  entenderá  sus  lozanías?) 
quel  ímpetu  de  sgs  pasiones  ,  qye  unas 
svandole  à  una  parte ,  otras  ácia  otra ,  le 
íxan  sin  camino:  Este  que  fue  tan  investi- 
ible ,  que  DO  le  halló  entrada  ,  ni  salidLa 
|ucl  tan  sabk) ,  le  visteis  ^  y  conocisteís 
sfie  vuestra  Eternidad  :  Veis  ,  y  contais 
das  las  Estrellas  fixas,  y  erráticas ;  sabeis 
s  lugares ,  sus  influencias ,  y  sus  cursos ;  y 
as,  que  lasliatnais  por  sus  nombres.(F^ii/. 

Hay  ,  Senor ,  qué  Sábio  que  sois ,  y  qué 
?  cosas  me  dice  la  fama  de  vuestra  inmen- 
jiad!  Que  no  puedo  alexarme  un  punto  de 
os « por  tnas  que  ande  ;  ni  puedo  hulr  de 
lestra  presencia ,  por  mas  que  buele.  Si  su- 
iere  alCielo,aíestais;y  sidescendiere  ai 
liierQO ,  también  os  halíaré  alit ;  si  tomáre 
las  de  paloma  ,  y  fuere  ai  cabo  dei  mar,  de 
111  me  sacarí  vuestra  mano :  si  díxere  à  \^% 
oieblas  ♦  podreísme  esconder  donde  no  pa- 
szca?  dirán,  que  Qo;  mas  antes  serán  las 
ue  descubrírán  los  hurtos  de  mis  deleytes. 
Vsalm^  138*) 
Vucstros  ojos  ,  dice  un  Sábio,  (iStfc/%  iÇ^A 
LÍ4  «^- 
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están  sobre  los  camínos  de  los  hòmbr 
teneis  cuenta  con  todos  sus  pasos ;  h< 
parte  ,  ni  arte  ,  como  se  os  puedan  k 
der  ,  los  que  obran  matdad.  Pues  cón 
tando  Vos  donde  quiera  ,  no  os  veia , 
do  cometia  tales  insultos?  Muy  ciego 
ba ,  pues  no  echaba  de  vér,  que  me  e 
des  mirando. 

Jesus  mio  ,  considero  lo  que  me  < 
fama  de  vuestra  omnipotência ,  sín  i 
derlo,  porque  no  puedo.  La  Fé  me  ha 
con  certeza  infalible  creâ,  que  sois  Ri 
tes  de  los  siglos  ,  y  el  que  obrasteis  n 
saiúd  en  médio  de  la  tierra:  ( Psal.  73* 
abristeis  camiho  por  el  mar  ,  y  quel»* 
teis  las  cabezas  de  los  dragones  en  las  i 
Que  sori  vuestros  el  dia  ,  y  la  noche  : 
bricasteis  el  Sol ,  y  la  manana  :  Que 
vierno ,  y  el  Verano  soa  obras  de  vu 
manos.  ( Uid.) 

Poderosisimo  sois  ,  Senor  ^  rea? 
no  se  os  puede  negar :  vuestra  verd>: 
cerca  de  Vos ,  y  estais  rodeado  de  elU 
Deis  sefiorío,y  mando  sobre  el  mar,y 
sais  el  fiíror  embravecido  de  sus  olas* 
tros  son  los  Cielos  ,  y  vuestra  la  1 
iPsalm.  88.) 

Hay  ,  Senor  mio,  y  qué  rico  que  soi 
lo  vuestro  brazo  es  el  fuerte  ^  y  pod 


misericórdias  de  Dios.  537 

>ué  bien  conoció  esto  vuestro  amigo  Job, 
uando  dixo  :  £n  Vos  está  la  omnipotência, 
i  fortaleza  ,  la  sabiduria ,  el  consejo  ^  y  la 
iteligencia.  Si  Vos  destruis  ^  no  hay  quiea 
diíique :  si  cerrais  ,  no  hay  quien  abra. 

Senor  mio ,  y  Dios  de  mi  alma  ,  pues 
o  he  cerrado  las  puertas  de  mi  Cielo ;  (  y 
llamole  mio  ,  porque  para  mi  le  criasteis) 
ien  hay  ais  Vos ,  que  no  haveis  menester 
ias  Cielo ,  que  Vos  mismo  ;  porque  sois 
m  bienaventurado ,  y  tan  dentro  de  Vos 
stá  la  vena  de  vuestra  gloria ,  que  de  nadie 
méis  necesidad ;  y  todo  lo  que  tiene  sér, 
í  tienede  Vos. 

Amigo  mio  ,  pues  he  cerrado  con  mi« 
esatinos  el  Cielo ,  tomad  las  Uaves  ^  abrid- 
le ,  que  ya  havrá  entrado  en  ese  tan  noble, 
muy  hidalgo  pecho  mi  lastimosa  peticion. 
sposo  de  mi  alma  ,  abridme  la  puerta  de 
Liestras  piadosas  entranas  :  no  me  partiré 
i  ella:  mirad  que  estoy  à  los  techos  dei 
ielo ,  la  cabeza  Uena  de  rocio,  y  deescar- 
la  las  guedexas  de  mis  cabellos.  {Cant.  SO 

No  quiero  mas  ,  Dios  mio ,  que  el  per- 
DU  de  mis  culpas ,  y  vuestros  agravios.  De 
Dbles  e$  el  perdonar  ofensas ;  y  en  ningu- 
i  cosa  mostrais  mas  vuestra  sabiduria ,  y 
Tinipotencia  ,  que  en  perdonar  pecadores: 
este  es  blasoa  de  lóspas  horpnsos,que  os 


Liielo  la  hay  ,  que  acâ  en  ei  sv 
chás  cosas  tropezamos ,  caemo5 
calabramos.  Pêro  bendito  seaú 
nor^que  sois  oficial  taa  prinn 
troncos  tan  nudosos  sabeis  hac< 
primas  de  talla,  y  lindo  talle.  P 
desbastadme,  íabradme,  rept 
manera ,  que  me  podais  mirar  i 
cid,Senor;  daos  asco  mirar 
pues  esto  me  viene  de  no  mirai 
No  sois  Vos  asqueroso  de  pi 
os  hace  mal  estômago  comun 
y  tratar  con  ellos ;  que  esta  fal 
quien  tenia  tantas.  Pues  comur 
go  ,  mostradme  buen  rostro , 
sueno  ,  apacible  ,  y  agradabl 
me  atreva  à  tratar  con  Vos  :  ; 
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raél ,  vtjestro  esccíjido  Pueblo ,  no  podian 
mirar  el  rostro  de  Moysés  ,  por  los  re5p!an- 
. dores  que  havia  sacado  de  vuestra  comu- 
nícacion  ,  y  trato ;  qué  hará  mi  pequefiéz^ 
hablando  con  vuestra  grandeza? 

Pêro  ,  mi  Dios ,  lo  que  vuestro  siervo 
.Abraham  dixo  ,  digo  :  Aunque  sea  polvo, 
y  ceniza  ,  tengo  dé  hablar  con  mi  Senor. 
Volvedme  vuestro  rostro  de  alegria,  (  bien 
mio)  tratadme  como  à  vuestro  liermano, 
pues  Vos  quisisteís  serio  mio  :  no  me  ne- 
gueis ,  pues  os  busco ,  vida  mia  ;  que  yo  ne- 
garé  quanto  hay  en  el  mundo  por  Vos  ,  y 
aun  lo  que  hay  en  el  Cielo.  Porque  para 
qué  quiero  yo  el  Cielo  sin  Vos? 

£a  mundo  ,  ea  mandos  ^  ea  riquezas ,  ea 
carne ,  ea  pasatiempo:^ ,  ea  deleytes  ,  eaCie- 
vlos ,  sedme  testigos ,  que  os  dexo  para  siem- 
pre ,  por  quien  mas  vale ,  que  es  mi  Dios. 
(S.  j4ug.)  Niegueme  el  Cielo  sus  influencias, 
su  luz  el  Sol ,  el  espiritu  de  vida  el  ayre,  el 
agua  no  mate  mi  sed ,  niegueme  la  tierra 
sepultura  ,  si  por  vosotros ,  y  quanto  teneis^ 
yo  me  apartáre  mas  de  mi  Dios.  Y  pues  de* 
letreais  corazones ,  y  veis  que  asi  pasa  ,  çn 
el  mio ,  y  que  os  le  represento  quebranta- 
do,  y  arrepentido  ,  perdonad  ,  Senor  ,  y 
Dios  mio  ,  mis  muchas  misérias,  por  vues-^ 
trás  graades  misericórdias» 
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Ea ,  SeSor  ^  tnorir ,  y  rebentar  4  bieh  po* 
dré ;  pêro  ofenderas  de  aqui  adelante ,  co- 
mo podre,  estando  preso  con  tan  fuertes  ca» 
denas  de  tan  poderosos  beneficios  ?Gòn  mu- 
chos  menos  se  hallaba  imposibilitado  d 
casto  Joseph  ,  para  ofender  à  su  SeiSor  ,tro* 
pezando  en  cosa  tan  suya*  {Cten.^g.)  ^ 
que  no  he  de  ser  siempre  esclavo  de  mis  pa^ 
siones«  No  he  de  ser  siempre  loco  freoéti* 
CO ,  tomando  tantas  veces  tósígo  para  ma- 
tarme.  Sé,que  algun  dia  me  haveís^  dealum- 
brar  con  algun  rayo  de  luz  9  desde  los  mon* 
tes  eternos ,  (Psalm.  75.)  para  que  dandome 
una  palmada  en  la  frente, cayga  eo  la  caeih 
ta  de  la  mala  que  he  dado  en  lo  vivido;  J 
tema  ya  la  estrechisima  que  me  aguarda* 
Sé,  que  algun  dia  bede  tener  juicio  par 
acordarme  de  aquel  tremendo  ,  en  que  w 
hede  faallartemblando^  aunque  haya  sk 
muy  vuestro  amigo,  quanto  mas  siendot 
gran  pecador:  Sé,  que  algun  dia  he  de 
todo  vuestro,  y  nada  mio» 

O ,  qué  dia  este  tan  dichoso  para 
Quando  será  este  dia  de  Pascua  para  m 
ma ;  y  de  contento  ,  y  gozo  para  Vos 
iior  ,  y  vuestros  Angeles  ?  (Zí/r,  15.) 
dia  felicisimo,  no  te  detengas.  Ea ,  ml 
que  yadeseo,  y  quiero  ser  bueno  : 
redlo  Vos  ^  pues  à  ambos  nos  vá  : 
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lionra ;  y  à  mi  gloria  ,  y  provecho. 
.  Que  aunque  uno  de  los  amigos  de  Job 
dice,  quenos  os  importa  à  Vos  mi  Senor, 
que  yo  me  salve ,  ò  que  me  condene:  y  que 
de-ser  yo  bueno ,  ò  maio ,  no  perdeis  con 
mis  perdidas  ,  ni  ganais  con  mis  medras: 
(yob  22O  pefo  mi  Madre  la  Santa  Iglesia  me 
díce,  que  vuestra  omnipotência  la  manifes- 
tais mas  perdonando  :  y  vuestro  devota 
Agustino  y  que  justificar  almas  ,  es  vuestra 
gloria  ;  y  que  aquello  teneis  por  mas  honro- 
so para  Vos  ^  mi  Dios ,  que  para  mt  es  mas 
provechoso, 

Pues ,  Senor ,  no  quede  por  Vos ,  verifi- 
quese  lo  que  todos  dicen ,  que  sois  tan  ami« 
gd  de  amigos ,  que  por  Vos  nunca  la  ami^ 
tad  quiebra ;  y  pues  ya  os  quiero ,  quered- 
me.  Ea  ,  mi  vida  de  mi  alma  ,  quererme  te- 
neis ;  no  ha  de  haver  otra  cosa:  no  me  di- 
lateis tanto  bien ,  no  pterda  yo  mas  tietri- 
po,  O ,  mis  anos  perdidos !  ò ,  misericórdias, 
y  benefícios  tantos  ^  y  tan  mal  empleadosí 
Como  he  perdido  tanta^  riquezas:  ò ,  pobre 
de  mi !  O ,  vida  mal  pasada  l  quien  diera  la- 
grimas vivas  à  mis  ojos ,  para  llorar  mis  per- 
didos anos  ,  como  pedia  aquel  ^  que  lenia 
tanto  menos  por  qué  llorar.  (jferem.  9.  i.) 
O  ,  vida  mal  pasada !  quién  me  diera 

dest]t9Çef  iQbecbo!  Qiúén  desandara  lo  on- 
da- 


dadoil^ero  pues  esto  no  puede  ser^suplicoot 
mi  Senor ,  que  lo  que  falta  por  hacer  ^  y^  lo 
que  por  vivir  ^  sea  bieo  hecbo  ^  y  bien  vi- 
vido en  vuestra  amistad.  Veoza  vuestra  boa« 
dad  à  mi  maldad ;  vuestra  cpostancia  eo  lla« 
marme ,  y  esperarme ,  à  mi  dureza ,  y  in- 
gratitud  en  responderas ,  y  à  mi  tardanza 
en  bolverme.  Os  haveis  de  acordar  de  hoy 
mas  de  quien  por  Vos  suspira?  He  de  ser  de 
aqui  adelante  el  que  debo,ò  et  que  he  sido? 
decid  Seiior.  Hay  mi  Dios  ,  baya  muy  graa 
mudanza  en  mi  vida ,  para  que  la  haya  en 
Vos  ^  aunque  sois  immutablc. 

CAPITULO    VI. 
ENÇIUE  EL  ALMA  INSTA  POR  EL 

perdon  ,  pidiendo  à  Dios  le  dê  su  amofy 
y  bumildad. 

MUcho  estimais ,  mi  Senor  5  y  mi  Dios^ 
à  los  que  bien  os  quieren.  Bien-  lo  sé$ 
que  en  una  parte  decís ,  {Ecc.  34.)  qi^  vues- 
tros  ojos  están  puestos  sobre  los  que  os  te- 
men;  que  Vos  sois  su  guarnicioti  poderosa^ 
su  lugar  de  refugio ,  y  escudo  para  su  de- 
fensa. Por  un  Profeta  (^iatr^.a.  )decTs:Quien 
à  vosotros  tocáre ,  tocarme  ha  à  Mi  en  la 
lumbre  de  mis  bojos :  Qué  encarecimienta 
este  tan  grande  ^  y  tan  vuestro!  Y  David 
{Vsal.  90.)  dice:  QiW  ataodasteia  à  vuestroa 
Ik  Ao- 
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Angeles  ,  que  los  traygan  en  las  palmas  de 
las  manos,  para  que  no  tropiezen.  Y  el 
Evangelio  nos  dice ,  que  teneis  contados  lo» 
cabellos  de  su  cabeza ,  para  que  niunole 
^""'■■^ído.  {Mattb.  20.  30.) 

lué  diré  de  la  presteza  con  que 
sruegos,y  peticiones?  Digalo, 

io  sabe.  El  Senor  tiene  puestos 
^obre  los  Justos  ,  y  sus  oídos  en  las 
raciones  de  ellos.  (Eccl.  34O  Y  un  Profe* 
ta  promete  à  los  que  os  sirven  con  amor: 
Invocarás  el  nombre  dei  Senor  ,  y  oirte  ha: 
llamarle  has  ,  y  responderte  ha ,  diciendo: 
Veisme  aqui  estoy  presente,  {Psal.  3.)  Y  en 
otra  parte  :  Antes  que  me  llamen ,  les  oiré. 

Pues  ahora  entra  mi  razon,  Dios  mio;  y 
si  no  ]fl  tuviere ,  que  no  me  valga :  que  si  la 
tengo ,  en  verdad  que  me  ha  de  valer.  La 
Vara  de  Aaron  junto  à  la  ley  ,  signifícaba» 
se  havia  de  executar  lo  que  la  Ley  manda* 
ba.  Ley  teneis  establecida ,  y  puesta^  que 
perdonareis ,  y  remediareis  ai  pecador  ren- 
dido :  por  boca  de  un  Profeta  lo  decís ;  di- 
cho  vuestro  es ,  mi  Senor ,  que  no  mio,  qí 
de  mi  cabeza:  En  qualquiera  dia  que  el 
pecador  gimiere  sus  culpas ,  arrepentido  d« 
dias, las  pondré  todas  en  olvido.  {^Execb. 

yek«í^$eâ9rf  U  Ley  S9«i  OQuAca ;  jus^ 

1         '   '  w 
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to  es ,  pties  lo  sois  tanto ,  la  poogat»  eh  exe 
cucion ,  con  quien  tan  contrito  os  suplica, 
que  le  perdoneis.  Y  no  vale ,  Senor  mio, 
alegar,  que  el  Legislador  no  está  sujeto  àla 
Ley  ;  que.  haviendoos  hecho  bombre  por 
ouestro  amor ,  os  sujetasteis  como  tal  ^  á  to- 
das sus  leyes.  Asi  comenzasteis  en  este  muni- 
do, quando  comenzasteis  à  ser  hombre^pues 
à  los  ocho  dias  de  vuestro  Soberano  Náci- 
miento  pagásteis  la  blanca  de  la  sisa, como 
pechero:  i^Luc.a.)  y  por  cumpltr  coã  la 
Ley ,  quisisteis  qiie  os  drcuncidasen  como 
pecador:  siendo  por  esencia  Redentor  de 
los  pecadores.  Y  à  los  quarenta  dias,  à  vues- 
tra  Madre,  y  mi  Senora ,  mas  que  muy  San- 
ta ,  Virgen  purisíma,  la  sujetasteis  à  la  Ley 
de  la Purificacion,  siendo  la  misma  limpieza. 

Siendo  esto  asi,  la  razon  está  de  mi  par* 
te ,  justa  es  mi  demanda  ,  à  Vos  bago  Jue7 
de  mi  peticion :  y  pues  sois  tan  justo ,  ha 
cedme justicia con  misericórdia:  perdooa 
à  este  corazon  contrito ;  que  si  la  vara  d 
Rey  Asnero  se  inclino  viendo  rendida  à  E 
tér,  (Ef/i&.s.>nohadeser  menos  la  vu 
tra  ,  estando  en  manos  de  tanta  clemenc 
viendome  rendido  à  vuestros  pies.  Pare 
me ,  mi  Dios,  que  os  ha  movido  esta  ra; 
y  si  no  ,  aguardad  otra  que  mucho  apr 

Si  tanto  estimais  à  quien  bien  os  qur 


n  pronto  estais  para  oír  à  quien  os  ama, 
zcerles mèrçedes; como  no  meeis, (amor 
)  à  mi ,  que  os  amo  ,  que  os  quiero,  -que 
muero  por  Vos?  A  mi ,  que  os  pido» 
os  importuno ,  que  os  suplico  me  deis^ 
ue  me  falta  para  serviros?  Concedme, 
or,^  asi  os  vea  yo  amado  ,  y   querido 
as  almas  ,.que  es  lo  que  en  este  nfxun^ 
kseais  :  concededme ,  que  me  queraia 
:hó.  Aqui  verán  vuestros  amados  todosy 
es  lo  que  tienen  en  Vos  ,  si.  conjurado 
suamorhaceis  loique.os  ruego. 
Asi  os  veais  estimado  de  ellos  ,  y  à  elloa 
veais,  donde  Vos^. talas  quereis;  que  me 
rais  à mi:  asi  veaislas  almas  de  losima-r 
es:  pecadores  convertidas;  que  me  con-? 
ais^^asi  veais  tnuchos  que  frequenten 
Sacramentos  con  pureza,  y  la  Ora- 
con  humildad  ; :  x}ue  me  la  deis  :  asi 
;  muchos ,  que.ppc  amor  vuestro  per-^ 
1  sus  injurias  \  que  me  perdoneis  las 
,  y  me  hagais  este  bien,. 
,  hien  mio  ,  y  vida  de  mi  alma  !  aca« 
a  ,  Senor,  concededme  esta  gracia ;  no 
la  darme  buenapòrcion  de  ella,  que 
i>obrecereis  por  ello;  para  eso  lo  ga- 
,  y  merecistaris,  y  yuestro  Eterno  Pa- 
o  en  vuestras  manos  todas  las  cosas; 
3*  3S0  y  oo  para  Vos  ^  que  no  las 
Mm  Ua^ 
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baveis.meoester ,  iqueiap/'riço,  y^poi^croso 
soiten  iodo ;» como^l;^dÍbo  para  remediar 
cuestrasiinenguas;' .  ••«*:-        .  .  .  í-,  ;  ( 

IÇI  rió  Qo  pasa:  ^  ifin  cleiMr  llenor  los:  ha< 
yósiipordoode  corce::  j  ^ueote  soip  -  Vos  de 
donde  saléd  rios  ^  y  naaieB.de gradai;  Uenad   j 
kishojfos ^e las  meagK^s^: y* faltas  qae  ea  y 
mí'veis.*Acabad'pavDeBort;  -ea^qtlé  Mtm  ^ 
quó^detiene^ piatatidiscreiar  à*  escasperi*»  j 

bien  ijiio^  este.x/  tá»  deseadóxle  m  almav do  ^ 
perdon  v  y.  de  ainoi!j[¥t^ak'vquelo:que  'pí?  ^ 
do  ^i:m>  ^olo  querèis>i>DiÕ8hmio ,  qt£er<is Jò  pi-  p 
dar;  sino  que  me  ?oUigeW  còn  pradepto;  â  ^ 
que  os  âmb  con  toda'  nau;  akna^  y  sus  poteiH  |. 
cias^  (D^fere^n.õé^r^yoiquiero  obeikeceFos; 
concertados  estamos  :  *  'Nò>  deseò  tosa ^  tan- 
to como  amaros  ;  pues  <]el  amor^  què  ab* 
terno  me  tuvisteis.)tmjlbuen  Dios^-como 
de  caudalosa  fuente-,  manaron  fos::beneÍH  ( 
cios  innumerables  ^qncwt  hicisteis^,  asi 
de  naturaleza  ,  còinorjdeigracia^^pidiendo 
por  rédito^'  de  tan  cirêcida  principal  la'  pa- 
ga de  vuestro  amor;,  taoi justa  ea  ^(  ^y  tao 
provechosa  paramí.';):r  .?  ■ 

Ameos  yo,.  pues  vSenor  ,  con  aquel 

amor  ardentisimo^  y.  perfeâa  cacidad,ea 

que  los  Serafínes  se  abriBan  ;  que  no  ine 

contemo  coq  mènòSé  Voa  ^ois').  lígos  mo 

r::".  vçr- 
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verdadero  ,  Padre  mio  Santo.  Seãor  mio 
piadoso  ,  Rey  raio  grande,  Pan  mio  vivo^ 
Sacerdote  mio  etertiQ^  Sacrifício  mio  lim-; 
pio ,  Heredad  mia  rica  ,  Misericórdia  mia 
grande ,  Redempcion  mia  camplida,Espe- 
ranza  mia  segura  y  Caridad  mia  perfecla, 
Vida  miá  .eíerna,  Alegria,  y  Bienaventu- 
ranza  mia  perdurable  ;pues  sé  de  Vos, 
Dios  mio  >que  sois  todas  estas  cosas, ameos 
yo  con  todo  mi  caudal:  y  ya  que  es  taq 
estrecho ,  y  corto  ,  ensanchad  ,  Sefíor,  es- 
te corazon  en  vuesiro  amor  ,  porque  se-, 
^pan  todas  mis  fuerzas  ,  y  sentidos  quán 
dulcecosa  sea  resolverse  todo,y  nadar  has- 
ta sumirse  debaxo  de  las  olas  de  vuestro 
amor.  (5.  Buenav.) 

Hay  ,  Senor  ,  quién  tuviera  mil  corazo- 
nes  para  amaros  con  todos  ellos!  Prestad-^ 
me  ,  Serafines ,  vuestro  amor.  O ,  Santos  dei 
Cielo  ,  qué  embidia  os  tengo  dcl   amor  en- 
cendido  que  teneis  à  mi  Dios!  Qué  haré, 
Senor,  para  abrasarme  en  vuestro  amor? 
Decidme  Aní^eles  ,  donde  vendeu  amor  de 
Dios  de  lo  fino ,  de  lo  acendrado  ,  de  lo 
muy  apurado ?Decidme  donde,  para  ven- 
^erme  yo,  y  comprarlo.  Bien  veo,  mi  Dios, 
^  o  dais  de  valde,   y  lo  póneis  en  pregon, 
^:::>ara  que  vamos  à  comprarlo  ;  y  no  pedis 
^>ro ,  ni  plata ,  sino  retorno  de  amor. 

Mm  2  Quan- 
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Quanto  cabe  en  mi  álma  os  doy ,  y  cjiV 
iierateoer  el  caudal  de  todos  los  Sferafiqes 
juntos  ,*  para  amaros  coã  aquella  alegria ,  y 
contento  ,queeIios  sienten ,  viendo  lás  in- 
finitas riquezas ,  perfecciones  ,  tesorós ,  y 
bienes de suavidad, dulzura ,  deleyte ,  coo- 
tento ,  gloria  ,  y  grandeza  ,  què  ábdrca, 
abraza  ^  y  encierrã  en  si  este  abysmo  sin 
suelo  impenetrable  de  vuestra  Diviiia  Eseo* 
cia ;  los  quales  tengo  pôr  tan  bien  -emplea- 
dos  en  Vos  ^  que  si  por  imposible  se  me 
dtesen^  diria  lo  què  vuestro  devoto  Agus- 
íino ,  (S.  ^tt^.)  qi^ádõ  preguntandofe  Vos, 
si  ós  àmaba^  respóndió:  O,  Rey  de  gloria, 
y  gloria  esencial !  si  Aiera  caso  posible  què 
trocáramos  suertes ,  y  Vos  fueradçs  Agus- 
tino  9  y  yo  fuera  Dios  ,'  como  ahora  Vos, 
mi  Dios  ,  lo  sois  ;  yo  dexára  de  ser  Dios, 
y  me  vol viera  Agustino,  para  que  fueradeis 
Dios  ,  como  verdaderamente  lo  sois  ;  por- 
que en  Vos  ,  solo  están  bien  empleados  tan- 
tos bienes  :  no  los  quiero;  antes,  si  à  lo  in- 
finito se  pudiera  anadir  algo ,  y  yo  tuviera 
esa  facultad ,  os  anadiera  otros  tantos  bie- 
nes. Dadme  ,  mi  Senor  ,  este  amor ,  no  quie- 
ro,  ni  deseo  otra  cosa  en  el  Cielo  ^  ni  en  la 
tierra.  < 

Ameos  yo ,  vida  mia :  pues  soy  vuestra  c 
k  hcchura  ,  y  Vo^ tni  Hàçedor ,  buelvanse  las  ir 
k  aguas 
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aguas  ai  lugar  donde  salieron :  conviertase 
eí  efeâo  à  la  causa  de  donde  procedió :  tor<- 
nese  la  criatura  à  su  Criador.  Tyranías  es^ 
que  uno  edifique ,  y  otro  more  en  lo  edifí-* 
cado  ;  que  uno  plante,  y  otro  ésquilme  ,  y 
goce  lo  que  otro  planto.  No  permitais  Vos, 
Dios  mio,  que  os  haga  esa  traycion  ,  ni 
que  entrçgue  las  llâves  de  vuestra  hacienda 
à  otro  fuera  de  Vos:  vuestro  soy,  mi  Senor, 
y  por  tal  me  recooozco  (aunque  no  lo  parez^ 
co)pormuchos  títulos:  vuestro  soy,  por- 
que me  criasteis  de  nada  à  vuestra  imagen, 
y  semejanza ,  para  que  os  conociese ,  ama- 
st^Y  sirviese.  Soy  muy  vuestro ,  porque  me 
conservais  ,  y  me  haveis  conservado  desde 
que  me  disteis  el  sér;y  porque  estando  cau- 
tívode  mis  culpas,  me  redimisteis  con  la 
sangre  de  vuestras  venas. 

Y  como  vuestro  Apostol  dice :  {GaL  3.) 

Vuestro  soy ,  porque  en  el  Bautismo ,  en  pre- 

.sencia  de  vuestros  Angeles,  os  hice  entrega, 

y  donacíon  de. mi,  protestando  de  guardar 

vuesçra  ley  por  boca  de  mis  Padrinos ,  que 

/uerou  como  fiadores  de  mi  promesa.  Por 

'todos  estos  títulos,  yotros  sin  cuento,  soy 

; vuestro  siervo,Vosmi  Senor;  yq. vuestra 

.  criatura ,  Vos  mi  Criador ;  yo  vuestra  he- 

chura.  Vos  mi  Hacedor.  Y  aunque  como 

maio,  y  perverso  os  bo  negack)  la  objedien*- 

,  i        '  Mm  3h  -  ^       çij 


Sgò  ^  tratada dtla^ 

tía  áizáhdbfne  con  el  ofDènáge;iié  Vuestrm 
bienes  (niiichisimas  vetes siii  cuehrtvjpor  el 
discurso  de  mi  desconceftada  vida  í  me  pesa 
sumamente ;  y  asi  àtiorà  05  rindo  las  4laves 
de  mis  poreticiásf,  Eritl^àd  ^SeBor;  eh  este    á 
castillo  i  que  yo  ostecibiré  con  haciíntento    r 
de  graciítóíPongase  èn  síis  âlmenas  la  tan-   li 
dera  ,  y  estandarte  dè  vuestra  víâbria^  y  mj  (- 
rendimiento;  que  sér  vehcido  dè  Vos  ,  nw 
Dios ,  es  soberano  trliihfb.  .    ::  *  y 

Y  pués' tanto  hicistds  para  que  fuese    t 
•vuestrò  datití vo  ^  y  escfevo ,  recibidiÃe  co^    t\ 
nio  tal  hoy  en  vuestrá  Ciaia :  no  os/pidó  en    i 
eíla  ración  de  hijò  ;-cÒh  una  plátá  dèjóroa-    « 
lero  mê  contento ;  y  se^át  mayor  yéritiira ,  y    t 
prospérídad  para  mi  álniá ,  ser  gàfiaá  ^èn  el    i 
mas  pobre  cortijo  vuèstro,  mi  Seffi*,  que  ser    t 
Príncipe  en   la  tierrà.  (Z«V.  ig-)  Qué  bien 
conocia  esto  David ,  quandd-dixo;  hablando    t 
con  Vos:  Mas  quiero  ser  pordiosero  deyues-    t 
tra  Cáisa  4  mi  Díos  ,  pidiehdo  limoisha  à  los 
que  ètítraren  ,  que    recibir  banquetes  ,  y 
triunfos  en  los  Palácios  dè"lòs  infièlesw 

Ahôrá  ipuès  ^  itii  buem  Senor  ,y  Padre, 
recibrdme  en  vuestràs  'piíertas ,  y  tio  de»- 
eçheís  lo  que  hictsteís  pata  Vos,  Y  pues  Vo^ 
me^plantastèís  pòr  V^iestrà  mano-,  quando 
meçrí^^^teis ,  y  me  corisêrvasteis  con  la  la- 
bor, j^^rlefgo-iàe  vuestra  providencia ; por  qu^ 
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ha  de  esquilmar  otro  la  fruta  de  vúestra.her 
redad  , sino  Vos  ,que  soUmi  Dueno  , y  mi 
Senor? Yosoy  vuestra  heredad,  Vosmibe» 
redero';  sirvan  à  Vos  todas  las  plantas,  ^que 
son  las  potencias  de  mi  alma ;  à  Vos  las  fío^ 
rts  ^  que  soo  buenós  deseos ;  à  Vos,  mi  Dios, 
los  frutos  ^.^que  sonmis  palabras  ^  y  obras. 
(S.  Buenaventura)  ;.  ... 

Demanera,  que  mis  ojos  os  beodigan, 
y  mi  ieogua  siempre  os  alabe ,  pues.tetieis 
tanto,  y  tan  buena ;  mis  manos  os  sirvan; 
mis  pies  anden  con  'alas.  por  el  camim  dp 
vuestFos  Mandamientos;  mi  memoria  este 
«iempre  ocupada  ,  y  Ueua  de  Vos;  iih  eor 
•tendlmientò  siemi^re  os  contemple:;  .y  mi 
.  Yoluntad  éa^olo  Vos  sedeleyte^y  descaaf- 

se.  (jZitf^.^;)  .'..:;:;i  '         ' 

Cerrad  ,  mi  Dios  ^  cata  beredad  vuestra 

con  un  muro  de  fuega:cerrad  todo&lospor- 

titlos  de  ^Ua,  parai  que;iiadie  o§  la  puedi 

entrar.  Criaturas  las  qoe^tiais  en  el  imundo, 

à  todas  os  conjuro,  y  réquiero  con  la  virr 

tud,'y  obediência  de    e8t;e  comua  Senor^ 

que  no  tx>queis  én  cosa*  jde  esta  heredad^ 

que  es  de  cm  Dios..  Çóntengalas  ,  Senor, 

vuestra  virtud ,  porque  todo  quiero  que  sea 

raestro ,  vúestro  todo  este-  corazon.  :    . 

í   '«Teà-d^bay  ;,mi  bien^que  está  muydu* 

PQ^^  ablan^^dle  v  Senor  ,^.p0aedle  como  .una 

Mm  4  ce- 


<;eifa  9  fttigares  tsnèiBi  muy  fuertes»  A  Vm» 
DÍDS(mio>  hag^  quècelto  de  mi  corazòn ,  y 
inémito^òftte  Hbeloétv  vimtroTribud&i  tx^th 
tn^él^'faesl]iovienàos€breél^  y' sobre  mi 
tatítM'tmilos ^ ynúsoíies ^ para  amai^os ,  taa 
xnail  compre  con  estajGb4igaciòitv^^â.Qtef 
responda  con  ingr^tiiiid.  Si  buocab:  uo  mal 
pagador,  veisme  aqui :  Si  buscais  un  ingrato^ 
hal.iáãotéhaveís.v  no  hay  que  panra&lan* 
te^^^OiyCorazon  diirOf  ma^  sin  poderse.  la*** 
bparv'|queel  diamante, puescoa.taies  gol^ 

-peftjoòr^te  abland^síl  (ÍVriim«aiO:-^  < -' 
.•r)IjBi'.vttravque  eniiVjrtud  viiútra  sac6 
^ftguândepua  daro^pcâásco^  ablande  la  durè^ 
ka  é^  nuicarazoiHy  5aquê  abuadances.lagri- 
túa»ii]faT% .  Uor ar.  ÍBOtas  ófeoÈ»^  Todo  esto, 
Senor,  podeis  si  quereis:  hacedlp^bieD  ,y 
descatisò  mio*.  Qinún  os-culparlsi  lo  hacéis? 
O'  à  qkiJén  haveis  de  dár  cueota  de  lo  que 
faiciereis?  Y  má» vqtie^^  todos  loi  Santos  os 
alabarán  ;  los  bueno^  darán  mil  bèndicio* 
nes  ;  ^lol  maios  ,yiendome  de  tan  maio  tro- 
cado en  bueno  ,'se  aoimarán  ã^sérlo  ;  mil 
bietiessè  seguírán  de  que  hagaislo  que  os 
duplico.  Senor;  seque  no  dormis  quando 
estoy  diciendo  esto  ,  como  eo.  la  navecita, 
quando  vuestros  Discípulos  osf  ;despertanni 
paraisosegar latofpmenta :(Matií 8.)  Pues 
lévantaos ,  Senc»:^  ^e  corrç  ri^sgo  mialihat 
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«6mo dormia?  Pêro  qué  digo,  Dios  mlo< 
que  jamá^  dormis ,  ni  dormitais  ;  que  eso 
teheis  de  Diós  ^  siempre  en  vela  para  mi 
remédio.  Asi  os  vió  un  Profeta  vara  vela- 
dora. (Jerem.i.) 

Sé  ,  que  bien  me  ofs ,  y  veis  las  atisias 
de  mi  alma,  pues  velais:  y  por  lo  mismb, 
estranò  que  no  os  doleis  de  mi.  Como, -to 
podeis  acabar  con  Vos  ?  Socorredme,  bien 
mio  ,  que  si  os  deteneis ,  me  perdefé :  no 
me  envies  de  vuestra  presencia  corrido* 
(  S.  Aug.)  Bien  sé,  Seftor  ^  que  estais  enoja- 
do conmigo ;  y  bien  sé  que  lo  estais  coh 
mucha  razon  ,  porque  mi  vida  ha  sido  tal, 
que  siendo  Vos  tán  blando ,  y  amoroso ,  os 
tengo  muy  enojado;  y  sentfdo«  Pêro  deseno- 
jaós  ya^Sefior,  y  hagamos  estas  paces, 
que  de  esta  reticilla  há  de  resultar  paz  pih- 
rã  toda  la  vida* 

Pues  sois  Príncipe  de  la  Paz  ,  qiie  asi 

6s  llama  un  Profeta' ;  (Isai.g.)  yo  la  quiero 

con  Vos,  mi  Díos ,  porque  sé  quanto  irre 

vá ,  y  à  Vós  tambien  ,  él  tener  un  amigb 

mas ,  y  un  enemigo  menos.  Vearinos  por 

quién  queda^  £a ,  mi  Diòs,  que  bien  osco- 

nozco  ,  y  sé  de  vuestra^  <nobilisimas  etitrii- 

iía$,  qúe  con  importái'me'  à  mítãnto, 

y  à  Vos  taa  pdco  ,  me  án^is  ' 

.       '  rogando  coii  eUd#  .•!- »  ^í  r  *  • 


dais  à  10^  ^^;'  otesen^*  •  «V"  „,.s,,  I>io&  «»i 
«»i*  '^^Srt  \QrpeVm«>»'  y  S  seca  de 

loquetewce»*'» 
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)  muy  allá,  y  alguna  vez  faltais  en  ellas: 
?s  liaviendonos  hecbo  tantas,  de  que  à 
primera  voz,  y  aun  sin  daria,  y  aun  an- 
de despegar  los  lábios,  prometeis  de  oír- 
s  ;  que  ai  .primer  ^y  salido  det  alma, 
idíreis  ai*pUnto;  y  que  ai  primer  suspiro 
ido  de  ún  pecho  arrepentido,  se  os  en- 
nece  el  vuestro:  para  mi  con  tantos,  da- 
i  de  tan  buena  gana,  no  la  veo  en  Vos 
•a  socorrerme ,  oírme ,  y  remediarme?  En 
í  topa  esto;  Dios  mio? 
Mirad,  Senor,  que  dirán  tamblen  mis 
ímigos:  Deus  dereliquit  eum-^  ya  Dios  le 
desamparado,  nuestra  es  la  presa,  no 
>r  quien  le  valga.  Hay,  Sefíor,  valédme 
s,  que  solo  Vos  podeis  defenderme  de 
esenemigòs!  Ysi  no,  à  quien  acudiré? 
éreis,  por  mi  desventura,  que  en  casti- 
de  mis  culpas,  me  pierda,  y  me  cònde- 
?  Esto,  SeBor,  no  será  contra  lo  qiíié  Vos 
:ís,  qué  no  quereis  la  muerte  dei  pecá- 
r,  sino  que  seconvierta,  y  viva?  Etesen^)- 
s  ya  esta  vez ,  còmò  las  pasadaft;  y 
ime  el  remédio  que  pide  mi  extrema  oe-- 
;idad,  pues  nadie  tiene  vuestto  <:aud&U 
vuestras  ehtranas.  l 

Si  me  remitis  à  los  que  he  servido,  que 
levánten  à  socorrerme,  que  me  ayudén 
mis  iiMesidads;  {Camk^JMhysiiDtM. 


32.)  que  me  retnçdlç  el  mundo ^cuyasesp^ 
ranzas  me  hap-  traído  perdido  ^ò  que  acu-* 
-da ai enemigo micousejero, que  le  pida los 
gages  de  haverle  .servido;  que  me  vaya  à 
la  carne,  que  me  pa^gue  losgustos  que  le  he 
dado:  Hay,  Seãor,^que  son  enganadores, 
y  .mezquioos,  que  me  hantraíido  enganar 
do,  y  perdidoi  Y  -pprque  yo9  lo  cpnoceis, 
me  remitis  à  ellos  por  remédio  ironicameor 
te.  Qué  remedia  podráidarme,  quien  me 
]ha  puesto  un  de  lodo,  en  tanta  neceúdad^ 

£a,Senor,  que  ^solo  Vos  podeis  repa- 
rar la  mia;  Vos  teoeis  las  llaves  de  la  mue^ 
te ,  y  de  la  Vida ,  porque  soU>  vos  sois  Dios, 
y  no  bay  otrojuera  de  Vos  \iApoc:i  No  me 
remitais  à  nadiej;  nosalgade  vuestra  duldr 
sima  boca  respues(â  para  mi  tan  desabrida. 
Direisme,  Criador  mio,  con  qué  rostro 
se  atreve  à  pedirme  nada^  ni. parecer  en 
mi  presencia  vquien  asi  m^  ha ,  ofendido, 
y  estimado  t^  pjDco  ?  Respondoos ,  mi  Dios, 
con  vuestro  próprio  dicho  que  decís,que 
.no  vinisteis  :à  este  mundo  àUatnar  justos, 
,sino  pecadores  i^Míittb.  9.)y  pues  como  à 
tal  me  llamaís ,  no  me  culpeis  si  respondo. 
Y  si  en  esto  no acterto,  mandada callar  ai 
Profeta  ,^  que  díce:  Aunque  tçihayas  amiga- 
do çqn  milamftd^r^tcgid  tQ49  e9ovéa4 
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irif ,  que  no  te  bolveré  el  rostro:  (ferem.  3.) 
Mandad  tambien  borrar  dei  Evangelio  (que 
ho  es  posible,  porque  antes  faltará  el  Cie- 
lo,  y  la  tiérra,  que  vuestra  palabra)  tan- 
tos exemplos  de  pecadores,  que  à  Vos  vl- 
nieron  llamados.  {Mattb.  24O  No  parezca 
la  Historia  de  aquella  pecadora  famosa,  ni 
ias  de  Matheo,  y  Zaquéo,  {Lucj.Ibid^ 
39.)  que  ai  uno  mandandole  baxar  dei  ar- 
bol,  y  ai  otro  diciendole,  que  os  siguiese, 
âcudieron  à  Vos  comociervos  heridos^  à 
la  fuente  de  lãs  aguas  vivas. 

Para  qué  está  en  vuestras  Chronicas  U 
Conversíon  dei  Aposto!,  que  atronado  coa 
una  voz,  le  derribasteis;  y  rendido,  res- 
pondió  à  ella:  Qué  quereis,  Senor,  que  ha- 
ga?  Vuestro  soy  todo(^âf.  9.) 

Si  es  maio  venir  à  Vos,  para  qué  me  11a- 
masteis,  (que  si  Vos  no  Hamaís  es  imposi- 
ble  vehirà  Vos)  para  qué  me  hicisteis  senas 
que  viniese?  Para  qué  me  andabades  ron- 
dando la  puerta,  dando  aldabadas  ai  alma^ 
con  latidos  amorosos,  con  secretas  vocês  á 
los  oídos,  diciendome:  Buelvete^  contraria 
'mia^  hasta  tjuándo  bas  de  tener  pensamien^ 
tos  danoso s*^ 

Hay  de  mi,  Senor,  que  no  es  culpa  ve- 
nir à  Vos  despues  de  tantas  trayciones,  no 
es  maio  9  sino  bueno.  Lo  malo^  y  mal\sW 


venga;  etnbravezcase  contra  n 
las  tribulaciones,  Ueguen  sus  ol 
me  ei  alma.  Haced^  Senor,  div 
ficios  de  cada  parte  de  mi  cuerpt 
^a^  cpn  tal  que  me  perdoneis  e 
que  goce  yo  la  vista  de  vuestra 
sencia. 

Si  decís,  Senor,  que  no  es 
tra  castigarme  por  vuestra  maj 
mi  Díos:  Es  bueno,  que  nore 
permitir  que  os  sacasen  à  la  vei 
pregpnesde  grande  infâmia,  y 
64esen  desnudo  en  un  madero  a 
^ora  reparais  en  eso,  y  en  1: 
muy  vuestra  es  lo  que  yo  os  pi 
tanto  deseo. 


Í7.Q     QíJkMrk»» 
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mano;  pêro  vengame  el  perdon  de  la  vues« 
tra* 

Mirad,  Scnor,  que  estoy  penadisimo^ 
colgado  de  vuestro  divino  rostro*,  CsJ^eran- 
do  este  •*$•/,  en  que  consiste  iodo  mi  remé- 
dio. Atended,  mi  bien,  que  tengo  el  cora- 
2on  atormentado. (Pi&/7of».  de  S.  Buenav.)  Si 
yos,Sefíor  quereis  ser  Medico^  y  medicina 
de  esta  llaga  ,*  no  me  dilateis  tanto  el  despa- 
t:ha,  que  de  Vos  espero :  como  os  deteneís? 
Presunto,  Sefior,  no  sois  Vos  aquel  à 
tjuien  el  leproso  de  Galiléa  apenas  buvo  da- 
do un  memorialitocion  sola  esta  razonrDo- 
mine^  si  vis ^  potes  me  mundare^  {Luc.  5^ 
Marc.  i.)Senor,  si  quereis,  podeisme  hacef 
limpio;  ial  punto  tedespáchasteiscon  la  lim*- 
pieza  que  pudo  desfear?  No  sois  tambien  el 
que  préguntando  ai  Parãlytico  de  treinta  y 
ocho  anos  de  carretou,  si  queria  salud;  y 
remitiendo  sú  remédio  à  vuestra  cortesia,  y 
bondad,  luego  le  disteis  la  salud  tan  desea- 
da?  {Jóan.%.y^\^  Senor;  y  tambien  sois 
aquel, . que  haciendo  franca  vuestra  Omni- 
-potencia  ai  ceguezuelode  Jericó,  {Luc.  18.) 
dandole  una  firma  en  blanco,  para  que  pi- 
tf  iese ,  y  la  Uenase  à  su  gusto:  no  huvo  bien 
^^edidò  la  vista,  quando  le  disteis  dos  ojos 
^omo  dos  soles ,  y  qúedó  con  vista  de  alma, 
^  cuerpot 

Nn  Pae% 


,  ,-l^tM»rqiié  trueqiíç  3»eflHe  tan- 
paraconmigo?  Entonces  combidabádeis^f 
aun JK^abj^deis  con  mU  bienes, coD-visca^ 
;coo  Ikupi.c^a,  çoOi^UfU  coq  perdoitjde  per 
.cad9$;..y  ^hora,  rõgandooa  yo  tantoV  ní 
J)ips  V  oa  Meeis  taniQj  de  rogar?  Andaii 
(bieo  mio)  ^  caza4e^orazoDe95  dtciendoé 
toiíos:Hijo,daine  tuoprazo»;  (Pfú^.  13.) 
y  ruegoo3  yo  con  el  tasfík  y>  QO  le  iqpitçceis} 
:Si  es  que  no  está:  bíen.quebtaotado*  quer 
brantadle  Vbs;  que  aparejado  esÃ  para  ^uaV 
quiQr  golpe,  coma  deaiSe^vuestraaiapQU^^r 
ratum  cor  meum  Deusdil!sal.s6:) 

Hay,  mi  Dios!  que  me  veç  tao  alcançar 
4o.  de  cuenta,  con  taograodes cargos  jd^ 
benefícios^  que  no  hay  fiandai  que  llegue^tf 
no  me  lo  dais  Vos  ^  que  me  disteis  vuestrii 
Sangre.  Bien  sé  que  os  debo  lo  que  eslm^ 
posible  pagarei;  pêro  consagro  à  vu€3tro 
servicio  la  vida  que  me  dieredeis,  Valgame^ 
SeBor,  por  alguna  escusa,  el  havierme  Voe 
criado  de  un  poço  de  lodo:  Memenfo  quasp^ 
quod  ficut  lutumfeceris  me.  {Job^  10.)  Vai 
game  e]i  haverme  engendrado  ^  y  concer 
bido  mis  padres  en  pecado:  In  iniquitús 
.tibus  conceptus  sum^  SJnpeccati^  concepii 
pie  mater  mea.  (Psai.  so.)- Valgame  vuestn 
clemência,  y  piedad,  y  Ja  voluntad  que  te 
neis  de  que  el  pecador  no  pere^ca.  Vai- 

ga- 
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me  el  haverme  dado  por  enemigos  unas 
alicias  invisibles,  y  espirituales  que  ama- 
n  à  una  parte,  y  dan  en  otra,  Valgan*- 
s,  Senor,  las  ignorâncias  de  mi  Juven- 
al la  poça  experiência  de  mi  mocedad, 
i  muchos  lazos  dei  mundo,  losalhagosde 
carne.  (Epbes.ô.) 

Senor  bios  mio,  si  de  esta  vez  me  que* 
s  llevar,  si  luego  quereis  rematar  cuentas 
nmigo ,  si  no  me  dais  plazo  para  que  las 
iste ,  y  me  enmiende  en  la  vida ;  menos 
t  podre  enmendar  despues  de  muerto. 
7n  mortui  laudabunt  te  Domine  ^neque  om^ 
r,  qui  descendunt  in  infernum^  sed  nos  qui 
'jimus  benedicimus  Domino.  {Psalm.  113.) 
Llgame  sobre  todo,,  mi  Dios,  el  nombrfe 
misericordioso,  de  quê  tanto  os  preciais: 
opter  nomen  tuum  Domine^  propitiaberis 
7catomeo.  Valgame  el  ser  tan  enormes  mis 
Íp2is:  Multum  esfenim.  (Psal.  14O  Porqiie<i 
os  mio,  con  esto  acreditarse  há  vuestro 
tnbrej^  y  vuestra  fama. 

£1  Medico  mas  faaK)$o  se  precia  de  sa* 
r  una  enfermedad  desahuciada;  Ia  mia  lo 

Propter  nomen  tuum.  Qué  gloria  haveis 
sacar,  gloria  de  los  Angeles,  de  los  hue- 

de  una  sepultura :  ò  qué  provecho  de 
er  un  tizon  mas  en  el  Infiernò?  SeSor 
>,  y  mi  Dios,  si  esta  merced  40  iqq  otor. 
Nn  %  ga]«^ 


gãis^  eo  verdad  que  os  preguntaré  coo  vm»- 
tro  Profeta:  Multitudo^scerum  tuonm^MU 
est^i Isai.6Z' )  Donde  está  aquel  thesbroi 
aquella  mínavaquclfttelágò  profundo^  aqíie» 
lia  multitud  de  cnisiericôrdiask»  de  que  ós.lla^ 
mais^Padce^  y  Dios  cteitíoosolacioo  ?  {a:.  Otí 
I.)  Como  me  negais  ló.quftt>s  suplicou  Co- 
mo quereis^  mi  SeSbt\  faltar  paramí  àtan 
hooroaoa  títulos^  viÈodomecon  tantas  mU 
serias^cleniaQdo  por  Vuestras,  misericórdias: 
y^que.  k>pôdei&  àcábar^coaVos? 

Âfaora  l>ien ,  Senof  4  haced  lo  que  fue- 
redei  «envjdo^  q^eenvãcdad^  que  no  ha 
de.  quedar  .por  mi  4  que  tengo  de  por6$r, 
como.aquetque  fue>â?la  jnedia  noche-àte- 
dic  trcs  papes  prestadoli::à  un  amigo  myo; 
que  fiorbaviendo  Mamado  sino  una  vez,  le 
re$pondi6  con  enfado,  llamandole  molesto^ 
y porfiado;  y  con  todo  Icdió  lo  que  pedia^ 
(Xíi^r.  li.):Este  amigo.sois  Vos  Ai  Dios, 
que  lo^oiâ  de  mi  alma^  (bJen  io  3é,  por  las 
muchas  prendas  que  de  i  Vo»  tengo)  à  4uiei) 
en.  1  a/media  noche  de* mis  pecados,  voy  à  Ia 
casa  de^  Vqestra.  míserlcõrdia  à  pediria*  Y  et 
dçcirmeí,:que  no  sea  molesto,  me  descubri 
cl  deseO de yuestro  divlmo  pecho,,y  elca 
mino;  por  donde  he  de  aicanzar  quanto  d< 
Vós ^quisierev que  i^s  siendo molesto,  y -por 
.fiado ):  porque  sé  de  vuestra  condicion,  qu< 

»  '  n< 
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no  hay  mayor  moléstia  para  Vos ,  que  no 
ser .  el  pecador  molesto. 

Poresoos  comparasteis,  Dios  mio,  eti 
vuestro  Evangelio  ai  Juez  justo,  que  por  la 
importunidad,  masque  por  la  justicia,  acu- 
disteis  à  los  ruegos  de  una  viuda.  (Luc.  i8.) 
Mi  alma  lo  está  sin  Vos,  que  sois  su  legiti- 
mo £sposo.Pues,Dios  mio,  suplicoos  tengais 
paciência,  que  yo  he  de  ser  importunOé 
Haced ,  Senor ,  (buelvo  à  decir)  lo  que  fue- 
redes  servido,  que  en  verdad,  que  no  ha  de 
quedar  por  mi ;  aunque  mas  desvios  me 
deis,  como à  la  muger  Cananéa,  tengo  de 
insistir  en  mi  demanda;  y  aunque  me  Ha-* 
méis  con  el  nombre  mas  afrentoso ,  tengo 
de  instar  hasta  oir  aquel  suavisimo  despa-- 
cho:  Fiat  tihi  sicut  vis^  hagase  lo  que  pides, 
que  disteis  à  una  muger  Gentil;  y  aquel  di- 
cho  de  tanto  consuelo,  que  dixisteis  à  una 
gran  pecadora:  Perdonados  son  tus  pecados* 
(Mattb.  ^.  IS.) 

Átended,  Sefíor,  que  aun  no  haviadeis 
muerto  por  aquellos,  conquien  os  mostras- 
teis  tan  piadoso ,  tan  franco,  y  clementisi- 
mo;  ypormí  si.  Yo  no  lo  alcanzo:  sé  en 
qué  vá,  mi  Dios.  Si  es  que  quereis  probar 
mi  perseverancia;  quando  no  estuviera  tan 
cierto  dealcaazar  el  perdon.que  os  suplico, 
y  porque  muero;*  por  mi  próprio  ioteré%_ 
Nn  3 
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como  es  el  gustx)  que.sacadc  mis  penai  v  7 
alegria  interior  de  mis  tristezas  por  iiaverosi 
mi  SeSor^  ofendido;  pecseveraré  hasta  mo* 
riren  la  demanda.  Porque  de  aqul.infiera 
la  grandeza  de  aquel  bien  soberano  que 
me  espera  ;  dei  consuelo  que  me  causan  las 
lagrimas  derramadas,  por  mis  culpas  ,«y  el 
contento  quesientottnt^rídr  de  1*  peniteor 
cia,  y  aspereza ,  por  Ias  ofensas  cometidai 
contra  Vos. 

Esto  es ,  lox]iie  os  docia  Agustioo:  {.Sp 
Aug.  Scala  Parndklj^OIl^he^siadeódul' 
ees,  sunt  ista  lacbfymie^  qiué  ex  :memaria 
desiderio  fui  excitanUfr\.\fuam  dulce  érit 
gaudium^quod  ex  manifasta  visione  tui  ca-^ 
pietur  ?  O ,  Senor ,  y  mi  bien  nuestro, si  Ho- 
ra r  por  Vos  en  la  tierra  es  cosa  tan  dulce; 
qué  será  gozar  de  vuestra  vista  enelCielo? 
Si  una  lagrima  es  tan-  sabrosa  i»  que  me  la 
como  sin  ser  de  comer ,  y  por  ser  prenda  de 
la  gloria  ^  me  dá  mas  gustaque  el  mas  sa** 
broso  manjar; si  el  ânsia  de  conseguir  aquel 
sumo  bien^  si  los  suspiros  de  no  gozarle,  zà 
me  recrea^  y  afíciona,  Senor  Soberaoo ;  qué 
s^rÁ  el  gozaros  sin  fin  ^  y'  estar  sieaipre  con 
esa  herroosura? 

Ay^  Senor  ,  y  qué*  buen  Dios  ,  y  bo- 
nísimo*  Padre  ,  que  pacece  que  el  misoio 
ser  Dkis  ^os^oblig»á  se»  (l^i^dei  aUwncor'- 
^  '  dias, 
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dias  ,siendo( como  dixe  ai  principio)  el  ofi- 
cial ma^  primo  de  ellãs;  y  os  oblíga  tam- 
bien  à  ser  paciente,  à  perdonarme  ,  y  à  ha- 
cerme  mil  bienes :  Aspice  in  me ,  á?  misere 
mei  iecundum  judiciam  diligentium  nomen 
tuum.iPsalm.  iiS.) 

Miradme ,  Senor  ^  y  habed  misericórdia 
de  mi :  apiadaos  de  mi  miséria ,  y  extrema 
necesidãd ,  segun  el  orden ,  costuoibre  ,  y 
uso  que  guardais,  con  los  que  os  quieren 
bien  4  y  como  corresponde  ai  fuero  de  vues- 
tros  amigos ;  como  Vos  soleis  remediarlos: 
que  con  esto  os  convenció  Jeremias,  à  que 
no  Ueva^edeís  vuestros  enojos  tan  ai  fin. 

Y  el  Santo  David  ,  à  quien  hallasteis  tati 
ai  talle  de  vuestro  corazon ,  manso ,  apáci- 
ble ,  amoroso ,  perdonador  de  injurias  ,  sé 
quexa  hUmilmente  dei  olvido  de  vuestra 
ihisericordia;  o  porquê  le  temia  en  la  per- 
m»ion  dei  pecado  de  Bersabé  ,  ò  en  alguna 
ausência  de  vuestra  dulzura ;  y  deseoso  de 
là  cofísolaéion ,  y  buehos  ratos ;  que  à  vues- 
tros amigos  dais  con  vuestra  vísitacion ,  di- 
ée^it/^fuefíáúDàmine  oblivisceris  me  in  fi-- 
nt%í'\àvéttisfdciéfn  tuam  à  me^  (Psal.  12.) 
Hb^ta  quando,  SeíÍor,TOe  haVeis  de  olvidar? 
ííascà  èlíirf,'Setíòr  ?  Hasta  la  hora  de  mi 
mtííiHé,^^^  èti  Vite^ròs  amigos  es  fin  de 
âtt^^lbspíylj^l^n^  dissugfloria?  Hasta 
Nn4  quán- 


quando  hâ^  estar  attsiSQte^  vnesMf  djvk 
no  rostro:  hasta  el  fio;  d^  UfA  vidà.?Piiei  coa 
tal  apsencia ,  qué  tal  será  mi  muerte  i  y  mi 
juicio?  r 

Q»  mi  buen  Díos, «.  y  Scnor !  y  Jp,  qúc 
aquel  punto  temo  ^  donde  en  un  punto  ha- 
veis de  determinar  Jo  qve.  demíM  de  ser 
para  siempre;si  ha des!er:{>ara yuestfo  Aoii* 
g^  vy  gozar  dcyofpar|Ebsiemprès:ò  verme 
para  siempre  sin  Vps^  O  ^  momento  «que el 
miso^Saato  D»yid  ^  -tj^endple^.ÍAiito,,  os 
suplíc»bahumilment«k>OQeiitra$e[dç9.coo  él 
(PsaL  1424  >eQ  ekamçp^y  juicio;  porque  le 
perdiía  de  pensar ,  quç  «ínguno  df  los  ■,  naci- 
dos  ^  pfciede  justifícareo  y^uestra: presencia! 

Y,  westro  Apo^tPl^^de^pues  de  haver  di* 
cho  que  00  le  remprdiif  ta  conciencia  de  at- 
gun  pecado ;  afíadió:  S^dnpn  inbae  justifi^ 
catus  sum :  (i.  Cor. 4.)  iPero  no  por  eso  me 
justifico,  ni  me  tengO  por  segyrb  ;  porque 
el  que  me  ha  de  juzgar  \  es  el  Senpr.  Que 
como  dice  vuestro  Profeta :  No  juzgais  con 
ojos ,  oi  orejas  de  carne.        .  ^ 

Y  vuestro  amadp.  Juan  :  Si  dixermus^ 
quod  peccatum  no  bàbemus :  Si  dixeremos, 
que  no  tenemos  pecado  ,  no  decimes  yer- 
dad.  iyoann.  Epist.i.)  Y  Jòb s.despues  de 
haver  dicho:  Non  peccapí:  hlp  peque; açor- 
dandose  de  âu  fin»  y.  final  éxamen  rdecia: 
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Sempér  ^  qúasi  tumentes  super  mefludlus  ti^ 
mui  Deum.  (Job 31.)  No  hay  pasagero, 
que  haya  visto  el  mar ,  que  asi  tema^  la  fu- 
riosa tempestad  de  un  mar  embravecido» 
quando  levanta  montes  de  agua ,  que  pare- 
ce frisan  con  el  Cielo  ,  y  otras  veces  descu- 
bren  los  abismos ,  y  combatiendo  las  olas 
hinchadas  los  navios  ,  los  hacen  zozobrar; 
como  yo  os  he  temido ,  mi  Dios  ,  que  me 
haveis  de  juzgar. 

Con  esta  consíderacion,  heridos  los  Ar- 
senios,  y  Hilariones^sabemos  temieron  gran- 
demente ai  despedir  de  sus  espiritus ,  y  des- 
atarse  de  siís  cuerpos  las  almas  :  y  con  mu- 
cha  razon  ,  como .  dice  vuestro  amigo  el 
grande  Gregório :  Nèque  non  tunc  cujusliiet 
anima  ^  non  mérito  terretur^  quando  postpu^ 
sillum  hoc  invenit ,  quod  in  aternum  mutari 
non  pote  st.  (D.  Greg.  Moral.  lib.  igOComa 
si  dixera ,  con  razon  el  alma  de  qualquiera, 
entonces  teme ,  quando  sabe  que  parte  pa- 
ra aquella  region  no  conocida  de  los  vivien- 
tes  ,  à  dar  cuenta  de  toda  su  vida ,  y  dei 
pensamiento  mas  leve  ,  à  vuestro  reftiçimo 
Tribunal ;,( hasta  à  los  mismos  Santos  eroan- 
toso )  y  à  que  determineis  entonces,  mi  uios, 
con  sentencia  sin  apelacion,  {2.Cor.$.)  qual 
sijjertelehã  de  caber  de  aquellas^  dos  tan 
desiguales:  V  como  de  muerte ,  ò  vida  eterna; 


tu  amigable ,  y  gloriosa  presencia  ; 

me  concediesedês  hasta  el  sueno  d 

tacion  continua  de  este  punto ,  y  hi< 

lo  que  vuestro  Profeta  en  vuestro 

me  pide!  Si  dormiatis  inter  médio 

{Psal.  67. )  Si  dormieredes,  si  pensa 

estas  dos  suertes.  Pará  que  mi  alo: 

ta  simplicidade  y  pureza  de  buena 

eia  9  como  una  paloma  \  que  à  los  i 

tu  vista  cambiase  vários  colores  é 

des.  Mas ,  Senor ,  no  pienso  en  est 

que  áino  huvie^e  de  pasar  por  mi. 

Fero  ya  que  me  lo  avisais  ;  cor 

do  que  los  que  con  merecimientos^ 

de.vuestra  grada  ^  y  con  milagros 

teis  en.esta  vida,  y  en  esa  gozan  < 

tra  gloria,  (como  celebra  mi  Mad 


bula^i  aut  quomodo  virgulata  immobiUàstiCH 
bunt\  si  bujuspavoris  turbine ,  etiam  cedri 
turbantur.  Si  tan  riguroso  ba  de  ser  áquel 
punto ;  y  si  tanto  ^  y  coo  tanta  razoo  le  te-* 
mieron  los  muy  Santos;  ay,  Senor^quéharó 
yo  miserable  ^  que  teogo  tanto  que  temer^ 
que  la  mayor  parte  de  iini  vida  he  gastado 
en  vanidades?  Quien  tantas  veces  os  ha  meí* 
Dospreciado  ;  quieo  tan  soi^  ha  estado  à 
tantas  vocês; quien  tan  olvidado  à  vivido  de 
Vos ,  y  vuestro  Cielo ,  coo  tan  pt)ca  cuentá 
de  la  estrechisima ,  que  me  haveis  de  pédiri 
Qual  estaré  ?  Qué  temor  será  el  mio  ?  / 

Si  ai  devotisimo  Agustino  (despues  qoB 
los  rayos  de  vuestra  divina  gracia  le  ilustra* 
ron  las  tínieblas  de  su  alma )  le  acobardaba 
tanto  este  pensamiento ,  que  dixo  unas  pa?« 
labras  muy  hijas  de  su  temor ,  que  querria^ 
mi  Senor ,  las  imprimiesedes  en  mi  memo* 
ria: Quanto debéré  temer  yo!  {S.Aug.)Ec* 
ce  me  miserum  multis  rmBrorihus  plenum^dUff^ 
vi  ta  me  a  finem  timeo^  dUmpeccata  mea  con^- 
sidero ^dumjudicium  tuumformido  ,  dUmbcn 
ram  mortis  cogito ,  diám  snpplicia  tartari 
borresco  ,  dUm  opera  mea  \  qua  distridiionei 
&  discusione  à  tepensetur  ignoro  :  dim  qúo 
fine  illa  clausurus  sum  penitus  néscio.  Ay^ 
Senqr  mio  ^  y  mi  Dios ,  fixad  vuestro&ojoè 
lltaos  de  déaaeaçia^y  piedad  en  mi,  lleoo  dé 

mi- 


y  duracion  me  conturba;  la  igi 

tengo  dei  caudal  de  mis  obras , 

riguroso ,  que  de  ias  muy  bue 

bacer^  me  asombra ;  sobre  toe 

el  fín  en  que  ha  de  rematar  mi 

O ,  Senor ,  y  vida  de  mi  ali 

me ,  envlame  la  mano  poderes; 

ricordia  ,  no  me  anegue  en  el  2 

ta  consideracion ;  hacedme  es 

merced,  para  que  en  aquella  fa 

aparejado  ,  que  con  tanto  br 

como  San  Martin  Obispp  m 

mis  enemigos;  qye  à  n^i.juiciç 

tonces  con  mis  amigos  los  Ai 

r ando  todos  mi  remate,  yà  c 
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qué  jornal !  O,  qué  paga  tan  aventájada,  à 
tan  ligeros^  y  breves  trabajos  ,  pasados  por 
VosSenor!  Vuestro  Apostol  lo  dice:  Non 
sunt  condigna,  passiones  huius  teinporis  ad 
futuram  gloriam.  {Rom;B.)hàs  pasíonesde 
este  mundo ,  lás  posibks^  y  imaginables^ 
quantas  el  iiifíerno  puede  in Ventar  xòntra 
el  hombre^  fundidas  enun. crisol,  y  hechas 
de  todas  una ,  no  harán  balanza  à  Ia  menoir 
parte  de  gloria  que  nos  espera. 
.    O  ,  qué  retribucion!  donde  la  paga ,  y 
corona  dei  que  pelea ,  el  jornal  dei  quetra^ 
baja  ,  el  precio ,  y  joyà-  dei  que  corre ,  y 
padece  por  lajusticia ,  el  bravio,  y  palio  dei 
que  lucha ,  y  lidia ;  sois  Vos^ mi  Dios: Deirj 
meus  ,  6?.  omnia  ,  {S^FranCé  in  vit.)  de^ 
cia  vuestrp  amado  Francisca ,  Pios  mio  v  y 
todas  misxbsas.  0,.qué  dia  felicisimo  ha  de 
ser  aquel  qiie  amanezca  por  mi  ,  quando 
suelto  de  las  piguelas  dC'  lá  carne-  ^  buele 
para  Vos  ^  imi  Dios.  Quéiésposible  ,  que 
he  de  vér  esto  por  mi  ?:  Si  por  cierto  ^  por* 
que  fio  de  Vos. 

O ,  mi  Dios,  y  todas  mis  cosas,  quândò 
os  he  de  gozar?  O,  quando  0$  haveis  de  gor 
zar.conmigo  ,  pues  qup  vuestros  regalos,  y 
deleytes  son  con  los  hijos  de  los.  hombres^ 
No  se  dilate  mas  mi  destierro  ,  que  ando 
embrumado  ,  y  molido,  buscando, las  aguas 


;y.- , ■ — 

yuelosjde  ia$  cpíadiras^;  dedinsparandoos  i 
^bTcÃ,  foeote  desaguar  vivas v^qiie: codas  lat 
bonteaeis  'coati^neocia*  (^eraiv.  a.)  Ya 
obusíero  ^a&fagáa^de  cisternas  ceoagosas 
lieiamaiidot  qq^  dáa^mas  sed^  y.  sèd^mortaL 
.¥a'folígada;deil2bÍDpK:teQga'de  Vos ,  vengo 
à  VmbomòdCTV^yiherickivdêsèQsatde  Vcb 

Ay.^  SenoTípqiiáiido  será  ei  dia;»  .que  W9 

liemui^,  acàiiadè  el  íiempp^ 
Macioft):|^'PlBnieénd)|^^;.I4egsOJe^  Safobatis^ 
tnò^^JSabadiaifflfs^q^       ni.L gloria;  por-r 

tUm^TAi  alma  qufi^^s'  adorai' -if^  ^«191 

úppmuerit  gloria  tua.  (  Pm/;  16.) 

Bien.sé,  mi  Sefíor,  que  Uegáron  las 
Virgeoesicnprudeates^  pobres  de  ácey  te  de 
jbueoas  obras  à^ivilestras  piien2fife,:y  no  ias 
abrireis  V  despidieiídolas  éoh'*la  sequedad 
que  merecian,  cqnitííViVb  w^  canozco.  (Maii 
^SÓQue  poresas  puertas  no  éntran  pala-* 
bras;  iii  ruegos,  sin  ohrds:^  (Laudent  eam  in 
portís  opera  ejus)  que  son  «lâs  que  siguen  à 
los  Bienaventurados^»  que  içveren  en  Vos. 
(Preto. 31.)^    ..    .., 

Nosea  yov  mi  Senor  ,como  aquellas: 
k^onpcedme  con  còpocímienio  de  aproba-* 
fc^  cioos 
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cion :  mÍFad  que  soy  hechura  vuestra*  {Ope-^ 
rari  manufntuarum pvrrigetdexterami  |cd> 
;^40  Mirad^  Pastor  bueno,  que  tengo  se^ 
«ai,  y  marca  de  oveja  vtiestra;  que  aunque 
t>erdída  en  alguh  tiempo^  con  todo  esó  no 
me  he  olvidado  de  vuestra  Ley.  {Psal.  118^.) 
Mirad,  mi  Diosy  lo  que  os  costóesta 
pobre  atma  V  que  por^VcM  muere,  pues  roo-* 
risteis  «por  eílá.  Y  si  esjtais  plvidado  de  ello^ 
leed  esas  letras  que  están  en  vuestro  costa^r 
do,  pies,  ymanos:,escritas€on  sangre,  y 
hiero,  y  jai vereis  lacosta:  no  seipalogren^ 
Seõor,  tan  grandes  gastos.  7uus  sum  ego^ 
shlvum  mefac:  {Psal.  6v>  Vuestro  soy ,  mi 
Dios,  por  iosr  títulos  que  he  alegado 4  y  por 
otros  infinitos;  hacedme  salvo.  Domine^úã 
te  confugii.Senpr^  porvuesà^as  puertasnBp 
entro,  déseoso  de  V£ies|ra4qnisud ;  hacedf- 
mela,  porqrie.me  àcqjò^l^V^s,  que  soíatm 
Dios :  Quia  Deus  meus  est  tíL  (  Psalm^  ^148/) 
Que  si  yô  soy  vuestro,' y  hechura  vuestrá^ 
Vos  sois  mi  'Hacedor:'  coxi  vuestro  favorxÁ 
he  hallado;  y  digo  lo  que  dixo  la  Esposa: 
Tenui  eum^neque dimittam:  (Ciiwf.  3;)Ten- 
^oos  ya,  Ámorimío,  no  os  tengo  de  soltar: 
hasta  que  me  echeis  la  betidicion  no  os  suel- 
to. Pontífice  Eterno.  (XJw.)  ^       • 
Acabad ,  :porque  no^he  fle  acabar>de'Stt- 
-plicaros^coa  lá  huniildad  4^  posãfate^ique 

os 
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M^ttígoeis  de  absohrericne  demis  tanlpa&ifiéi» 
tíiàà  éa  vtiestra^sa  e^te  iiijoL  traviesàv  jft 
perdido;  que,  auoquê  unitiéinpb^rà  dçxéi 
Gomo/aquçlla  mager  Hviana^^esdíceVuiesí 
tro  Profeta ,  {Osea  a..)  por  ^  ainadores  dd 
mtiDdO^  vuesiros  ^airisoa  ente  Idcierdii  avisai 
Átkpyt,  jáGordarm^de;  oxis priàrerpiramores, 
qaé:aDÍs  Vi08:;rgrií|srjdlga<çoa*  ji»l)a:ij^^ 
flj^ivieum  mnwirpnorem^ilihljyhohítréait 
àmidtie&o  legitimo).^.,  suv-  r:í.i._»:  -  ?  ^ 
V  vYiqllandQ^en^al^lláiimaixona^  quê  es  li 
.  (dcrtç^oc  necesidadv  c(AitjD|as^faeohas  pôr 
yqestca  gracita  9.  'HaWre ;  alir|dmé4|  Smof:^ 
coi^  los^brazot  íí^ím^  /disteis  ai  pa^^  de  mi  oA^ 
pã;  \gpe  eisa  fue!  iai|]xiaÀ:dum.'X3ni^,,  9iiefe 

^ioT'Petpe^&ací^rpiefiSypuhai^y&  ape^ 
rieturvoèisi  Qu9/ jÁi^ii  qua-rrecibiré:  que 
liames  que  mt{jíX^Áti.>f;.MattIufjnZuc.  11; 
Veusnwaqúi,  SeíÍQr^  que  pid&v  Y  Haroo  i 
Ja  puerta  de  mi  Clelo^  que  $pis  Vos<»  y  çl 
JV)n!ero  de  ella.  Dicho  vuestro  ès :  Ego  sum 
Tosíiuntk  (Joan.  10.) 

•  •liíYiK)  lo  pido4  como  quiera^aiuo  coA 
âqiieHas  ânsias  qu^Ana^  la  madre-  de  Sa^ 
muél4>que  erah  fcalies^  que  pensabael  Sa**- 
cerdote  Helí^  -que.e>uha  embriagada,  (i* 
RegUcapM  i.)  YrcômoMoys^s^.què  rogaba 
^xiqn^ideseo^  que  su  Puebkr  fuese  perdof 
||<^  na- 
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nadoí  què  aveoturabâ  :$u  caudal  próprio^  à 
*  trueque  de  conseguir  su  peticiod.  {Deutefé 
cap.  32.)  La  mia  es,  no  dequalquiera,  $ino 
inuy  conforitie  à  vuestro  gusto,  que  ni  son 
hiandoâ,  hi  mundos,  ni  riquezas,  ni  rega-* 

Ilos,  ni  descàttsòs,  (i^ue  eí  mundo  adora)  si- 
tio solo  perdon  de  mis  culpas,  vnestra  ami^^ 
tad ,  y  gfacla:  y  tengola  por  tan  cierta,  fun- 
dado en  vuèstra  bondad,  y  palabra  infali- 
ble,  y  èn  mi  arrepeútimiento;  que  os  beso 
mil,  y  atírt  itiilloheS  de  veces  los  pies,  por 
tan  soberana  merced* 

Que  si  la  peticíôd  dé  âquel  Rey  tan  Sá- 
bio (qUê  haciendole  franca  vuestra  Omni- 
potência-, dicíèndole:  Postula  quod  vis  ^  ut 
i    deni  tibi.  (3,  heg.  cap.  3.)  no  os  pidió  sido  sa* 
i    biduría,  para  sabef  governar  el  Pueblo)  oâ 
f  agrado  taíito,  que  le  aVedtajíisteis  en  ella  à 
todos  los  nacídos  \  fiò  de  vuesira  condicion^ 
òs  ha  de  aplacer  mas  la  mia.  t)e  que  saco 
^egUridad  de  mi  buen  despacho;  porque  os 
j>ido  sabiduria  para  saber  muy  bienserviros, 
y  âdorarps,  como  à  mi  único,  y  verdadero 
jbios,  y  caudaloso  Redentor  de  mis  empç- 

Y  st  Alè}cándrò,Êmperâdor  Gentil,quatt. 
^o  pidiendole  uh  Cf  iadd  suyo  dote  para  casar 
^na  hija,le  dió  cinquenta  talentos:  y  espanta- 
do este  de  tal  magniíicencia^  le  dixo :  Seiior^ 
»    .  Oo  -  bas- 


nodarpoco:  à  Vos,  muy  Alto 
DO  Senor,  Omnipotente  Monan 
de  todo  lo  que  tiene  ser,  (titulo: 
principio  os  consagre  este  Mem 
que  quiero  darlefin).os  correspc 
liberal.  Haced  honra,  pues  tene 
darme  mucho:  dadme  el  perdoe 
pas,  que  en  todo  él  os  he  su 
nuevo  le  pido  con  e)  alma  sedi 
con  un  pecho  rendido ;  con  un  c 
brantkdo  de  dolor  de  havçrh 
çcptrà  íin  Senor  tan  bueno.  Pue 
(satiebdo  yo  pedir)  no  perdonast 
Hijo ,  j  mi  Senor  Jesu  Christ 
por.él  mismo,  con  quíen  Vos  Pí 
y  çòajel  Espiritu  Santo  en  Trin: 

í;*    V  ITnírfíiH  «ímnliríçírníí    víi 
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Wí^  importante  de  ofrecerla^  para  que  asi 

iúi  Sàcetdútes  quê  ladicen^  como  los  que  la 

qyen^  áprovecheun  con  èlla  à  todos  los 

Fieles  vivos  ij^  difuntosi 

^àCàôódè  la  dòctriNa  délos^ 

Santos  y  Dodòres  (Je  la  Iglesia,  por  el 

Venerablé  Padre  Presèntádò  Fray  juan. 

Falcorií;  dei  Orden  dè  nuéstrá  Senorá 

.   dfeiâ  Merced  4  Redenciori 

dèGaUtíVosi 

jidvét^ienóla  irAporíàfitè  à  Íqs  SdLceràoiès^ 
para  que  sepan  ofrecer  la  Misa. 
^Òf^c)ue  ái  los  Sacerdotes  ^  ni  los  qué 
iyen  Misâ,  j^riven  ai  mu  tido  dei  graa 
iietí  que  le  pueden  hacef ,  ofrecièndo  ca- 
da Mi^a  por  todas  la^  personal  de  él ;  qiiier 
ro  àdvertif lés  dd  modo  que  lo  pueden  Jha« 
cer,  sin  temor  de  que  los  Sacerdotes  de- 
^fraUden  à  lá  í^er^òiia  que  dá  limo$na^  ni  à 
tiadiíe;  qtíè  los  que  la  oyen  ^  claro  es  tto 
íjiueden  defraudai^., 

~  Y  para  que  áe  vea  claro,  Suporígò  hay 
i)os  opmiones  en  esta  materid*  Una,  que  la 
^isâ  àitihá  por  rmUchas  persòriaSi»  aprpVier- 
^ha  tajtitoácada  una^  y  à  todas  en  partj^ 
cular^  como  si  4)or:  sola  uoa.  «e  pfr^cies^ 

O0  2  Ml 


g8o  Mementoi 

La  otra^que  iio  apròvéctk  tanto 'òfiKídjda 
f>ór  muchos,  como  pormie  solô^  sino  ^ 
se  defrauda^  por  repartinie«dlremtichoftlo 
que  à  uno  solo  le  havia  de.caber. 

Ahora,  pues^si  la  priroera  opioion  es 
la  verdadera,  (que  puede  ser  que  lo  sea,  y 
que  aprovecbe  à  todos  igualaieote,  que  mur- 
chos, y  graves  Autores  lo  aiirmanasi  cOÓ 
e^te  oiodo  de  ofrecer,  que  vi  puetto  en  es- 
tos Memencos,  se  bâce  ud  bien  tan  grandç, 
como  es^  que  cada  Sacerdote  aproveche 
coo  todo  el  valor  dé  la  Misa  à  cada  uno  de 
todos  los  Fieles,  vivos ,  y  difuntosde  todp 
el  universo^  si  le  ofrece  por  todos  entârar 
mente. 

Y  si  acaso  la  segunda  opinion  es  la  vqr-* 
dadera,  con  que  e)  Sacerdote  diga:  Aptico 
-esta  Misa  por  todas  las  personas  dei  mun 
do;  pêro  es  mi  intencion^  que  noseade 
fraudada  en  algo  Ia  persona  por  quien  e 
pecialmente  digo  la  IVlisa;  (ni  otra  algun 
con  esto,  es  sin  género  de  duda  ,  que 
puede  ofrecer  enterameme,  y  en  partic 
lar  por  todas  las  personas  dei  universo, 
temor  de  que  por  ser  muchírs,  seadefrai 
^a  la  persona  por  quien  se  dice  espec 
Tttente,  ni  otra  nJnguna:.  porque  aq 
tntencion  de  no  defraudar  à  nadie ,  le 
^es  cierto  laasegura  todo. 


dt  la  Misíu  S8t 

De  manera,  que  con  este  modo  de  ofre*^ 
cersç  vá  à  gran  ganância^  y  à  ninguna  per- 
dida. Esto  es  muy  de  advertir;  porque  de 
ia  intencion  dei  Sacerdote  pende  aprove- 
char,  ò  no  aprovechar :  que  si  se  ofrece  por 
I    poços,  á  poços  aprovecha:  si  por  todos,  à 
i    todos ;  y  si  no  se  hace  asi ,  se  privan  todos 
j   los  Fieles  de  este  gran  bien. 
^  Y  â^i  importa  sumamente  5  que  el  Sa« 

^  cerdote  tenga  intencion  de  aprovechar  con 
g;  la  Misa;à  cada  una  de  todas  las  personas 
í  çlel  mundo,  vivas,  y.difuntas,  que  fueren 
ji  leapaces  de  este  Sacrifício,  y  tan  enteramen- 
^(^  té-  à    cada  una,  como  mejor  pueiie,siú 
^  àgravio  de  nadie:  En  esta  inteqcion.çstá  el 
toqtiè;  y  aqui  puede  estender  las  velas,  y 
^tdesèar  de  todo  corazon  aprovechar  à  todas 
^rlas  criaturas  dei  universo,  ^si  dei  CielOy 
siícomo  de  la  tiera,  que  fueren  capaees ,  y 
penei  modo  que  lo  fueren,  y  como  mejor 
:  ]>ios  sabe,'y  quiereque  les  aproveche,  y 
]  c^on  la  laritud  que  abrazó  todo  el  universo 
Cbristo  nuestro  bien,  quando  sie  òfreçió 
•    en  la  Cruz.  O  gran  bien!  si  se  con- 
sidera, y  se  hace  asi.    ^. 
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Pre?  quibus  tibi  qfçrimu^^  pei  ^ui 
runt:  cada  uno  en  su  modo;  çl 
mo  Ministro ,  y  principal  (Jiputad 
Iglesià;  y  los  otros  comq  çpopçn 
pyentes,  y  con^çncientç^  w  que  L 
?a  se  diga.  Los  c|ue  coapçran  ac 
pecado,  le  hacen ,  y  tionçíi  parte  c 
yo,  en  todo  él,  en  qtrànfo  consi 
se  còmpjacen  en  que  se  haga.  F 
cho  rtiejor  losque  oyen,Misas;  c 
y  sé  Cornplácen  çn  qúe^  sç  digan^  1 
çor?vo*'suyas, 

Y  asi  los  que  las  oyen,  podrd 
gran  bién  à  toda  la  Iglesi^  ^  y  aun 
las  personas  dei  mundo,  si  por  t 
ofreciéren,  como  puedçn,  El  modo 


casa ,  podrán  despuçs  en  la  Misa  reinnirse 
à  lo  diçbo,  diciendo;  Es  mi  intento  ofre- 
cerla  por  todas  ]as  pçrsonas  dei  mundo, 
CQixio  lo  hiee, 

Haganlo,  pues,  asi  los  que  oyea  Misa, 
que  coD  quç  tengan  intencion  de  que  apro- 
veche  aquella  Misa  à  todo  el  mundo,  à  to- 
do çl  aprovçchará,  pues  se  ruega  aí  por 
todos,  Y  seles  har4  un  gran  bien  à todos 
Jos  vivos,  ydifuntos  de  él,  Gran  consuelo 
porcierip! 

Adviertase  (que  como  se  dicé  en  las 
Rubricas,  quê  están  ai  principio  dei  Miçal 
dç  Ritu  Mis,cç^  %,  8,  de  Canon.  n.  3O  el  que 
no  quisiere  detenerse  en  el  Altar,  podrá 
hacer  íintes  ^stos  Mementos;  y  a3ÍpodrjÍ 
hacçrlo3  à  otra  qqalquiera  hora,  o  ótro 
qualquiér  dià  dç  la  semana,  y  dçspues  ça 
la  Misa  renoitirsç  à  lodicho,  diciendo  en 
cada  Memento  asi;  Senor,  ofre7.coos  este 
Sacrifício,  como  Vos  sabeis  que  es  mi  in- 
tencion; y  mi  deseo  çs,  que  aprovçche  tan 
entçrà,  y  particularmente  à  cada  una  de 
todas  estas  neçesidades,  y  persoflas,  como 
si  fuçra  por  élla  sola,  òcomò  mejoj  pueda, 
con  intento  de  que  nadie  sea  agVaviadQ; 
Et  omnium  Qircunst.  ^c^  y  en  çí  de  difun- 
tos ;  I^sis  pomitiQ ,.  fS^'^,    / 

6o'4  '  Mc- 
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SE5or,'este  Sacrifício  òfrézcoçothòndlenh 
brp.  de  la  Iglesia,  y  w  (tpm^^  de  elía, 
junto  ,CQti  todos  los  que  se  hííii  ofrecidp 
desde  que  fue  instituído  basta  aáora^y.  eq 
unioQ  deiíquel^  caridad  con  qde^ite  ÍSe- 
Sor  jie  pfréció  en  la  Cruz.  Todò.^'6  as) 
junto. .jiaqfrezco  como  primero,  y  prioci^  | 
pál  iín,  para  gloria,  y  honra  de  yue$traPi*t 
vioa  M^g^stad;  y  jii^o  de  la.$ácrati!riffla  • 
Huniá^^d  de  mi  Se&Òr  Jesfii  Cl^rísto ,  y 
de  su  Madre  Santisicbít;  y  de  rtodos  loa 
Santos^  y  Espiritus  celèstiales,  y  especial- 
meni^de oiis  particulares ÀÍ>pgâàos^ y dei 
Santo,  o  Mysterio  que  lioy  celebra  la  Igle^ 
sia.  Ofrezcole  tambíen  en  accion  de.gra- 
cias,  por  todos  los  benefícios,  y  merccdes 
espirituales,  y  temporal  es,  hechas  à  todas 
las  criaturas  de  este  mundo,  especialmente 
à  los  Fieles,  y  à  mi  Indigno  pecador,  pa- 
ra que  de  este  thesoro  de  infinito  agrado 
vue.nro,  se  supla  nuestrâ  ingratitud ,  y  pow 
estirnacion  que  de  ellas  tenemo^» 

Pêro  especial  isimamente  le  ofrezco  por 
la  persona  por  quien  se  dice  esta  Misa,  y  es 
mi  intento  aplicarle  dé  este  Sacrifício  todo 
lo  que  se  le  debe,  ^in~que  sea  en  algo  de- 
fraudada por  Las  dQoiá^  à  quien  lo  aplicáre* 

y 


de  la  Mish  ,5^5 

Y asimismo le  aplico  la índulgenciade Mh 
sa  de  Alma  que  puedo,  así  por  razon  dei 
Altar  en  que  se  dice,  como  dei  dia,  ò  de 
la  medalla,  ò  cuenta  que  tengo, plaque 
por  otra  qualqúiera  razoo  pudiere. 

Lo  segundo,  le  ofrezco  tan  enteramen- 
tecomo  puedo,  por  todas  aquellas  perso- 
fias ,  Y  necesidades ,  y  por  cada  una  ea 
particular,  à  las  quales  debo  decír  algunas 
Misas,  y  por  todos  aquellos  à  quien  tengò 
alguna  obligacion ,  ò  que  de  qualqúiera 
suerte  les  sea  alguna  cosa  à  cargo ,  para  que 
de  este  thesoro  infinito  les  sea  satisfecho  eu^ 
teramente  à  cada  uno* 

Lo  tercero ,  por  mi  indigno  pecador, 
tan  total ,  y  especialmente  como  puedo,  en 
remédio  de  todas  mis  necesidades  espiri-* 
tuales,  y  temporales,  en  satisfaccion  de 
todos  mis  pecados,  y  de  las  penas  que  hu- 
viere  de  pagar  en  el  Purgatório;  y  por  la 
Pasion ,  y  muerte  de  este  ámantisimo  Hi- 
jo  vuèstro,  os  suplico,  me  hagais  tal,  qual 
Vos  quereis  que  sea.  -    ^ 

V  asimismo  le  ofrezco  por  todas  las 
necesidades  espirituales,  y- temporales  de 
mis  padres,  parientes,  bienhechores ,  ami* 
gos,  enemigos;  y  por  aqtiellos  à  quien  hu- 
viere  sido  causa  de  que  os  ofeAdan ;  y  por 
todos  los  bienhechores  de  las  Religiones, 


cular,  por  el  Pap^^Cardenalçs^  i 
pos,  Obispos^  y  Curas  deAltpas, 
RelígiooQs ,  y  sus  Prelados ,  par^ 
deis  gracía,  coq  que  se  conserven,  y 
fea  eo  saotidftd  *  y  virtud.  Por  los 
$ores^  Predicadores,  y  los  demás.  W 
de  la  {gleskié  Piçr  la  e)(aItaçíoQ  de 
Fé  Çâtholiça.  Por  los  Jqeçes,   y  IV 
de  }a  Santa  líiqw^^icion ,  para.  c^ue 
zelq  fiãotov  y  aciiçi:tp  en  la  conserva 
auttieato  de  la  Fé.  Y  para, este  fiq 
por  todos  los  qiiiç.te$£án,  fqeradel  gn 
ella,  les  dçis  lu^,  y  conocímiento  v 
^/Vsrôiiswo  Ijç  ofrez;co  por  todas 
sonas  dei  Estado  Secular,  y  por  c; 
eq  pa^ticular,  por  el  Rey  de  Es 
oor  los  demás  Revés:  v  Princioas  < 


d^  la  mfsa  ^  ^ 

\Y  PQr-tQd^s  las  necçsldades  B^piç^tuá-r 

j  y  temporales  de  tocjps  }os  Fielè»,  ea 

;Í3faççion  d^  tpdp$  s^  pçç^doSi  y  dç  las 

nas  q«e buviçren  de  pSjgár.ea  çl  purga- 

rip ,  tao  paríicularV  y  Mtçwmènte  dpí 

ida.Q.xip  deíc^s  çllos^como  puedo  ofre- 

^rlo.  Y  ultiwaiçe^te  le  pfrezço,  para.  que 

n  elamQr.d€;estè  Sç6o>,  se  supla  el  que 

íQ  PS  tmaetí  jps  pçc^dpres  de  esíé  inundo^ 

f:  los  çondçjtíadpís  ejo  çl  Jnfiçrnpf 

Ppr,  tfl^s  'psjos  int|çntps,  perspnas,  y  pey 
cesida<^?.,jy  PQf  cada  'vm  en  partif  \!ilar^ 
}e  ,ofrç;5Ç0. tar» ^eAtera,  y  tatu  çsppciaJmepte^ 
<5Qmo5Í  fyer^ porejila  wla, ?eg^^  Pi;dteíi, 
y  e»  çl  gnadp  de,  Jusçiçi;^^.  y, ^e  caridad  quç 
de|>p;,,  y  <|\^ç  mejpr  f|upt^/:y  à  ytiwtj^ois 
ojos  fuerg  .iPjail  ^^gradáblÇt-Y  por  todo5 
aquelIps^^eiifQS^  y  fines^  ppr  qiie  eáte  Se-- 
nor  se  oFreciçen  |a  Çruá,.y  quísó  3er  ofre- 
pído;  para  que  çn  tpdo  él  mundo  universo 
se  haga  vuestra  vpluatad,  asi  en  la  tierra, 
como*  ep  çí  Qielo.  Do;  jcdes  9^  |tcQrdad,  Q 

Momentos  d^DifutttoSn 

LO  primero  os  ruego,  Senor,  por  la  per- 
sona  ppr  qqien  se  pfreçe  este  Sacrifício, 
para  que  le  quepa  de  i\ ,  todo  lo  que  sç  le 
debe.  Lo  segundo,  por  las  almas  %  qulen 

lea- 


tengo  álgoin  obligãc|oii ,  l^^fNmr  raziA 
dé  Misj^,  como  cl^  òthi  qualqoi^a  iltaoe- 
ira,  pára  que  s!n'  {ièfjuicidde  la  primerai . 
les  éfokpã  i  cada  udaeiípartictilar ;,  todo 
el  valor  de  estie  Sacrtficío  que  pudiere  apli- 
caries.  Lo  tercèft>;.por  ias  almas  de  mis 
padres,  parientesii  y"  bieuhèchores,  amigos^ ! 
enemigos,  y  enconaendadost  Por  las  de  los  i 
Ret^iosòs,  y  de  todos  los  Eclesiásticos.  Por ! 
losCautivos  Cbrisuanõs,  por  kis  bienhe> 
chores  de  las  Religtones,  y  dé  todo  el  Es- 
tado Eclesiastiáivygeiíei^lihehte  por  to^ 
d^ losPielesUífuníõs.^  Por  todos;  pues,  y 
por  i^jsidá  uúo  fit^  jpárticular  le  ofrezco  ente^ 
rameote,  se||^^l't>rdeQ  de  justiçia,  y  de 
caúridad  qu<^  déod;  y  que  «Kejor  puedo^' 
''y  â  vuestráí^Magestad  fuere  mas 
agradabie.  Jrpm  Domine^ 
^  omnikuSy  &c^ 


LAUS  DÊO. 


l 


